Google 



This is a digital copy of a book that was prcscrvod for gcncrations on library shclvcs bcforc it was carcfully scannod by Google as pan of a projcct 

to make the world's books discoverablc onlinc. 

It has survived long enough for the copyright to expire and the book to enter the public domain. A public domain book is one that was never subject 

to copyright or whose legal copyright term has expired. Whether a book is in the public domain may vary country to country. Public domain books 

are our gateways to the past, representing a wealth of history, culture and knowledge that's often difficult to discover. 

Marks, notations and other maiginalia present in the original volume will appear in this file - a reminder of this book's long journcy from the 

publisher to a library and finally to you. 

Usage guidelines 

Google is proud to partner with libraries to digitize public domain materials and make them widely accessible. Public domain books belong to the 
public and we are merely their custodians. Nevertheless, this work is expensive, so in order to keep providing this resource, we have taken steps to 
prcvcnt abuse by commcrcial parties, including placing technical restrictions on automatcd qucrying. 
We also ask that you: 

+ Make non-commercial use of the files We designed Google Book Search for use by individuáis, and we request that you use these files for 
personal, non-commercial purposes. 

+ Refrainfivm automated querying Do nol send aulomated queries of any sort to Google's system: If you are conducting research on machine 
translation, optical character recognition or other áreas where access to a laige amount of text is helpful, picase contact us. We encouragc the 
use of public domain materials for these purposes and may be able to help. 

+ A/íJí/iííJí/i íJíírí&Hííon The Google "watermark" you see on each file is essential for informingpcoplcabout this projcct andhclping them find 
additional materials through Google Book Search. Please do not remove it. 

+ Keep it legal Whatever your use, remember that you are lesponsible for ensuring that what you are doing is legal. Do not assume that just 
because we believe a book is in the public domain for users in the United States, that the work is also in the public domain for users in other 
countries. Whether a book is still in copyright varies from country to country, and we can'l offer guidance on whether any speciflc use of 
any speciflc book is allowed. Please do not assume that a book's appearance in Google Book Search means it can be used in any manner 
anywhere in the world. Copyright infringement liabili^ can be quite seveie. 

About Google Book Search 

Google's mission is to organizc the world's information and to make it univcrsally accessible and uscful. Google Book Search hclps rcadcrs 
discover the world's books while helping authors and publishers reach new audiences. You can search through the full icxi of this book on the web 

at jhttp : //books . google . com/| 



Google 



Acerca de este libro 

Esta es una copia digital de un libro que, durante generaciones, se ha conservado en las estanterías de una biblioteca, hasta que Google ha decidido 

cscancarlo como parte de un proyecto que pretende que sea posible descubrir en línea libros de todo el mundo. 

Ha sobrevivido tantos años como para que los derechos de autor hayan expirado y el libro pase a ser de dominio público. El que un libro sea de 

dominio público significa que nunca ha estado protegido por derechos de autor, o bien que el período legal de estos derechos ya ha expirado. Es 

posible que una misma obra sea de dominio público en unos países y, sin embaigo, no lo sea en otros. Los libros de dominio público son nuestras 

puertas hacia el pasado, suponen un patrimonio histórico, cultural y de conocimientos que, a menudo, resulta difícil de descubrir 

Todas las anotaciones, marcas y otras señales en los márgenes que estén presentes en el volumen original aparecerán también en este archivo como 

tesdmonio del laigo viaje que el libro ha recorrido desde el editor hasta la biblioteca y, finalmente, hasta usted. 

Normas de uso 

Google se enorgullece de poder colaborar con distintas bibliotecas para digitalizar los materiales de dominio público a fin de hacerlos accesibles 
a todo el mundo. Los libros de dominio público son patrimonio de todos, nosotros somos sus humildes guardianes. No obstante, se trata de un 
trabajo caro. Por este motivo, y para poder ofrecer este recurso, hemos tomado medidas para evitar que se produzca un abuso por parte de terceros 
con fines comerciales, y hemos incluido restricciones técnicas sobre las solicitudes automatizadas. 
Asimismo, le pedimos que: 

+ Haga un uso exclusivamente no comercial de estos archivos Hemos diseñado la Búsqueda de libros de Google para el uso de particulares; 
como tal, le pedimos que utilice estos archivos con fines personales, y no comerciales. 

+ No envíe solicitudes automatizadas Por favor, no envíe solicitudes automatizadas de ningún tipo al sistema de Google. Si está llevando a 
cabo una investigación sobre traducción automática, reconocimiento óptico de caracteres u otros campos para los que resulte útil disfrutar 
de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
y ayudarles a encontrar materiales adicionales en la Búsqueda de libros de Google. Por favor, no la elimine. 

+ Manténgase siempre dentro de la legalidad Sea cual sea el uso que haga de estos materiales, recuerde que es responsable de asegurarse de 
que todo lo que hace es legal. No dé por sentado que, por el hecho de que una obra se considere de dominio público para los usuarios de 
los Estados Unidos, lo será también para los usuarios de otros países. La l^islación sobre derechos de autor varía de un país a otro, y no 
podemos facilitar información sobre si está permitido un uso específico de algún libro. Por favor, no suponga que la aparición de un libro en 
nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
autor puede ser muy grave. 

Acerca de la Búsqueda de libros de Google 



El objetivo de Google consiste en organizar información procedente de todo el mundo y hacerla accesible y útil de forma universal. El programa de 
Búsqueda de libros de Google ayuda a los lectores a descubrir los libros de todo el mundo a la vez que ayuda a autores y editores a llegar a nuevas 
audiencias. Podrá realizar búsquedas en el texto completo de este libro en la web, en la página |http://books .google .comí 




?TTF-7^^^.'''^: 



I —■ ■ ■ -■■'■' 



.1 V . r 



V 



/ 



K-'" / ' 



> 

■■■', 

r 
1 



'ijf ' 






- < r« 



'•^ 



í -* ¿3 



•1^^ 



LA APOTEOSIS 





AIT 





O FÍAT 












fWWM^WWWWMWMMAMMMMflaM*» 



-fV¡ 



■ 53 



.t 



'él 



^ 




LA APOTEÓSI! 

DE 

í Ds m mnum di heroisio 

matrlw ¡Mr la Pttria el 

[ 21 DE MAYO DE 18 



J. ABEL KOSALES 

EHPlUm DE LA BIBLIOTECA NACIONAL, EA-GECRETUID DE LA "tSMHLEA 

EX.-OKICIAL DEL BJÉBCJTO 
QUE HIZO LA (^■LTIMA CAMPAÑA AL PE 



SANTIAGO DE CHILE 
IMPRENTA DE LOS DEBA 

MONEDA NUM. 2^ B 

1888 



AL SEÑOR CONTRA-ALMIRANTE 

Jlun ^m$ %íiim ^ irrigo, 

EL ULTIMO CAPITÁN 

de la ESMERALDA de ARTURO PRAT, 

; tn SI nombre 

A TODO SI. PSRSOKAI. I>E LA ARMADA 

de la República, 

fJengc e€ n(yn(yy ¿zé aedicaT' et ^e&enie ■Ct'M.o 
coma 'notnenme a€ amei^ cu/mht*do u a€ ne^ 

J. Abel Rosales, 
Santiago, Julio 31 de 1888, 




^■^w^j-,. •»' f ¿"V 



•,.-- V 



> --.rv,? 



AL LECTOR 



«■*%««MM««^i««^i^a^iA^iM^ 



1^ 







" A- 



■ » j 



^•*1 
,^¿1 









,•>: 



APOTEOSIS. — Del griego apotheósiSf de a/)o-entre-i de 
theos-^ioSj dioses: — Cícntre lo3 diosesD— ccEnsalzamiento de 
una persona oon grandes honores i alabanzas.!)— Eatre los 
paganos, ccconcesion i roconooimiento de la dignidad de dio- 
ses a los héroes, i aoto de tributarles honores divinosD. 

(Diccionario castellano de la Academia Española) 

ccEs, pues, la presente una completa APOTEO- 
SIS i bien podemos decir que el placer de que 
gozamos es un placer de diosesD. — {Discurso del 
senador señor Altamirano, Valparaíso, mayo 21 
de 1888). 

aScfiores, esos hombres-loa hombres de Iquiquo-no vuel- 
ven muertos sino transfigurados. La vida breve que perdie. 
ron valia bien poca coja comparada con esta APOTEOSIS 
que los entrega inmortales a la vida sin término de la glori- 
ficación histórica!). — (Discurso del diputado señor Lira, Val' 
paraíso, mayo 21 de 1888.) 

aTon variadas i augustas formas como las 
que adoptó la gratitud nacional, i que dieron a 
la ceremonia de anteayer t«dos los caracteres 
de una APOTEOSIS, han sido dignas de los hé- 
roes a quienes se dedicaban!). — (Editorial del 
DIABIO OFICIAL, Santiago, mayo 23 de 1888,) 
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Con las anteriores citas creo dejar suficientemente justificado 
el título de este libro. En él figura en primera línea, lo mismo 
que en toda la obra, el nombre de Arturo Prat por haber si- 
do éste el primero en el mando i el primero en el heroísmo i 
sacrificio entre todos los bravos combatientes de Iquique. Esta 
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misma idea presidió en la erección del monumento a la Marina, 
donde la figura de Frat es la mas culminante entre las demás 
que lo adornan. 

Respecto de la composición de la obra, me ha parecido que, al 
tratar de la glorificación de unos héroes a quienes tanto debe la 
Nación, habría sido incompleta si no hubiera agrupado los an- 
tecedentes que nos dieran a conocerlos; i de aqui a hacer otra 
agrupación de noticias i documentos sobre el gran combate en 
que tan alta fama i honores conquistaron, no quedaba mas que un 
paso, que salvé sin vacilar. Por esto el lector encontrará todo el 
trabajo dividido así: en biografías, que forman la parte primera; 
en narraciones o descripciones diversas del combate, que es la par- 
te segunda; en ceremonias fúnebres consecuencias del mismo com- 
bate, que componen la parte tercera; formando la cuarta todo lo 
que es gloria i honores para los muertos i los sobrevivientes. 

Esta obra es, pues, una recopilación de artículos de diversos 
autores, documentos numerosos de todo jénero esparcido^ en 
los diarios durante nueve años, trabajos inéditos otros, etc. 

Trato en este libro de dejar constancia de las recompensas i de 
los honores que la gratitud de Chile ha dado sin reserva alguna 
a sus buenos i heroicos servidores, para ejemplo, enseñanza i es- 
tímulo de los que estas pajinas lean en los presentes i venideros 
tiempos. 



El Autor. 



Santiago, Julio de 1888. 
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CAPÍTULO PRIMERO 

VIDA DB AdIrUBO PBAT 

I 

fBTUBO Prat noció en la hacieada de San Agustín de Puñi 
departamento de Quirihue, el 3 de abril de 1848 (1). A 
once mesea do edad lo llevaron doa de sas tios matern( 
la Yecinft parroquia de Ninliue, en cnya pila bautismal recibió 
nombres de Agustín Arturo. 

Asegúrase qne la comadre que lo recibió al nacer le dio i 
palmada, diciendo: jt^ara que se haga hombre. La admiración 
pnlar, nacida al calor de aa incomparable hazaña, ha principi: 
a forjar la leyenda de sn heroismo, tratando de sorprender ec 
cana i en ana primeroa pasoa loa indícica de nna glorioaa prec 
tinacion. Maa, coalqaiera qne aea la veracidad de anécdotas 
mejantes, solo a loa ejemplos recibidoa en sn hogar, b sn ■í 
inmacolada i al santo amor de an patria, debe el Ingar sefiali 
qne ya le corresponde para siempre en naeatra historia. 



(1) Aptrntamoe eat> faoln un tanto desAoorde son la fé da banti 
qne n Ter¿ adelante, signiendo los indíoacionea de don Jaoisto Ohaooi. 
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año i medio cnando se trasladó sn familia a residir 
Creció aqnf en an hogar cayos recnraoa se estrecha- 
I. Don Agnstin Prat, bo padre, antigao comerciante 
L, postrado jior nna parálisis, habia perdido bu fortn- 
re, doña Rosario Chacón, qne sobrellevaba aqnellos 
sncrte con resignación verdaderamente cristiana, le 
irimeros Ictrab i templó sn alma coa esos ejemplos 
1, recibido!? desde temprano, no se olvidan jamas. 
lo ya, entró a la escuela snperior de inatroccion pri- 
I ramos cnrsó dnrante doe afios, con nn aprovecha- 
e dan testimonio las notos de distinción qne obtnvo, 
ste tiem])0, elejida sn carrera, salió para incorporarse 
Naval de Valparaiso. 

a instalada esta escnela hacia pocos meses, con la 
veinte i seis cadetes qne, en concurso, debían ser 
los por cada provincia. A mediados de aSos el nu- 
la completo todavía i ana de las plazas qne corres- 
roviiicia de Arauco fué asignada a Prat por deci'eto 
te Montt, de 12 de agosto de 1858. ¿Pensó alguna 
^omandantc qne el nombre de Arauco, celebrado en 
laba en sn diploma de cadete? 
tud llamada a las pocas plazas del unevo estableci- 
apresuró a ocuparlas, ^lo faltaron despees alumnos 
la?, mediante el celo del comandante de marina qne, 
frecíó nna de estas plazas al futuro vencedor de la 
íi, Cdriofl H. Condell. 

a Naval, decia el mensaje de apertura del Congreso 
i funcionando ya con el número de alumnos fíjado 
lientos. Los primeros pasos de este establecimiento 
> con ellos obtenido, me hacen confiar qne seri nn 
oso de uno de los primeros elementos de la prospe- 
tabilidad de la Bepública.» Frat i Condell bastan 
I solos que tales predicciones se han cumplido. 
o tienen propiamente anales, porqne el trato escn- 
iario liega a hacer igual la vida de todos ellos; sin 
;oui])arter(Kí de Prat recuerdan su estudiosidad i su 
dipno i tranquilo. 



DE ARTURO PRAT 



Tocóle embarcarse por vez primera, sigaiendo sns estudios, a 
bordo del vapor chileno Independencia^ qne a fines de 1859 hizo 
rumbo hasta Caldeva en comisiones del servicio, i luego, volviendo 
al sur, recorrió los puertos de Tomé, Talcahuano, isla de Santa 
María, Lota, Coronel, Arauco i Lebu. • 

Embarcado varias veces después i recorriendo nuestro esténse 
litoral, concluyó por fin sus estudios de la escuela, en julio de 
1861, con el nombramiento de guardia-marina sm examen. 

Agregado casi constantemente a la dotación de la Esmeralda 
hasta que, en julio de 1864, obtuvo su título de guardia-marina 
examinado, volvió a recorrer de nuevo las costas de Chile desde 
Magallanes a MejiUones, donde este buque pasó largos meses de 
estación. 
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No sigamos al joven guardia-marina en los repetidos viajes 
que el servicio le imponia, i lleguemos a la malhadada guerra 
con España, en la que, sin embargo, le cupo segar, bajo el co** 
mando de Williams Rebolledo i de Thompson, los gloriosos aun- 
que escasos laureles que en ella obtuvimos. Al encontrarnos en 
presencia de la escuadra espafiola^ armada de 270 cañones, solo 
dos pequeñas naves formaban nuestra marina de guerra: la cor- 
beta Esineralday a cuyo bordo se hallaba Prat, artillada con 20 
cañones de a 32 i deteriorada ya por un largo servicio, i el vapor 
Maipúy con 6 caficnas, 4 rayados de a 32 i una colisa de a 68. 

£1 mismo dia (18 de setiembre de 1866) que el almirante es« 
pañol pasó su altanero ultimátum de guerra, aquellas dos nav^, 
surtas a la sazón en Valparaiso, para no ser fácil presa de su 
poderoso enemigo se alejaron con rumbo al sur. En su travesía 
llegaron hasta Huito, donde se separaron, i volviendo a hacerse 
a la mar, se diiújieron a las costas del Perú, a reunirse con la 
escuadra del Gobierno revolucionario que se habia levantado 
protestando contra el tratado Vivanco-Pareja. 

Al cabo de una larga navegación, a fines de octubre, las naves 
chilenas avistaron en Chílca a la escuadra peruana. «Por la con- 
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comandante taro con Montero, jefe do ésta, escri- 
tnadre, supimos qac las circunstancias babian va- 

de nnestra demora, la cual dio Ingar a qne el 
i la Union i sn oficialidad protestasen, alegando 
los en guerra, debían concluir primero sus asantos 
liarse en los ajenos; razón muí justa si se quiere, . 
ia haberla hecho presente antes de compróme- 

ciada determinación de los uiarinos peruanos que 
^ncurso de sns tres naves, la ÁTnazonas, la ünien 
aperiores a las nuestras, influyó en gran parte en 
:iado de la campaña, porque la escuadra española, 
icipiado por diseminarse bloqueando casi todos 
3S, una vez que enfrió sn primera pérdida, se re- 
puso en la imposibilidad de atacarla. 
parte esta contrariedad la orden que se le dio al 
illiams Rebolledo de hacer la guerra de corso, a 
ir al enemigo las presas qne hacia i qne eran la 
¡corsos. 

Lota la Esmeralda, el 22 de noviembre, snpo su 
e la goleta Covadonga i el Matías Cansino blo- 
, Coquimbo, í sin pérdida de tiempo paso proa al 
:he del 24, repartida ya en dos divisiones la tropa 
! las cuales contaba a Frat la que comandaría el 
o Thompson, ambo la Esmeralda a Tongoi, don- 
, su comandante a tomar las últimas noticias para 
el golpe qne debia tener lagar a las dos o tres de 

ce Prat en su correspondencia, estaba mui enta- 
lesta a combatir... Se comprende con cointo pe- 
loticia, que nos trajo el comandante, de qae hacia 
llegado la Blanca i se encontraba en Coquimbo 
8 dos vapores que queríamos apresar .n 
ñi quedaban mni desproporcionadas, i mal de sn 
i Rebolledo hobo de resignarse a volver sobre 
te DO sin esperanzas de sorprender a la Covadon- 
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ga en alguno de los viajes que ésta por su buen andar hacia como 
paquete a Valparaiso. 

El 26 de noviembre en la mañana, navegando a la altura . del 
Papudo, fueron avisados por el vapor de la carrera del viaje de 
la Covadonga^ a qiiien avistaron al efecto dos horas después. 
La Covadonga aventajaba a la Esmeralda en el andar de su 
máquina i en el mayor alcance de sus cañones de a 68, i temero- 
sa ésta de no darle caza, enarboló pabellón ingles, a cuya sombra 
acortó la distancia. Por su parte, la Covadonga enarboló bandera 
española, echó abajo su falsa amurada i, presentando su costado 
de estribor, se mantuvo sobre su máquina en son de combate con 
BUS dos colisas en batería. 

La Esmeralda siguió avanzando, i al quedar a menos de dos- 
cientos metros, distancia favorable al alcance de sus cañones, izó » 
el pabellón de Chile i rompió el fuego. Enfilándose en seguida 
hacia la popa de la Covadonga para esquivar sus tiros, a tiempo 
que ésta volvia a presentar nuevamente su costado de estribor, 
le descargó su otra batería. Con tan rápidas maniobras prosiguió 
la Esmeralda el combate desarmando a la Covadonga^ que al 
cabo de veinte minutos, viendo perdidos sus tiros i cayendo los 
contrarios en su tripulación, arrió su bandera e. intentó huir; 
pero nuevas descargas la obligaron a detenerse. 

Nuestra nave i sus tripidantes salieron ilesos, al paso que el 
enemigo tuvo ocho muertos í diez heridos de gravedad. Cayeron 
eu nuestro poder la correspondencia i señales del enemigo i mas 
de ciento cincuenta prisioneros. 

Tal fué el combate del Papudo. Sorpresa feliz, aunque mui 
gloriosa para nuestros marinos, ha debido en gran parte su cele- 
bridad al nombre clásicamente histórico de la nave capturada , i 
a haber sido el único hecho de armas glorioso de nuestra larga e 
infructuosa campaña contra la escuadra española. 

La noticia del triunfo corrió por el pais en medio de los mayo- 
res trasportes de júbilo, mientras que el almirante Pareja, a quien 
fué a herir como un rayo, ahogaba con el plomo de una bala su 
vida i su despecho. 
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III 

Ijb oficialidad de la Esmeralda íaé premiada coa nn grado, 
i a Prat le tocó ascender a teuiente segando con poco mas de na 
E^o de servicios de gaardia-marina examinado. 

ComtmicaBdo este ascenso a su madre, le dice: «Las demostra- 
cionea de alegría con qne han recibido la noticia en Valparaíso, 
Santiago i toda la República, ha sido la mayor i mas grata re- 
compensa ijae esperábamos;» i Inego, henchido de ternora i da 
orgullo patrio, dirijiéndose a sa madre i su hermana, añade: csin 
embargo, yo deseo otra mas dulce, pero la hace imposible la dis- 
tancia a que dob hallamos... i es la de darles un estrecho abrazo 
i gozar del entusiasmo viendo humillado el pabellón que trató de 
abatir el justo i noble orgullo del nuestro. 

«Hoi la senda de la gloria se nos presenta a la vista, nadie 
vacila en seguirla, todos lo d^eau, pues en Chile no es conocida 
la cobardía i en nuestros buques se la desprecia.» 

¡Nobles palabras que preludian su postrera arengat 

Entró a comandar la Cocadon^a el teniente primero da la 
Esmeralda don Manuel Thompsou, llevando entre los tripulantes 
que elijió de esta nave a Prat i a Condeli, a quienes volv«remo8 
a encontrar juntos en Abtao í en Iquiqne. 

Thompson, cuya bravura era proverbial i a cuyo noble carácter 
hubiera parecido villanía no proclamar en alto el mérito da sus 
compafieroe, decia de los guardia-marinas de la Esmeralda qua 
eu el Papudo habian arrostrado como veteranos ol fuego enemigo, 
pero que Prat se había distingnido entre todos uniendo la sere- 
DÍdad al valor. 

Tal era el distintivo de su carácter; una ves penetrado de su 
deber, se lanzaba a cumplirlo con el arrojo i desenfado del he- 
roísmo. 

IV 

El triunfo de la revolución del Peni nos trajo la alianza de este 
psás que, por el desahucio del tratado Vívanco-Pareja, volvió a 
encontrarst en guerra con España; i sus naves, doblemente mas 
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poderosas que las nuestras, se dirijieron a los canales de Chiloó 
a formar con las de (Jhile las fuerzas con que las repúblicas alia- 
das debian contrarrestar a la armada española. 

Ancladas en Abtao la Covadonga^ a cuyo bordo estaba Prat, 
i las naves peruanas ApurimaCj Union i América^ supieron en la 
mañana del 7 de febrero de 1866 que dos buques, que se supo- 
nían españoles, habían entrado a los canales í se dirijían a este 
fondeadero. 

Yace el puerto de Abtao al noroeste del golfo de Ancud, i tiene 
resguardada su boca por una isla que, dándole su nombre, le deja 
dos entradas, la mas angosta de las cuales casi no necesita de- 
fensa, porque la tiene en su "festrechez i los bancos formados por 
las corrientes de la marea. 

LoB buques aliados cubrieron la boca grande, formando en línea 
de batalla desde la punta oeste del puerto hacia el cabezo de la 
isla, cerrando ademas el paso con espías bien aseguradas. Aun- 
que desprevenidos para un combate, pues la América i la Apuri- 
mac no tenían sus máquinas armadas, todos se aprestaron a la 
resistencia, embarcando para el servicio de los cañones artilleros 
de la brigada naval de Valparaíso, i combustible en la Union 
i en la Covadonga; a esta última se le colocó también a proa una 
06lisa de a 68. 

cNosotros, dice Prat en carta de aquellos días, nos hallábamos 
en malísima situación. 

cLa Esmeralda no se encontraba aquí, i en nuestros aliados nos 
asistia poca confianza... El Jtfa¿/7z¿ tampoco estaba e hizo una 
gran falta, porque con sus poderosos cañones nos habría auxi- 
liado.» 

A las tres i medía de la tarde se dejaron ver los enemigos, pre- 
sentándose primero la Blancay a quien la Apurimac i la Cova^ 
donga recibieron con descargas que ella no contestó hasta un rato 
después que tuvo a su lado a la Villa de Madrid^ Fué tan vivo 
el fuego de los aliados que obligó a los españoles a retirarse a 
una ensenada al noroeste del puerto, donde pudieron virar sin 
ser molestados. 

Volvió a presentarse la Blanca i sostuvo el fuego a mil qui- 
nientos metros de distancia, i media hora después se le unió la 



^ 
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'■e Madrid, que, Begnn ee snpo despnes, había estado repa- 
veriaf de consíderaciou. Por aegnnda vez ee alejó la Blanca 
ibate, i mientras quedaba Bosteniéndolo la Villa de Afo- 
lé a tambarse al resguardo de la isla para tapar sos vías 

riso de estar tumbada la Blanca, el comandante Tliomp- 
ió del pnerto por la boca angosta, i teniendo de por medio 
LO bajo qne desde entonces se llama istmo de Thompson, le 

a distancia de qainientos o seiscientos metros; mas ya 
[a la fi^gata española, contestó con buenas pouterfas, 

8ÍB cansar daños a la Covadonga. Pronto vino también 
DBÍIio la otra fragata i obligó a retirarse al baqae chileno, 
pudo seguir en posición tan desventajosa. La Union, que 
aberle acompañado, no se movió de su puesto. 
'illa de Madrid se presentó de nuevo al frente de la línea 
bate, pero ya para retirarse, disparando nn solo cañonazo. 

el tiroteo mas de dos horas i se atravesaron de imbaa 
terca de mil quinientas balas, una sola de las cuales tocó 
vadonffa, sin alcanzar a penetrarla. Mui poco mas sufrie- 
bnques peruanos. 

s afortunadas las fragatas españolas, dejaron por despojos 
.bate algunos cadáveres de marineros, fragmentos de eos- - 
lasta el figurón de una de ellas, o como dice Prat en su 
tada, los vestidos de la reina Blanca, 
esmeralda i el Maipú hicieron verdaderamente falta en 
.sion, porque talvez con ellos hubiera sido mas golorioBO 
!;ado del combate. 



airarse del Pacífico las naves españolas, Arturo Prat tenia 
' de teniente segundo i ostentaba en su pecho las meda- 
que el Grobierno de Bolivia habia condecorado a los ven- 
en Papudo i en Abtao. 

viajes forman época en la vida de los hombres sédente- 
los marinos no son, por decirlo así, sino su vida misma. 
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Prat pennaneció constantemente embarcado después de la vuelta 
de la escuadra aliada a Valparaíso, i le tocó concurrir, ya a sofo- 
car un motín que estalló a bordo de la Union anclada en este 
puerto (2); ya al apresamiento de la TAa¿a¿a, fragata inglesa 
que trajo víveres para los españoles; ya ir al Perú cuando se en- 
viaron socorros para las víctimas del terremoto de 1867 i cuando 
86 repatriaron los restos del director O'Híggins; ya hacer esplo- 
raciones hidrográficas en varios puntos de nuestra costa i en las 
islas de Pascua, en donde se obtuvo para el Museo Nacional una 
valiosa colección etnolójica ; ya, en fin, como subdirector i direc- 
tor interino de la escuela naval embarcada en la Esmeralda^ en 
la cual desempeñó también las clases de ordenanza, táctica, mar 
niobras marineras i construcción de naves^ llevar a sus alumnos 
a viajes de ejercicio. 

Durante la última estación naval que en 1874 tuvo en Meji- 
llones de Bolivia, tradujo del francés el testo de construcccion 
naval por el que dictó sus lecciones en la escuela, dejándolo casi 
concluido para darlo a la estampa. 

En agosto i en setiembre de este mismo año recibió el titulo 
universitario de bachiller en leyes i la efectividad de su em- 
pleo de capitán de corbeta^ cuyo grado le había sido conferido en 
febrero del año anterior. 

En la prueba escrita que leyó ante la comisión de doctores pa- 
ra optar a licenciado en leyes i ciencias políticas, comentó con 
sensatez i notable espíritu práctico, raro en este jénero de tra- 
bajos, la lei de elecciones de 1874. 

Considera esta leí por puntos de vista que revelan que no al 
acaso fué a buscar en ella un tema de disertación, porque ya 
habían ocupado sus meditaciones las costumbres electorales del 
país; i aspirando a ver incorporada para siempre en nuestra le- 



(2) Encabezó este motín nn oficial llamado Varea, sobrino del jeneral 
Balta. Sometido a prisión, al cabo de pocos dias el diplomátíco del Perú en 
Bantíago pidió al Presidente su libertad, i procurando escusar el delito de 

Varea, concluyó diciendo: es un atolondrado; pero al fin es un héroe 

peruanOf afiadió el señor García Moreno, plenipotenciario del Ecnadori que 
se bailaba presente. La anécdota es auténtica. 
hA A. PE r.— 2 
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implitad del aafrajio i 1& repreaentacion de las miuo- 

1 razón considera ioaovacionea trosccodentalea qxi9 

»do en parte las antigima coatnmbrca, propone en- 

■a evitar en lo ancesivo la repetición de los abasos a 

: incOQgmencias i omisionea, dio logar en su primera 

i lei qne sancionó talea reformas. 

mer ensayo, dice, ha venido a manifestar a la vez qae 

i de los principios qae le aírven de base, la snlnisten- 

i03 defectos de detalle en la reglamentación. 

los, renniendo mis observaciones en on solo caerpo, e 

nedios de remediarlas, son el objeto del presente tr»- 

3 tiene otro fin qae propender al perfeccionamiento 

an importante.> 

iqne, puaa, en esta memoria abnndancia de doctrinas 

estéril declamación qae anele ocoltarae a sa sombra; 
lari, en cambio, maltitad de" observaciones exactas i 

no supiéramos qne pertenecen a an marino de pro- 
¡reeriamos de ana persona dedicada al eatadio de la 

.encía civil de sa espirita la había manifeatado tam- 
)rmente en nn díscnrao qae pronanció en la tamba 
be don Mannel Blanco. 

en él coa hermosas pinceladas el carácter i los serví- 
tor de la María laahet, pero se detiene, como ea pan- 
ate, al referir qae, saboreando aan el ilastre marino 
de aqael trianfo, renanció el mando de la escaadra 
I de condactr a la victoria, para qae so le confiriese al 
kjchrane, recien contratado por el Gobierno i cayo je- 
prometia nnevos trianfos a la cansa americana, 
lice Prat, ae vio a Blanco mas grande qae dejando el 
WD tanto derecho desempetlaba, i conqniatando el tí- 
1 cíadodano, qne ninguno de los brillantes hechos ds 
>dirane ni todoa jantoa pueden eclipsar.» 
s palabras, que revelan un temple aaperíor! 
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VI 

Disnelta la Escaela Naval a fines de 1876, Artnro Prat i 
embarcó de la Esmeralda, a cuyo bordo habiri recibido a 
tierno de faego i babia visto íraBcanir mas de la mitad 
vida de mar, i pasó a servÍF de ayudante de la CTomandanc 
D«r&l da Marina. 

Pero &atm qna abandonemos el baqo« que ha de t( 
moutar para hacerlo eterno pedestal de su nombre, nos det 
mo3 a referir on episodio de sn vida, también li^o a la . 
raída i qoe manifiesta cómo pesaba en su conciencia la rt 
iabiUdad qae impone el deber. 

En la mafiana del 22 de mayo de 1875 se descargó sobr 
paraíso nn fartoso temporal que cansó considerables estn 
azotando principalmente a la Esmeralda, qne se hallal 
aparejada para resistirlo, la pnso a dos pasos de perderse, 
en tierra con permiso de sn jefe desde la tarde anterior, se 
BOTÓ a volver a en bnqne, no sin vencer la fuerte resíaten 
loa remeros, qne no qoerían esponerse en nn bote a la fn: 
mar. Snbió por nn cable a la corbeta, i atado en la cnbiertí 
resistir al oleaje que la harria, en reemplazo del comaudaí 
estennado por la fatiga de ana larga lacha, dirfjíó la mai 
hasta qne logró arrebatar el buque a las olas, qne lo arrast 
a perderse, i vararlo suavemente en la playa. 

Esto era para Prat cnmplir sencillamente con aa debt 
natoral tranqnilo í modesto no se avenia con esa jactanci 
suele ser distintivo del hombre que, avesado a desafiar loi 
groa, se complace también en imponer a todos de su valent 
Se nos refiere, sin embargo, qne hablándose entre variai 
sonaj de la conducta del comandante de la Magallanes en 
cuentro de Chipana, feliz augurio de lo que teniamos que t 
dar de nuestra marina, Prat sa limitó a decir qne Lator 
podía haber hecho otra cosa, i que si los dos duques enemi¡ 
se kudieran retirado, debía haber hundido la Magallanes 
que entregarla. Inútil parece afiadir que alguno de bus inte 
tores que no le conocía bastante i que después ha refer 
anécdota, se sorprendió de tales palabras, que contrastah 
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ttn modo singular con el aire traaqaílo í hasta melaacólíco del 
ne las proferia. 

Pero volvamos a aqaellos afíos de so vid». 

Los fáciles qnehacerea de la ComaodaQcia de Marina le per- 
litieroQ abrir su estadio de abc^ado, profesión por la coal Beotia 
aclinacioD verdadera, aunqne sin pensar por ello en cortar su. 
arrera de marino, qne adqairia mas mérito acompañada con sa 
ítalo literario. Segan se nos asegura, muchas de las disposicio- 
les de la lei de navegacíou de 1873 faeroa debidas a sos iudíca- 
iones. 

.Cuando tenia veinüseiB años se casó con la señorita Carmela, 
üarvty'al. 

Durante nna larga est&cion naval que lo atrasó en el estudio 
le la práctioa forense, le escribió su esposa rogándole que aban- 
[onara su carrera para consagrarse a la abogacía, pero se negó 
Üciendo que queria ser marino i abogado a ia vez. 

<La idea de abandonar la marina, le contestó, me es antipá- 
ica, i a la verdad, solo impelido por poderosas razones me deci- 
líria a hacerlo. No cuento entre mis defectos la inconsecuencia. 

<No tengo ninguna mezquina ambición: los honores ni la glo- 
ia me arrastran; pero creo puedo servir a mi pais en la esfera 
Le actividad tanto de lo ano como de lo otro.» 

Sus aspiraciones eran llegar a ser auditor de marina i rennir 
Jgnnos ahorros para hacer con su familia un viaje de estadio 
i Europa. . 

Segoia en esto, sin pensarlo talvez, a los poetas qne aconsejan 
)a8car la felicidad en la moderación de los deseos; pero moi dis- 
inta cosa le estaba reservada, porqae los grandes papeles, con su 
nseparable lote de sacrificios, no los elijen los hombres a su al- 
Kdrio, sino que aun a sn pesar, se los impone el viento de for- 
;ana qne de repente los coloca en escena. 

vn 

Las relaciones de Chile con la República Arjentina i con Bo- 
ivía, aanqne no cordiales, como en años anteriores, pacíficas al 
nénos, amenazaron romperse en los últimos meses de 1878. 
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Mientras en Buenos Aires se hacian preparativos hostiles i se 
fogueaba a la opinión para lanzarla a la guerra, nuestro Gobierno 
negociaba con la taimada cancillería de Bolivia, tratando de 
atraerla al cumplimiento de los pactos que, en perjuicio de inte- 
reses chilenos i azuzada por el Perú, pretendía violar por ter- 
cera vez. 

Eñ tales circunstancias, no teniendo Chile representante en el 
Plata, en los primeros dias de noviembre marchó Prat de ájente 
secreto para informar al Gobierno sobre el poder del ejército i de 
la armada arjentina, sobre los preparativos que contra la Repú- 
blica se hacian, sobre el estado de la opinión i los medios que 
pudieran arbitrarse para llegar a un arreglo pacífico de las dife- 
rencias pendientes. 

El tratado de 16 de diciembre del mismo año, apaciguando por 
de pronto la tormenta que se levantaba allende la cordillera, 
puso fin a su misión, i llegó a Talparaiso cuando, perdida ya 
toda esperanza de avenimiento con Solivia, acababan nuestras 
fuerzas de ocupar a Antofagasta. 

Poco después, próxima a declararse la guerra al Perú, cuyos 
arteros manejos se iban descubriendo, zarpó nuestra escuadra al 
norte, quedándose Prat en su antigua comisión de ayudante de 
la Comandancia de Marina. 

Un dia se presentó a pedir permiso a su jefe para no usar su 
uniforme, porque le daha vergüenza salir con él a la calle ha^ 
hiendo partido sm compañeros. 

El comandante jeneral de marina, que antes lo habia hecho 
nombrar para la misión a! Plata, lo presentó también para secre- 
tario a don Rafael Sotomayor cuando partia a la escuadra de 
delegado del Gobierno, asegurándole que no quedarla descontento 
de su elección, porque el joven Prat era un cumplido caballero 
i el oficial mas ilustrado de la marina. 

Arturo Prat se embarcó con el señor Sotomayor, i al ponerse 
bloqueo a Iquique (abril 5), le tocó bajar a notificarlo al jefe de 
la plaza. Después volvió a Valparaíso nombrado comandante de 
la Covadonga^ que habia quedado reparándose en este puerto, 
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iToi con el Aitao, hizo sn postrera travesía al 

ote de llegar a Iqaiqae (11 de mayo) entregó el 
}vado7iga al capitán Condell i pasó a mandar la 
cnyo puesto permaneció hasta cl dia memorable 
íes. 

Luía MoNTT. 
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DOCUMENTOS 

anexos al trabajo que antecede sobre la vida 

de Arturo Prat 



Fe de bautismo 

Ninhue, 11 de junio de 1879. — El cara vicario de la parroquia 
de Ninhue, departamento de Itata, provincia del Maule, certifi- 
ca: que a fojas tres del libro en que se asientan las partidas de 
bautismo, que principia el afto de mil ochocientos cuarenta i nue- 
ve, se halla la siguiente: 

cEn esta iglesia parroquial de Nuestra Señora del Rosario de 
San Antonio de Ninhue, a dos dias del mes de marzo de mil 
ochocientos cuarenta i nueve, puse óleo i crisma i bauticé solem- 
nemente a Agustín Arturo, de once meses menos dos dias, hijo 
lejítimo de don Agustín Prat i de doña María del Bosario 
Chacón, naturales de la hacienda de San Agustín del Puñual do 
este curato. Fueron padrinos don Andrés Chacón i doña Josefa 
Chacón ; de todo lo cual doi fe. — J. Bartolomé Venegas.T^ 

Es copia fiel del libro i foja a que me refiero. — José Ignacio 
Lafuente^ cura vicario. 

II 

Nombramiento de cadete de la Escwla Naval 

Santiago, agosto 12 de 1858. — En vista de los docufnentos 
presentados i compromiso contraído por don Arturo Prat i Cha- 
cón, vengo en nombrarle cadete de la Escuela Naval por la pro- 
vincia de Arauco, con arreglo a los decretos de 19 i 30 de di- 
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cicmbre de 1857, i sujeto a las pruebas requeridas pbv el 
reglamento de aquel establecimiento. 

i i comoulqueae. — Montt. — Manuel García. 

III 

amiento de guardia-marina sin examen 

}13dQlS61. — Habiendo conclmdo sos estadios 
[ival el cadete de la misma don Artoro Frat i 
;a nombrarlo guardia-marina sin examen de la 
«pública, coa el sueldo que por Ici le corresponde, 
i comuniqúese. — Monxt. — Rafael Sotomayor. 

IV 

(tuto de guardia-marina examinado 

de la República de Chile. — Por cuanto atea- 
icios i aptitudes comprobados por el guardio-ma- 
I don Artaro Prat, he venido en conferirle el 
ia-marina examinado de la Armada de la Bepú- 
do que la lei asigna, concediéndole las gracias 
le por este título le corresponden. 
uno que le hayan i reconozcan por tal guardia- 
lo de la Armada de la República, para lo que 
rcsente despacho, fírmado de mi mano, signado 
obiemo i refrendado por el Miniatro de Estado 
itode Marina, del que se tomará razón en tas 
as. 

Lago, a veintiún dias del mes de julio de mil 
ta i cuatro años. — Josa Joaquín Perbz. — Mar- 

V 

Título de teniente segundo 

ie la República de Chile. —Por cnanto aten- 
xa contraidos por el goardiamarina examinado 
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don Artaro Prat, en el ataque i toma de la goleta española Co' 
vadonga por la corbeta de la República EsTiieralda, el 26 del 
presente, he venido en conferirle, como por el presente le confie- 
ro, el empleo de teniente segundo de la Armada de la República, 
con el sueldo que la lei le asigna, concediéndole las gracias, 
exenciones i prerogativas que por este título le corresponden. 

Por tanto, ordeno que le hayan i reconozcan por tal teniente 
segundo, para lo que le hice espedir el presente despacho, firma- 
do de mi mano, signado con el sello de Gobierno i refrendado por 
el Ministro de Estado en el departamento de Marina, del que se 
tomará razón en las oficinas respectivas. 

Dado en Santiago, a veintinueve de noviembre de mil ochocien- 
tos sesenta i cinco. — Josa Joaquín Perbz. — Federico Errázuriz. 



VI 

Medalla de honor qtie le acordó el Gobierno de Solivia 

por el combate de Abtao 

Valparaíso, agosto 14 de 1867. — El Gobierno de la República 
de Solivia, nuestra aliada, ha tenido a bien conceder a cada uno 
de los jefes i oficiales que tomaron parte en los gloriosos hechos 
del Papudo i Abtao, una medalla de honor; i siendo Ud. uno de 
ellos, me complazco en poner en manos de Ud., cumpliendo así 
las órdenes del Supremo Gobierno, la medalla que le corresponde 
por el apresamiento de la Covadonga. 

Dios guarde a Ud. — J. Ramón Lira. — Al teniente segundo 
don Arturo Prat. 



VII 

Medalla de honor que le acordó el Gobierno de Solivia 
por el combate de la Covadonga 

Valparaiso, agosto 14 de 1867. — El Gobierno de la República 

de Bolivia, nuestra aliada, ha tenido a bien conceder a cada uno 

de los jefes i oficiales que tomaron parte en los gloriosos hechos 

del Papudo i Abtao, una medalla de honor, i siendo Ud. uno de 

iJl a. de a. p.-*3 
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co en poner en manos de Ud., camplieado así 
ipremo Gobierno, la medalla que le corresponde 
3 Abtao. 
Ud. — J. Ramón Lira. — Al teniente segnndo 

VIII 
2'Üulo de teniente primero 

le 1& República de Cliile. — Por cnanto, aten- 
cio3 del teniente eegnndo don Arturo Prat, he 
ríe el empleo de teniente primero, concediéudo- 
nciones i prerogativaa que por este título le co- 
no le havan i reconozcan por tal teniente pri- 
hice espedir el presente despacho, ñrmado de 
con el sello de Gobierno i refrendado por el 
ado en el departamento de Marina, del qne se 
as oficinas respettivas. 

,go, a nueve días del mes de setiembre de mil 
A i nueve años. — José Joaquín Pbrbz. — Fran' 

IX 

de bachiller enfilosojia i humanidadea 

universidad de Chile en Santiago, a once de 
)cientos setenta i uno, concedió el título de ba- 
Itad de Filosofía i Humanidades al señor Ar- 
. — Ignacio Dohbtko. — Miguel Luis Amuná- 
jneral. 

X 

o de capitán de corbeta graduado 

3 la República de Cihile. — Por cuanto áten- 
los del teniente primero de la Armada de Is 
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República, don Arturo Prat, he venido en conferirle el grado de 
capitán de corbeta, concediéndole las gracias, exenciones i pro- 
rogativas que por este título le corresponden. 

Por tanto, ordeno que le hayan i reconozcan por tal capitán de 
corbeta graduado de la Armada, paia lo cual le hice espedir el 
presente despacho, firmado de mi mano, signado con el sello de 
Gobierno i refrendado por el Ministro de Estado en el depar- 
tamento de Marina, del que se tomará razón en las oficinas res- 
pectivas. 

Dado en Santiago, a doce dias del mes de febrero de mil ocho- 
cientos setenta i tres años.— F. Ebrazuriz. — A. Tinto. 

XI 

Diploma de bachiller en leyes i ciencias políticas. 

El rector de la Universidad de Chile en Santiago, a veintiocho 
de agosto de mil ochocientos setenta i cuatro, concedió el título 
de bachiller en la Facultad de Leyes i Ciencias Políticas al señor 
Arturo Prat Chacón. — Ignacio Dombyko. — Miguel Luis Amur- 
nátegui, secretario jeneral. 

XII 

É 

Titulo de capitán de corbeta efectivo. 

El Presidente de la República de Chile. — Por cuanto aten- 
diendo a los méritos i servicios del capitán de corbeta graduado 
don Arturo Prat, he venido en conferirle la efectividad de su 
empleo con el sueldo designado por la lei, concediéndole las gra- 
cias, i^xenciones i prerogativas que por este título le corres- 
ponden. 

Por tanto, ordeno que le hayan i reconozcan por tal capitán de 
corbeta, para lo que le hice espedir el presente despacho, firmado 
de mi mano i signado con el sello de Gobierno i refrendado por 
el Ministro de Estado en el departamento de Marina, del que se 
tomará razón en las oficinas respectivas. 

Dado en Santiago, a doce dias del mes de setiembre de mil 
ochocientos setenta i cuatro años.— -F. Ebbázubiz. — A. Pinto.. 
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i-e/no aprobando el nombramiento de director de la 
Escuela Naval 

anio 30 de 1875. — Apruébase el decreto fecha 28 
espedido por la Comandancia Jeneral de Marina, ea 
,1 nombra al segando comandante de la Eameralda 
le la Escaela Naval, capitán de corbeta gradaado 
rat, para qne desempeñe los cargos de comandante 
i director de la escuela mencionada dorante la se- 
nsa qne se aigae al capitán de fragata don Lnis A. 
rvia eD propiedad los dos cargos espresados, 
on i comnníqnese. — EbkAzüriz. — M. Sánchez Fon- 

XIV 

ia de liceneiado en leyes i ciencias políticas 

la Universidad de Chile en Santiago, a veintiocho 
.il ochocientos sesenta i seis, concedió el título de 

la Facultad de Leyes i Ciencias Políticas al señor 
¡hacon. — Ignacio Dombteo. — Miguel Luia Amu- 
ario jeneral. 

XV 

Tüulo de abobado 

iprema de Jnsticia de la República de Chile. — Por 
toro Prat Chacón, chileno, licenciado en leyes de 
I, ha acreditado tener los reqoisitos i aptitudes ne- 
al ejercicio de la profesión de abogado; por tanto, 
:on derecho para ejercer esta profesión en el terri- 
lública. Para este efecto le espedimos este diplo- 
1 el sello de esta Corte Snprema i refrendado por 
-Santiago, jalio 31 de 1876. — Manuel Montt. — 
arriga. — J. Alejo Valenzuela. — Alvaro Covarrú- 
'ro Reges,— De orden de S. E.— »/■. Manuel In- 
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XVI 

Nombramiento de ayudarle de la gobernación mzrítima de 

Valparaíso 

Santiago, diciembre 2 de 1876. — Vista la nota que precede, 
decreto: 

1.^ El capitán de corbeta don Arturo Prat, actual oficial de 
detall de la Esmeralda^ pasará a prestar sus servicios como ayu- 
dante de la Gobernación Marítima de Valparaíso. 

2.** Embarqúese en la corbeta Esmeralda, con el cargo del de- 
tall, el teniente primero don Garlos Condell, actual ayudante 
de la espresada Gobernación Marítima. 

Tómese razón i comuniqúese. — Pinto. — Belisario Prats. 

XVII 

Título de capitán de fragata gradvjado 

El Presidente de la República de Chile. — Por cuanto en aten- 
ción a los méritos i servicios del capitán de corbeta de la Armada 
Nacional don Arturo Prat, he itenido a bien conferirle el grado 
de capitán de fragata, concediéndole las gracias, exenciones i 
prerogativas que por este título le corresponden. 

Por tanto, ordeno que lo hayan i reconozcan por tal capitán 
de fragata graduado, para lo que le hice espedir el presente des- 
pacho, firmado de mi mano, signado con el sello de Gobierno i 
refrendado por el Ministro de Estado en el departamento de Ma- 
rina, del que se tomará razón en las oficinas respectivas. 

Dado en Santiago, a veinticinco días del mes de setiembre de 
mil ochocientos setenta i siete. — ^A. Pinto, — Belisario Prats, 
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CAPITULO II 



La DÍñez de Arturo Prat i de Luis Uribe , los últimos capitanes 
de "La Esmertdda" 



nn concepto antígno i probado qae la centella iovisible i 
ue qae enjendra las grandes almaa nace en el hombre jan- 
1 la TÍda, janto con el alma. 

QQO el ténne arbnsto qne brota en saelo vírjeo, como el tinte 
í qne colora la flor escondida en el capullo, como el aroma 
1 sol entibia i derrama dnlcemente en las corolas, asi la ni- 
tor de la vida, es el síntoma revelador de las existencias 
les o raqníticaa, pnras o depravadas, heroicas o cobardea. 

cnna es el doble misterio de los seres, 
seno de ana mnjcr alimenta el ser físico, i la criatnra vi- 
.. Esa es la vida. 

'O al mismo tiempo Dios, por el intermedio de esa nodriza 

riosa qne se llama la natnraleza, alienta el deseo, el instin- 

pasion, el amor, el sacrificio, el heroísmo Esa es el 



U 

lando el alma i la vida han roto el pafial i arrojado la an- 
El, comienza la niSez precursora; i el porvenir, ese arcano 
lable qne el ánjel del bien o del mal va alnmbrando, señala 
i\ etapa del sendero, breve o dilatado, en cnya postrera ta- 
iliaría colúmbrase desde largnísima distancia ana a otra 
as dos leyendas, resumen i epitafio de toda terrenal carrera. 

ma — Nada 

. Ricardo Wliittington, llegando a los snbnrbios de Lón- 
liSo descalzo, harapiento, pero oyendo, sentado en ima roca 



m* 
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del camino real, los ecos del lejano ;campanario que le decían: — 
Tú serás alcalde («lord mayori>) de Lóndresl — ^no hacia sino adi- 
vinar su destino; como Napoleón Bonaparte, mancebo esquivo i 
sombrío, recien venido de la selvática Córcega a la escuela militar 
de Brienne, jugando a los soldados en los claustros i fabrican- 
do balas de cañón con la nieve caida en los patios, revelaba, se- 
gún Bourrienne, su condiscípulo, al mas estraordinario jenio mili- 
tar de su edad i de todas las edades. — ^Niño también de cortos 
años era Carlos XII, rei de Suecia, el hombre evidentemente mas 
bravo i temerario de su siglo i talvez de todos los siglos, cuando 
su ajo hízole escribir en su atlas jeográfíco, a fin de domar su 
altivez nativa, aquella humilde parábola del cristiano que dice: 
Dieu me Va donne, Dieu me lotera^ i el chicuelo real, borrán- 
dola con énfasis, puso, conforme a su índole injenua i terrible:— 
Dieu me Va donne et le Diable ne me lotera pas. (1) 

III 

Hubo asimismo entre nosotros, en los albores de la revolución 
que emancipó en un solo envión la materia i el pensamiento, una 
serie de niños, especie de gradería del jenio, nacidos en corto in- 
tervalo de años entre sí, pero que alcanzaron a encontrarse i a 
sentir el invisible contacto de las almas en los juegos infantiles 
del Colejio Colorado^ almacigo de la transformación latente, pe- 
ro escondida, que calentaba en esas horas el suelo i los cerebros. 
Fueron esos niños, destinados al martirio de su propio jenio, don 
José Miguel Carrera (1785-1821), don Manuel Rodríguez (1786- 
1818), i don Diego Portales (1793-1837.) 

I mientras desde el colejio cumplíase en ellos, en su arrogan- 
cia, en su espíritu de dominio, que es lei universal de superiori- 
dad, i hasta en la señalada osadía de los pasatiempos, la evolu- 
ción de la grandeza que los llevarla sucesivamente a la dictadura 



(1) El profesor dictó: cDios me lo ha dado (el atlas) i Dios me lo quita* 
rá>, i el joven príncipe, conquistador de la Dinamarca i de la Rusia, esqui« 
Tando el dictado escribió:-— Dios me lo ha dado i ni el diablo me lo quita-" 
rA>!I-*Vo\Wre, Vida de Carlos XIL 



i a loa cadalsos de la eavidia, esta venganza perenne de las al- 
mas empeqoeñecidas, ciertas tradiciones de familia describen a 
ráneoe de aqaélloa, arrodillados en loa jardi- 
itica con los seres increados, o predicando, 
: o los árboles, a la complacida servidombre 
is. Esos niños, qne alcansaron mansa mi- 
i almas, llamábanse Francisco B&lmaceda 
I Vicnaa (1778-1843). 

lY 

a esta irrefragable lei de los seres, de ana 
rosa, en los dos mancebos predestinados 
ario de la vida i de la historia por aparta- 
m hermanos i los últimos capitanes de la 
le cobijara jamas la bandera de Chile eo el 
invicta yace. 

QJénita de las almas i de los destinos veri- 
1 otro de diverso modo, si bien por el mis- 
de la edacacion por el deber i por la loz 



llamado ábturo Faat, nacido al pié de la 
ísadero del mar, lavado en sns ondas, como 
iguiente de su bantizo de cristiano; traído 
iago para ser criado en la soltma del cam- 
a Providencia; niño dnlce, tranqnilo, pun- 
3 sn padre enfermo, criado a la Inz de la 
ya en la frente de sn madre, qne el dolor 
;e tierna i severa, ese ser que escondía, bajo 
dada de doliente tálamo, todos los tesoros 
icontraria en la educación de sa eapírítu el 
mdor lozano a sns fibras, como comnnícalo 

invemácnlo a la planta delicada temerosa 
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VI 

En el otro, por el contrario, «niño amoroso, candido i locnazi, 
como le llamó su madre, que era a las veces inspirada poetiza, 
la húmeda savia rebosó temprano el vaso estrecho de la primera 
infancia, i bulliciosa, turbulenta i calorosa, invadió el sosegado 
hogar con su rumor. Luis Uribe fué, en sus primeros años, un 
niño esencialmente travieso, alegre i simpático, busca ruidos i 
busca pleitos, de todo lo cual ha quedado perdurable memoria 
entre vecinos de su barrio de la calle del Circo, plaza de la Vic- 
toria, donde se creara en Valparaiso, su ciudad, su escuela, su 
cimarra i su cuna. 

VII 

Opuestos en todo, menos en los ricos jérmenes de la simiente 
sembrada por Dios en sus almas, los dos niños, jemelos que la 
gloria mece hoi en sus robustos brazos, reflejan sus almas en sus 
rostros en los retratos mellizos que, sacados de copia auténtica i 
antigua, tenemos ante nuestra vista. (*) 

Arturo Prat oculta, bajo su gorra de aprendiz del mar, que 
ese dia lleva por la vez primera, la tímida pero resignada intui- 
ción del primer deber, del primero i duro sacrificio aceptado por 
deber; al paso que en su fisonomía abierta, espresiva, maligna i 
casi osada, el que iba a ser desde esa hora su compañero iuse- 
parable en el libro i en la nave, en el hogar i en la fama, traicio- 
na BU mal disimulada i casi petulante alegría la aceptación del 
sacrificio, a su manera. Ambos suben en la misma hora, con pa- 
so firme de neófitos, la escalinata de sogas de la Esmeralda^ bu- 
que escuela; pero Arturo Prat se resigna, i esa es en él la forma 
perenne i sublime del deber. Luis Uribe, al contrario, se alboro- 
za i se entromete, porque era, en sus primeros dias, i antes que 
las severidades de la disciplina i del infortunio ejercitaran su áni- 
mo domándolo, era en él la forma vivaz del deber. Luis Uribe te- 



(^) £1 retrato de Arturo Prat, de edad de diez años, fué reprodnoido en 
el Nuüfío Ferrocarril en el número 71, oorresp^ndiente al 20 de mayo de 
1880.— J. A. BoSALES. 

}4í A. DB A. p.- 



nia, como en condiscípnlo i amigo Ignacio Serrano, la alegría del 
aacrificio, el franco sonreír de la batalla. 

VIII 

La mudanza tíqo mas tarde, macho mas tarde, con la discípli- 
na del cuerpo, qne es el réjimen; con las penas del alma, qae aon 
la segunda i definitiva eacnela de la existencia, la prneba del 
metal por el fuego. «Lnis Uribe, dice, en efecto, de él nn hom- 
bre q^üe bien le conociera, i en carta íntima que bondadosamente, 
a petición nnestra, nos ha escrito, era en su niñez todo lo contnir 
rio de lo que es al presente. Era vivo, loco, aturdido, impetuoso, 
violento, voluntarioso. Pero también era noble, gracioso i aimpá- 
tieo. Era, ademas, como sn buena madre i mi amada esposa de- 
cía en nn himno dedicado a Lnia, aniño amoroso, candido i lo- 
cuaz.» 

«En la Escuela Naval, sin embargo, ae dístiiigaió por au em- 
peñoaa aplicación i contracción a sus deberes. La disciplina mili- 
tar había encarrilado ese torrente i hecho de él on joven sumiso 
a Bua superiores, pero altivo i lleno de pundonor. Este pnnto de 
honor, qne formaba el fondo de su alma, había contribuido a esta 
trasformacíon. Como no podía soportar con calma nna recon- 
vención, esforzábase por cumplir con esmero sns obligaciones, i 
llegó a ser un modelo de resignación i austeridad en el cumpli- 
miento del deber, el indómito niño que llevaba en sus entraflas 
la fherza i el ímpetu del huracán. Conservando en an natnraleza 
todo el fuego de su infancia, había morijerado su ser, i era tran- 
quilo, moderado, sobrio, atento, jeneroso, i en sn altiva apostura 
parecía poseer todas las dotes de un brillante i patriota mari- 
no.» (1) 

IS 

Tal fué el cambio de nimbo qne la brida del deber impuso a 
aquella natnraleza indómita del hijo de las musas i de un rudo 



(I ) Carta del señor Jadnto Chacón, padre político do Lola üríbe, Yalpa- 
raiao, majo 14 de 1880. 
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minero de Atacama, Pero en Arturo Prat verificóse sin esfner^ 
zo alguno la transnstanciacion que la primera enseñanza operó 
en el espíritu dispuesto, como el campo por el surco, para recibir 
las semillas intanjibles de la luz, este rocío de las almas, que 
alumbrándolas las fecunda. 

X 

El destino habia llevado a Arturo Prat a habitar en un ba- 
rrio de Santiago de vulgar aspecto i bullicioso tráfico, pero en el 
cual la sabiduría ha erijido sus templos i cuya calle dominante 
cambiará desde hoi (o desde mañana) su anticuado nombre por el 
preclaro suyo. Arturo Prat vivió en una casa que existe toda- 
vía en la segunda cuadra de la Calle Prat, á una cuadra de la 
Universidad i a tres cuadras de la Escuela Superior. 

La aula universitaria era la pompa de la niñez, el boato de la 
famüia i de la intelijencia, el orgullo del cuartel oscuro i merca- 
der, al paso que la última, la Escuela de la Campana^ como se 
la conocía en el vecindario por el matinal llamado a sus alumnos, 
fué simplemente el taller. I ese elijió con previsora ternura la ma- 
dre del héroe. Quería hacer de su hijo un hombre; i hecho hom- 
bre, él se haria lo que su alma enérjica i justificada le aconsejare 
ser: marino, soldado, diplomático, profesor, abogado, héroe de 
inmortal memoria, todo lo que él quisiere i todo lo que a su vez 
fué. 

XI 

Cuando Arturo Prat entró, en efecto, a la escuela que rejenta- 
ban dos hombres de distinguida virtud, porque eran dos hombres 
de trabajo, los educacionistas Suarez i Otaiza, incansable obrero 
i batallador de la enseñanza hasta hoi dia el primero, llevaba 
consigo en su tierno cerebro las primeras lecciones que se apren- 
den en el regazo de la madre, este primer jimnasio de la natura- 
leza. Consta de los libros que relijiosamente conserva su primer 
institutor i del cual ha entregado al público su pajina de mayor 
orgullo, que el alumno Arturo Prat, al incorporarse en la Es- 
cuela Superior, a la edad de ocho años, el 13 de octubre de 1855 



il 4 de abñl de 1848), sabía silabar, hacer palotes 
odia como hd peqneño papagayo a las preguntas 
bia marcar con trémulo dedo los contornos de las 
[!hile, balbuceando el nombre de sos capitales. ¿I 
los tiempos, sabia mas qne él? 

xn 

do el primer año escolar, i el tierno niño, annqne 
, en razón sin duda de sn primera edad, ninguno 
que se disputaron í obtuvieron nombres boi oscu- 
stinguido cu las clases de lectura, de aritmética i 
ra el futuro profesor qae se formaba, codo con co- 
i banca, junto con Marcos Bolton, el profesor de 
Enrique Wood, el profesor de idiomas; con Valen- 
rofesor de medicina; con José Olano i Joan José 
res de colejios de educación; con Emilio Corvalan 
ti, dos diaristas de mucho mayor nota que fortu- 
i Mutilla, en fin, el injeniero de la Esmeralda, que 
^a de loa juegos infantiles, muríd al lado de eu 
ifpulo, cumpliendo sus postreras órdenes: — ¿Gaar- 

SIII 

esto de los libros de la Esencia Superior, cnyo 
5 bace algunos meses con lejftimo orgnllo sn ilns- 
, apenado el levantado espíritu al ver la noble sala 

imas de los tiempos!) en afanosa prendería I 

>jas qne el viento del olvido o los envoltorios del 
bian esparcido todavía, resulta que al dejar el aula 
}au Diego, que fué el eamino del Inca, el camino 
I de la conquista, el alnmno lejeudario, Artubo 
itampadas en sn hoja de servicios las siguientes 
Aplicación, excelente; capacidad, buena; condncta, 
ia, inmejorable.^ (I) 

i artfonloB pablioados en El Merearío de It i 13 de febrero 
títalo Et alumtio Arturo Pral, por aa primer m»eatro, el 
ilor don Joaá Bernardo Bnwe*. 
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XIV 

Para hacer i merecer todo esto en aquella edad de la vida, en 
qne los dias son tan fugaces como el vuelo de los jilgueros i de 
las mariposas, que en los asuetos i en las cimarras perseguimos 
en el campo o en el cerro, habíase necesitado de seguro una con- 
sagración sería, asidua i casi adusta. 

Pero Arturo Prat, sin ser «un niño loco> como Luis Uribe 
sino todo lo contrario, un niño formal, cumplido i recto, un alum- 
no modelo, no dejaba por esto mismo de pagar el tributo de sus 
años a los ejercicios i a las pequeñas pasiones que forman el pri- 
mer campo de batalla de las luchas eternas de la existencia hu- 
mana. Háse, en efecto, conservado recuerdo de su primer pujilato, 
ensayo infantil de mas señalados combates; i cuando por abril de 
1879 vino el capitán Prat por la última vez a Santiago con plie- 
gos de su almirante, él mismo recordara alegremente el lance a 
su adversario, en la Moneda, donde, después de muchos años, en- 
contráronse al acaso. El último ha contado aquella aventura, pre- 
cursora en tierra firme del uso de la espada, del cañón i del 
abordaje en el mar, i dejámosle la palabra i el tema. 

<La estrecha amistad, escribia desde Talcahuano, donde se 
halla honrosamente empleado don Adolfo Gaete Sotomayor, 
condiscípulo del héroe, la estrecha amistad que habia entre am- 
bos, fué rota un dia por una empanada frita que yo me comí 
de mas de las que a Arturo le correspondían. Entonces, rabioso 
por esto el héroe i aguijoneado por otros niños, no recuerdo el 
nombre de ellos, nos hicieron pelear, tomándonos del pelo i a 
cuál tiraba mas fuerte, hasta que llegó el ayudante. 

<íPero como en la infancia el reir i el llorar, el andar alegre o 
enojado es todo cosa de un instante, tiene usted que poco duró 
nuestro rencor, i nuestra amistad subió a ser mas estrecha, cons- 
tituyéndose en mi pasante de gramática castellana, en la cual era 
mui aventajado, siendo el primero en la clase del señor Eliseo 
Otaiza.> 
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XV. 

el maestro i el juez han depiesto sa tcstímcoío cq 
) mayor valía i de precoz i casi temeraria reaola- 
i fnerza. Acosado an dia ábturu Pbat por ana 
iñoa forajidos armados de sables de palo, halUn- 
, gnardó sa infantil rencor hasta hora propicia, i 
éstamo al siguiente dia, en el despacho vecino, con 
:alvez de la madre o del maestro (¡lícito ardid de 
hiílo de partir azúcar, blandiólo en medio de las 
os contendientes, qne le rendían sos sables i de- 
por ellos juzgada, aleve hazaña. — «Señor, sefíor, 
ha traido de sa casa nn cuchillo para pegaruost» 
imnltnoso denoncio de los vencidos, «ocho contra 
jentencia del tribanal de la escuela, qne no siem- 
ia, porque el maestro ea casi siempre «nno contra 
vez equitativa, castigando a los asaltantes por la 
laltado por su arrojo. — «Fné para intimidarlos I> 
i decir Abtubo Prat. 
[ sin saberlo el fntaro captor de la Covadonga i 

esmeralda la primera lección del abordaje 

T, niño de escaela, dejó sa banco de San Diego, 
de loB libros de la Escuela Superior, el 25 de 
, i de los libros del Miaisterio de la Guerra r&- 
S del mismo mes fué incorporado a la Escue- 
dparaiso. Tres diaa era lo que entonces se em- 
r el viaje por las cuestas de la capital al puerto, 
er que el aprendiz de la gloria no perdía tiempo, 
dia en que su deudo i protector don Jacinto Oha- 
3rdo, o trájolo a tierra junto coa su camarada Urí- 
es flamantes de aprendices del mar, deslizóse con 
i nn fotógrafo, i de esa manera es como la historia 
nservado una de las queridas efijies, modelo para 
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XVI 

Tal fué la niñez de Arturo Prat, consumida en noble tarea 
en la calle Praty entre la Escuela Superior, que fué su cartilla, i 
la Universidad, que veinte- años mas tarde seria su diploma en 
alta i laboriosa carrera (*). Niñez de augxurio, pasada entre li- 
bros i batallas, al son de la campana en tierra como a bordo. 
Conducido al altar vecino por la fé, que es una madre; enseñado a 
sufrir al pié del lecho del autor de su existencia, que sufrió nece- 
sitado i moribundo, el hijo vivió como aprendiz toda esa edad, 
simple preparación del dia del heroísmo, en el cual, exhibido en 
conjunto todo su ser al ruido de las espadas i entre los lampos 
del cañón, mostróse en la cima de la gloria, para educar a su vez 
con su vida i con su muerte a todas las jeneraciones. 

XVII. 

¡I ejemplo tan digno de ser conservado en los anales de la 
grandeza humana como el heroísmo postrero de Arturo PratI 
La tranquila, inmutable, sublime resolución del capitán que he- 
redó junto con su mando su alma, no es sino una confirmación 
viva del poder de la enseñanza, aun sobre las almas impetuosas. 
— Luis Uribe habia echado su corazón i su conciencia, como su 
hermano de armas, en el mismo molde de granito, i como la liga 
de subida lei que en el crisol alcanza el operario con productos 
estraidos de apartadas vetas, así de aquellos dos espíritus forjóse 
una sola inmortalidad. 

Por esto, Arturo Prat i Luis Uribe, sin ser ni remotamente 
deudos, nacidos el uno en las montañas del mediodía del país i el 
otro en sus valles setentrionales, inscribiéronse en el mismo dia 
i por la misma protectora mano en la Escuela Naval de Valpa- 
raíso ; juntos vistieron el uniforme de parada, que todavía lucen 
en su apostura infantil de novicios; juntos recibieron la custodia 



(^) Pocos días después de la fecha de este artículo, la autoridad local tuvo 
el buen acuerdo de oír la insinuación del señor Vicuña Mackenna, i la calU 
Nuéva de San Diego pasó a ser la actual caile de Arturo Prat-^J, Á. Bo- 

BALXS. 
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nave; jontos la defendieron, i jantos i como 

>8 cayeron desde el paente al piélago, para vivir 

rtalidad. 

ae eE este primer aniversario, comandando la 

ne mas avanzado de la linea de combates, e\ 

e 63 simplemente la reanrreccion de Artdbo 



XVIII 

el cnrao cnseñador de los años, anillo de la 
9, que comenz&roD para el áltimo en Dnilio i 
-a llegar hasta Nelson i hasta Cochranne, eje- 
han sido enseñados a ser hombres i a ser hé- 
ides cosas qne los qae han sido enseñados a 
;s i a «ricos», ni comprenden, ni aman. <Se 

en sus tiernsa almas, dice el primer maes- 
as nobles sentimientos del patriotismo, recor- 
t de los héroes qu.e han tenido en mas estima 
•tad que la vida. Se les referia las biografías 

Salas, de O'Higgins, de Jnan Bart, de Na- 

áe tales niños no habían de nacer mas tarde 
os capitanes, sos vengadores i sus imperece- 
japítan Pbat pnso a sn primer i único hijo el 



I propiamente biografía, como no tiene defi- 
leranza, pero tiene modelos inmortales, cnal 

entre tanto, qne noeatroB hyos inspirasen sn 
los, cnajjido rota sobre la tumba la éjida del 
a enmudecido la palabra que en su cnna 
iprano pero incesante i amoroso afán en esa 
el deber — i en ese nombre, que fa¿ la gloria 
ruBO Pbat. 
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La pubertad de Arturo Prat 



Escrito e impreso todo lo que precede, recibimos de Valparaíso 
dos hermosas pajinas que completan i embellecen nuestro rudo 
trabajo, iluminándolo con los mas dulces colores del afecto hu- 
mano, el amor i la confidencia del que hizo oficio i llenó misión 
de abnegado padre. 

Entregamos, por consiguiente, esas confidencias a la admira- 
ción de los chilenos, la primera escrita por nuestro amigo don 
Jacinto Chacón, con sincera gratitud; la segunda, arrancada al 
alma i a la pluma de la joven viuda del capitán ilustre en íntimo 
orgullo. 

Son ambas una contribución jenerosa a la amistad i al aniver- 
sario; pero son también, a la vez, un pedazo del corazón, un eco 
del santuario, la voz de la tumba, que se alza evocada por el 
amor, para hacernos escuchar su postuma plegaria, su último 
tierno i grandioso adiós. 

Por esto hemos puesto al frente de la primera de esas epístolas 
complementarias el título de La pubertad de Arturo Pratj por- 
que es al período de su existencia al que mas de cerca se refiere, 
i al segundo. El alma de Arturo Prat. ¿Por qué podría llamarse 
de otro modo lo que se arranca del fondo del alma de la dulce i 
amada compañera de su vida? 

II 

<rSeñor don Benjamín Vicuña Mackenna. — Valparaíso, mayo 
18 de 1880. — ^Mi querido amigo: — Paso hoi, después de dejar 
cumplida mi tarea respecto de mi amado hijo Luis Uribe, a bos- 
quejar la arrogante figura de nuestro malogrado Arturo. 

(iAbturo, como Luis, fué en su infancia todo lo contrario de lo 
que fué en su juventud. De complexión raquítica i endeble, tenía 
ana espresion melancólica i un aire distraído. Hijo de un padre 
dechado de virtudes, pero, como Job, aquejado de gravísimos 
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RO recibió como hereucía sa orgaaismo debilitado, 
I ser Tina apariencia triste i enfermiza. Pero so bnc- 
njor de capacidad i de carácter, comprendiendo el 
¡nir qae aguardaba a sn niño, se consagró a estirpar 
menes maléficos que impedian sn desarrollo. Obser- 
e de todos los eatremos, el de la njilicaciou científica 
es el qne mas directa i radicalmente inflnye sobte 
iepnra i modifica, activando la circnlacion, dando 
a at organismo i regnlaridad a las funciones vitales, 
«da atención el método del famoso hidroterápico 
ico a Aetübo con rigor i esmero an tratamiento 
De este tratamiento, los benéficos sudores hidropá^ 
irados periódicamente desde sn mas tierna niñez 
avanzada juventud, devolvieron a esa flor agostada 
ía, dándole la fnerza i la salud. I fué tal el vigor 
uicnto infundid a la complexión de Artuho, que 
i pesadas barras de fierro i las soportaba con el 
lo horizontalmente durante largo tiempo, obtenien- 
primacía en toda clase de ejercicios jimui'.st-coB 
pafieros de colejio o profesión. Desarrollado en sn 
regnlaridad i solidez, él ocnltaba, tras una figura 
delgada, músculos de fierro i fnerzas atlétioas. 
alnd i robustez de este joven Hércules, conservado 
para honra de la patria, es un ejemplo notable de 
neucia que una intelijente matrona pnede ejercer 
del niño, estudiando con tiempo las causas i apli- 
leverancia los medios de desarraigar los vicios qne 
inizacion de su hijo. 

car la exactitud de mis observaciones sobre el ca- 
de Aetl'bo i Lnis en su infancia no tiene usted, 
igo, mas que mirar con atención los retratos qne 
hice sacar en 1858 el primer domingo que salieron 
^aval. En ese cnadro ya histórico verá UFted la 
ite, firme i marcial de Lnis, contrastando con »■! 
endeblez de Arturo. En este retrato está la ini- 
índole triste i de su débil constitución. Compare 
a imájeii con la que arrojan sns retratos de joven 
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i verá en éstos algo como nn modelo de la estatua griega, en que, 
en fnerza de la gracia i ajilidad de su talante, revela la enerjía 
del nuevo principio de vida que le anima i el poderoso i cultivado 
espíritu que era el motor de esta máquina tan maravillosa. 

«Digo máquina tan maravillosa porque Arturo estaba admi- 
rablemente bien dotado ; era un hombre completo. A una inteli- 
jencia de primer orden, nnia un corazón bien templado i dis- 
puesto a las nobles, grandes i jenerosas acciones. Era, en una 
palabra, un gran carácter. — Severo i ríjido como jefe, era una 
dama en el trato social i un modelo de ternura en el seno de su 
familia. — ^Para él no habia imposible: lo que se proponía para 
su cultivo i perfección, lo ejecutaba. 

aMui joven aun i recargado con las multiplicadas atenciones de 
su empleo de vice-director de la Escuela de Marina i de profesor 
de ramos importantes en ella, se propuso hacer los estudios lar- 
gos i complicados de la carrera de abogado, i realizó su propó- 
sito, a pesar de los obstáculos que le oponian la rutina i baja 
emulación. 

«I en este ramo debo decir a usted que yo tenia un verdadero 
placer de conferenciar con él sobre puntos oscuros e importantes 
de la lejislacion, en mi tarea de esposicion razonada del Código, 
i descubría en él una gran sagacidad i rectitud de juicio que pro- 
yectaba luz sobre mi intelijencia i hacia en mí el efecto de una 
revelación. Pero lo que daba a su alma la grandeza i la fuerza, 
el ímpetu i la abnegación en el cumplimiento del deber era la 
clara intuición de la vida puramente espiritual del alma en re- 
jiones desconocidas después de la muerte, i la evidencia que le 
asistia de que todos estamos sujetos a una prueba, a una inicia- 
ción dolorosa, que todos tienen que caer para levantarse de nue- 
▼o, pero que todos también — ^unos mas tarde, otros mas temprano 
— ^tienen que llegar a la cima de la montaña. 

cPor último, completaba estas luminosas creencias la convic- 
ción de que no hai ser creado por el Gran Dios que esté conde- 
nado a una espiacion eterna, i mucho menos que esté destinado 
a la perdición moral; que la cuestión es de tiempo i en las re- 
jiones donde mora el infinito i donde el alma completa su desa- 
rrollo, el tiempo es inagotable. Que Dios, bueno i misericordioso 
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como ea, no le goza en los saplicios eternos o en la destrucción 
de nna alma qne ¿1 ha creado inmortal. 

«Estas grandes i evidentes verdades no nacieron en él como 
en Lnis i por efecto de las Inclias i desgracias de la vida: eran 
en él como nna intuición, como nna reminiscencia, como ona re- 
velación. El hablaba de las cosos de lo alto como si las habiera 
visto 

«Hé aqof el secreto de sa determinación i de sa actitnd de 
ánjel estenninador en sa abordaje al Huáscar. 

El, con toda la conciencia del acto qne emprendía, iba sereno 
a la muerte, porqne su honor i so deber, que él llevaba hasta la 
abnegación, le imponian la necesidad de bnscar i ejecntar todo 
recurso de, victoria para en patria, por imposible qne pareciera 
alcanzarlo, i se lanzó al abordaje, i dirijióse al timón del Huás- 
car con el propósito de gobernarlo i estrellarlo sobre la costa. 

«Me detengo porque ya es de noche i usted me urje por el 
pronto despacho de esta carta, para que alcance a cumplir el ob- 
jeto que usted se propone. Por. lo demás, estos lijeros apantes 
sobre el carácter de Aaruso se completan con esas interesantes 
pinceladas que he pedido para usted a la digna esposa del héroe, 
Carmela Carvajal, en loa qne ella pinta con sentimiento i bello 
colorido la tierna actitud de Arturo en el dulce i amoroso hogar 
que él sacrificó conscientemente ante la honra i salvación de su 
patria. 

Lo saluda bu afectísimo amigo. — Jacinto Cliacon.v 

III 

El almi de Arturo Prat 

I 
Carimon, mayo 14 de 1880. 
Señor don Jacinto Chacón. — Valparaíso. 
Apreciado señor i amigo: 
Acabo de recibir su carta, en la que me pide algunos datoa so- 
bre la vida íntima de Abtubo. Esta ha permanecido oculta has- 
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ta hoi para la jeneralidad, con escepcíon de muí pocas personas 
que pudieron apreciar el tesoro inagotable de ternura que guar- 
daba 8u alma. Voí a referir a usted a la lijera algunos rasgos 
que lo den a conocer bajo este aspecto, ateniéndome a los recuer- 
dos que de su niñez conserva su santa madre i a mis propias ob- 
servaciones, apoyadas en palabras del mismo Arturo, tomadas 
de nuestra correspondencia particular. 

Arturo, cuando niño, era vivd i juguetón, pero al mismo tiem- 
po mui dócil. Se distinguía por su. inmenso cariño hacia su ma- 
dre. Muchas veces, para tenerlos en sociego a él i sus hermani- 
tos, ésta les decía que ella querría mas al que estuviera mas 
tiempo a su lado, i era seguro que Arturo dejaba de jugar i pa- 
saba largas horas junto a ella para ser el preferido de su mamá. 
Era aplicado, observador i le gustaba saber el por qué de todas 
las cosas, i su padre, que talvez presentía lo que ese niño podía 
llegar a ser mas tarde, se complacía en satisfacer todas sus pre- 
guntas. Tenia mui buena memoria i supo aprovechar i conservar 
las lecciones i consejos de toda clase que en su niñez recibió de 
BU tierna madre. 

Cuando él apenas contaba seis o siete años, ella le enseñó los 
principios de la música, i mas tarde, sin mas que estas escasas 
nociones, ayudado de su natural constancia i paciencia, Arturo 
consiguió aprender algunas romanzas que eran su mas agradable 
distracción en sus horas de descanso, durante las fatigosas esta- 
ciones de Magallanes o Mejillones, en las que casi nunca saltaba 
a tierra. • 

Es imposible imajinar una vida mas pura i arreglada. Me re- 
feria uno de sus mas íntimos amigos i compañeros que Arturo 
era tan serio desde muchacho, que siempre les censuraba sus 
lijerezas. Por esto le decían que él era para ellos una especie de 
opinión pública. 

Fué desde niño muí prolijo para todo. Cuidadoso de su perso- 
na i de su casa, nunca estaba desocupado, i aun en las visitas que 
hacía a las personas de su familia, se ocupaba de arreglar lo que 
estaba en desorden o de hacer alguna cosa útil; asi es como algu- 
nos de sus mas próximos parientes conservan varios trabajos de 
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10 cajitas cariosas, habiendo obsequiado a aa padre 
trabajado por él mismo e iluminado varias foíogra- 
as la de sn abuclita, la de la iuteresante esposa de 
nncstra hijita Blanca Estela. 
:»riSo hacia sns padres i el deseo de verlos tranqni- 
jue a veces se privaba Iia»ta de ir al teatro, que era 
1 favorita, por no gastar ese dinero en simples pa- 
lando podia emplearlo en cosas mas necesarias, 
ijo amante nada dejaba qne desear, como esposo i 
medo asegurarle que fué un modelo de ternura. — 
irtir conmigo bosta los mas íntimos cnidados de la 
[ me escribía una ocasión def.de Mejillones: «A rada 
parece que t2 veo rendida de mecer a nueetro hijita, 
lado esté yo para ayudarte a compartir, aunque sea 
:n8 trabajos: lo único que me consuela es qne en esta 
relativo; Áai placer porque hai dolor, i a la grau- 
corresponde la intensidad de aqnét». 
<ráctcr reservado i nnnca hablaba mas de lo nccetia- 
raui minucioso i espansivo para escribir; en sus car- 
idaba de nada ni de nadie. 

lubiera visto en el seno de la familia, tratando de 
lo posible en el cuidado de loa que él llamaba sus 
3, no habria podido reconocer en él a) marino auste- 
;ricto. 

^ne el dia de nuestro enlace, un jefe que lo apreciaba 
que solo lo conocía bajo este lUtimo aspecto, decía 
j hermanos: aEl joven es cumplido, es una alhaja, 
tirante.» 

Qucstra hijita con delirio i jugaba con ella como un 
na vez que se ponia a trabajar, ya no había para él 
papeles i sns libros; se contraia de tal manera, qiie 
i los niños le interrumpía ni molestaba, 
or qne usted sabe con cuántas dificultades tuvo qne 
i realizar su jjropi^eito de recibirse de abogado. Toda 
i era que nna vez recibido se retirara de lu marina, 
i me seria tan funesta, pero nunca pude decidirlo. — 
!to pie escribia en 1874: 
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«La idea de abandonar la marina me es antipática i, a la ver- 
dad, solo impelido }>or poderosas razones me decidiria a hacerlo. 
No cuento entro mis defecl-os la inconsecuencia. — Mientras no 
posea un nora])re, si no respetable, al menos de mérito como abo- 
gado, debo conservar el de marino, que me lo ofrece, i llevar co- 
mo accesorio el otro. — No tengo ninguna mezquina ambición; los 
honores ni la gloria me arrastran; pero creo puedo servir en algo 
a mi país en la esfera de actividad tanto del uno como del otro.» 

Tenia gran confianza en Dios i la esperanza segura de una vi- 
da mejor. Así es que jamas se abatía por los reveses de la vida. 
En esta convicción siempre me repetía: ílDíos 7ios guia^ i lo que 
sucede es siempre lo mejor que debe suceder.» 

En 1874 me escribía a propósito de la muerte de una amiga 
mui querida: — «El pesar que esta desgracia me ha causado ha 
sido mayor por afectar tan de cerca tu tierno corazón i hallarme 
tan lejos para enjugar tus lágrimas i fortalecerte a tí en la re- 
signación, ya que no fué posible recibir su último adiós. Entre 
tanto, mi amiga, quédenos el consuelo, para los que creemos en 
una segunda vida, que la virtuosa matrona que hemos visto de- 
saparecer de la vida temporal goza para siempre de la espiritual 
que la buena esposa, la tierna madre, la abnegada amiga del po- 
bre i del poderoso le han conquistado.» 

Deseando que ésta llene el objeto que usted se propone, tiene 
el gusto de saludarlo su afectísima A. 8. — Carmela Carmjal de 
Prat,i> 

II 

Después de este nombre — suave perfume de una tumba delante 
de la cual los chilenos estarán mañana postrados de rodillas, 
fresca corona de flores envuelta en los tules de eterna viudedad — 
solo queda un deber para el compajinador humilde: arrodillarse 
como los otros sobre la lápida todavía sin nombre del cementerio 
de Iquique i esculpir en ella el ósculo de la eterna reverencia del 
eterno culto del amor. 

Arturo Prat fué un semi-Dios. 

B. Vicuña Maqkknna. 

Santiago, mayo 20 de 1880. 
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CAPÍTULO III 

EL ALUMNO ARTURO PRAT 

1 la Escuela Superior de Santiago i en la Naval 
de Valparaíso 

mfoe tonudo* da lot iiit«MSUil« arUcnloo del m 
bUc4doa ea aBl Usicniio» de Vilpuaiio el 11, 

I 

La Escnela Snperior de Santiago (sitnada en la calle de San 
Bgo, hoi de Artaro Prat), fué solemnemente inangorada el 19 
abril de 1856 con el nombre de Escuela Modelo; pero algimoB 
a despnes, el 14 de mayo del mismo aQo, se mandó establecer 
8U edificio la primera Escuela Superior de instrucción pri- 
ria, nombrándoBe para dirijirla al entonces visitador jeneral 
i esto escribe, quien !a rejeutó hasta 1861, año en que volvió 
er nombrado visitador de la provincia (de cabo a soldado). 
3¿ aqai el decreto supremo que mandó establecer esta escuela 
el edificio coustmído al efecto, con mi costo de mas de 10,000 
108 faertea. Dice así: 

iSantiago, mayo 14 de 1856. — He venido en acordar i decreto: 
l.° Establécese en el edificio construido al efecto en la calle 
ja de San Diego de esta capital una escuela para hombres que 
denominará Escuela Superior de Santiago, i en la cual se 
leñarán gratuitamente los siguientes ramos: lectura, escritura, 
ecismo, arítmérica, gramática castellana, cosmografía, historia 
p-ada, jeografía, historia de América i principalmente de Chile, 
lUJo lineal, constitución del Estado i elementos de agricultura; 
1." Nómbrase director de dicha escuela a don José Bernardo 
urez, a quien se abonará, desde qoe principie a prestw bus ser- 
ios, el aneldo de mil pesos anuales; 

J." Impútese la cantidad decretada a la partida 56 del preso- 
»to del Ministerio de Instrucción Pública. — Tómese razón 
immiíqaeae.— JttoNTT. — Francisco Javier Ovalle.i» 
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Por otro decreto supremo espedido con ignal fecha, se nom 
Bab-director de la referida escnela al institutor normalista 
Eliaeo Otaiza, quien fné el brazo derecho del director i al qni 
debe nna bnena parte de los boenos resaltados obtenidos en 
ensefianza de a^aélla. 

III 

El establecimiento también tenia un ayudante, un profesor 
relijion i le estaba anexa nna escuela nocturna para artesa 
i una biblioteca popular, las cuales funcionaban diariamente 
bastante concurrencia, habiendo llegado a trescientos el nún 
de obreros asistentes. 

IV 

En el establecimiento fie trabajaba 10^ horas diarias: 8 en 
clases diurnas, desde las ocho de la maílana hasta las cuatro 
la tarde, i 2^ en las nocturnas, desde las siete de la noche hi 
las nueve i media. 

El intelijente i laborioso señor Otaiza, que solo faltó un 
a sos clases, a causa de uu constipado, en el espacio de cinco a 
salía de la escuela diurna para entrar en segnida a la noctu 
Esta escnela tenia también un profesor gratuito de relijion, 
lo fué durante mucho tiempo el ilustrado presbítero don I 
dencio Herrera, sin recibir remuneración alguna. 

El edificio de la citada escnela se halla coronado por una te 
en la cual existia una gran campana cuyos sonidos se oía 
muchas cuadras de dista^ncia. Con ésta se llamaba diariami 
a los alumnos, principiando sus toques a las siete de la mafi 
para entrar las clases a las ocho. 



La ensefianza que se daba en la escuela uo solo abrazaba 
ramos comprendidos en el decreto de creación sino tambiei 
partida doble, enseñada por el vice-director, i los fundamento 
la fé, enseñados por el sacerdote profesor de relyion. 

U A. Bl A. p.— 6 
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clase oral de moral i nrbiiuidad tL'uia lugar to;ios los sílba- 
le tloce a lina tle la tarde. En ella se enseñaba a los aliiiuuos 
?bere3 para con Dios, ens padres i la soeied'id. ÍSe les repetía 
las miixioias de la sabiduría, como iwpiella ipie dice: 

Sed con todos oficioso, 
Gompladente, hamilJe, sfablp. 
Cortes i de jsnio igual. 
I aeréis sin dudit amiblo. 

esta otra de Fragoso: 

Cin agrado i con sombrero 
Gna el aplatuodel valgo: 
Sé bien quieto, que esto aolo 
OaesU poco i vete rancbo. 

pesar de haber cutre los alumuos niños ile tierna edad, todos 
anecian atentos a estas lecciones, en las cuales se trataba 
calcar en sus tiernas almas los nobles sentimientos de pa- 
smo, recordándoles el nombre de los héroes qne lian tenido 
as estima la patria i la libertad qne la vida. Se les referia 
iografias del presbítero Balmaceda, del taita Salas, de O'Hig- 
de Franklin, de Juan Bart, de Nelsou i de otros hombres 
los del pneblo, como Sixto V, Amyot, Corvantes Saavedra, 
ntín Duval, etc. 

i3 castigos consistían en cierto número de guantes i en el 
rro, habiéndose suprimido los primeros en el último año. 
a de imponer éstos se aplicaba el plantón, no pndiendo 
Icr de ana hora; el arrodillado, no pndiendo pasar de media 
, i las lecciones estraordinarias con retención en el estable- 
ínto. 

13 premios eran de varias clases: semanales, meiisnales i 
les, acordados estos últimos por el Supremo Gobierno i 
atentcs en libros, medallas de plata i diplomas. La distri- 
)n de los anoales se efectnaba en el gran teatro Mnnicipal 
a, concnrrencia del Presidente de la Repiiblica, el cuerpo 
im&tico i mas de diez mil espectadores. 
13 premios semanales se distribaiaa en el establecimiento el 
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dia sábado, después de la clase de moral i urbanidad, i consistían 
en billetes firmados por el director. 

Los mensuales, a fines de cada mes i para lo cual se levantaba 
un acta a fin de que quedase constancia de lo obrado. Hé aquí la 
relativa al primer mes de 1856: 

«En la Escuela Superior de Santiago, a treinta i un dias del mes 
de agosto de mil ochocientos cincuenta i seis, reunidos el director 
del establecimiento, don José Bernardo Suarez, i los profesores 
del mismo don Eliseo Otaiza, vice-director, el prebendado don 
Miguel Sevilla, profesor de relijion, i don Carlos Valenzuela, 
ayudante, con el objeto de adjudicar los billetes que mensual- 
mente se distribuyen a los alumnos mas aprovechados, acordaron 
que se destinasen tres de dichos billetes para la moralidad i 
ejemplar conducta para cada una de las clases de aritmética, 
gramática i jeografía, por ser mui numerosas i hallarse divididas 
en tres secciones, i dos para cada una de las de lectura, escritura, 
relijion i dibujo lineal, dividiéndolos en premios primeros, segun- 
dos i terceros. Se acordó igualmente que a continuación de los 
alumnos premiados se hiciera mención honrosa de los distingui- 
dos en sus clases respectivas. Acto continuo se procedió a la 
elección de los que debian obtener dichos premios, i resultaron 
electos: 

Para el primer premio de moralidad i ejemplar conducta, don 
Ezequiel Allende; para el segundo, don Pedro Nolasco Préndez; 
para el tercero, don Pedro Joaquin Bravo. 

Clase de relijion 

Para el primer billete, don Amador Naranjo; para el segundo, 
don Domingo Silva. Distinguidos: don José Donato Villalon,don 
Federico M. Rivadeneira, don Ezequiel Allende i don Agustín 
Arturo Prat. 

Cla;ie de lectura 
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Para el primer billete, don José Miguel Chaparro; para el se- 
gundo, don Pedro Nolasco Préndez. Distinguidos: don Donato 
Villalon, don Agustín Arturo Prat i don Federico Rivade- 
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Clase de escritura 

el primer billete, don Marco Antonio Bolton; para el 
>, don Francisco David Silva. Distinguidos: don Manricio 
[on Jnan Francisco Arias, don Comelio Doran, don Ju- 
ealea i don Amador Naranjo. 

Clase de aritmética 

el primer billete, don Cornelio Darán; para el segundo, 
ñas Muñoz ; para el tercero, don Juan de la Crnz Miranda. 
üguidos: don Maunel Vega, don Mateo Ramírez, don 

Cristi, don Rodolfo Castro, don Agustín Arturo Pbat 
antiago Mardones. 

Clase de gramática 

el primer billete, don Luciano Itosales; para el se- 
den Cornelio Duran; para el tercero, don Francisco Pal- 
stinguidoa: don Vicente Mutilla, don Adolfo Uaetc, don 
) Villarroel, don Tomas Muñoz, don Domingo Silva, don 
n Bravo i don Pedro Nolasco Préndez. 

Clase dejeografia 

el primer billete, don Edoardo Carmona; para el segnn- 
Mateo Rfunirez; para el tercero, don José del Carmen 
:eira. Distinguidos: don Cornelio Duran, don Vicente Mu- 
m Manricio Cristi, don José Mannel Chaparro, don Joan 
uz Miranda, don Agustín Arturo Peat, don Alfredo Val- 

1 Adolfo Gaete, don David Oyarzun i don Carlos Craaet. 

Clase de dibujo 

el primer billete, don Jnan Escobar; para el segundo, don 
o Duran. Distingaidos: don Mannel Vega, don Francisco 
Silva, don Juan Francisco Arias, don Jnlian Rosales i don 
io Cimbrón, 
lo cual se terminó el acuerdo, firmando la presente acta el 
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director i profesores de qne se ha hecho referencia. — José Berna 
do Saarez. — Prebendado Miguel Sevilla. — Eliseo Otaiza. — Cá 
los Valenzuela.^ 

VI 

Hecha la precedente reseña de la enseOanza qne se daba en 
Eacaela Superior, pasamos a describir, invocando naestros recat 
dos de maestro, algunos rasgos de la vida escolar del hér 
de Iqniqne, del hombre qne con sa arrojo ha asombrado a la An: 
rica i eclipsado a los mas célebres capitanes antignos i modcrn< 

Abtxiro Prat, a la temprana edad de ocho años fné colocado 
esta escnela, el 1.° de jnnio de 1856. 

Eu la pajina 3 del libro de matricala de aqael año se encn€ 
tra anotada la signiente partida: — <Núm. 104, Agnstin Arte 
Prat; edad, ocho años; sa madre, señora doña Rosario Chacón 
Prat, calle nneva de San Diego, segnnda coadra nñm > 

Estado del alomno a sn entrada en 1856: 

Lectora, silabario; escritara, trazos en pizarra i papel; reltjic 
el catecismo sinodal de la doctrina cristiana; aritmética, ciilcí 
mental i cantidades; gramática castellana, verbos regulares; jf 
grafía, estadio del mapa de Chile. 

En 1857: — Lectora, segundo i tercer libro; escritora, alfabí 
mayúsculo; catecismo, primera i segunda parte; aritmética, en 
ros i decimales; gramática, verbos irr^ulares i analojía; jeogí 
fia, América i Europa. 

A Hii salida en 1858: — Lectora, niños célebres i hombres no 
bles de Chile; escritora, letra peqoeña i ejercicios al dictado 
pizarra i en papel; catecismo, conclasion; aritmética, reglas jei 
rales ; gramática, estodio de la sintaxis i análisis lójico ; je(^ai 
estadio del Asía, Airíca i Oceanía. 

Notas — Aplicación, excelente; capacidad, buena; condncta, i 
asistencia, constante; carácter, inmejorable.» 

Tal fué el estado en qoo el niño Arturo Prat salió de la Escí 
la Superior para ingresar a la naval, establecida eu on boque 
la armada de la República, el 25 de agosto de 1858. 
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VII 

03 tres años nocnmplidos qne el intelíjente niño per- 
el establecimiento observó aiampre, a pesar de sn 
ana conducta intachable, salvo ciertos pleitos i tra- 
bas delii ni5ez • ^uema'í bien 'o tnalter-cn, haciendo 
a serán capaces en el porvenir. 
is travesaras, qae machas veces revelan el coraje de 
ardamos la sígniente: a la hora de recreo, de once a 
, los alomnos se entregaban a ejercicios jimnásticos i 
negos qne no estaban prohibidos, vijilados de cerca 
ector señor Otaiz^, qaien ae complacía en darles lec- 
inástica, ya en los caer Jas, ya en las paralelas, ya en 
tico. El niño A rtnro con otros chiquitínes de so edad 
ag&r a los soldados, i al efecto se proporcionaron al- 
itos de madera llevados de sns casas i esóondidos en 
1 Müo de los ca&rtos destinados a encierro. Parece 
i rodearon algunos con sus sables i el niño no ae pn- 
de tantos enemigos, recibiendo algnnos sablazos, 
r en ehtas circunstancias i en que no solo tenia que 
itra muchos enemigos a la vez? ¿C¿mo imponerles 

vencorloa i h<icerlo8 hnir? 

io este caso otro medio que presentarse a sus enemi- 
, arma mas ])oderosa. En efecto, al signiente dia i 
aminarae a la escuela pidió prestado al despacher- 
t inmediata a su casa el machete con que éste paro 
es de azúcar; se lo metió debajo del capotito, í una 
I llegado al establecimiento, lo escondió tras del In- 

lilegada la hora de recreo, los combatientes con 
anndos Be__faeron sobre Arturo; pero éste los recibió 
Bs el formidable machete, qae blaudc en el aire, i 
3rrorizados a sus pequeños enemigos, quienes van a 
¡a ol maestro. 

ieñor, Arturo Prat ha traído de su casa un machot? 
3, dijo lili p,.'qiiííriuflo con voz entrecortada. 
QC a Arturo, dije, 
ir, dijo otro niño, el machete no es de so casa; lo ha 
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pedido esta mañana prestado al bodegonero de la esquina inme- 
diata; es con el que aquel hombre parte los bonetes» de azúcar. 

— ^¿Para qué ha traído usted ese machete? le dije una vez que 
£e presentó Arturo. 

— Señor, me contestó con dignidad, ayer estos niños (señalán- 
dolos) jugando conmigo a los soldados i sin tomar en cuenta que 
ellos eran ocho i yo solo uno, me dieron de sablazos, i hoi para 
imponerles i ver si en realidad son valientes, he traido esta ar- 
ma (mostrando el machete.) 

— ¿I qué habfia hecho usted con ellos si no hubiesen huido? 
le diie. 

— Les habria dado de planazos, me contestó con firmeza. 

— Pero usted habria obrado mal en tal caso. 

— Ya lo creo; pero ¿qué hacer cuando obran peor con uno?... 

El maestro resolvió con gravedad, aunque riéndose interior- 
mente de aquellos perjeuios, que un ahimno fupra a entregar el 
machete a su dueño, encargándole que otra vez no facilitara esta 
arma a niños de escuela, i que los dsmas continuaran sus jaegos 
infantiles, sin golpearse ni maltratarse, hasta llegada la hora de 
clase. 

Este rasgo de intrepidez en una edad tan tierna manifiesta el 
temple de alma que ya guardaba en su pecho el héroe marino 
que ha dado a su patria tantos dias de gloria. El hombre que, 
siendo niño, combatía contra ocho en sus juegos infantiles, no es 
estraño que en la edad adulta c impulsado por su deber, haj a 
pretendido combatir contra doscientos peruanos sobre la cubierta 
de un buque enemigo, 

VIII 

Otro rasgo de enerjía de este intelijente niño fué unas trompa- 
das que se dio con otro alumno mayor que él, saliendo vencedor. 
A pesar del cuidado i vijilancia de los empleados del estableci- 
miento i de los encargos de su señora madre, que continuamente 
le repetía: «Arturo, ¡cuidado con dar que hacer a tus maestros I :& 
tuvo lugar el mencionado pleito en las horas de recreo. Condena- 
dos ambos a la pena de encierro por esta falta, fueron inadverti- 
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damente colocados en an misato calabozo, donde volvieron a 
renovar las trompadas. 

Seria poco cnerdo qne un maestro, por nno de estos pleitos, 
cnaodo tienen lagar rara vez, fuera a calificar de mala condacta 
la de BQS alamnos. En la edad del atolondramiento, en que no se 
reflexiona, los nifios, por buenos qae sean, siempre tieneu sns 
disgustos entre sí. Estos disgustos sirven al maestro para apre- 
ciar i conocer los diversos caracteres de sns discípulos i ans no- 
bles o malos sentimientos. Mucha mas esperanza hai de níilos 
vivos, juguetones, traviesos, qne de esos que parecen no quiebran 
un huevo. Estos jeneralmente son de mala índole, recelosos, 
poco francos, insociables. Arturo Prat fué de los primeros, lo 
que, sin duda, contribuyó a sn desarrollo físico, pues era delgado 
siendo niño. Dotado de ana constitución orgánica delicada, tenia 
un carácter vigoroso i fuerte, una sensibilidad esquísita i naa in- 
telijencia precoz. Fué el primero de sus clases en el aprove- 
chamiento. Constantemente se le veia estudiando, menos en 
las horas de recreo, en qne era uno de los mas jugnetones i tr^ 
Tiesos. 

Hijo de la verdad, el niño Arturo era citado como testigo en 
los pleitecillos qne presenciaba entre sus camaradas, i el maestro 
tenia una fé ciega en sus aseveraciones, citándolo a los demás 
compañeros como un modelo digno de imitación. Esta inestima^ 
ble virtud de los niños no es, por cierto, obra de los maestros 
flino de sus padres, qne la inculcan desde la cuna. 

Este niño se vio siempre rodeado de toda clase de severidades. 
En la escuela tenia deberes imperiosos que cumplir, so pena de 
ser castigado; i en ta casa paterna veia a su santa madre ocupada 
en dar por sus propias manos el alimento diario a su esposo en- 
fermo En la Escuela Naval i en la marina, a que pasó mas 

tarde, se encontró con mayores severidades ann. 

Con estos ejemplos a la vista, el alma del niño fué acerándose 

paulatinamente, i cuando fué ya hombre i creyó preciso sacrificar- 

se por sn patria, no trepidó un momento en esc sacrificio, qne 

miraba como el mas sagrado de sus deberes. 

— Ríndase, capitán, que quiero salvar la vida a un valiente como 
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usted, le dice Gran metido en su torre i atónito a la vista del 
heroismo de los tripulantes de la gloriosa Esmeralda. 

— ^Un chileno no se rinde jamas, contesta el heroico marino, i 
espira sobre la cubierta del buque enemigo, después de haber i 

dado muerte al teniente Velarde, que encontró a su paso. 
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IX 

Los niños con que Arturo Prat se juntaba con mas frecuencia íá 

en la escuela, en las horas de recreo, eran naturalmente los de su j? 

edad. Entre muchos otros, recordamos en este momento a los si- 
guientes: Adolfo Gaete, Pedro Nolasco Préndez, Valentin Bravo 
Arriagada i su hermano Domingo, Elias Naranjo Berrueta, Marco 
Antonio Bolton i sus dos hermanos, Domingo Silva Renjifo, 

Rodolfo Castro Herrera, Benjamin Maluenda i su hermano Bar- !J 

tolo, Avelino Villalon Ortega, Ezequiel Allende, Juan Francisco 
Arias, Ulises Vasquez, Pedro Nolasco Celis i algunos otros. 

Muchos de estos jóvenes figuran hoi como oficiales del ejército 
en campaña, i estamos seguros que sabrán batirse como leones, 
imitando a su heroico i denodado condiscípulo. 

Otros son abogados, injenieros, arquitectos, farmacéuticos, em- 
pleados públicos, etc. De uno de éstos, don Adolfo Gaete Soto- 
mayor, hemos recibido una carta sobre la infancia del héroe de 
Iquique, de la cual copiamos lo siguiente: <iLa estrecha amistad .] 

que habia entre ambos fué rota un dia por una empanada frita ^ 

que yo me comí de mas de las que a Arturo le correspondían. En- 
tonces, rabioso por esto el héroe i aguijoneado por otros niños, -v 
— ^no recuerdo el nombre de ellos— nos hicieron pelear, tomándo- 
nos del pelo i a cuál tiraba mas fuerte, hasta que llegó el ayu- - 
dante. 

«Pero como en la infancia el reír i el llorar, el andar alegre o • 

enojado es todo cosa de un instante, tiene usted que poco duró 
nuestro rencor, i nuestra amistad volvió a ser mas estrecha, cons- 
tituyéndose en mi pasante de gramática castellana, en la cual 
era mui aventajado, siendo el primero en la clase del señor Elíseo. 
Otaiza.2» 

LA A. DE A. P.— 7 
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i-sitnacion qae ocapaba antes el establecimiento a qne nos 
irnos, en un barrio populoso i solo a cuatro cuadras del Insti- 
Nacional, hizo qne se viera frecuentado por doscientos niños 
ca, pero de familias muí decentes i conocidaa. Todos loa años, 
o menos una docena de éstos pasaban a eontinnar sus estn- 
y& al luBtitnto 'Nacional, ya a la Escuela Normal de Fre- 
ires, ya a la de Artes |i Oficios, Academia Militar, Semina- 

!tC. 

í aquí ana lista de algUDOs de esos nifios, cuya aitnacion ac- 
nos es conocida, siendo todos ellos condiscípulos i compafie- 
,e escuela del inmortal Autüro Phat. 

'cente Mutilla, injeniero 2.° de la Esmeralda, muerto en el 
late de Iqnique. En la escuela observó una conducta inta- 
le i obtuvo varios premios. En la de Artes i Oficios fué tam- 
uno de loe primeros de su curso. Era un bello carácter, 
muel Nicomedes Tobar, Enrique Wood, Adolfo Gaete, Elias 
njo, Hodolfo Guillermo Prat, David Oyarzun, Federico Mon- 
, Rodolfo Castro, Cornelio Duran, Ezeqniel Allende, Joan 
cisco Arias, Santiago Martínez, Francisco Navarrete, Pedro 
(CO Préndez, José María Sánchez Moreno, José Tomas AIa> 
Fosé Olano, Luis Lemiot, Marco Antonio Bolton, Lindor So- 
I, Yalentin Bravo, Domingo Silva B«njifo, Benito Flores, 
)n Flores, Francisco David Silva, Maximiano Vargas, San- 

Elías Zamorano, José Manuel Dmiorroza, Juan Bautista 

Daniel Aeta, Juan de la Cruz Miranda. (*) 

XI 

buena gana, si contáramos con los recursos necesarios, es- 
iamos sobre ellos un libro parecido, al meaos en el nombre, 



He creído con veniente sopTimit laa índlcacioDflB qae hace el «efior SiU' 
Terentei a cada uno de loa nombradoB, en obaeqaia de la brevedad del 
de qne dispongo para la «ompoaicion del presente libro,— J. A. Bo- 
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al pablicado por Samael Smiles con el título de: Por Mmiamo. — 
Ejemplos de perseverancia i de enetjía. 

¿Cómo se han podido obtener tales resaltados de ana pobre es- 
cuela primana, situada en un barrio apt^tado del centro de la ciu- 
dad? De una manera mui sencilla: persnadiendo constantemente 
a los fdnmnos a marchar por la senda del honor i de la dignidad; 
dándoles ejemplos de laboriosidad, e inspirándolos en la lectora 
de la vida de niftos célebres, de hombres Uastres del pueblo: tal 
es el secreto. 

Las ideas gobiernan el mando, ha dicho mni bien un célebre 
escritor, i los buenos libros, pnestos en manos de los niños, esos 
libros <iue les presentan ejemplos de perseverancia i de valor, los 
hacen mas tarde, coando llegan a la edad adalta, imitar los es- 
fuerzos de sas modelos, de hombres que se deben a sí mismos. 

[Honor para todos esos jóvenes qae han venido al mando a lu- 
char para vencer, i qae empaliando con mano ñrme el martillo 
del estadio i del trabajo, han sabido pegar fuerte en el gran yun- 
que de la Tidal 

Josi Bernardo Suabbz. 

Valparaíso, febrero iU de 1880. 
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CAPÍTULO IV 

Bli ABOGADO ARTURO PRAT 



lea respetuosamente el presente trabajo al ilua- 
luetpo de abogrados de toda la República* 



<[ Dedictdo a«f (Artnro Pist) a la abogacía oon 
a toda coDtnunion, presidían en íos actas td ho- 
<t Dor, lamodestia 1 ladolicudeía deicDtimieDtos. 
a Bl dia on qae la Patria rcduod el >aoriGiiio de 
•t nt vida, el foro perdía en tfl ana hennoaa capo- 
a nuuaj>^Carfa M abogado don Manuel SiJal- 
go, de S7 dejunie dt IS7B, titada mai adclanlt.) 



leño ha contado entre ana miembros, desde lo9 
dominación española, a baen número de las mas 
idades qae se han distingoido como gobernantes, 
)8 del clero, como jnrisconsnltoa, escritores o gne- 

;ado3 bnen número de los que encabezaron los sn- 
ron por consecnencia la revolncion de ISIO. 
no civil, se caentan como presidentes de la Repú- 
a;adoB don Fernando Errázariz, jeneral don Fran- 
Pinto, don Manuel Montt, don Federico Errázaríz 
:o Santa María, en el orden de antigüedad apnn- 

rno eclesiástico se mencionan como alx^adOs los 

Rafael Valentín Valdivieso i el actual don Ma- 

a; i los obispos don Mannel de Aldai, don Ciego 
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Antonio Blizondo, don Justo Donoso i don Joaquín Larrain Gan- 
darillas. 

Abogados militares, fuera del jeneral Pinto, se cuentan varios 
de diversas graduaciones. 

Solo la marina no habia tenido un representante en el foro 
chileno, hasta que Arturo Prat ingresó a él, según luego se re- 
ferirá. 

II 

Queriendo nuestro héroe, cuando tenia unos 28 años, buscar 
nuevo horizonte a su porvenir, i no contentándose solo con la 
carrera de marino, en la cual habia llegado a ser capitán de cor- 
beta, determinó hacer los estudios necesarios para seguir al mis- 
mo tiempo la carrera del foro. 

Habia nacido mudo en 1848; los hábitos escolares no lograron 
hacerlo comunicativo; joven después entró a la marina de guerra, 
i en la Esmeralda formó su casa i su carácter de hombre de mar. 
Resuelto a abrazar la nueva carrera, emprendió en 1875 los es- 
tudios legales. 

La cubierta de su buque, su camarote, el tren i la casa de su 
tia, calle de Mesias número 46, fueron los sitios en que Arturo 
Prat hizo sus primeros estudios para poder entrar a la profesión 
de abogado. 

Fué en estos estudios incesantes de toda hora donde contrajo 
una enfermedad en la sangre, que le ocasionó una prematura cal- 
vicie. 

En la casa que he mencionado solia instalarse algunos dias. 
De noche trabajaba hasta que el cansancio o el sueño lo fatiga- 
ban, muchas veces sin acostarse en su cama, que estaba sobre el 
suelo. Cuando rendia algunos de sus exámenes en la Universi- 
dad, volvia a Valparaíso, se instalaba en su buque i de nuevo 
empezaba los estudios, hasta que llegó a enfermar de la vista. 

También fué uno de sus sitios de estudio favorito la Biblioteca 
Nacional, a donde ocurría dias continuados, desde que se abría 
hcosta que se cerraba el establecimiento. El actual jefe de sección 
de la Biblioteca, don Manuel Antonio Vallejos, era el guia para 



itores nacionales o estraDJeroe qae habían pabli- 
lejislacion ijorispradencia, aobre cayaa materias 
abijaba el fatoro héroe en el salón oñente de 

fné éate qne le demandó pérdidas de considera- 
nd de viajes qaetavo qae hacer entre Valparaíso 
lénoe qne en sa salad, que parece se resistía te- 
jrtar mas fatigas i mas trabajos. El espírítn de 
) a las contrariedades, a la pobreza, a \o6 graves 
taban i a todo. 

I BÍIenciosamente en sus estadios, i al fin obtuvo 
;íado en leyes, angario feliz del próximo i desea- 
ba pesadísima tarea estadiantil. 

ni 

sesión de 28 de jalio de 1873, aniversaio de la 
I Pera, obtuvo del Consejo Universitario el grado 
¡encíado en leyes i ciencias políticas. 

habia leido previamente la praeba escrita, qne 

)b8ervaeÍones a la lei electoral vijente. 

idio juicioso de aquella lei. Se pablicó en an fo- 

el tomo XIII de la Revista Chilena, importan- 
iraria qae dirijia don Diego Barros Arana, 
«nciado le fné entregado al estadíante-marino 

i lleva la firma del rector de la Universidad 
leyko i del secretario jeneral don Migael Luis 



IV 

e licenciado en leyes, Artoro Prat inició el es- 

para recibirse de abogado. Al efecto, presen- 

1 paño i letra a la Excma. Corte Saprema, qne 

: — Arturo Prat Chacón, a la Excma. Corte, con 
espone; qne estando en posesión de los reqmsi- 
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tos exijidos por la lei para ser abogado i deseando obtener el 
título de tal, 

A V. E. Suplico se sirva, en vista del certificado adjunto i pre- 
via la información sobre vida i costumbres, admitirme a rendir 
la prueba necesaria para obtener el título espresado. 

Otrosí digo: que careciendo por el momento de la partida de 
bautismo e imponiéndome su adquisición un retardo mui perju- 
cial, pues tengo que regresar cuanto antes a Yalparaiso, 

A V. E. ruego se sirva mandar estender a la edad la informa- 
ción que ofrezco. — Arturo Prat Chacon.if 

El Tribunal proveyó favorablemente esta petición, por medio 
del siguiente auto: 

cSantiago, julio 29 de 1876, — -En lo principal, por presentado 
con el título de licenciado que se acompaña, rinda el solicitante 
información sumaria para los efectos prevenidos en el núm. 3.** del 
artículo 402 de la lei de 15 de octubre del año próximo pasado. 
Al otrosí, como se pide. — Montt — Barriga. — Valenztiela. — Co- 
varrúbias. — A Reyes.i^ 

Para la información mencionada, Arturo Prat presentó ante el 
secretario del Tribunal, don José Manuel Infante, a los testigos 
don Bernardo Carvajal i don Eulojio Silva. La declaración del 
primero, que es la mas importante de las dos, dice así: 

cEn Santiago, a veintinueve de julio de mil ochocientos seten- 
ta i seis, don Arturo Prat Chacón me presentó por testigo a don 
Bernardo Carvajal, quien juramentado en forma, espuso: conoz- 
co al solicitante desde hace mas de quince años, i me consta que 
es mayor de veinticinco años; que es hijo lejítimo de don Agustín 
Prat i de doña Rosario Chacón ; que no ha sido nunca condenado, 
ni se encuentra actualmente procesado por delito que merezca 
pena corporal, siendo, a mayor abundamiento, de una conducta 
digna de todo elojio. Leida que le fué su declaración anterior se 
ratificó en ella; es mayor de edad i las jenerales de la lei no le 
corresponden, i firmó. — Bernardo Carvajal. — José Manuel In- 
fante.i^ 

Con estas dilijencias, el Tribunal dio vista al fiscal, que lo era 
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entonces don Manuel Camilo Vial. Este funcionario pasó el si- 
guiente dictamen : 

«Excmo. señor: 

Arturo Prat Chacón acreditó con el certificado e información 
que acompaña, ser mayor de 20 años, haber obtenido el grado de 
licenciado en leyes i no haber sido condenado, ni estar procesado 
por delitos que merezcan pena corporal. 

En esta virtud, el fiscal es de parecer que V. E. se sirva otor- 
garle el título de abogado, previo los requisitos que exije el artí- 
culo 401 del Código de 15 de octubre de 1875. — Santiago, julio 
29 de 1876.— Fia?.3> 

Como consecuencia de este dictamen, la Corte fijó para el 31 
del mismo mes el examen requerido para darle la posesión i ejer- 
cicio del cargo de abogado al que habia de ser glorioso capitán 
de la Esmeralda. 



El dia del dictamen, Arturo Prat llegó como a las diez i tres 
cuartos de la mañana a los corredores de los Tribunales. Vestía 
uniforme de parada de capitán de corbeta de la Armada i cenia 
al cinto la espada con que abordó mas tarde al Huáscar en 
Iquique. 

La elegancia de su traje i su continente reposado i serio reve- 
laba que nuestro héroe no sabia descuidar un solo detalle contra- 
rio a sus hábitos o contrario a la Ordenanza. Cuidó de lucir ese 
dia varias joyas regaladas por la prenda de su alma, que en el ho- 
gar fué su esposa i en su corazón rocío celestial de castísimos 
amores, i varias otras, también obsequios de sus amigos. 

Uno de éstos le habia regalado tiempo antes un par de colle- 
ras de marfil. Prat las llevó un dia al establecimiento del cono- 
cido artista nacional don Marión Ross, el mas hábil grabador en 
piedras preciosas que existe en el pais, i a éste se las entregó pa- 
ra que las adornara con un dibujo de oro. El señor Ross ideó ma- 
nera de agradar a su nuevo cliente, i al efecto adornó las colleras 
colocándoles en el Qi^ntro una ancla, verdadera obra de arte por 
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la perfección, delicadeza i bnen gusto del trabajo, por el cual 
Arturo Prat quedó mui complacido. 

Estas colleras las llevaba aquel dia del examen final. Con ellas 
también creo que cayó sobre la cubierta del Huáscar, 

Aunque estos detalles parecen nimios, tratándose de Arturo 
Prat no hai nada insignificante. 

No poca curiosidad causó la circunstancia de ver por vez pri- 
mera a un marino en dilijencias para obtener el título profesional 
de abogado, no solo a los que entraban i sallan del espacioso edi- 
ficio de los Tribunales, sino hasta los jueces mismos que debian 
darle aquel titulo. 

Una circunstancia imprevista vino de un repente a turbar las 
meditaciones a que se habia entregado, paseando en las inmedia- 
ciones de la sala de audiencia. El portero López anuncióle a las 
once en punto, que por ese dia no Iiabia examen de abogado i 
que podia retirarse i aguardar la fijación de un nuevo dia para 
ese acto. 

Arturo Prat se incomodó visiblemente con esta novedad. Espe- 
raba volver a Valparaíso en el mismo dia, para no regresar tan 
luego a Santiago, pues ya hacia tiempo que estos continuos via- 
jes le tenian un poco trabajada la salud. Contó el caso al primer 
oficial de la secretaría de esa corte, don Benjamín Molina Bamos, 
i éste le aconsejó que pidiera audiencia para hablar con el presi- 
dente del Tribunal, don Manuel Montt. 

Sin dilación consiguió la audiencia pedida. Prat espuso a aquél 
la urjencia que tenia por volver a su buque, i le rogó se sirviera 
tomarle el examen de estilo. 

El señor Montt consultó el caso con sus colegas, i por unani- 
midad i sin la menor vacilación le fué concedida aquella solici- 
tud. En consecuencia, el portero recibió orden de hacer entrar a 
la sala de audiencia al futuro héroe del mar. 

Al ir a entrar Prat, fué detenido por el portero, quien le dijo 
que al tribunal no era permitido llegar ni con bastón, ni mucho 
menos con espada, i que tuviera a bien quitársela. 

Por primera i única vez Arturo Prat entregó su espada a ma- 
nos ajenas, en los umbrales del primer Tribunal de la República. 
Lo que mas tarde no logró conseguir el Huáscar con sus cañones 

hk A. PB A. P.— 8 
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de a 300, ni aun la maerte misma qae recibiera al pié de aa to- 
rreón, lo consignieron los jaeces de aqoella Corte. Artnro Prat 
entró a la sala sin so espada i como simple licenciado en leyes. 

VI 

Abierta la sesión del Tribanal, los Ministros don Alejandro 
Reyes i don Alvaro Covarrúbías examinaron a Prat sobre temas 
de derecho de jentes i de derecho marítimo. Ei licenciado marino 
se espidió con lacidez en esta prneba, por lo qne fué aprobado 
unánimemente por el Tribanal. 

Hizo éste ana escepcíon honrosa para el capitán de la Esme- 
ralda, Inmediatamente de salir de la aadiencia, Prat faé felici- 
tado por el Tribunal, por medio de sn secretario, señor Infente, 
por la competencia brillante qne habia demostrado en sas res- 
paestas al examen. Hermoso premio éste concedido al talento, al 
estadio i a la perseverancia en la tarea. 

Acto continuo el Tríbnnal espidió el sato que s^e: 

cSantiago, julio 31 de 1878. — ^Visto este espediente i habiendo 
acreditado don Artnro Prat Chacen, por el examen rendido ante 
esta Corte, tener las facultades necesarias para el ejercicio de la 
profesión de abogado, se le declara co'n derecho a ejercer esta 
profesión, i al efecto espídasele el correspondiente diploma. — 
MorUt. — Barriga, — Valenzuela. — Covarnlbiaa, — A, Reyes.* 

Con esto i con la dilijencia qae a continuación copio, Arturo 
Prat quedó reconocido como abogado chileno: 

cCertifico que con esta fecha i ante el seflor presidente de la 
Exorna. Corte don Manuel Montt, prestó juramento don Arturo 
Prat Chacón para desempeñar lealmente la profesión de aboga- 
do.— Santiago, julio 31 de 1878.— 7. M. Infante. 

Vil 

Arturo Prat Hjó sn estudio de abogado en la plaza de la Justi- 
cia de Valparaíso, en los altos del edificio del Banco Consolidado 
de Chile, a corta distancia de la gobernación marítima, donde 
prestaba sus servicios como ayudante. Esta circunstancia le per 
mitia atender a su clientela i a los deberes de su ocupación, 
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Una carta del acreditado abogado de aqael puerto don Manuel 
Hidalgo, fecha 27 de janio de 1879, citada en la portada de este 
trabajo i qne vio la luz pública en esa época, dice a este respecto: 

cTrascurrido algDuoa meses después de &biert>o su estudio i con 
motivo de mi falta de salad, solicité sn colaboración en la defensa 
de vanos jnicios i especialmente en asuntos marítimos, cnyas 
prácticas i leyes apreciaba con el maa juicioso criterio. Tenia tam- 
bién a BU cargo varías otras defensas i ponía al mismo tiempo sus 
conocimientos profesionales al servicio de sus compañeros mari- 
nos i de sn familia con sin igual placer i desinterés. 

cDedicado asi a la abogacía con toda contracción, presidian en 
sus actos el honor, la modestia i la delicadeza de sentimientos. 
El día en qne la Patria reclamó el sacrificio de sa vida, el foro 
perdía en él ana hermosa esperanza.» 

VIII 

El capitan-abogftdo fné afortnnado en su nneva profesión. 
Hizo también varias defensas legales de importancia, aun antes 
de pertenecer al foro. 

En 28 de octubre de 1868 hizo la defensa del injeniero don 
Ricardo Owen, acusado de desobediencia ante un consejo de 
guerra. 

En 1." de abril de 1875 leyó nna muí interesante defensa del 
teniente I." graduado don Luis Uribe, el mismo qne en Iqnique 
fué su segundo en el mando de la Esmeralda. Uríbe había sido 
acusado por el delito de desobediencia i desacato a sus superio- 
res, de todo lo cual fué absuelto. 

Estas piezas se han publicado íntegras, como sns tres discur- 
sos, únicos qne parece pronunció en ocasiones solemnes: uno en 
la repartición de premios a los alumnos de la escuela naval a 
bordo de la Esmeralda, mayo 18 de 1873; otro sobre la tumba 
del almirante Blanco Encalada, en Santiago, setiembre 5 de 1870, 
i otro sobre la del vice-almirante don Roberto Simpson, en Val- 
paraíso, diciembre 25 de 1877. 
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IX 

ibogaclo Prat en el desempeño de bds tareas 
ivino el rompimiento con c! Peni i Solivia. El 
ierra, don Rafael Sotomayor, se embarcó ea 
il norte, llevando como ayudante a Frat. Sabido 
aien desembarcó solo en Iqoiqae i comnoicó 
a1 el bloqueo de la costa pernana. 
lien como, vuelto a Valparaíso, tomó otra vez 
aiqne, donde se instaló definitivamente a bordo 
neralda, que habia sido sa eacnela de marino 
o de estndio como estudiante de leyes. 
istnpendo se iba a ventilar en esa rada, la cansa 
e i de sa bandera, simbolizada en la vieja capi- 

tricolor. ¿Qoién mejor qne Prat poáia man- 
glorioso, i quién mejor que él, abogado í marino, 
de una defensa en qne no iba a invocarse uin- 
d la ordenanza de Qrandallana, ni ninguno de 

la se trabó en la rada de Iqniqne el 31 de mayo 
nes peruanos i los de Chile hicieron oir la voz 
lolo cuando el abogado chileno, el ilnstre capi- 
Ida, caia inmolado al pié del torreón del Huás- 
apitana se hundía en el mar con au bandera 
uaba el triunfo de nuestra causa ante el tribu- 
inivereal, representado por los marinos ingleses 
quienes declararon: que desde que habia mar 

marina, no se habia visto nada mas grandioso 
3 Iquique. 
mpafieros de profesión coateAron un hermoso 

entero del ilustre abogado que se sacrificó por 

1 la mas tremenda litis que han visto los siglos. 
LTturo Prat adorna desde ese año la sala de los 
.iago, sitnada en el segundo piso de los Tribn- 
)r snsericion de toilos ellos, Itecuerdo que ])ara 
curso de mi pluma, escribiendo en la prensa 
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diaria en apoyo del proyecto de la ejecacioo de ese retrato, api 
Das se inició esta idea, i yo mismo lo ayudé a colocar despoes. 

X 

Los pernauOB habían ya baotízado con el dictado de glories 
a la vieja Esmeralda, en una hennosa poesía publicada en Lim 
«n 1866, cnando aqaélla arribó a las agnas del Callao. Creo opoi 
tuno recordarla aquí, por vía de paréntesis, antes de terminal 
Decia así la poesía limeña: 

|Es la EsToeraldaf La gloriosa lutTe 
Qae Febo con sai njoa Tist« i don, 
Qae ama Neptnno i el favonio Boave 
Bindele amante las galas qao atesora. 
Ella es de Chile iadepeadienle, el ave 
Qae el astro de 1% libras oondecora 
Con los renombres de estrella soberana, 
Sol ain ocaao, espléndida mafiana. 

jEUa esl Hindla, alíjera, radiante, 
Entre follajes da palmas i lanreles; 
Yedla en el ponto diáfano, oscilante 
Oomo la fada de armíferos bajeles. 
Ninfa en ntfuena, en *u valor jtganU, 
Mostró a la faz de España, en sas dinteles 
El /nri del oprobio qae hoi prolonga. 
Venciendo en noble lid al Covadonga. 

Hoi el pernano con íntima alegría 
Te salad», jadeante el corazón, 
Como las aves salndan ¿ateo día 
Con BU arpada pncÍBÍma canción. 
Ten, cual nanoioexcelso de María, 
Blanca paloma, en tn ínclita misión, 
I del Callao a tu feliz arribo 
Trae de la paa el proficiente olivo. 
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XI 

ppofética. La gloriosa nave qae alnm- 
idio del hnmo de la batalla, cayó al 
ulacioQ de bravos, cuando el gran capi- 
en defensa de la cansa mas alta i mas 
1 i el honor de la bandera, qne todo 
tes de la Esmeralda fueron aqnf en au 
ichoB hazañosos, héroas. 
naríno Arturo Prat será en las edades 
ler defensor invocado en las lides qae 
«a internacionales, i la mas gloriosa 
ílepública. — Santiago, mayo 6 de 1888. 

J. Abel BosALsa. 
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CAPÍTULO V 

COMPAlÍEROS DEIL CAPITÁN PBAT 

Ignacio Serrano i Ernesto Rlquelme 



M ttaiunoB del lostltoto Nuñoaal i del claustro tmiversitarÍD.) 

cFot lei ja tino d* Im últimsi llunadoi, 
n* hk tookdo «Qib&Touina en Ix Cmadonga, 
boqne que no ei de mlt «feoniMles. He habria 
gmlado mu 1> Etmtralda¡ pnea til reoordulb 
qa« tanUí recee t« he monUetUdo mil eimpa- 
ttu por Mt« buque, pnei en & hice aliM > Un- 
to* de los que bot tengo por oompafl«oB.D . 

(Out« del taniínte IgiuuñD Seiruia > en bct- 
nuno Rodolfo— V«lpar»Ua,¡»bri] 21 de 1879.) 

oFní en eite tercer ohoqne anuida el oouuui- 
dante Fnt de 1» Emenüda ultd, rev^lveí en 
mano, lobn U anbiarta del SiuUcar gritando: 
«lAl abordaje, mnohachoala Iio «ignieron on 
oficial Berrano, qae llegCi batta el oattilla, don- 
de moriij D 

, fBelacion del enamigO! Corntrcia de Iqni- 
qne, Mayo i\.) 



I 



Icanzaráo jamas los ecoa de la prensa a encomiar lo enfí- 
inte los tívob, qí la historia legará a la posteridad laaros 
naos sobrados para el capitán ilustre qae en la flor de aas 
i perdido Chile, al pié de la torre del monitor Htiáacar, 
ngnas de Iqniqae. 

al lado del bravo de los bravos e imitando sa sublime 
1 han encontrado el temprano fin de sos dios, entre ciento 
heroicos chilenos, dos jóvenes dignos de acompañar a su 
sa inmolación mil veces gloriosa. 

'e innumerables héroes desconocidos, de esos para qnienes 
ia es casi siempre anónima i por tanto mas alta i mérito- 
waellaii hasta hoi el teaiente 1.° ^oacio Senano i el goar- 
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írnesto Eiqnelme, ambos hijos de la proTÍncia de 
DO Prat; ambos alamnoe del Inatttato Mocional, 
» Prat. 

a sernos lícito decir dos palabras en recnerdo de sus 
i de su heroico fin. 

U 

rano es hijo de ana familia militar de los fronteras, 
lliams Rebolledo, Toro, Santa Cruz i otros jóvenes 
■andes esperanzas, nació en el departamento litoral 
[ue tiene, como el de Valparaíso, sn porción de mar 

Pacífico. Fué sn padre don Ramón Serrano, orinn- 
ion i radicado con cortos iütereaes agrarios en Me- 
dre k señora Mercedes Montaner, de orfjen remo- 
e todavía existe anida a naevos vínculos, 
nqnista, de estirpe desoldado, falleció en 1856. LOs 
Auer que vinieron a Chile faeron marinos de San 
ifia. 

lo por esto qne los Serrano-Montaner sean ana ra- 
. Bamon, teniente 1.° de la Magallanes i célebre 
evidas esploraciones en la costa occidental de la 

la Tierra del Fnego, se incorporó al bnqne en qne 
víspera del combate del Loa. Eduardo es goardia- 
anca. Ricardo es teniente del rejimiento 3." de lí- 
;1 cnarto i último, Rodolfo, estudiante de medicina» 
na inspiración: la de ir al ejército a prestar, entre 
ervicios de cirojano, o de aprendiz de cirujano. El 
el injeniero civil don Alberto Serrano, establecido 
Jontigo seremos cinco al servicio de la guerra», ea- 
a su hermano menor el bravo que ha muerto so- 
del Huáscar, i luego proféticamente anadia: «Si a 
tros ncB toca morir, confío en la Providencia qae 
. tierra chilena ni tan /ácilmente.t El cielo ha es- 
róicos presajiosl 
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III 

Ignacio Serrano no era un hombre escepcional como Arturo 
Prat. Era uno de esos tipos lijeros, simpáticos, alegres, valientes 
a toda prueba i sin sospecharlo ellos mismos, que se encuentran 
con frecuencia en su camino por los hombres que cultivan el gra- 
to comercio del soldado i del marino. No pertenecía a la escuela 
de ese mozo convencido i sublime, especie de Stonewal Jackson 
de nuestra joven escuadra, salido como él del claustro de un colé- 
jio, que nunca iba a la batalla sin encomendar a Dios su alma, 
para ejercitar en seguida los prodijios inmortales de ciencia i de 
bravura que le han valido en una de las plazas de Richmond, su 
ciudad natal, una grandiosa i merecida estatua. 

Nó; Ignacio Serrano no oraba antes de ir a pelear. Era de aque- 
llos que cuando sienten el toque de zafarrancho entran a su ca- 
marote a partirse simétricamente el pelo, rebuscan en el fondo de 
su maleta el mas terso par de guantes i salen tranquilamente con 
la sonrisa en los labios, ciñéndose gallardamente la espada a la 
cintura i llamando a sus camaradas a sus puestos con enérjicos i 
festivos nombres. Ignacio Serrano era de la escuela de aquel ca- 
pitán español Manuel Boria, que cayó sobre los tramos del palacio 
real de Madrid en 1840, bajo las balas d(í nuestro coronel Ba- 
rrientos, i que al morir en el banco recomendaba a su asistente 
introdujera en su corazón porlas heridas de su cadáver la minia- 
tura de la mujer que amaba. Ignacio Serrano era del tipo de 
aquel rei i soldado francés Joaquín Murat, que murió en Pizzo al 
frente de un pelotón napolitano con el retrato de su esposa en la 
diestra i que cuidando al propio tiempo su última apostura, dijo 
a los tiradores: sálvate il viso, mírate al cuore. Ignacio Serrano 
tenia también esposa desde hacia siete años, i cerrando su modes- 
to i feliz hogar en el Tomé, donde era hasta hace dos meses go- 
bernador marítimo, llevólo a Puerto Montt i confiólo a la guarda 
de nobles amigos. a:Mi casa en el Tomé, decia militarmente a su 
hermano, deísde Valparaíso^, el 25 de abril, se la llevó elDiaMo.T^ 
I luego, volviendo a la natural ternura de todos los pechos ani- 
mosos, anadia: «Si la suerte me fuera tan adversa que me tocara 
Djorir^ ¿qué te podré decir de mi Emilia? ¿Qué te podré encargar 
A. DE ▲• p.— 9 
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^30 tú lo sabes, paea conoces qoe uo tengo sino mi 
avo soldado de Chite! Os engañabais al escribir esaa 
movedor desaliento. La viada del teniente 1." Ign*- 
señora Emilia Goicolea, natnral de Anead i residen- 
Derto Montt, es la hija adoptiva de todos los chi- 



IV 

■rrano era nn mozo intelijente, pero travieso e iude- 
[izo sos primeros estudios en el Instituto Nacional; 
apareció en el horizonte la guerra con EspoBa huyó 
marina, i el 14 de mayo de 1865 entraba en la Es- 
Intimo amigo de Arturo Frat, cuyo carácter austero 
mpletaba el sayo, dominó desde los primeros días en- 
añeros por so viveza i arrogancia: era un niño dio- 
o de intelijeDcia i de recorsos. En 1870 fué ya aya- 
escuela de aprendices de mar. Pero después era 
arte de aparejar en la Escuela Naval, a bordo de la 
cuando Frat era profesor en ramos superiores de la 

oaban como a una madre coman a la vieja capitana, 
mo de los últimos llamados, escribía Serrano desde 
üparaíso el 25 de abril, nos ha tocado embarcamos 
nga, bnqae que uo es de mis afecciones. Me habria 
la Esmeralda, paes recordarás que tantas veces te 
lo mis simpatías por este baque, pnea en él hice cla- 
i los que hoi tengo por compañero3.s 



ese de sayo a la memoria an rasgo olvidado de la 
BO Peat. Cuando la Esmeralda iba a perecer en el 
\ del 24 de mayo de 1876, el joven marino, a la sa- 
lo comandante, hallábase en tierra, i al saber el pe- 
[uerida nave, ganó sa bordo echándose dos veces a 
iriosas olas. I ana vez a bordo se hizo amarrar a la 
r las voces de salramento que el coso requerís. La 
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Esmeralda, dirijida así por él i por el capitán Lynch, sn prime 
jefe, qne sopo también llenar noblemente sn deber, se salvó en 1 
playa. Prat pasó tres diaa postrado por la fiebre; pero la quill 
gloríoBa flotaba sobre el agna. 

Un hecho aingnlar todavía. BI guardia-marina Ernesto Biqne 
me fué conquista de Prat en el claustro de la Universidad, cuar 
do ambos cursaban leyes, i se hallaba aquél al estallar la preser 
te guerra a bordo del Cochrane, pero en el norte pidió se 
tr^ladado a \a Esmeralda i su noble cnanto desventurada madr 
nos ha enviado a decir qne la última carta del heroico niño er 
la eapresion del mas vivo regocijo, porque habia vuelto a juntar 
se sobre la vieja i venerada quilla con su antiguo i querido capí 
tan amigo. 

jHai por ventara en el corazón del hombre, en la relijion di 
la amistad, en la fidelidad a la bandera un ¡vaticinio misterio» 
que nos arrastra al desenlace de la vida en mía gloriosa alianza! 
Prat, Serrano i Biquelme, loa tres han elejido el sitio, los treí 
han dado la cita sublime, los tree han|mnerto, entrelazadas tai 
espadas i los brazos. Añádese todavia qne el noble cirujano de li 
Covadonga, Pedro Regalado Videla, era otra agregación del 
claustro universitario a la lejion heroica. El habia conocido all: 
a Prat. Era pariente cercano de Riquelme; i así todos los márti- 
res han ido convidándose a su destino i reconociéndose los anos 8 
los otros en el borde de la inmortalidad. 

Una pajina mas todavia de este sublime misterio. 
Cuando el bravo teniente Luis Uribe hizo hace cinco o seis 
años la hermosa calaverada de casarse en Londres con una linda 
inglesa, sin esperar los trámites engorrosos de la ordenanza í se 
le juzgó en consejo de guerra, Arturo Prat filé su defensor e hizo 
que en el pecho de los viejos marinos prevaleciera la lei del amoi 
a la lei de la disciplina. Uribe fné absnelto, i es el mismo valero- 
so oficial que ha sabido cumplir sobre el puente de la Esmeralda 
las últimas órdenes rde su glorioso defensor. Luego no habia a 
bordo del buque inmortal una tripulación sino una cohorte, una 
familia, una sola alma fundida en un rico crisol de todas las ol- 
mas, de capitán a paje, que allí pelearon i allí sacaaibieroa. 
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Ui, el denodado oñcíal, qae con el sarjento de Artillería 
.Idea i un marino desconocido salt¿ al abordiye sobre 
habia previsto sn destino ilo había aceptado. — <Díle 
escribía todavía a su hermano en la carta qae de él 
i varias veces, qne no se asuste porque a mi i a Ra- 
L tocado los peores bnqnes de la escuadra, pnes no ea 
:ados vayamos en el Blanco, como Eduardo, que va 

oe la Esmeralda no era un baúl sino una sepultara 
nente, con verdadero amor de hijo, faé a buscar su 

hai para el hombre un destino inevitable? 

VI 

■rrano tenía ana de esas fisonomías í aposturas llanas 
le cuando se las divisa en cualquier sitio se dice nuo 
nente a sí mismo: ciAllivanusoIdado!» Be mediana 
íha espalda i complexión muscular, era el tipo sim- 
dos los hombres de guerra: la hnella francesa no 
(lo borrada en su bizarra estructnra. 
(obre nuestra mesa un retrato snyo sacado ]K)r la 
e cnatro meses en Concejicioii, i la figura parece des- 
apel albumiuado como bÍ quisiera «saltar al aborda- 
natnral euerjía. 

>rimcuta ¡wr esto la menor estraíleza en que sus 
ligos hayan escrito el glorioso epitafio del teniente 
esta frase que t^os los hombres de guerra í de mar 
■euder en su lacónico i heroico gigniñcado: rstb oh- 

L Pié DEL TOBBEOK. 

VII 

)lado en esta compendiosa relación (primera lista 
)a qne irán pasando a la inmortalidad después del 
de llamada) de un niño que ha sucumbido en la 
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EsTtieralda atravesado por las balas. Eae nifio se llamaba Ernea 
Bit^aelme. 

Ha pfrdído en él la Kepdblica nn alma pnra i una de es 
existencias qae para todos son queridas porque son el símbolo i 
todo bien. Hijo de noa mujer cmuplida, qae ba ennoblecido di 
rante treinta años el trabajo de la intelijencia por la ense&anz 
la seflora Bruna Venegas de Eiqnelme, el joven mártir heredó i 
BU padre, don Joaé Riqnelme, el primer taquígrafo que hubo ( 
Chile, una naturaleza rica en entusiasmo i en amor al arte. 

Nacido el 14 de abril de 1852, era el mas joven de los oficial 
de la Esmeralda, i se cuenta de él, uo como maravilla sino coi 
una simple predestinación en <8U hogar, que a la edad de di 
afios, deteniéndose de visita con su madre en casa de una ami( 
en Valparaiso, delante de un modelo de la Esmeralda manifes 
tan entusiasta afición al bnquecillo que hubieron de regalirsch 
traerlo a Santiago para adorno de sn modesto aposento, doni 
todavía se custodia «con la bandera al tope.» 

Pero su verdadero cabo de enganche fué, como antes dijimc 
el capitaa Psat. A los 18 afios Biqaelme era bachiller en hum 
nidades, i en 1874 había hecho ya la mayor parte del curso i 
leyes cuando el glorioso capitán le atrajo a su bandera. - 

Desde ese día el bachiller i el abogado vivieron bajo una so 
insignia, i bajo sus inmaculados pliegnes perecieron. El capitE 
Peat habia hecho a su antiguo condiscípulo su secretario partic 
lar i ayudante de órdenes en la Esineralda. 

VIII 

Dijimos que lo que prevalecía eu ta naturaleza ricamente di 
tada del joven gnardia-marina era el amor al arte, i para él 
guerra era, bajo ese punto de vista, un elemento familiar. 

Entrado a la marina en 1874, cuando se anunció que tendríf 
mos blindados, hizo a bordo del Cockrane el viaje de instrucción 
de reparación que esta nave verificó en Inglaterra en 1877, 
residiendo habitualmente en Londres, allí cultivó la música i 
arte de los torpedos, el dibujo i los idiomas; en todo lo cual hii 
tan notorios progresos, que del último ramo tomó arranque en i 
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} pasión correspondida qae el cielo no consintió en ben- 
óven gnardiar-marína, menos impetaoso qne sa cama- 
imbrado, había venido a preparar en Chile el hogar de 
i, i se alistaba para atravesar otra vez el Océano en sn 
cnando ingrato plomo rompió sn pecho. ¡Lleven las 
mar a la tierra desconocida el pésame de todos los qae 
I amados I 

IX 

1 Riqnelme tenia todas las virtudes de las almas entn- 
lor esto era bien querido de cnantos le conocían. Bom- 
.ntiago, aprendió la abnegación en esa esencia de nobles 
I, i por esto pasa hoi a tomar sn puesto, el primero en 
llamada de bq viada compafiia, ayer la 2.', hoi la Es- 

>r en esa parte está cnmplido como ofrenda pública, 
is sabe qne Ernesto Riqaelme, como Abtqbo Prat e 
trrano, tienen madres qne los lloran, i qne esas madres 
to resumen de sn mérito, de sn gloria i de sos recom- 



íma observación al pasar en levista la memoria de las 
¡lastres víctimas de la Esmeralda. Prat, Serrano í Rí- 
an hijos de la provincia de Santiago, snelo mediterráneo 
recia llamado a ofrecer sus hijos en tributo a las leyen- 
: trajedias del Océano. 

qne consnela i alienta en sa snblime sacrificio es qoe 
ibieran visto la Inz en el mas oscuro rincón de Chile, 
ecntado con la misma indomable bravura la inmortal 

Iqaique, para ejemplo de sns concindadanos i la eterna 
9n de la patria historia. 
;o, mayo 30 de 1879. 

B. VicuSa Mackenna. 
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CAPÍTULO VI 

IG-NAOIO SBBBANO, 

teniente sesrundo de la Esmeralda 



Fragmentos de ana carta de doa A. Muñoz & don B. Vicaña Mackenoa , 
con noticias sobre Ignacio Serrano. 

Tomé, jnlio l.'de 1879. — Serrano permaDeció en este paerto 
deade el 76 hasta el dia en qne por orden del Gobierno pasó a 
Yalparaiao a embarcarse en el Adíao o Covadonga, que debian 
salir de aqael paerto a unirse en Iqoiqoe con la escaadra. 

£ra Serrano de nn carácter franco i amistoso qne lo hacia sim- 
pático a todos sns amigos. 

Como subdelegado marítimo, era mni activo en sa empleo. 

Snmamente laborioso, no le bastaban las ocapacíones de sn 
empleo. Emprendió el trabajo de levantar el plano de la bahía 
de Dichato o Colinmo, ocupándose machos dias en sondearla; no 
he podido encontrar entre sns papeles el resoltado de aquellos 
trabajos. 

Solicitó qae ee dejara a sn cargo la instmccion militar de los 
alnmnoa de las dos escuelas de hombres de ese paerto, dedicando 
a. la enseñanza anos cuantos meses i con preciosos resultados, 
qne todos pndimos ver. 

Mai amante de este puerto, todo cnanto se rozaba con el ade- 
lanto de la localidad le interesaba. Habilitó el muelle, qne gran- 
des temporales habían inntilizado completamente. Obtuvo del 
seílor don Acario Cotapos nn vestnarío completo para la policía, 
de los qae este caballero trajo para su escuadrón de caballería 
en Valparaiso. 

Habia hecho los estadios casi completos de agrimensor i al- 
canzó a hacer aquí algunas mensuras. 

Toda sn jnventnd luchó con la pobreza. Habiéndose casado 



i jóten i aÍQ recnrsos con la señorita Emilia Goicolea, no bas- 
dole BQ mÍBerable Bneldo para sobvenir a Bns gaatoa de casa, 
}capó en Valparaíso en dar lecciones particolarea a varios jó- 
,ee aspirantes a gnardias marinas, lo qne le proporcionó medios 
a vivir. El señor Zegers, padre de Vicente, contento de la 
trnccion qne liabia dado a sn hijo, le regaló qnínientos pesos 
re la pensión, 

'rofesaba un cariño entrañable a sn joven esposa, amándola 
to cámo ai estnviera recien casado. En sn testamento, otorga- 
Eiqnf momentos antes de partir, la deja de albacea i heredera 
íns escasos bienes. 

'odo lo qne deseaba antes de ser llamado al servicio, de ser 
barcado mas bien diclio, era qne le tocase nn jefe valiente i 
idonoroao en sn buqne. Es mni posible qne el almirante, defi- 
ido a sns deseos, lo'trasbordase a la Esmeralda, donde se.encon- 
la el inmortal Arturo Prat, por quien tenia gran admiración 
riño, siendo compañero, adornas, en las tareas del profesorado 
la escuela de aprendices de marineros. 
Ira íntimo amigo con el párroco de este pnerto, don Gregorio 
puero, sacerdote tan hábil como virtuoso. Antes de partir a 
ampaña se confesó con él i comulgó: estaba seguro de morir, 
^o hincapié en esto porqne, por lo demás, Serrano no era mé- 

profano qne nosotros. 

'or el virtooso sacerdote arriba nombrado he sabido qne el dia 

es de partir de este puerto lo encontró en el temjilo arrodilla- 

i los pies de la Vfrjen del Carmen, i le dijo sqne acababa de 

cer a la Vfrjen el sacrificio de su vida, ei era necesario, para 

ngrandecimiento de la patria.» 

ierrano era todo nn hombre, todo nn valiente. Antes de par- 

ya sabíamos qne habia de cumplir con sos deberes de marino 

chileno en labora del peligro. 
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CAPÍTULO VII 

EL SARJBNTO ALDEA 

fra^entos de un artículo publicado en *'La Discusión" de Chillan del 13 

de Mayo de 1888 

Hijo del amor, como Bernardo O'Higgins, — ese otro inmortal 
chülanejo que tan importante papel representó en la brillante 
epopeya de nuestra independencia nacional, — Juan de Dios Aldea 
i Fonseca nació en Chillan el año 1853. 

Su padre, un anciano de 62 años que vive aun, se llama José 
Manuel Aldea i ha vivido dedicado a la enseñanza durante los 
dos últimos tercios de su vida, siendo todavía, en la actualidad? 
director de la escuela de niños sostenida por la Comunidad Fran- 
ciscana de Chillan. 

La familia Aldea, única en esta ciudad, está ligada con los 
lazos de un parentesco no lejano con la del célebre estadista i 
Ministro del dictador O'Higgins, — el chillanejo don J. Antonio 
Rodríguez Aldea, padre del ilustre poeta nacional don Luis Ro- 
dríguez Velasco. 

Don José Antonio Rodríguez Aldea tuvo durante algún tiem- 
po a su lado en Santiago al abuelo del heroico sarjento de la Es- 
meraldaj don Juan de Dios Aldea, el cual, como se ve, llevaba el 
mismo nombre de su glorioso nieto. 

Los contemporáneos del abuelo del compañero de Prat en el 
abordaje del Huáscar recuerdan todavía que aquél, al regresar a 
la antigua Chillan de su viaje a Santiago, donde había estado al 
lado de su alto pariente el Ministro de O'Higgins, usaba mediaSy 
prenda de vestir no muí conocida todavía entre los buenos veci- 
nos de la vieja ciudad fundada por el capitán español don Martin 
Ruiz de Gamboa. 

El niño Aldea se crió durante sus ocho primeros años al lado 
de sus abuelos, don Juan de Dios Aldea i doña María Antonia 

JfA A, DB A. p.— 10 
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Contreras, que le mimaban con paternal cariño, siendo el predi- 
lecto de aqnella familia modesta, de costumbres verdaderamente 
sencillas i patriarcales. 

El niño Aldea era un guapo chico de simpática figura, cualidad 
que parece haber sido peculiar de su familia, en cuyo seno han 
habido interesantes beldades, de las cuales todavía quedan her- 
mosos retoños. 

Cuando el niño Aldea tuvo ocho años, el honrado institutor don 
José Manuel Aldea se llevó a su hijo a su lado para darle ins- 
trnccion en la misma escuela que él rejentaba. 

Enternecido por el recuerdo de su hijo, el anciano padre de 
Aldea cuenta que aquel niño, predestinado a ser una de las mas 
puras glorias de su patria, al hallarse en el aula manifestaba 
mas inclinaciones a los ejercicios militares que al estudio: prefe* 
ria el héroe en ciernes entretenerse en convertir un palo en fusil 
i una caja de lata en tambor, antes que dedicarse a las operacio- 
nes aritméticas i al aprendizaje de las preguntas i respuestas del 
catecismo. 

A los doce años Juan de Dios Aldea, que encontraba demasia- 
do estrechos los helados i cenobíticos muros del aula conventual 
para dar espansion a sus instintos e inclinaciones varoniles, en 
los que ya se notaba cierto ardor bélico, consiguió de su padre 
pasar al lado de su tia, la señora Petronila Aldea de Gutiérrez, 
madre de unos cuantos jóvenes mas o menos de la misma edad de 
nuestro héroe. 

Al lado de su tia i de sus primos i respirando el aire puro, li- 
bre i vigoroso del campo, Juan de Dios Aldea se hizo todo un 
hombre, que a los dieziseis años manifestaba ya unir a su brío i 
pujanza física un carácter entero, a la vez que un espíritu jovial, 
vivaz i bondadoso. 

Sus compañeros de aquel tiempo recuerdan que en cierta oca- 
sión, habiéndose invitado mutuamente con Aldea a concurrir a 
una reunión política i habiendo observado alguno que en ella solo 
f podrían tomar parte los individuos calificados, el futuro heroico 

k defensor de su patria esclamó en un espontáneo arranque de ju- 

k venil eneriía: 
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— ^Pues si nosotros no somos calificados, tenemos en cambio 
harto ánimo i buenos puños para suplir la falta de calificaciones 
sostener nuestras ideas I 

Tenia entonces Aldea dieziseis años a lo sumo, pero ya un bozo 
prematuro sombreaba su labio superior, dando cierto realce a su 
fisonomía espresiva, lijeramente pálida i regularmente modelada. 

Fué entonces también cuando el joven Aldea, no pudiendo con- 
tener ya mas sus marciales ímpetus, desapareció de la noche a la 
mañana de la casa de sus deudos, enrolándose como voluntario i 
furtivamente para que su familia no pudiera impedírselo, en el 
Tejimiento recien creado en aquella época i llamado de Artillería 
de Marina. 

Una de esas comisiones ^de enganche que nunca faltan en esta 
ciudad, semillero de soldados, se conquistó al guapo e inquieto 
mancebo, llevándolo al seno de su rejimiento, sin sospechar que 
llevaba un héroe que debia de dar a su patria inmarcesible gloria 
ocho años después, en esa jornada homérica de la rada de Iqüi- 
que, sin par en los anales guerreros del mundo, t 

Se hace preciso hacer notar aquí, antes de continuar estos bre- 
ves apuntes biográficos del heroico sarjento chillanejo, que la' ma- 
yor parte de los varones de la familia Aldea contemporáneos del 
Ministro de O'Higgins hablan sido hombres de armas, obtenien- 
do colocaciones espectables en el ejército nacional mediante sus 
propios méritos i los poderosos influjos de su encumbrado parien- 
te. Casi todos esos Aldeas guerreros, dignos predecesores del hé- 
roe chillanejo de la Esmeralda, perecieron en los campos de bc^- 
talla en la lejendaria cguerra a muerte» con el caudillo realista 
Benavides, o en la campaña del Perú a las órdenes del jeneral 
Búlnes. Se ve, pues, que^el bravo sarjento cuya memoria recuer- 
da hoi Chillan con orguUosa satisfacción, tenia en sus venas san- 
gre de soldados i de valientes. 

Esto sentado, seguiremos adelante. 

Mediante su ejemplar conducta militar i hermosa caligrafía 
que le habia enseñado su padre i maestro, Juan de Dios Aldea, 
ascendió con relativa rapidez en su carrera militar, obteniendo en 
poco tiempo el grado de sarjento primero. 
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1 de goerra con el Perd i Solivia sorprendió agra- 
^alparaiso al joven Borjeato. Se le iba a presen- 
saaioQ qae tanto anhelaba de batirse con los ene- 
.tria i de efectuar las valientes proezas qae ¿1 
iciaba desde nifio. 
ndnjo al arrogante i apuesto soldado al lado del 

aqnel marioo-abogado qae parecía haber nacido, 
males coalidades, para distinguirse entre los de- 
lapítan i sarjento, jefe i subalterno se entendie- 
ente, i así fué como en aqnel salto inmortal dado 
, desde la cubierta de la débil Esmeralda a la del 
%r, para atacar al enemigo en ao propia fortaleza 
guir de cerca al héroe de los héroes faé el bravo 
v6 como sn jefe bajo el mismo plomo aleve que 

al nobilísimo capitán de aquella kjion de inmor- 
imente vivirá en la mamoria i el corazón de sos 

ta existencia, descrita con la brevedad propia de 
diario, de aquel joven héroe del pueblo, de aquel 
•e, a pesar de la hnmildad de sn or(jen, qne hoi 
a orgolloso i agradecido. 
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CAPÍTULO VIII 

VICENTE) MUTILLA, 

Injeniero segrundo de la Esmeralda 

El flefior Mutilla, había sido condiscípulo en la Escuela Supe- 
rior de Santiago con el comandante Fbat. Desde la escuela no 
ee perdieron de vista, i ambos, comandante e injeniero, se convi- 
daron para morir como héroes en defensa de la patria. [Qloríosa 
i envidiable maertel 

Don Vicente Mntilla hizo sna primeros estadios en la citada 
Escnela Superior, pasando en seguida a la Escuela de Artes i 
OScios, donde se consagró principalmente al estudio de la mecá- 
nica i de las máquinas de vapor. 

El sefior Mntilla contaba ya en la marina qnince años de bue- 
nos servicios, pues Labia ingresado en ella en 1864, ¡ mui luego 
habría podido ascender a injeniero primero, porque era inteli- 
jente, estudioso i de nna conducta intacliable. 

Tanto en la Escuela Superior, como en la de Aries i Oficios i 
en la marina, se distinguió por su cstadiosidad, i obtuvo varios 
premios, debidos a sus méritos i aprovechamiento. 

El señor Mutilla era moi estimado por sus jefes, i so buena 
fignra predisponía desde luego en su favor. — (Boletín de la 
Guerra). 



CAPÍTULO IX 

JOSÉ aUTIBRBBZ DE LA PUENTE 
iqjenlero tercero de la Esmeralda 

Entró de alnmno a la Escnela de Artes i Oficios el 1." de abrí] 
de 1861, i concloyó sna eatndioa en enero del 55. Fné destinado a 
la Escnela de Artes de Talca como maestro de talleres í subdi- 
rector del establecimiento, donde permaneció diez meses sola- 
mente, por haber sido nombrado por el Supremo Gobierno maes- 
' tro de talleres de la Penitenciaria de Santiago. Después de nueve 
meses, fué promovido a snb-maestro de taller de máqaÍQas i ayn- 
dante de la clase de dibnjo de la Escuela de Artes í Oficios. 

Ei 2 de febrero de 1857 entró al servicio de la marina en clase 
de herrero mecánico i fué embarcado en la corbeta Esmeralda^ 
en la qne hizo varios vit^es al sur i norte de la República, ha- 
llándose a bordo cnando dicho boque fué comisionado para seña- 
lar el límite de la Bepública con Solivia. 

El 2 de agosto de 1858 pidió sn separación del serricio i en 
marzo del 56 volvió a él, i habiendo rendido examen fué nombra- 
do injeniero mecánico de 3/ clase, i se embarcó en la Independen- 
cia para trasbordarse a la corbeta Esmeralda, que se hallaba en 
los Vilos, de donde partió a la campaña del norte. Hizo despaes 
diferentes viajes al sor i al norte hasta el 13 de setiembre del 61, 
qne volvió a separarse del servicio, siendo reincorporado nueva- 
mente por decreto snpremo en 7 de julio de 1863 como injeniero 
3." Se embarcó en la corbeta Esmeralda, i al mes fné trasborda-' 
do a la Independencia para hacer la campaña de Mejillones. 

Despnes de tres meses regresó al departamento i salió para 
Leba con escala en todos los pnertos, permaneciendo por dos 
meses de estación en el golfo de Arauco. Vnelto a Valparaíso, 
fné a Juan Fernandez e hizo varios viiyes al sur, conduciendo 
tropa i la comisión de iqjemeros para examinar las fortificaciones 
en loa puertos de la Bepública. 



r" 



DE ABTUBO PBAT 



Destinado el vapor Independencia al servicio del remolqtie en 
el pnerto de Constitacion, fué haciendo sa servicio; regresó en el 

I Paquete de Maule al departamento, í luego se embarcó en el va- 

j por Maule. 

Habiéndose separado de la marina en 13 de setiembre, fné 
empleado de primer inspector i profesor de la Escnela de Artes i 
Oficioa por espacio de 14 meses, hasta que fué reincorporado nue- 
vamente al servicio en calidad de injeniero 3." en 6 de julio 

I del 63, 

I Después se embarcó en la Esmeralda en tiempo de la guerra 

con EspaSa, i se encontró en todas las peripecias de que fué oc- 
tora la gloriosa corbeta. 

Por último, recién declarada la guerra al Perú volvió a sn pre- 
dilecta nave, donde encontró tan gloriosa sepultura. — (Boletín de 
la Guerra). 
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V¡9 Be ÍDCoiporÓ al servicio con sa grado i faé 

^ Etmeralda. — (De tu So^a de terñeio*.) 
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CAPÍTULO XI 

JUAN AQUSTIN 2.0 TOBBBB, 

meoánloo de la Esmeralda 

Entre los marinos maertos en la gloriosa Esmeralda en el 
combate de Iqoiqne, figuraba en el puesto de primer mecánico 
el joven don Juan Agustín 2.® Torres. 

El señor Torres^ antiguo alumno de la Escuela de Artes i Ofi- 
cios, se habia hecho notar siempre entre sus compañeros por su 
intelijencía i valor. 

Muí joven aun entró a la fábrica de azúcar de Viña del Mar pa- 
ra pasar mas tarde como director a la chata Chile en Valparaíso, 

Al declararse la guerra, el joven Torres, a pesar de las instan- 
cias de sus jefes, abandonó su ocupación i se ofreció para entrar 
de maquinista en cualquiera de los buques de la escuadra. 

Cíolocado primero en él Blanco Encalada^ el comandante de 
la EsTneralda, notando el mal estado de los calderos i maquina- 
ria de su buque i conocedor de la competencia i talento de Torres, 
pidió su trasbordo a esta última nave, por ser ahí mucho mas 
necesarios i apremiantes sus servicios. 

Torres, que deseaba servir a su país, aceptó la traslación, sin 
fijarse en la diferencia de buques ni en el inmenso trabcgo que 
se imponía. 

En la Esmeralda f Torres atendía a todo: él era a la vez ma- 
quinista, injeniero, operario. Solo pedia servir a su país i buscar 
ocasión de entrar en combate. 

En los días anteriores a la partida de la escuadra para el Ca- 
llao, quedando en Iquique la Esmeralda^ decía a uno de sus ami- 
gos del Cochrane: 

— ^Estoí contento de mí traslación, porque los peruanos no se 
atreverán a atacar a los blindados sino a los buques de madera, 
1 sobre todo a la Esmeralda^ cuyo mal estado i poco andar cono- « 
cen perfectamente. 

Tales palabras pintan de sobra el carácter del valeroso joven. 

Muere a los 23 afios de edad, pero coronado con el lauro 
inmarcesible de la gloria. — (Boletín de la Guerra). 

Lk A. DB A. P.— 11 
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CAPÍTULO XII 

PBDBO B. 2.0 YIDMiA. 
oirujano de la Covadonga 

distingnido jiven nació en Andacollo i respiró desde niño 
nto de trab^o qae ae nota en la atmósfera de las pobl&- 
nineraa i a qne se acostombra el qoe empieza la vida en 
ar honrado i digno, pero no calentado por loa mnellee 
lores de la fortana. 

on sos padres don Pedro Regalado Videla i doña Paato- 
denes, qne aon viven i qne deben hoi estar orgnllosí- 
le qne ano de ana hijos haya escrito sa nombre en la lista 
nártires de la patria i de los dechados de héroes, aonqae 
i fhera el único pnnto laminoso qne divisaran en la noche 
a larga adversidad, i annqae sncmubiera en el momento 
en qne empezaba a hacerles mas liviana la carga de la 
iviándoles ana baens parte de la asignación qne tenia 
rimer cimjano de la Covadonga. 

iven Videla carao loa estndÍM de hmnanidadea en el liceo 
erena, i el año 1871, cnando contaba dieziseis años, se 
!sta capital a graduarse de bachiller en la Facaltad de Filo- 
Homanidades i a empezar los estadios de medicina, qne 
5 en abril. 

itraa permaneció en la Universidad, sa aplicación i esta- 
valieron el aprecio de los maestros i sn bellísimo carácter 
\Q de los condiscípnloB. 

itoacion precaria de sa familia determinó al jóvea Videla 
ir ana ocapacion qne le permitiera seguir los estndioe, 
:iendo sos necesidades de estadiante de provincia, i obtavo 
ia de inspector de estemos en el Institato Nacional, qae, 
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con aplauso i satisfacción de todos sus superiores, desempeñó 
hasta los principios de este año. 

Hablóse arriba del bellísimo carácter de Pedro R. 2.® Vídela, 
i no habrá nadie que lo conociera que no afirme esas palabras: 
se notaba en su rostro pálido i moreno tal aire de simpática 
melancolía, que convidaba al aprecio i a la amistad. Franco, vivo, 
caballeresco, su trato era agradable e instructivo, i su porte arro- 
gante i delgado trasformóse en el de un esperimentado guardia- 
marina cuando vistió el galoneado uniforme de cirujano de la 
armada.'— (ISofeím de la Gmrra.) 
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CAPITULO XIII 

CARLOS OONDBLL 

Apuntes para sü biogrrafla 



padre, don Federico Ck>Qden, escoces de nacimiento, faé 
reíante de la marina mercante entre Perd i Chilo. El ano 

lleg¿ a enta República con en esposa, la señora Manaelad« 
iza, i ens hijos Edelmira, Federico, Enriqueta i Adela; do- 
ló sn familia en Valparoiso i continaó sub viajes de comer- 
dietintos puntos, pero viniendo a menndo al puerto de resi- 
a de 80 familia. En 1842 nació Orompelloien 1843 Cirios; 
íes tnvo seia hijos, de ellos 'nn hombre llamado Ernesto, qnc 
i oficial del ejército chileno. Mario, por fin, don Federico el 
e 1853, presa de una fiebre violenta en la trareafa de San 
el a San Salvador. 

fia Mannela de la Haza, nacida en Finra del Perd, era h^a 
1 noble caballero descendiente de España, don Manuel de la 
I, barón de la casa Infanzona, el caal mnrió en el Pera por 
ios 1849 o 1850, siendo almirante de la escnadra de aquel 

tre los hermanos de la distinguida matrona, llaman la aten- 
don Diego, que fné presidente de la Junta de reconocimieo- 
)n José, qne, siendo gobernador marítimo en lelai, murió 
eaado, segnn dicen, por nn candillo revolncionario de aqnc- 
pública, temeroso que no le secundara en la sublevación qne 
promover i que estalló en Areqnipa; don Santiago, oficial 
marina peruana; don Antonio, actual contra-almirante de 
ma, i don Pedro, qnc murió el aíSo 1876, también al servicio 
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de la armada del Perú. Uabo eu la familia coatro mojercs; <le 
ellaa, doña Mariana, (¡na aon vive, viada de na señor Hartado; 
conserva sua hijos, qae son todos marinos, como lo sos también 
los de don José, don Santiago, don Manael i don Pedro. 

La señora doña Manuela, qae habia regresado al Callao con al- 
gunos de sos hijos en basca de clima para nna grave enfermedad 
qne I& atacaba, falleció en ese pnerto el mismo afío de la mnerte 
de su marido. 

Al signíente, en 1854, volvieron loa haérfanos a Chile a cargo 
del mayor de ellos, de dieziocho años de edad, i de ana jiiven chi- 
lena de veinte, a qaten la bondadosa sefiora habia adoptado por 
hija i a cnya amistad debemos los datos C[ae vamos consignando. 

En 1849, & la edad de seis afioB entró CárloB en el colejio de 
los padres franceies, donde permaneció cnrsando los primeros ra- 
mos hasta la llegada de sna hermanos del Perú. En 1854 fné 
pnesto en ao colejio ingles, de donde pasó a la Escnela Naval el 
39deJQliode 1858. 

IjO denoas se encaentra en su hoja de servicios; sin embargo, 
anotaremos nn dato importante. Habiendo rendido nn brillante 
examen fínal en la escuela n&ntica, los jueces qne debían fallar 
en esta prueba del joven gnardia-marina se espresan en su infor- 
me en estos términos proféticos i merecidos: aCondell haré un 
dia el orgnllo de la marina chilena.» 

Un episodio: Hace dos años contrajo matrimonio en Valparaí- 
so con la señorita Matilde Lémus, hija del actaal secretario del 
juzgado de comercio del vecino paerto. Era al efecto teniente 1." 
de la Armada de la República; solo tres horas antea de la cere- 
monia recibió los despachos de capitán de corbeta graduado, re- 
galo de boda son qne quisieron sorprenderlo sus jefes, cnal lo ba- 
ria an cariñoso padre con el mas amado de ens hijos. Fué sorpresa 
jeueral para sua amigos i parientes verle llegar al acto del despo- 
sorio con los charreteras de su nuevo grado; de oficial habia pa- 
sado a jefe casi en el mismo instante de contraer su nuevo estado 
para ser hoi padre de un niño que aun no cuenta un año i que por 
sus antepasados promete ser un glorioso marino, digno descen- 
diente de esa raza del mar qae se llama los Condell i heredero de 
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la gloría con qne la hietoría coronará la frente del h^ico co- 
mandante de la Covadonga. 
Mayo de 1879. 

Darío Riso Pateo» C. 



II 

La heroica vida de ¿jitübo Fbat no seria completa sin el co 
rolarlo de la de so bravo vengador. 

No emprenderemos, sin embargo, la tarea de presentar de cuer- 
po entero al comandante i al salvador de la Covadonga. Del otro, 
de sn inmortal camarada, hemos podido hacer an trazo esténse, 
estudiándolo en Ib inmovilidad de su heroico cadáver. Pero del sol- 
dado que DO ha apagado todavfa en el reposo la mecha del ca- 
ñón, no pneden bosquejarse sino los perfiles. 

Cirios Condell nació en Valparaíso en el mismo año mas o mé- 
nm en qae nació en Santiago Arturo Frat, i entraba a la Escuela 
Naval precediéndole solo treinta í nn dias, el 27 de julio de 1858. 
I sin embargo, desde ese mismo dia comienzan los contrastes 
de carrera i de carácter para los dos gloriosos jemelos qne han 
caído sobre la cubierta de un buque como de adentro de los plie- 
gues del tricolor de Chile. 

Cirios Condell es esencialmente nn hombre de acción, es un 
navegante, es nn artillero, es nn hijo del mar. 

Ha servido con todos los jefes de nuestra marina, en la Ckaca^ 
buco con Simpson, en el Abtao con el malogrado Emilio Errázn- 
riz, en la Esmeralda con Williams, i por último, en la Covadon- 
ga, que su espada i su bocina acaban de cubrir de gloria i de la 
cual ñié captor con Mannel Thompson. 

I es en el puente de esa pequeña nave donde los dos héroes de 
Iqaique se han encontrado otra vez i recibido juntos los despachos 
de tenientes el 29 de noviembre de 1865. 

Hemos dicho que Arturo Prat no abandonó nunca sa carrera» 
ni aon para hacerse abogado. Pero en razón de esa marcada di- 
versidad de rumbos paralelos qne dejamos señalados, Carlos Con- 
dell, arrastrado por la impetuosa virilidad de su alma, envía dos 



r 



DB ABTUBO PBAT 



veoes 8118 despachos cancelados al Ministerio de Marina (abril de 
1867 i mayo de 1872). Htü hombres qne no soportAii el peso de 
nna pluma sobre aas charreteras, i son precisamente eeos los q^ne 
mejor agnantan la metralla 

El capitán Condell es hijo de na escocea, teniente de la marina 
de S. M. B. i despoes comerciante en el Perú i en Chile. Sn ma- 
dre fdé ana sefiora peruana, doña Mannela de la Haza, hermana 
del contra-almirante de este nombre, en actnal servicio en el Ca- 
llao. 

El capitán Condell es, por consigoiente, de raza de picaros del 
mar. 

So padre, cnyo nombre era Federico, i sn madre fallecieron en 
el mismo año (1853), dejando a sn hijo la tarea de hacerse hom- 
bre por sí mismo. 

£sa tarea la ha sacudo por entero el capitán de mar, el prime- 
ro en la historia naval del mundo qne con un barqnichnolo de 
madera ha echado a piqne un poderoso blindado. 

Los pormenores son todavía desconocidos. Pero hai dos frases 
trasmitidas por la lengna vibrante del alambre qne resumen por 
hoi la grandiosa epopeya de Iqoiqae. I poniendo ahora término a 
esta rápida revista de la justicia ante la gloria, cerramos esta pa- 
jina con ellas: Pkat ka muerto sobre el puente del Huáscar. — La 
CovadoT^a está en la poza de Antofagasta. 

Santiago, mayo 26 de 1879. 

BeNJAHIH ViOUfTA MAOEBinfA.. 
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CAPITULO XIV 

i IRTIUAS DB ABTUBO PBAT 
P«rroearñt del 20 de mayo de 1888 ) 
I 

FRAGMENTOS 

uire doiía Rosario Chacón, escritas cosnda la guerra coa 
iere la toma de la "Covadon^" i el combate de Abtio 

I 

ibre 7 de 18fl&. — Despnes de no felú viaje 
08 a laa ielas de Chincha, i el comaDdante ee 
) para informarse de la escuadra pernana, 
caatro dios habia dejado estas islas con el 

de Chilca a Chorrillos las tropas qne debían 
k)n esta noticia i qne la Numanda Be hallaba 
trenzo, nos dirijimos a Chilca. El 28 por la 
i vaporea de guerra con Boe máquinas encen- 
lan de la costa; poco despnes reconocimos era 
, compuesta del Amazonas, Union i América, 
Apurimac i el Lerxujidi, escuadra de Pezet, 
tención de librar fuera el combate. 
i que el comandante tuvo con Montero supi- 
¡uncias habiau variado a causa de nuestra 
ar a qne el comandante de la Union i ofícia- 
egando que estando ellos en guerra, debían 

asuntos personales antes de mezclarse en los 
ista ai se quiere, pero qne debían haberla 
satro Crobierno antes que se comprometiera, 
litamos de esta ocurrencia, pnea habría sido 
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mas crítico el estado en que nos hubiera n dejado si lo hacen 
cuando nos encontramos en peligro. 



II 



Noviembre 28 de 1865. — La fecha de mi última carta fué des- 
de Lebn, a donde llegamos el 20. Después de haber tomado noti- 
cias de la escuadra espafiola^ zarpamos para Lota, donde llegamos 
«I 22 a la una de la maftana; en este puertx) tomamos viveres 
i carbón^ i habiendo sabido que la Blanca habia ido a Caldera 
a blindarse, quedando el Matías Oousiño i el Covadonga en los 
puertos del norte, cerca de Coquimbo, se resolvió atacarlos ambos 
i tomarlos al abordaje. Para esto, el 22 a las 4 de la mañana 
salimos para el norte, parando frente a la Quinquina, donde se 
hallaba la Besoliunon. El 24, frente a Valparaiso, avistamos dos 
vapores i por un momento temimos que hubiera fracasado el 
plan, pensando seria la Villa de Madrid i algún otro vapor; 
mas luego los perdimos de vista i cesó todo cuidado. Este mismo 
dia, a las 6 P. M., fondeamos en Pichidangui i temprano zar- 
pamos con dirección al norte. 

Este dia, en la noche, después de ponerse la luna, debia ser 
el combate ; estaba ya todo arreglado : dos divisiones de abordaje 
debían atacar, habiendo sido yo elejido para la primera división 
con el teniente Thompson, i para la segunda el teniente López 
con Canto. 

La jente estaba mui entusiasmada i dispuesta a combatir. 
A las 11 llegamos a Tongoi, donde debíamos tomar noticias fres- 
cas de la situación de los buqueé i atacarlos con seguridad ; para 
esto bajó el comandante a tierra a informarse, i a las 12 todavía, 
o aun a mas tardar, creíamos que a las dos o tres de la mafíana 
los buques nombrados serian nuestros. 

Por estos preparativos puede usted comprender con cuánto pe- 
sar supimos la noticia que nos trajo el comandante, de que liacia 
dos dias habia llegado la Blanca i se encontraba en Coquimbo 
en -convoi con los dos vapores que queríamos apresar. 

Con la cabeza gacha pusimos la proa al sur, con intenciones, 
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andonar la empresa con i^ae habiamos 

rapor en que se reconoció el Covadoaga. 
K& jenerala i todo el mundo en sa paesto 
le combatir; mas al acercarse, ¡solemne 
. eqniTOcacioD, pnes era el Fósforo, que a 
recido. 

)verbio qae dice: ca la tercera va la ven- 
d lo ancedido, 

nos pusimos al habla con el vapor de la 
S un bote a bordo, el qne indagó el para- 
iñoles, i habiéndole dicho el comandante 
hnga había salido por la maiiana de Co- 
esolvimos esperarlo. A las 10 A. M. lo 
ijse le hizo fuego; 20 minutos después 
12 tomamos posesión izando la bandera 
ñmoB ningnn muerto ni herido, pnes el 
ni poco certero, i en cuanto al de cañón, 

disparo. Nuestros tiros le cansaron bas- 
annqne poco en el boque (esto afortuna- 
m como 8 muertos i 10 heridos. Inme- 
)3 a Papado, donde desembarcamos los 
ie pasan de 100. 

III 

;e 1865. — Le escribo samamente apresu- 
carle ona nueva que les llenará de júbilo 
la sepan, 
late, toda la oficialidad de la Esmeralda 

1 grado mas, i por consiguiente, yo lo he 

le alegría i entusiasmo con que han reci- 
laraiso, Santiago i toda la República, ha 
ita recompensa qne esperábamos. Sin em- 
as dulce; pero ésta la hace imposible la 



r 



DE ABTÜBO PRAT 91 

distfincia a qne noB hallamoe, distancia qae creo moi pronto ei 
trecliaremos, i es la de darles nn estrecho abrazo i gozar del ei 
tosiasmo viendo hamillado el pabellón qne trató de abatir i 
josto i noble orgullo del naestro. 

Hoi la senda de la gloria se nos presenta a la vista, nadie ti 
cila en segnirla, todos lo desean, pnea en Chile no es conocida I 
cobardía i en naestros baqn^ se la desprecia. 

IV 

Abtao, febrero 3 de 1866. — Son las 10 de la noche i hace tri 
horas que hemos llegado de Magallanes, después de haber sufrid 
algunos reveses por los temporales que nos acompasaron desd 
la salida del Estrecho; mas ya, gracias a Dios, hemos llegado 
paerto seguro. 

Hemos encontrado tal cantidad de novedades, como no espi 
rábamos. La Apurimac componiéndose, la Amazonas varada, ] 
América i Union por llegar, i en fin... no tendría cuando acaba: 

. Como usted comprenderá, esta alianza, i a pesar qne conoce 
mos sn necesidad, no nos agrada, porque los peruanos no es jent 
en que se puede tener confianza i no la tenemos, por lo cual I 
aseguro que prefiero, como muchos de nosotros, el qne hágame 
la guerra solos con nuestros dos miserables buques, en loa cnale 
reina la mas completa confianza. Bnena está la alianza para qc 
nos den armas, buques i dinero; pero guárdense sus hombres, qn 
no los necesitamos ni apreciamos, i ellos, no dado que lo agrs 
decerán mucho, pues aprecian demasiado an pellejo. 



Abtao, febrero 10 de 1866. — Ahora le daré algnnos datos sobr 
nuestra situación. Mi primera carta despnes de llegar de Maga 
Uanes, de donde también le escribt, no ha salido de Abtao, porqn 
el vapor qne la conducía, al zarpar de la bahfa reventó uno d 
BQS calderos, imposibilitándole para salir, habiendo tenido, a ma 
de la averia, ocho muertos i seis heridos, todos fogoneros e injeuie 
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ros. Por esta razón esa carta va al mÍBino tiempo qne ésta i ser- 
virá para esplicarle la posición en qne noa hallábamos anterior- 
mente. 

El 4 salió la Esmeralda para Anead i este mismo día llegaron 
las corbetas Union i América. 

VA n w,- i« — K — 1 :;í ¡(^pQjj qyg había dos buques 

i; nos cansó estrañeza, pero 
las 0.30 vino nu oficial a 
ragataa con las condiciones 
^08 del Jabón con sos botes 

t enemigos. Eran las fragv 
nna de £2 i la otra de 44 

na situación; la Esmeralda 
liados nos aaístia poca coa- 

a moverse, por tener una 
dudóla en Vali»araiso. La 
le tenia su máqnina desar- 

únícos que podfamos hacer 
damente unas 4 toneladas 
i lo tenia. Nosotros arregla- 
, a este baque i qne afortn- 

maflaua, embarcamos 25 
, los qne no sabian ni caf- 
en la Apurimac. 
lignientes : 
o hacer uso del mejor, que 

rayados de a 18. 



fuerzas solo asccudia a dO 
lUaa es el que teníamos en 
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A las 3.30 la Blanca apareció por la boca del puerto, disparan- 
do sobre ella el primer cañonazo la Apurimac i en seguida noso- 
tros. La Blanca zoaiiand inflexible, mientras nuestros tiros eran 
perdidos por la gran distancia en qne se hallaban. 

Asomó la proa la Villa de Madrid, i la Blanca rompió el fae- 
go, el qne continuó por nna i otra parte mui vivo. Los buques 
españoles continuaron andando hasta entrar a una ensenada, don- 
de pndieron virar sin que nuestros proyectiles los molestasen. La 
Blanca fué la primera que volvió a salir, resistiendo por espacio 
de media hora nuestros fuegos sin q^ue apareciese la Villa de }fa' 
drid; apareció ésta i el combate se prolongaba bien sostenido por 
nns i otra parte. Al ñu, los buques españoles principiaron a ha- 
cer movimientos que nada significaban i que los esponian mu- 
cho. La Blanca cambió señales con la Villa d4 Madrid i prin- 
cipió a alejarse, saliendo por la boca grande i cortando la isla de 
Abtao. No nos quedó duda que vendría a atacarnos por la boca 
chica, es decir, por el otro costado. Durante este tiempo la Villa 
de Madrid quedó sola. 

El tope dijo que la Blanca se había varado; inmediatamente 
salimos a atacarla i debió también ir la Union en nuestra com* 
pafila. Pronto vimos a la Blanca, que si había estado varada 
ya no lo estaba, pero si se habia tumbado de un lado para reme- 
diar averias que habia sufrido. Una pequeña loma de tierra nofl 
separaba, i la distancia no pasaba de 500 a 300 metros. Estába- 
mos a descubierto de todas sus baterías i no pndiendo hacer nao 
nosotros sino de un cañón. Entre tanto Villa de Madrid se iba 
retirando, andando para atrás. El fuego que nos hizo la Blanca 
fué terrible, i en justicia, aunque no nos hizo daño, era bien di- 
rijida BU puntería, porque eran tiros por elevación, que es bastan- 
te difícil; sin embargo, ellos caian a 2 o 3 metros de uno i otro 
de nuestros costados. La Villa de Madrid se unió con la Blan- 
ca; entonces nos encontramos solos contra las baterías de las dos 
fragatas. Ya ere una imprudencia esponerse por mas tiempo i 
nos retiramos haciendo virar, colocándonos en línea con los demás 
buques nuestros. 

Un momento después la Villa de Madrid apareció por la boca 
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aber disparado nu cañonazo, pasando 
bre los cañones, i ellos en la boca clii- 
in dada, a la Esmeralda. 
jígnientes: de las innamerablea balas 
I dio a nosotros en el coatado, pero re- 
na herida de 2 o 3 pulgadas en el fo- 
•echazó en sn blindaje varios proyec- 
rOQ en los costados de la Union i 
os bnq^nes tavo dos mnertoa i an he- 
lo nuestro. 

tenido, pero bien serías, pnes ee han 
deastillaa, entre ellas loa veatidoa de 
marineros, gorras, etc. Salieron bien 
ks qne andan rondando, pero no se 
tz. 
.Ida este dia bien se pado avalnar en 

falta qne hacia en jefe, i si habíera 
3 metieron en la ensenada. 

flqaf, e hizo mía gran falta, porqne 
18 habría ansiliado. 
anes, donde fué a buscarnos 

VI 

—Quedamos en Abtao hasta el 12 de 
creyéndonos mas fuertes en ese paer- 
itrado un lugar mejor, qne ea donde 
él, fortiñcando la boca, qne es bas- 
de torpedos para hacer volar el bu- 
. Durante el viaje, que es solo de 
vapor: era el Afaipú, que pronto se 

ne loe boques españolea Ifumaneia i 
buales. El mismo entraron a Huito, 
¡dando la Numaneia afuera tambiea 

do un destacamento para impedir el 
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desembarco; pero, observando bo capitán Wood que dcsd 
monte qae dominaba la cubierta de la firagata, el rifle qae 11 
ba la tropa podía alcanzar, esperó la. mañana, i cuando et 
toda la jente formada sobre cubierta pasando revista de c 
principió a hacer faego sobre ella. Se Bopone hayan alean 
a 40 ans mnertos i heridos, mientras se escondían bajo cub 
Inmediatamente levaron sns anclas, i tomando distancia pi 
piaron a hacer fuego contra los que lo habían hecho con 
sin conseguir otra cosa que maltratar algunos árboles. 

El 2 los españoles estuvieron en Abtao, i no encontráni 
üi&, salieron i fondearon en Jabón, a 5 millas de nosotros 
yendo cosa segura que atacarían ese día, pero nos eqnivocí 
Al sígníente día desaparecieron, lo que hemos sentido, porqi 
seábamos ya dar fía al estado de inacción en que nos 
bsmoB 

II 

FRAGMENTO 
de cartas de Prat a su esposa doña Carmela Carvajal 

(Tomkdo* de St FtrroearrU áú !S d« mayo de IBSB, qne Im repiodojú 
e¡ StnUdo de Talpuaúo.) 



No queremos anticipamos a los comentarios qne el leci 
brá de hacer sobre las cartas qne mas adelante pnblicamoi 

Nos limitaremos por esto a llamar la atención sobre d 
choa que revisten especial importancia para apreciar el c: 
de Arturo Prat. 

El 29 de marzo de 1879 se embarca en Valparaíso con < 
a Antof^asta acompaQando como secretarío i andítor de 
a don Bafael Sotomayor. Su hija Blanca Estela, de dos t 
edad, qneda gravemente enferma. Su hijo Arturo tiene 
cuatro meses. El padre parte con el corazón herido deja 
dos criataras al cuidado de la triste esposa. ¡Cuántos a 



' debieron craz&r por sn mente al dar el beso de des- 
itofl qnerídos niñOBi No obstante, se alejaba de etloa 
espirita i en la primera carta a sa esposa, fechada en 
el 3u de marzo, dice así: 



II 



icirte, mi querida, qne tu corazón no lo eiental Nanea 

ina separación qae hoi, qae al nataral sentimiento qne 

la, se f^ega la necesidad qne de mi presencia había 

ro, ] qa¿ hacer I mi pacato i las circnnstanciss ezijen de 

te sacriñcio qne tn gr&n corazón i baen sentido te aya- 

jrellevar. 

ni Blanqnita? ¿Qné es mi Arturo? Dios misericordioso 

er qne sa mejoría no demore i qae nnestro hijo siga 

»)mo hasta hoi. 

sé qné tiempo dorará la misión de Sotomayor; pero 

ede ser de larga dnracion. Oeo profundamente qae 

él porque ao hai, fuera de la anditoría, higar para mí 

dra. ■ 

de paciencia, pues, mi bien.» 

itidas palabras disetian con rasgos indelebles la fiso- 

i de Artnro Prat. La setena resígaacíon con qae acepta 

i el llamamiento qne hace al bnen sentido de sa espo- 
! tenga igual serenidad seria bu mayor elojio, si allí 
.abiera que admirar también la sencilla modestia con 

no haber lugar en la escuadra para el bravo capitán 
ata dios mas tarde habria de asombrarla con la mas 
affal 

I papeles de Prat se encontró una carta qne le fué 
Montevideo por ana persona que, mediante la lisoqja, 
t>tener de él algan dinero. Al respaldo de dicha carta 
% de su puño i letra la respnesta dada al solicitaote, 
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III 

Jtfontevideo^ enero 10 de 1879. — La aceptación de alabanzas 
merecidas reyela falta de modestia. 

La de alabanzas inmerecidas, orgnllo, vanidad i escasa inteli- 
jencia. 

Una persona sensata debe huir cualquiera de estos términos, i 
quien quiera conducirle a ellos ofende su modestia o su buen sen- 
tido. 

Si por desgracia carece de éste, lo espone a la burla aguijo- 
neando su vanidad. 

La forma que da usted a sus obsequios, en si tan apreciables, 
impide aceptarlos, i creo hacerle a usted un servicio indicándole 
el escollo para que lo salve en sus futuros trabigos. 

De usted A. S. S. — ^Arturo Prat.i 

La respuesta de Prat parece dictada por el severo espíritu de 
Franklin. Hai en ella la misma elevación moral que distingue 
al virtuoso filósofo americano i que le ha convertido en el mas 
noble de los modelos que pueden presentarse a la imitación de 
loa hombres. 



IV 



^ Montevideo, diciembre 7 de 1878. — Como verás, te escribo con 
alguna anticipación a la salida del vapor, que tiene lugar el 10 
u 11 , para poder ser mas estenso i porque no encuentro nada mas 
agradable que consagrar a ustedes la mayor parte de mi tiempo. 

No por esto dejaré de decirte a última hora si hai alguna no- 
vedad i en todo caso despedirme. 

Por los diarios de Chile veo que la lucha electoral ha sido en 
varias partes, i sobre todo en Santiago, mui escandalosa. 

Da realmente tristeza leer tanta miseria i contribuye a formar 
la mas triste idea de nosotros fuera del pais. 

En estos lugares, sobre todo, no toman de nuestros diarios si- 
no todo aquello que puede perjudicamos en el concepto público; 
no hai robo, asesinato, fuga de presos ni caso alguno que des* 
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bienio, loB hombres públicos o el carácter nacion&l 
lediatameote reprodacido. 

: de malas cosechas, epidemias, decaimiento de la 
¡oltadee financieras, lamentAcionea exajeradaa de 
;ion, ^n inmediatamente reproducidas; pero on 
lonre al pais Be lo reserran por completo. Todo 

dar la idea de qae somos on pais bárbaro i conte- 
rrantes q^ne intentaran dirijirse hacia allá, 
árenla nn boletín anunciando qne la paz se había 

si estavíéramos en guerra) i que la caestion Be 
) definítivameate, como ai los presidentes o minis- 
lacer algo definitivo prescindiendo del Congreso, 
o o sea na modu8~i}ivendi para que tercien los ár- 
leseo es qae esto conclnya de nna manera n otra 
a los brazos de mi esposa i &mUia; pnede, pnes, 
xa o en el próximo rapor reciba orden de regresar. 
m qué ansiedad espero ese vapor, qne debe haber 
rcoles de Talparaiso; me hablarás sin dada de to- 
lente de ti i de nuestra Blanqaíta querida; por 
ignardo impaciente. 



! diciembre. — El domingo tove el sentimiento de 

o hasta tarde de la noche qae era el día de la 

,on por la qoe no pode enviarle nn telegrama de 

o habría deseado. 

! ha ananciado oficialmente la terminación del 

10 se ha dado a la pablicidad las bases del tratado 

exactas las qae la prensa rejistra, porque serian 

ndecorosas para nosotros. Espero con ansiedad 

^a de verdad i cnándo regresaré. 

:.iempo no le escribo a Daniel Montt para pedirle 

¡ de instraccion media i superior, qae aprobada 

taras, creo no ha sido todavía promulgada. La 

ibíerno. 

. qae me haga el favor de escribirle a Bernardo 
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en este sentido i también qne le pidan a Daniel los reglamentos 
de sala de la Corte Suprema i de Apelaciones, si es qne haí, cosa 
que dado, pues aqui desean conocerlos para ponerlos en planta. 
No los pido directamente al Gobierno porque sé que se dejarían 
dormir. — Tuyo. — ^Artdbo. 



VI 



Montevideo, noviembre 23 de 1878.— El 18 a las 9.30 P. M- 
fondeábamos frente a Montevideo, retirado del puerto^ pues el 
fondo es tan escaso que no permite llegar sino a buques de me- 
diano calado. 

Montevideo es una preciosa ciudad mui accidentada en su sue- 
lo, por lo que continuamente hai que subir o bajar, circunstancia 
que, en cambio de la molestia que lleva consigo, favorece la lim- 
pieza de la ciudad, que se lava por si sola con las lluvias torren- 
ciales que continuamente se descargan. 

El dia que llegamos hacia un calor espantoso, pero la lluvia 
del dia siguiente ha suavizado la temperatura. 

Aquí todos los edificios, sin escepcion, son de cal i ladrillo, es- 
tilo moderno, bastante elegantes, i sin ser tan estensos como los 
de Santiago, son mucho mas desahogados que los de Valparaiso , 
pues todos tienen sus patios interiores embaldosados de mármol 
por lo jeneral i con plantas en cajones o maceteros. 

La ciudad es bastante estensa i se cruzan en todas direcciones 
cuatro o cinco líneas de ferrocarril de sangre, pertenecientes a 
distintos empresarios i que limitan tanto el tráfico de carruajes 
de posta que casi no se ven por las calles i es preciso ir a bus- 
carlos en la plaza principal i pagar por el asiento un peso, no un 
peso de los nuestros sino peso oriental, que vale mucho mas que 
el nuestro de plata, que aqui vale solo 80 centavos i el oro sufre 
un castigo de 12 por ciento. La libra esterlina corre por 4.70 
orientales; por eso el cambio está a 51 ^d sobre Inglaterra. Oro i 
plata abundan ; el papel se deprecia en 60 por ciento mas o 
menos. 

Pasa este pais, cuyo terreno es tan fértil i sano su clima, por 
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¡ble deade doa o tres aíioa a eeta parte, a la que ya 
Qotar mejoría, como se nota por el metálico qne 
abio corriente, debido a qae la esportacion en los 
03 ha sido snperíor a la importación. 

el dictador octnal, coronel Latorre, ha contribuido 
o, reprimiendo con mano férrea a los tarbulentos, 
a parte del papel-moneda, pagando la denda es- 
layendo con los bandoleros que infestaban la ciu. 
Atk, como la llaman aquí. 

:ír, pasado maQana, son las elecciones i con sega- 
redecirse qne Latorre saldrá electo casi sin oposi- 
los 60 o 80,000 habitantes qne tiene este pneblo, 
id Bon estranjeros (italianos, españoles, franceses, 
ho a safrajío i entré ellos goza de preatijio porqae 
, paz para sus negocios. Otro tanto sncede en el 

donde los capitalistas estranjeros están en mayo- 

M veinte mil contribuyentes agrícolas (dueflos de 

ucea) 14,000 son brasileros, italianos, espaüoles, 

3olo dos chileaOB en todo, qne representan an capi- 

>e9os escasos. 

a a Montevideo para volver a mi. 

rcar me alojé en el hotel de la Faz para acompa- 

L ingles J. Hamilton Smith, de la casa de Weir 

ia también para este puerto. Por fortuna el b".en 

itado aquí algunos años antes de ahora, i gracias 

lo los aitios i edificios mas importantes de la ciu- 

bien me ha presentado algnnoa de sus amigos, que 

icido a la Bolaa o aala de comercio, donde siquiera 

ódicos. 

, relación en este lugar, donde ni chilenos se en- 

le hallado embarazado en loa primeros momentos 

e aobre el estado actual de nuestras relaciones con 

jjentina. 

,1, los habitantes de este lugar tienen poco interés 

o Be reñere, i solo he podido atenerme a los perió- 
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dícos, qne copian todas las bolas que se llevan inventando nnes-* 
tros vecinos. 

Así han anunciado qne la Dewnshire ha sido entregada al mi- 
nistro norte-americano, que la Chae%bueo ha ido con injenieros 
militares a fortificar el Estrecho, que patrullas del ejército chi* 
leño, aliados con los indios de las pampas, han invadido la pro* 
vincia de Mendoza i mil otras por el estilo. 

Entretanto, veo que desde aquí poco puedo saber de lo que pasa 
en Buenos Aires, de manera qne quizá hoi me vaya por uno o 
dos dias a aquel lugar. 

El telégrafo a Chile está cortado desde ayer. Al cónsul aquí no 
he querido verlo en los primeros dias hasta no saber qué clase 
de persona es; me han dicho que es una persona mui honorable, 
hombre de fortuna i ejerce la profesión de abogado. 

Continúo : 

Ayer i hoi estuve en su casa, pero no lo encontré; hoi volví a ir 
i conferencié con él; se ha mostrado mui atento i amable. Mas 
tarde he estado indagando dónde reside un joven Hurtado Ba« 
rros, chileno, i por fin esta noche le he encontrado la pista: ma-* 
fiana quizá lo vea i él me facilitará los medios de adquirir las 
noticias que busco. 

Ya no fui hoi a Buenos Aires, pero lo haré tan pronto como 
me sea posible. 

Mi querida Carmela: mucho me cuesta conformarme con esta 
separación, que se me hace tan dura después de haber estado jun- 
tos tanto tiempo; pero ¡qué hacerle! es preciso resignarse i esto 
hará mi buena esposa. 

Cuando marchaba entre Punta Arenas i Montevideo, casi me 
lamentaba de no haberte traído conmigo, viendo lo tranquilo del 
mar, el buque que no se movia i lo que hubiera gozado nuestra 
Blanquita correteando la espaciosa cubierta del vapor ; i aun hice 
el ánimo de proponerte el viaje si mi permanencia en estos luga- 
res fuera de algunos meses. Mas pensándolo bien, he visto que 
había en esto mucho de egoísmo, aparte de que no me resolvería 
a que vinieses sola en el vapor, sujeta a las mil molestias que 
ocasiona un viaje a que no se está acostumbrada, agravadas por 
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I&B circanstancías de no Doder darse a entender entre ingleses, 
3dos francés. 

ije vale mocho moa de lo qae me 
ta como 600 pesos i esto viene a 
seos qae no debían complirse. 
, dia en qne me parece debe llegwr 
noticias de Uds. qne agnardo ira- 



ní 



cribo macho ¿otes de la salida del 
el 26; lo hago con el objeto de no 
orrespondencia oñcial. Si algo hai 
dejaré de participártelo al fin de 

ara ya tranquila con en arriendo i 
trabajos qae se obligó a efectuar 
aje no había practicado por impc- 
ijo. 

e en an papel qae debe encon- 
e mi levita delgada, con las firmas 
bablecido será preciso qae arregle 
qne fonna el receptáculo donde se 
Q salida, pnes tan mal hecho qne- 
1 t^aas habían sentado esa parte 
le la escala de ladrillos. 
, pienso qne es necesario bnscar 
wotros i mi mamá, annqne sea en 



III 

oche estuve en casa del Ministro 
z Netto; dile a Jacinto qae lo dejé 
itiese nn ejemplar del 2." tomo de 
jpez. — Tnj-o. — Arturo. 
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Coqnimbo, marzo 30 de 1879. — SeQora doña Carmela C. de 
Prat — Valparaíso. — A las siete treinta de ayer tarde dejamos a 
Valparaiao, fondeando en éste a las doce treinta, sin novedad. 

Qné decirte, mi qaerida, qne ta amante corazón no lo sienta? 
Nanea mas dará ana separación qne hoi, qne al nataral senti- 
mieato qne ella ocasiona, se agrega la necesidad qne de mí pre- 
sencia habia en casa ; pero qué hacer, mi pnesto i las circnnstan- 
cias exijen de nosotros estos sacrificios qne ta gran corazón i buen 
sentido te ayudarán a sobrellevar. 

¿Qué es de mi Btanqnita? qné es de mi Arturo? Dios miseri- 
cordioso ha de qnerer qne sa mejoría no demore i que nuestro 
bajito siga tan bueno como hasta hoí. 

Aun no sé qué tiempo durará la misión de Sotomayor, pero 
creo qne no puede ser de larga duración. Creo profundamente qne 
volveré con ¿I porque no hat, fuera de la andítoría, lugar para m( 
en la escuadra. 

Un poco de paciencia, pues, mi bien. 

A José J. le encargné me mandara el plano que se me olvidó 
sobre uno de los boles del salón. 

Pasado mañana estaremos en Caldera i et miércoles en Anto- 
fagasta. Es posible que después de hablar alH con el Ministro 
Saavedra nos embarquemos en la O'Hi^ffins para ir a Tocopilla, 
donde creo se encuentra Williams. 

Dé mil recuerdos a mí mamá, abnelita, Oonchita i a todas las 
niñas i nifios de la familia. A mis chiquitines nn hesito i un 
abrazo a mi cara esposa. 



Caldera, abril 2 de 1879. — Hoí debes recibir mi carta fechada 
en Coquimbo, pnes el vapor qne la conduce llega a Valparaíso a 
la misma hora que el en que voi. 

Habia qnerido ponerte un parte preguntándote por tu salud i 
la de mi Blauquita, qne es la de cuidado; pero no lo lie hecho 
todavía por la inseguridad de que alcance & llegar la respnesta. 
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tAfde lo haga, segnn la hora a qoe salga el 

edad i espero en Dios iiae no la tendré mién- 
mi Carmela. Agnardo qne otro tanto eoceda 

liqüitinea i t^a la familia. 

oaBana estaremos en Antofagasta. 
lo9 pnertos de CkKjnimbo, Hnasco, Carrizal i 
en nna decadencia completa; todas las fnndi- 
de Bdwards en Coquimbo i otra de bórax en 

■alizadaa por la baja del cobre i la pobreza de 

no hace mncho era de cinco mil habitantes, 
ail qninientos; pero da gnafco lo bien ordenado 
on. 

lamente nn descobrímiento de salitre a 15 le- 
asta donde bai ferrocarril), cerca de los depó- 
> esplota la miema compañía deacnbridora. 
B;ran descubrimiento, i si así fnera, vendría a 
te decaído paeblo. 



XI 

1 de 1879. — Tengo nn pesar con qoe el vapor 
larta para t(. Este contratiempo fné jeneral, 

escnadra de Antofagasta, dispuesta por el 
vo reservada haata momentos antes de dejar 
''a no era posible hacer nada, 
taflana del 4 se efectuó la partida de la eacna- 
OB dos blindados, las dos corbetas i la Esme- 
nes andaba esplorando la costa hasta la boca 
ramos al dia siguiente, qne venia de regreso, 
nara para Antofagasta a rellenar sus carbo- 
]nírse a la escnadra. 

con Sotomayor embarcado en el Blanco En~ 
viene como delegado del Gobierno con plenos 
rar a Williama i al jefe del ejército en tierra 
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en todo aqoello qne reqniriese faerte gasto o medidas bélicas de 
importancia. Eb on snjeto múi llano e intelíjente i creo hari 
bneuas migas con don Joan. El título con que viene es el de se- 
cretario jener&l, por serlo de los jefes de línea i de mar, título 
inventado para darle alguno. 

Pero TDelto a la eBcoadra, que la dejé saliendo de Antofagasta 
en camino para Iqnique, puerto por el cnal se esportan 4 millo- 
nes de quintales de salitre i en el cual habían concentrado 2,000 
hombres de línea i se creía que estaban fortificándolo. 

El 6 a las dos de la tarde nos encontrábamos en las aguas de 
Iqniqne acercándonos con el Blanco hasta entrar en la bahía. 

Una vez en ella se arrió nna embarcación i fui encargado de 
llevar al prefecto i comandante jeneral de la plaza que se le no- 
tificaba el bloqueo del puerto. 

Con ambos conferencié un largo rato, mientras venia el 
decano del cuerpo consular, a qnicn también debia entregar nna 
comunicación. Una vez a bordo, volví a tierra a prevenir al pre- 
fecto que suspendiesen todo trabajo de fortificación, en la inte- 
lijencia qne si lo seguían se verian en la necesidad de destruirlas, 
como también ae abstuviesea usar de cualquier manera hostil, 
pnes pondría en peligro la población. 

Apenas avistaron \oa buques, un jentfo inmenso acudió al mue- 
lle i playa, i la tropa de mil trescientos hombres, pnes habían sa- 
cado mas de setecientos para goarnecer otros puntos del sur, es ' 
taba dUeminoda en la playa, amparada por parapetos de sacos de 
arena. 

Cuando bfyé a tierra por primera vez apenas podia andar por 
entremedio de tauto curioso que se me ponia casi por delante 
para mirar al enviado. Sin embargo, estuvieron moderados; nin- 
guna manifestación hostil se dejó oír en ninguno de mía viajes. 

La nota del almirante contenia una carta en qne les daba el 
término de 24 horas para poner en seguridad las personas inde- 
fensas, sin decir, sin embargo, que pensara hacer algo contra la 
población. 

En la duda creyeron que hoi seria bombardeado el puerto, ra- 
zón por la qne casi toda la jente ha abandonado la ciudad, dejan- 
U A. DB á.. r.— 14 
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ms negocios cerrados i marchándose por el ferrocarril a la 
ía, paeljlo íuteríor ea qne liaa acnmolado machos víveres para 
jército aliado que march'ará a Caracoles, segan se cree, por 
vía. 

a ocapaeíoQ del paerto parece cosa ficil rompiendo a obli- 
lo a parar las máquinas de destilación qne les sarte de agua 
kla bebida; pero la tropa no tendrá para qné rendirse porque 
ie retirarse al interior i a Fisagna (pnarto) andando a pié i 
ferrocarril. La ocapacion de este pncrto i Huanillos, qne es 
» el tesoro del Pera, le corta los recursos de dinero, pero no 
ie llevarse a efecto sin desalojar i ocupar toda la provincia, a 
IOS que se dejase aqui una fuerte gaarnicion qne pusiera a 
í a BUS fuerzas, que, sin embargo, pueden aumentar couside- 
emente de un momento a otro. La ocupación de este puerto 
i, pues, precaria si no está apoyada por la escuadra, para lo 
se necesita destruir la- enemiga. 

¡1 objeto de Williams al bloquear este puerto es obligar a lo» 
lanos a mandar su escuadra fuera del Callao; pero es dndoso 

lo consiga, 
ia opinión de los marinos peruanos es qne son mas débiles 

nosotros i es de presumir qne no quieran aventnrarse a un 

»80. 

XII 

Lbril 7. — El vapor está a la vista; voi por eso a concluir esta 
ta. 

ja Magallanes llegó anoche. Segon me dyo don Jnan, por el 
OT qne llegó alU el martes 1.° de abril faf propuesto para to- 
r el mando de U Covadonga. 

Í3s probable, pues, qne dentro de an mes tenga que embarcar- 
en ese buque, para lo que tendré que ir a Valparaíso. I quién 
¡reyeral el Covadonga, uno de los buques mas pesados, es hoi 
» de los mas veloces, atendido al estado de los calderos de la 
beta Esmeralda. £1 i la Magallanes seria los baques que 
drán mas qne moverse. 
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Si en este tiempo qae fatto no ocnrre alguna modiñcacion 
Isaías podrá contar con venirse a bordo conmigo. 

Ayer ae corría en tierra qne a FrSdo lo habían aseainado en e 
Lima i qae Montero encabezaba ana revolacion. 

Es probable qne esto no pase de nna gruesa bola. 

Loa cbileuos que quedaban en Iqniqne alcanzan todavía cooh 
a mi] cuatrocientos ; están mnt asustados temiendo on desmai 
del pneblo peruano i boliviauo. 

Ayer ae aailaron como doscientos en loa boques mercantes pa- 
ra trasladarse hoi a Chile en el vapor. En sn mayor parte soi 
mujeres i nifios; a loa demaa parece qne lea han impedido em- 
barcarse, i a los hombres los han obligado a trabajar en abríi 
.una zanja en la playa qne destinan para resgoardorse encasodt 
na desembarco, cosa en que no se piensa i qae de hacerlo, tampo- 
co se haria por el sitio que dcñenden por ser inabordable por lac 
piedras i marejadas qne hai en ella. 

xux 

Abril 9. — ^Ayer recibí tn qnerida carlita en que me das noti- 
cias de t(, de mi hijita i de mi Artarito, qae a Dios gracias, no han 
tenido unevaa contrariedades. Por lo que me dices de Blanqnita 
veo qae au mejoría ea aiempre lenta e ínaegara, i qne vas a vei 
ahora ai la homeopatía la aana. ¡Fermitalo Diosl para que se 
tranquilice tu amante corazón i no tener yo el sentimiento de sa- 
ber qne sufres sin que pneda aliviarte ni compartir tas sufri- 
mientoa, 

Pero qué es esto, Dios mió! ante los acontecimientos qne aqal 
ae desarrollan i que se deaarrollarin aun en toda esta costa que 
la guerra nos obligará a amagar, habían, o maa bien quedaban, 
pnea ya hablan salido mas de dos mil, como cuatro mil chilenoa 
entre este puerto i la Noria, local, aupongo, en qne s^ encuentran 
los depósitos de aalitrea. 

Pues bien, la nota del almirante, oscura en su redacción, les 
hizo creer qne se iba a bombardear el puerto después de veinti- 
cuatro horas i todo el mundo se apresuraba a abondonarlo, yén- 
dose a loa cerros, al interior o refnjiáadose a los buques mercan- 
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üñ negocios i casaa abando- 

I chilenos qae qnedaron en 
ia, pnea el crecido número 
\¿iaa i el cholaje peruano i 
n mni bnenos instintos, era 

jiaron en loa bnqaes mer- 
or, una aglomeración qoe no 
trecientos individaos, entre 
ttpor. 

ira evitar aqnel asalto, i ha- 
ndo llegué yo a sn coatado, i 
on toda aqnelia jente, tuve 
fondease; pero llegó el mo- 
mirante, en qne el buqne se 
Antes i temía qne si sabia 
il capitán entonces levó i se 
chas í botes, rompiendo unos 
i(J libre de aqnellos paráai- 
wrdieron mochos de esos po- 
r. 

el capitán me decía qne no 
ente. Le ofrecí cnanto nece- 
[oella jente, con lo cnal qne- 

iado con mnjeroe a qnienes 
ttcha; si no era el hijo era el 
n en el mismo caso respecto 

Irles qne bajasen del vapor, 
e esperasen el Copiapó^ qoe 
\& (hace ocho qne lo espera- 
posible qne se fneran a tie- 
.lojarlos en los bnqnes mer- 
3n a recibirlos. 
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Machos, sin embargo, qnedaron en las lanclias encaramadc^ 
sobre sas equipajes, sin comer ni beber por cerca de veinticoatro 
horas; socorridos con lo necesario, estamos ahora esperando el 
vapor qne pasa mañana i el Copiapó para qne se vaya el resto. 
En tierra les están impidiendo el embarcarse, así es qne tienen 
qne escapar. 

Hoi lo hizo nn indivídno como de cíncnenta años qne hace 
como treinta qne ee halla por estos mnndos, pero con tan mala 
fortana qne en Ingar de progresar ha caído. Es nn sobrino del 
jeneral Croz, hombre de bnens fignra qne antes de oirlo hablar 
creímos seria yankee. 

Habia escapado con sn mnjer i cuatro hijos, i como no lo ad- 
mitieran en nna lancha, venia a pedir lo colocasen -en algnna 
parte; fué enviado a bordo de nn buqne italiano, cuyo capitán se 
ha portado de la manera mas noble, admitiendo a bordo noa 
colonia de cerca de ochenta individnoe, mnchos decentes, i ali- 
mentándolos a bordo con sus propios recursos. 

Da verdadera pena ver a esa jente, que pierden todo lo qnt 
tienen; pero están orgullosos i contentos con lo qne sncede por- 
que sn Chile está antes que todo. 

Mucho me alegro qne abnelita i Leonor hayan vuelto conten- 
tos i aprovechado el viaje. Bale las gracias por sns recnerdoa 
que lo qne es las hilas, muchos habrán de agradecerlas. 
En materia de cosa, haga usted lo que crea mas conveniente 
Baanen será el conductor de ésta. Parte mañana para Yalpa 
raÍBO a presidir el armamento de la Covadon^a, donde se embar 
cara conmigo. 

íMisterío del destinol La Covador^a, siendo el boque de mé 
nos signifícacíotí en la escuadra, es hoi nno de los de mas impor 
tancía; déspnes de los dos blindados se signen la Magallanes i li 
Covadonga. {En tal estado se encuentran las corbetas! 

Mientras ellas andan 3 a 8 millas con difícnltad, el Covadon 
ga podrá andar 9 a 10, asi es qne prestará mni buenos serricio 
en la escnadra. El Abtao vale macho menos, pero servirá par 
bloqueos i otros menesteres para lo que basta la preseneia; e 
posible se lo den a Condell. 



iicado en loa diarios o Banaen te 
que me coañere el maado, le en- 
ida de la litera del camarote para 

ué allá para arreglar todo lo rc- 
qne, de mi c&tnara i raocho, 
encontrará de voelta de so vify'e 
do algo lo relativo al arriendo de 

rmado el contrato del ingles qne, 
i\ firmarla. 

le remito 80 peaos qne tengo en 
¡sitaré será allá para el rancho, i 
¡res; sí no loe necesita póngalos 

acompsfiará como mayordomo, 
tqne na baea cocinero i nn mozo 

! si va encontrando algunas pie- 
entre las qne hayan en la casa, 
I nn servicio de mesa, si, como 
bnqne del nectario. 
>ra, pero mas tarde, le escribiré 
idri cabida en el ejéroito, ahora 

pensando hacerle revolacion a 

[Idefonsa, Branlia, Ántnqntta, 
muchas memorias, 
tú, mi dnlce Carmela, recibe los 
licidod hago en todo momento, 
ara escribirme es escaso; no te 
ao lo indispensable para saber 
3 asantes. — Un abrazo de ta 
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XIV 



Navegando, abril 12 de 1879. — El último vapor no me trajo 
noticias tayas, no sé si porqne tu carta quedó en Antoíagasta o 
porque no tuvistes tiempo de escribirme. 

No me quejo de esto, pues comprendo que tu tiempo no debe 
estar desocupado, por lo que me contentaré con cartas una vez^ 
en la semana. 

Desde mí última hasta este momento no han faltado noveda- 
des; en el vapor que la llevó iban como 1,400 chilenos i otros tan- 
tos marcharán por el Copiapó^ actualmente en Iquique. 

El bloqueo ha seguido sin interrupción. Un buque de guerra 
ingles i otro americano se ofrecieron, juntamente eon los respec- 
tivos cónsules, para efectuar el embarque de los chilenos que hai 
en tierra, que no se agotan porque diariamente llegan del inte- 
rior, i así lo han hecho. 

Pero la noticia de mas bulto es la siguiente: habiendo sabido 
que el Huáscar habia salido del Callao con la PilcomayOj se te- 
mió tuviera el propósito de bombardear Antofagasta i se manda- 
ron a protejer este puerto al Cochrane i Magallanes, Habiéndose 
recibido en Antofagasta comunicaciones urjentes del Gobierno, 
cometieron la imprudencia de mandar a la Magallanes a dejarla 
al almirante. Este buque tenia orden de pasar a Huanillos, 
puerto donde embarcan guano, a ver en qué estado iban las co- 
sas. Con el objeto de pasar a ese punto venia Latorre con su bu- 
que cerca de tierra, cuando ve en la boca del Loa dos buques 
que imajinó fueran la Esmeralda i otra de las corbetas ; mas 
luego salió de duda, viendo que se desprendían de la costa i se 
dir\¡ian hacia él, reconociendo en ellas a las corbetas peruanas 
Uniony de 14 cañones de a 70, iPilcomayo^ con dos de 50 a 70 i 4 
de a 20« Total, 20 cañones. La Magallanes solo cuenta con uno 
de a 115 i otro de 64; tiene un tercero de a 20, pero éste, que fué, 
sin embargo, el mas usado por su situación, no puede ponerse en 
paralelo con ninguno de los del enemigo. 

Los buques habían sido avistados a las 10.30 A. M. de ayer. 
A las 12.15 A. M. la Pilcomayo disparó el primer proyectil, que 
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i vino a herir la popa, arrancándole nn 

B bnqnes era ponerse la Union por el eos- 
enfilada por la popa. Latorre, conociendo 
itnacíon, forzó sn miqnina i rompió el fae- 
a 20, único qne podía hacer fuego en 

on dándole caza i la Union se le entra- 
tomayo, cayo andar es menor, quedaba nn 

on favorable, la Magallanes viró nn poco, 
2Jor cañón, hizo fnego sobre su persegui- 
sta la 1.02 A. M., en que la Union, sea 
¡dente en la máqnina debido a algún pro- 
iz de sus calderos, o por cualquier otra 
ISO proa al sur. 
[luó al norte, llegando a las 8.30 a Iqai- 

el honor de los primeros fuegos; dice que 

tiros i los peruanos calcula harían unos 

alguna que lamentar, pues los enemigos 

! a larga distancia i sus tiros eran cortos, 

vapor deliberadamente, pues estorbando 

landó cortar las amarras. 

» bien es feliz, viene a mortificarnos por- 

atamos aquí bloqueando un puerto, ellos 

provocan en detalle. 

que el Huáscar anda con esos dos bu- 

encaentre en Pisagna, partió anoche a 

L de este lugar al amanecer, cuando se 
como los de la carrera, pero que no de- 
ja vapor. 

asimos proa a él tomó la fuga, lo que nos 
iporte peruano Chalaco, que probable- 
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mente viene de Moliendo condacieodo tropas bolivisaas para Pir 
sagoa. 

Emprendimos caza, pero elloa andaban mni bien i mni mal 
nosotros, asi es qae como a las 8 Á. M. abandonamos la empresa 
i volvimos al sur para ver si el Htiáscar o los otros bnqnes ae 
encuentran por ahí. A la nna, hora en que vuelvo a tomar la 
plnma para concluir ésta, nos encontramos en Iquiqne, sin haber 
encontrado nada en nuestro camino; puede que el Cockrane, que 
debe llegar esta noche o mañana, haya sido mas feliz. 

Como creo qne pronto me iré a hacer cargo de la Covadon- 
ga, no te hago ciertos encargos que te haria si así no sncediera. 

Entretanto, permanece tranquila en la confianza de que no 
corro ningún riesgo. 

Las cartas que me dirijas, para qne lleguen con seguridad a 
mi poder, deben venir con la dirección del blindado Blanco En- 
calada, o el de la escoadra de la República de Chile. 

Acuérdate de hacer cobrar el arriendo de Qaillota. — Abtübo 
F1L&.T. 

XV 

Iqnique, mayo 11 de 1879. — Anoche a las 10 P. M. (es decir, 
de noche) recalé a este puerto, encontrando fondeada, digo mal, 
en la boca, aguantándose sobre la máquina, a la escuadra. 

Hemos puesto ocho dias cabales de viíye, debido a diversas 
ocurrencias en la máquina i calderos del boqne, parte por el des- 
cuido en que se les tenia durante el desarme, i parte no menos 
grande por la incompetencia de los injenieros que traia. 

Ya está todo remediado i mafiaua podrá el buque emprender 
cualquiera espedicion. 

Entre tanto ha habido un cambio de comandantes. Thompson 
ha sido colocado en el AHao, yo en la EaTneralda i Condell aquí. 

En verdad, quien queda mejor es Condell, pues éste, aunque 
el mas pequeño de nuestros buques, el Covadotiffa ae encuentra 
hoi, por sus condiciones de movilidad, en mejor estado que los 
otros doa. 

U A, Bl A, P. — 15 



recibiendo serios reparaciones 
i pronto estará el otro. 

laré montando la guardia del 

) en el fondeadero. 

:& Antofagasta; se ignora el 

Magallanes i Chaeabueo esta- 
el cable. La operación se hizo 
ro tavieron el bnen criterio de 

ne para Antoft^asta. Pronto 

a ropa no sé, pnes anoche me 

Eta; en tierra están sitiados por 
i hombres haya aqaf todavía, 
¡er aan no he podido abrirlos, 
I qne he tenido en el viaje. 

•rii-foi a aprovecharlo pare 

k para lavar. 

de venir laego; en ¿1 podria 

lista de las cosas compradas 
ie sin ésta saber ai ha venido 

servicio: se me olvidó pedir 

mpaesta i el hombre pagado 
36 pesos; le quedaban II, 
, pnes los materiales creo qae 

sapatero, qne creo sean todos 
pagar la casa a mi mamá, 
de casa; como le dije antes 
] de los tres temperamentos 
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qae se presentaban: 1.** segoír donde está, tomando la cana de 
Jacinto para desahogo; 2." tívít en la casa de mi abaelita toma- 
da por José JesQs hasta mí vaelta; 3.* vítít sola. 

Siendo, cómeme parece, difícil qne nstedee reanelva a lo últi- 
mo, no qneda sino algnno de los otros dos términos, enti'e los 
qne el primero tiene todos los inconvenientes del segando i otros 
mas, sin tener sos ventajas. 

No qasdh, paee, ott-o recurso inmediato dorante mi ausencia 
qoe hacer lo qne antes se habia pensado, i entiendo qne ser¿ lo 
qne nsted ha hecho. 

Espero qne ésta los encontrará a todos con salad. 

Qne mi Blanqoita i Artnrito segairán bien i qne mi cara i 
digna compañera se habrá convencido de qne no hai por qoé afli- 
jirae, poes a lo que ee ve, ni los pemanoa han de venir aqot, ni 
nosotrcs allá donde están encerrados. — Abtdbo Fbat. 

XVI 

Principio el dia 20. 

Kadade naevo i qaizá mncho a esta hora. 

El dinero qne va son 100 pesos. He tomado nn billete lyeno 
por no mandar tanto billete con peligro de qne se pierda. Faga- 
dos los cincaenta pesos 20 centavos a Batte, deposite el resto. 

Va también nn canastito con la ropa eigaiente : (Viene ana 
lista.) 

No necesita mandaime paSos, tengo demasiados. 

Un besito a mis chiquitines i an abrazo para ti — Abtobo 
Fbat. 



(A la vuelta) 

Estoi rendido de escribir, he escrito no menos de 20 pliegi» de 
este papel entre ayer i hoi. 

Se me olvidaba recomendarte abras las cartas qne me llegan 
de Montevideo i si hai algunas qne traigan noticias 'de importan- 
cia, enviaselai a Jacinto para qne vea sí conviene trasmitirlas a 



lá apoteosis 

principio de gae N. N. es mni exajerodo. 

nerecen respeto. 

atro retratos mioa de los qne le pareacan 

tevideo, previo fraaqneo, dirijiéDdolos a 

arres.— (Una rAbrica.) 

) papel qne se encontré en el bolsillo del 

todo lo de interés, dqando sdo eso de 

irta faé la que Gran remitió a la sefiora 

Artato Prat qoe no se encaentra entra 
la última, segnn creo, qne remitió desde 
a en la nota número 1 del capitulo YIII 
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poesía 

de la seftura doña Rosario Ortega de ürlbe a su h^o 
Luis Uribe, al incorporarse a la Armada 

de guardia marina 



Ayer mecia tn inocente cnna 
I te arrallaba plácida i feliz : 
Hoi te mece nna nave, i la fortona 
De mí te arranca, idolatrado Luis. 

Paréceme que ayer, Laisito mío, 
Juntas tns manos te enseñaba a orar: 
Hoi ya sobre la popa de nn navio, 
Nifto, dominas el airado mar. 

Ayer tos juegos, tu jentil viveza 
La dicha hicieron del paterno hogar: 
Hoi de los quince el garbo i jentileza 
Te dan del hombre la arrogante faz. 

El uniforme del marino austero 
Te ha despojado de tu blusa dril, 
I la espada, la insignia del guerrero. 
Realza tu persona aún infantil. 

¿Eres ya un hombre? En tu tostada frente 
Como alboreando el patriotismo está! 
Ya brilla en tu pupila el fuego ardiente 
Del jefe osado, del marino audaz! 
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Antes calmabaB mi profrinda pena, 
NiSo amoroso, candido i locoaz; 
Hoi otro amor tn espíritu encadena: 
La Fragata es tn madre i es tn hogar. 

¿Qaé es jail la gloria ai me cnesta llanto, 
Si yo quisiera retenerte aquí, 
Si eres mi vida, mi pasión, mi encanto 
Después qne a mi Héctor ¡infalial perdí? 



Sigue, ingratuelo, la brillante estrella 
Que al bravo guia al campo del honor; 
Mas mira la honra de la patria en ella.... 
Que yo a mis Eolaa oraré por dos! 



BJCTJt"- ' 



PARTE SEGUNDA 



EL 21 DE MAYO DE 1879 




CAPITULO PRIMERO 

PABTB 

del segrundo eomandante de la ''Esmeralda." 

fQUiQUE, majo 29 de 1879. — ^Tengo el honor de poner en cono- 
cimiento de ÜS. qae el 21 del presente, después de un san- 
griento combate de cuatro horas con el monitor peruano Huás-- 
car^ la Esmeralda tué echada a pique al tercer ataque de espolón 
del enemigo. El honor de la bandera ha quedado a salvo, pero 
desgraciadamente tenemos que lamentar la pérdida de tres de 
sus mas valientes defensores: el capitán Prat, el teniente Serra- 
no i el guardia-marina Riquelme. 

Como a las 7 A. M. del dia indicado se divisaron dos humos 
al norte. Inmediatamente se puso el buque en son de combate. 
A las ocho se reconoció el Huáscar i poco después la fragata 
Independencia, Se hicieron señales a la Covadonffa de venir al 
habla, i el capitán Prat le ordenó tomar poco fondo e interponer- 
se entre la población i los fuegos del enemigo. Al movernos para 
tomar la misma situación, se nos rompieron dos calderos i el bu- 
que quedó con un andar de dos o tres millas. 
A las 8.30 la acción se hizo jeneral. 
La Covadonffa se batia con la fragata Independencia^ haciendo 
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snr, i la Earneralela contestaba loa 
»ba frente a la población, & distau- 
ra. Desde esta posición batíamos al 

al principio eran inciertos, ftieron 
j reventaron en la torre i casco del 
I leve daño. Los tiros de este último 
por alto i varios faeron a herir a la 

, ventajoaa; pero como se nos hiciese 
le camparía, matándonos tres indivi- 
[>s, el capitán Prat se vi6 obligado a 
ese momento, 10 A. M., nna grana- 
el costado de babor i fné a romper a 
agaa, produciendo on pequeño in- 
Jipo por la jente del pasaje de gra- 
Isear se habia acercado a 600 metros 
acción cerca de nna hora, sin reci- 
i, que dejo indicada. Viendo el Huás- 
, poso ipTO&&l& Esmeralda. Nn estro 
1 Frat evitar el ataqne del enemigo; 
aAo de babor frente al palo de me- 
e, disparados a toca penóles antes i 
terribles estragos en la maniobra, 
itraba sobre la toldilla desde el prin- 
proa del Huáscar, dando al mismo 
;raciadamente el estruendo prodnci- 
ír fnego sobre el Huáscar, impidió 
: comandante, i de los que se encon- 
ólo el sarjento pudo Eegnirlo. Tal 
ró la proa del Huáscar de nuestro 
ncontraba en el castillo de proa, i 
de ver al bravo capitán Prat caer 
o de la torre del Huáscar. Inmedia- 
tomé el mando del buque. Mientras 
i de jarro, sin que nuestros proyec- 
ta cambio, las granadas de este 
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Último hacían .terribles eetr^oe; la cabierta i entrepaei 
hallaban sembrados de cadáveres. 

Volvió el Huáscar a embestimos con sa espolón directai 
al centro del bnqae. Goberné pora evitar el choque, pero 1 
meralda andaba tan poco qne no fíié posible evitarlo i reci 
segando espolonazo por la amnra de estribor. Esta vez 
níente Serrano, que se encontraba en el castillo, saltó a 1í 
del Huáaacar, seguido como de doce individuos. En la en 
de este último no se veía nn enemigo con quien combatir 
de la torre i parapetos de popa salia un mortífero fnego d( 
lerta i ametralladoras. 

El valeroso teniente señor Serrano i casi todos los qae 
gnieron sucumbieron a los pocos pasos. 

La lijereza con que se retiraba de nuestro costado la pn 
Huáscar i el poco andar de la Esmeralda para colocarse 
costado, único modo como habria podido pasar todo el raní 
la cubierta del enemigo, hacian imposible todo abordaje. 

Por este tiempo nuestra tripulación habia' disminuido ene 
mente. Teníamos mas de cien individaos fuera de combaí 
Santa Bárbara inundada i la máqaina habia dejado de funci 
Loe pocos cartuchos que quedaban sobre cubierta sirvieron 
hacer la última descarga al recibir el tercer ataque de es] 
del enemigo. 

El guardia-marina sefior Ernesto Riquelme, que durante 
la acción se portó como un valiente, disparó el último tiro; i 
le vio mas i se supone fué muerto por una de las últimas gi 
das del Huáscar. 

Pocos momentos después de recibir el tercer espolonas 
hnudió la Esmeralda con todos sos tripulantes i con su pab 
izado al pico de mesana, cumpliendo así los deseos de axn 
malogrado comandante, quien al principiar la acción, dijo: i 
chachos, la contienda es desigual. Nunca se ha arriado nui 
bandera ante el enemigo; espero, pues, no sea ésta la ocasio 
hacerlo. Mientras yo esté vivo, esa bandera flameará en su k 
i 08 aseguro que si muero, mis oficiales sabrán cumplir co 
deber I> 

Li A. DI A. r.— IG 
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Los botei del Huáscar recojieron del agoa a los sobreTivíentes, 
i en la tarde del mieíao día faeron desembarcados en Iqmqne en 
calidad de prisioneros, 

AcompalLo a US. una relación de la oficialidad i trípnlacion 
qne ha salvado i qae ae hallan presos en este paerto. — Dios goar- 
de a US. — Luis Uribe. — Al aefior Comandante Jeneral de Ma- 
rina. 



Lista de los ofloialeB i marineros salTadoe en la pérdida 
de la oorbeta «Bemeraldon 



O/leiales 
Teniente I.*, Lnis Uribe. 

Id. Francisco 2.^ Sánchez. 

Onardia-marina, Ártnro WUson. 

Id. Artoro Fernandez. 

Id. Vicente Zegera. 

Cinijano 1.', C!omelio Gozman. 
Contador, Joan O. Qcfíi. 
Subteniente, Antonio D. Hartado. 
Ayudante del cirqjano, Jerman Segura. 

AfariTteria 



Aprendiz mecánico, Fnictaoso Vargas. 
Contra-maestre, Constantino Mioablé. 
Condestable, Vicente Egnanil. 



'inero José del C. Monsalva 
Nicasio Valenzaeta 
José Alarcon 
Andrés Pavez 
Matías Matamal 
Mercedes Alvarez 
Dimitre George 
Pedro Manriqnez 
Rosa Bartomes 
Lociano Balan 
N. Gaaanova 
Eduardo Cornelio 



Marinero José M. Gutiérrez 
C&rlos Moore 
Tomas Garcéa 
José L. Barrera 
Jnan F. Mancilla 
José Donardes 
Agostin Urzúa 
Benjamin Reyes 
Serafín Romero 
Ramón Rodríguez 
Tomas Elaao I'oIb 
Pedro Estamatopalis 
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Marinero Deaiderio Domiognez 
Gnmecindo González 
Zacarías Bustos 
Manuel Díaz 
Marcea Rojas 
José L. Rodríguez 
Wenceslao Vargas 
Evanjeüo Gómez 
Manuel Coucha 



Marinero Alejandro Díaz 

José F. Vergara 

Pedro Aros 

Esteban Barrios 

Adrián Gnzman 

Juan M. Meneseí 

Nicanor Novoa 

AgoetÍQ Coloma. 



Nota. — También salvó el sefior don Jaan N. Cabrera, c 
encontró a bordo por no haber podido tomar el vapor para 
paraíso. 

Nómina de los que perecieron en la «Bemeralclai) 

Comandante, capitán de fragata graduado don Arturo 
trasbordado el 12 de mayo de la Covadonga. 

Teniente segando, don J. Ignacio Serrano, trasbordado el 
mo dia 12 también de la Covadonga. 
Guardia-marina, don Ernesto Biquelme. 
Injeniero primerOj don Eduardo Hyatt, trasbordado del . 
el 14 de mayo. 

Injeniero segundo, don Vicente Malilla. 
Id. tercero, don Dionisio Manterola. 
Id. id-, don J. Gutiérrez de la Fuente. 

Mecánico, don Juan A. Torres. 
Id. don Martin Figueroa. 
Maestre de víveres, don León Plutarco Claret. 
Despensero, don Tomas Ruedas. 
Mayordomo, JosÓ Pereira. 

Id. Juan Campusano. 
Cocinero, Guillermo Serei. 

Id. José Bastos. 
Mozo de cámara, José A. Rojas. 
Id. de id. Nolberto Escobar. 
Id. de id. José M. Ríquelme. 
Carpintero primero, José M. del Rio. 
Carpintero segundo, José Ramírez. 
Herrero primero, Francisco Santiago. 



2.", Santiago Romero 
oaqoin Castillo 
.aperto Canales 
mador Arangniz 
ecandino Castillo 
rancieco Acnfia 
aldomero Orrego 
njel C. Barrera 
irlos Cota 
andelario Gómez 
¡moteo Avaria 
edro Chamorro 
avid Soto 
)9¿ Alegrfa 
stéban Despots 
[lan de D. Bodenas 
1." Gabriel Urra 
lejando Owat 
2." Bartolomé Mesa 
arlos Aráñela 
amon Dia^ 
lian B. Segura 
icanor Miranda 
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Fogonero 2.', Francisco Ugarta 
Grameto Ceferino Pérez 
» Bríjido Pérez 
» Jerman Sepúlveda 
» Jorje 2° Qaínteros 
J> Joae Hernández 
» Bamnel Machado 
» Vicente Caballero 
Baltasar Bricefio 
Juan 2.' Vargas 
Antonio Espino 
Venancio Díaz 
Jnan de D. Croa 
Ceferino Carrasco 
Mannel Hernández 
Antonio Tapia 
José Beyes 
Emilio Amigo 
Joeé Alvarez 
Alejandro Uribe 
Joan Araya 
Baltazar Leiton 
Laciano Volados 
JeBQS Miranda 
Pedro Pereira 
Santí^o Salinas 
Cnatodio leiva 
Manael Raíz 
Pantaleon Cortes 
Carbonero Roberto Vergara 



Carbonero, Candelario Apab 
ft José A. Figneroa 
» José M. Ramírez 
Sarjento 2.* Jnan de Dios Al 
Cabo 2/ Criapin Reyes 

» Vicente C. OrÓateg 
Tambor Gaspar Cabrales 
Soldado José D. Díaz 
» Gregorio Morales 

> Ramón Fnentes 
t José Mnfioz 
» José Mofioz Herré 

> Arsenio Canave 

> Martin J^ne 

> Agnstin Vaetraez 
» José Antonio Barrí 
i> José Vicente Vald: 
» Florencio Ascencio 
» Juan Ponce 
» Cruz Rosales 
t Nicanor Guerra 
» Zoilo Tapia 
k Francisco Qoáfñ 

* José Lorenzo Esco' 

* Isidoro Gómez 
» Marcos Molina 

> Gregorio Armaz&bi 
i Avelino Vasqnez 
» Bnenavt." Castella 
» Evaristo Riqoelme 
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LO II 

m DB LA "OOVADONOA" 
ayo 28 de 1879.— Ai señor Mi- 

[¿alaaSA. M.jlel21. 
sobre naestros buques. 
[ose dentro del pnerto con el 

1 nosotros, i resolví hacer mm- 
tte, qne doró cuatro i media ho- 
,r al bnc^ne enemigo, i obtenido 
I obligarlo a rendirae. 
comandante, pidiéndome le ea- 

refnjiaba en tiem en botes I 

iqne, perseguido por el Huát- 
,Qdo en algnnos puertos por el 
iiasta llegar a Antoíagasta, en 

idela i dos marinos, i seis he- 

estenso, irá por correo. — Dios 

I de Oo&dell 

Cowtdon^a. — Antofagasta, mo- 
e dar coenta a US. del combato 
|ae i la Mameralda, que qaeda- 
iqne, despnes de la partida del 
sscnadra, eon los blindados pe- 
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Eran las aeÍB i media de la mafiana del 21 cuando, encontrin- 
douos de ^^rdia faera del paerto, avistamos al norte dos hamos, 
loa qne poco deapnes reconocimos ser de loa dos blindados ante- 
dichos. Inmediatamente lo comnnicaiaos a la Esmeralda, qnien 
nos poso sefial de seguir sos agnas, poniéndonos acto contfnao 
en son de combate i saliendo aí^era para batirnos. Los ocho de 
la mañana Bonaban cnando ana bala del blindado Huáeear díd 
en medio de nuestros dos bnqaes, qae se encontraban al habla. 
En seguida, poniendo la proa el blindado Huáscar a la Esme- 
ralda e Independencia al Covadonga, empezó el combate, rom- 
piendo nosotros los fnegos. Vista la superioridad del enemigo, 
así como también la treintena de botes que se destacaban de la 
playa en aosUio de nuestros enemigos, i comprendiendo i^ne por 
mas esfuerzos qae biciéramoa, dentro del puerto nos era difícil, 
8! no imposible, vencer o escapar a an enemigo diez veces mas 
poderoso qae nosotros, resolví poner proa al sor, acercándome lo 
mas posible a tierra. 

Mientras tanto, la Etmeralda quedaba batiéndose dentro del 
puerto. Durante cuatro horas consecutivas soportamos los fnegoa 
qae el \>\iaA&ÍQ Independencia nos hacia sostenidamente, ha< 
hiendo recibido varios que nos atravesaron de banda a banda el 
palo de trinquete, i nos rompieron las jarcias del palo mayor i 
palo trinquete, i el esquife con sus pescantes, qne se ñié al agna. 
Tres veces se nos acercó enfilándonos de popa con so espolón pa- 
ra echarnos a piqae. En las dos primeras no se atrevió, sea por 
temor de no encontrar agua para su calado, o por el oatrído fue- 
go de cafion i de fiísU qae le hacíamos, contestándonos ellos lo 
mismo, i ademas, con ametralladoras desde las cofas. La tercera 
tentativa parece era decisiva, i a 360 metros de naestra popa re- 
cibió algunos balazos con el cañón de a 70, que le obligaron a go- 
bernar a tierra i vararse en an bajo que nosotros pasamos rozando. 
Gobernamos a ponernos por la popa donde no podia hacernos 
fuego. Ál pasar por el frente le metimos dos balas de cañón de 
a 70 qne ellos nos contestaron con tres tiros, sin tocamos. 

Saludamos con un hnrral la arriada del estandarte i pabellón 
peruanos que dicho blindado hacia tremolar en sus topes, viendo 
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»oi la bandera de parlamento. Pú- 
ite rendido, qaien, de viva voz, me 
licado el arreo de BO pabelIoQ, pi- 
tóte a BU bordo, lo que no pade 
eos, porque el blindado Huáscar, 
o, se DOS aproximaba. Intertanto, 
tcia abandonaba el bnquc i se re- 
B i parte a nado, 
con Bolo cinco libras de presión 
La a cansa de los balazos qne reci- 
rdo del bnqne rendido. Proseguí, 
o la convicción de qne la Indepen- 

licho, quedó batiendo dentro del 
acercaba a toda fuerza de máqni- 
3 para empeflar un segondo com- 
'. nuestra situación parecía ímpo- 
e balas sólidas, i la jente estaba 

horas de sostenido combate con 
ntos despaes i cuando dicho blin- 
de nuestra popa i por la cuadra 
i en auBÍlio de la Independencia. 
nitió qne avanzáramos nn tanto 
rio nuevamente, minutos despaes 

nuestra persecitcion, 
idad de la noche perdimos de vis- 
■ovechar la brisa que soplaba en 
íste. Proaegoí navegando con ese 
le, hora en qne, creyendo que el 
)ropÓ8Íto, me dirijl hacia tierra, 

le el bnqne recibió, con anailio de 
M reparaciones mas urjentes, ta- 
t i proseguí al sur en la mañana 
i inedia P, M., donde recibimos 
ú contador a Ántofagasta i a los 
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heridos, coa la comisión de verse con el jeoeral en jefe par& pedir- 
la QD rftpor qaa faera a eacoatraraos, paos el bnqoe no andaba 
mas de dos millas legnia haciendo macha agaa. A veíate mi- 
llas de Antof&gasta i recibimos el remoline del vapor Rimsc, <jns 
nos condnjo a esta pnérto, donde fondeamos a las 3 A. M. del 28. 
SnpODgo que US. tendrá desde ajer datoi de la acción. 
Terminará esta parte lamentando la pérdida de aaestro compa- 
flero, el doctor don Pedro R. 2.' Vidala, qaa dejó de existir horas 
deapaes del combate a cousesnencia de ena bala qae le llevó lo* 
dos piás; i en el eqnipt^e la muerte del grumete Blaa Z." Tellez i 
del mozo Felipe OJeda. Hnbo cinco heridos, pero no graves, en- 
tre los cQalea se cuenta el contador del hnqae, qae recibió dos 
balazos. 

Hago ana especial recomendación del teniente 1.° don Manuel 
J. Orella, cayo valor, serenidad en su puesto i resolución a bor- 
do han sido ejemplares. A la vez recomiendo particalarments el 
baen desempeño deljinjeniero 3.' don Bmilio Cuevas, bajo cuya 
dirección está la máquina. 

Los oñciales, tanto de gnerra como mayores, se coudiyeron va- 
lientemente i cada cual estavo siempre a la altara de ao deber i 
de aa honor, como ofloiales i como chilenos. Respecto a la tripu- 
lación, sapo cumplir con sn deber, i hubo momentos tales de en- 
tusiasmo que cada cual manifestó qns estaba resuelto a morir, 
obedeciendo al jeneroao sentimiento patriótico de no entregar el 
baque. 

Por el próximo vapor comunicaré a US. mas eateuaamentd de* 
talles sobre al combate. 

Al qaerer dar término a la presente, el ffuáscar, que entra del 
iar a las 3 i media P. U., empeBa el combate con aaestro baqa* 
i los- ca&onea de tierra, i en este momento, a las 0.45 ces»el niego, 
paes el Haitear se haoe afuera. 

A bordo no ocnrre novedad, i como siempre, la oficialidad i tri- 
pulación corresponden a la confianza de la patria. Dios guardu 
a US. — Cáelos Condblt,. — Al señor Camaudante Jeneral de 
Marina. 
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Parte final de Oondell 



A de la goleta Cowdonga. — ^Antofagasto, jnnio O 
ir almirante: tengo el honor de dar cuenta a US. 
arrido el día 21 próximo pasado en las agoaa de 
el baqne de mi mando i la Esmeralda, contra los 
uiOB Huásear e Iruiependenuia. 
con IsB órdenes de US., mieBtros dos bnqoeB con- 

el 17 sosteniendo el bloqueo del paerto de Iqoi- 
ler del citado dia 21 nos encontrábamos haciendo 

entrada del puerto, mientras la Esmeralda vijt- 
'. A las 6.30 se avistaron dos hnmoa a 6 mi- 
endo reconocer al blindado Huáscar i momentos 
■ependencia. Para mayor seguridad, avancé dos 
lección i reconocidos los bnqnes enemigos, volví 
>ndo señales a la Esmeralda de dos vapores a la 
lo an cañonazo de aviso. Comprendida la señal 
ía, preguntó: ¿almorzó la JenteP I contestando 
e, poso noevas señales, ordenándonos reforzarlas 
lida seguir aus abitas. Nuestros baques avanzaron 
'. en dirección al enemigo, enfrentando a la qne- 
le i en disposición de batirnos. En este Ingar f 
1 nuestros buqnes a distancia de 100 metros, el 
it nos dijo al habla: ncada nno cumplir con su 
ancia (le 100 metros cayó el primer disparo del 
ilaro qoe nos separaba. Ambas tripulaciones salu- 
era demoEtracion del enemigo con un ¡viva Chilel 
la Esmeralda abrigarnos con la población, vol- 
, tomando aquel buque su primera posición, colo- 
tl mió en los bajos de la isla. Colocados así, 
ros fuegos sobre el Huáscar, que nos' atacaba 
Esmeralda diríjia también sus proyectiles al mis- 
indo por nuestra parte abstracción de la Ituie~ 
[103 hacia fuego por batería, pero cuyas punterías 
as. Una hora habia pasado en este desigual com- 
«rvé que el Huáscar gobernaba sobre la Esm«- 
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raída, dejando p(»ar por sa proa a la Independencia, que 
dir^ió rectamente a atacarnos. En ese momento estábamos a 
metros de las rompientes de loa bajos, corriendo el peligro de i 
arrastrados a la playa; de tierra se nos hacia facgo de fusile 
i la Independencia se acercaba para atacarnos con an espol 
Comprendí entonces qne mi posición no era conveniente: des 
ese punÉo no podia favorecer a la Esmeralda, qne se batia des 
peradamente. Una bala de a 300 del Huáscar había atrovesí 
mi baque de parte a parte, destrozando en an base el palo 
trinqnete. Goberné para salir del puerto, dirijiendo todos E 
fnegos sobre la Independencia, qne a distancia de 200 met: 
enviaba sns proyectilea. 

Al salir de los bajos de la isla faf sorprendido por ana cantil 
de botes que intentaron abordarnos; rechazado este ataque < 
metralla de a 9 i fusilería, continué rumbo al sor seguido por 
Independencia, que intentó tres veces alcanzarnos con su espoL 
Nuestra marcha en retirada era difícil; para utilizar nuest: 
tiros teníamos que desviarnos de la línea de la costa, aprovechí 
dose la Independencia para acercarse i hacemos algunos certe: 
tiros por batería i con su colisa de proa i las ametralladoras 
sns cofas. El tercer ataque parecía ser decisivo; nos hallaban 
a 250 metros del enemigo, qne, sin disminnir sns ñiegos, se lat 
a toda fuerza de máquina sobre nuestro buque. En ese instai 
teníamos por la proa el bajo de Pnnta-Grnesa. No trepidé 
aventurarme pasando por ella rozando las rocas; el buque e; 
migo no tuvo la misma suerte; al llegar al bajo se varó, dejat 
en proa levantada. Inmediatamente viré i colocándome en p( 
cion de no ser ofendido por sns cañones, que seguían haciéndoi 
fuego, le dirijí dos balas de a 70 qne perforaron su blindaje. I 
en este instante cuando el enemigo arrió su bandera junto i 
el estandarte qne izaba al palo mayor, reemplazando estas ine 
nias con la señal de parlamento. Ordené la suspensión del fui 
i púseme al habla con el comandante rendido, quien a viva ' 
me repitió lo que ya me habia indicado el arrio de su band( 
pidiéndome al mismo tiempo enviase un bote a su bordo. E 
no me fué posible verificar, no obstante mía deseos, porqne 
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ir se aproximaba. Ademas, nnestra mi- 
ar con cinco libras de presión i el bnqne 
asa de los balazos recibidos; por todo esto 
, bordo del bnqae rendido. Intertanto, la 
endeMia se refnjiaba en tierra, parte en 
landonando el bnqne, qne quedaba com- 

anterior habia dnrado hasta las 12.35, 
Dorante él se dispararon: 
,70. 
, 30 id. comones de a 9. ' 

a 9. 

\ i 34 balas de a 9. 
100 de revólver», 
s son las signientes: 
ro R. 2." Videla, qne ana baU le destrozó 

de la noche. 
Hez. 



mole, en on brazo, en circonstancias de 
e ayudante del qne suscribe. 
Tapio Vargas. 
10 Osorio. 
Orellana. 
.lazar. 

lazar. • 

x>r las balas enemigas son : 
e a 300 qne atravesó el buque de babor 
1 palo de trinquete en el entrepuente i 
ste proyectil ftié el qne en su trayecto 
9Z0. Dos balazos dados, nno en la carbo- 
¡n la de proa, ambos a estribor a flor de 

trozado i la chalupa perdida totalmente 
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La jarcia del palo mayor i trinquete cortadas de banda a ban* 
da, i la del segando a estribor. 

A popa, en la bovedilla, una bala dejó su forma sin penetrar , 
e innumerables tiros de rifle, como de ametralladora, en todo el 
buque. 

Según he espuesto, al dejar el costado de la Independencia^ 
avfttamos el Huáscar que se nos acercaba a toda fuerza de má- 
quina. La presencia de este buque nos hizo temer la pérdida de 
la Esmeralda, incapaz de resistir por mucho tiempo los ataques 
de tan poderoso enemigo. 

Sin embargo de lo desventajoso de nuestra situación, pues es- 
tábamos casi destrozados, las municiones agotadas, sobre todo 
las balas sólidas, i la tripulación rendida con cinco horas de tra- 
bajo constante, tomé todas las precauciones para emprender un 

» 

segundo combate. 

Poco después i cuando el enemigo estaba a 5 millas de nuestra 
popa i por la cuadra del vencido, vi dirijir su proa en su ausilio. 
Este retraso nos permitió avanzar, distinguiéndolo nuevamente a 
10 millas i siempre en nuestra persecución. 

En la oflcnrídad de la noche perdimos de vista al enemigo, i 
aprovechando la brisa que soplaba, hice rumbo al O. Proseguí 
en esa dirección hasta las 12 M., hora en que, creyendo que el 
Huáscar hubiese cesado en su propósito, me dirijí hacia tierra. 

Antes de terminar la narración de los sucesos de este dia m e 

permitiré manifestar a US. que los oficiales, tanto de guerra co- 

^ mo mayores, se condujeron valientemente, estando cada uno a la 

altura de las circunstancias, cumpliendo como oficiales i como 

chilenos. 

La tripulación toda, sin escepcion, ha hecho cuanto podía exi- 
jirse, estando en el ánimo de todos la resolución de morir sin 
arriar nuestra bandera. 

Hago recomendación -especial del teniente 1.** don Manuel J. 

Orella, cuyo valor, resolución i serenidad en su puesto son dignos 

de elojio. A la vez hago mención especial del buen desempeño 

del injeniero 2.® don Emilio Cuevas, bajo cuya dirección está la 

máquina. 
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lia sigaieote, 22, recalamos al río Loa, fon- 
a a las 8.30 P. M. En este punto foímos au- 
e tierra que ayudó a achicar el bug^ne, i por 
ierou las reparaciones mas nijentes i ncccsa- 
itinnar el viaje. 

implimo» con el penoso deber de enviar a tie- 
mnemente en la iglesia del pueblo los cadáve- 
fallecidas en el combate, acompañando a este 
compuesta del tenieute Lynch i del contador 
i la tripulación. 

!3 salimos de Tocopilla con rumbo al sur hasta 
e, en que, a causa del fuerte viento i ao avan- 
ta por hora, resolví volver al puerto indicado 
;nnstancia. 

1 24 zarpé nuevamente al sur, aprovechando 
üana. Una floja brisa del norte me permitió 
indo en Cobija a las 12 M. £n ese puerto nos 
>n el vapor SaTita Rosa, qne venia del norte, 
istino a Antofagasta a los heridos i al conta- 
itar del jeneral en jefe el envío de algún vapor 
Iqne. 

los 3 F. M. i navegando mui cerca de la costa, 
vista de Mejillones, i aprovechando la briía 
imbo a Autofagiuta hasta la mañana del día 
le a veinte millas de este puerto recibimos re- 
imac, que nos condujo al fondeadero, largando , 
M. del 25. A las 3 A. M. un fnerte temporal 
:1a i tres espías que amarraban el buque, i a 

segunda ancla con 90 brazas de cadena, fui- 
oillas afuera. 

limos tomados a remolque por dos vaporci - 
lucidos a la d¿racaa, donde fuimos amarrados 
m un ancla i varias espías, 
mismo dia, cuando creíamos estar en seguri- 
lUQcia la aparición del Huáscar por el SO. i 

puerto. lomé inmediatamente ana posiciou 



DS ABTUBO PBAT 135 

qae me permitiera defenderme, i percibiendo al bnqae enemii 
qne 89 dirijia a apresar al trasporte Rimae, qae haia al oorte, 
dirijí doB tiros con el fin de diatraerlo i dar tiempo para la aalv 
cion del trasporte. Esto se consignió, porqoe el Huáscar parali: 
nn momento so marcha, siguiendo momentos despnes en so pr 
pósito, pero inútilmente. A las 4 P. M. el Huáscar volvió 
pnerto, i despnes de nn prolijo estudio de la costa, lanzó sa pi 
mer tiro a naestro buqne. Inmediatamente fué contestado p 
nnestros cañones i los faertes o baterías de tierra, signióndoi 
nn tiroteo de dos horas sin resaltado notable, habiéndose consí 
mido por nuestra parte 35 tiros de bala sólida. 

La tripulación de la Covadonga, a pesar de solo haber recibid 
tres o caatro ins tracción es sobre el manejo de la artillería, estal 
ya en aptitud de desempeñar su puesto en combate. No obatant 
los oficiales qne comandaron las colisas de a 70 solicitaron de e 
como nn honor el ocnpar los puestos de cabos de catión. 

Aaf, el teniente Orella en la colisa de proa i el teniente Lync 
en la de popa, apantaron i dieron fuego durante todo el tiemp 
obteniendo el manejo mejor que pudiera desearse. 

Al presente me hallo con el boqne de mi mando fondeado e 
la dársena del pnerto, qae solamente tiene de dos a tres brazE 
de agua, i por consiguiente, al descomponerse la barra con '. 
marejada, la quilla toca en el fondo i hace sufrir al baque, ci 
cunstancia qne hago notar para qne US. se sirva tomar a la mi 
yor brevedad la resolución mas conveniente. % 

El departamento de la máquina que, como ya he dicho a US 
ha sido atendido por el injeniero Cuevas i sos subordinados, i 
halla a la fecha listo con an solo caldero (pues el otro está inut 
lizado) i después de haber cambiado nn émbolo que oportnni 
mente recibimos de Valparaíso. 

No omitiré la circonstancia de hacer presente a US. que i 
mayor andar conseguido dorante el combate del 21 nunca fué d 
mas de 4 millas. 

Es cnanto tengo el honor de dar cuenta a US. 

Dios guarde a US. — Carlos Cokdbll.— AI señor almirante 
comandante en jefe de la escuadra, 



te i ofioialea que se encontr&ron pra- 
« del 21 de maiyo de 1679, pertene- 
i de este buque. 

e corbeta graduado don Cirios f'oadell. 
detall doü Manuel J. Orella. 
itrio Easqaiza. 
lÍBlao Lynch. 
Sduardo Yalenzaela. 
lignel 8. Sauz, 
j R. 2.* Videlft (falleció), 
que RefQoIds. 
lío CnevaB. 
íicio Castillo P. 
■n Ramón Rebolledo, 
n Roberto Osorio. 
sarjento 1." don Ramón Olare. 
junio 16 de 1879.— Cintos Condell 
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CAPITULO III 

BSTBAOTO 

Del diario de la ^^Oovadonga'' 

Día 21. — De 12 a 4 P. M. funarrados en la boca del paerto en 
25 brazas de fondo con nn anclote i 60 brazas de espías. Entre 
las 4 i 8 A. My limpieza ordinaria con la jente de guardia. A las 
6 A. M. se llamó la otra guardia i se mandó levar. A las 6.15 se 
se avistaron dos buques al norte i se pusieron señales de aviso a 
la Esmeralda. Se disparó un cañonazo momentos después que 
fueron reconocidos los buques enemigos Huáscar e Independencia 
i se gobernó al norte como un cuarto de hora para efectuar el 
reconocimiento, i luego viramos en demanda del fondeadero, 
acercándonos a 600 metros de la Esmeralda i cambiamos las 
señales: «¿almorzó tripulación? Reforzar las cargas. > 

I A las 7 salimos en convoi los dos buques i fuera del puerto, a 

una i media milla, r^os pusimos al habla. El comandante Prat, 
de la gloriosa corbeta, dijo: «Seguir mis aguas, resguardarse con 

f la población i cumplamos con nuestro deber.» El comandante de 

la Covadonga contestó: «Allright,» i nuestra jente aplaudió con 
tres burras i vivas a Chile, llena de entusiasmo, que a la vez fné 
una plegaria en recuerdo de nuestra amada patria. Al terminar 
esa patriótica manifestación, la Cowxdonga gobernó por la proa 
de la Esmeralda i uno i otro buque rompieron sus fuegos sobre 
el Huáscar, viendo que la Independencia también nos hacia 
fuego. 

Mas o menos una hora nos batimos con ese buque, mientras 
tanto el señor comandante gobernó i tomó los bajos de la isla, 
que fué nuestra salvación. En esa posición la Independencia 
peruana se nos vino encima i fué rechazada por nuestra artilleria 
i también porque vio que no podia llegar a nosotros. Desde ese 
momento, las 9 de la mañana, continuamos al sur navegando de 
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roca ea roca i contestando los fhegoa del enemigo con la presteza 
qae nos era posible. 

La Independencia se mantavo de» veces a 1,600 i 2,000 me- 
tros de unestro costado i nos hizo faego por batería, i otras dos 
veces intentó darnos nn golpe de espolón ; pero taro qae renmi- 
ciar por temor de irse a la playa. Mientras tanto el comandante 
gobernaba sn bnqne de tal snerte qne sin dejar sa importante i 
estratéjica posición, gobernaba, 7a de nn lado o de otro, lo nece- 
sario para dar tiro a nnestros cañones. Mas de ana vez creímos 
el bnqne perdido, ya por las balas, como también por los bancos 
de piedras. 

Kecibiamos cada tres minntos ana descarga cerrada por batería 
de la Independencia, qae ya nos presentaba nn costado i laego 
el otro, haciéndonos nn fnego mtíl nutrido, felizmente poco cer- 
tero. 

A las 11.40 la Independencia, qne indudablemente habia reci- 
bido machos tiros, gobernó a nosotros a damos el golpe de gracia 
con sn espolón i haciéndonos fnego mni nntrido hasta tomarnos 
de enfilada, i conaignió acercarse a la menor distancia de 300 
metros, qae nos permitió dispararle cnatro tiros mni bien acer- 
tados. 

A las 12 la Independencia se varó i arrió botes. La Covadonga 
gobernó entonces i dio ana vuelta por el O. ni NO., poniendo 
proa al sur en medio de locos vivas de gloria. El enemigo, mien- 
tra tanto, arrió sa pabellón de guerra qne izaba al palo mayor 
i también su bandera, izando después la bandera de parlamento. 
Estando a 200 metros de distancia, el comandante de la Inde- 
pendencia nos d\jo con bocina: «No me tiren mas, estoi rendido; 
mándenme un bote.» 

Nuestro comandante resolvió continuar al sur inmediatamente, 
deseando conservar el buque, librándolo del Huáscar, que muí 
luego vino a seguirnos. 

Después de dos horas nos dejó i crnzó hacia la Independencia, 
que luego la vimos arder. El Huáscar intentó seguirnos, pero 
luego volvió al norte. Murió el señor doctor. Lanzamos velas 
para aprovechar el viento; mucha v^ilancia. Se distribuyó el ser- 
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vicio i hasta las doce de la noche no hubo novedad. El buque 
haciendo mucha agua. 

Averías sufridas en el combate 

Un balazo de a 300 en el centro del buque, oblicuo, rompió el 
palo trinquete i salió abriendo a flor de agua ; dos balazos entre 
el palo mayor i el cañón; tres granadas que reventaron dentro de 
las carboneras; tres balazos cortaron las jarcias mayor i trin- 
quete; un balazo rompió un pescante i se llevó la chalupa; uno 
id, rompió el primer bote, i otros de poca importancia. 






LA APOTEOSIS 



CAPITULO IV 

ITE OFICIAL DB ORAU 

sral de la 1.* división naviil. — -Ál ancla en 
1879.— Benemérito señor jeneral director 
nplimiento de las inatraccíonea verbales re- 
'pé del pnerto de Arica en la primera noche 
con el monitor Huáscar i la fragata Indt- 
iqaes pertenecientes a la división naval de 
lonroeo dar cnenta a V. E. de los acontecí- 
lido lugar en ella hasta la fecha. En la tra- 
Í,rica al de Iqniqne creí conveniente recalar 
rifiqné a las 4,20 A. M. del 21, con el objeto 
lOticias relativas a la comisión qae debía rea- 
efecto, 9Qpe por el capitán de dicho pnerto » 
telegrama del prefecto del departamento de 
19, en qne se le comunicaba qae la corbeta 
lera Covadonga i el trasporte Lámar, boquea 
na, hacian efectivo el bloqueo de Iqniqne. 
luestros baques al puerto de Iquique noté 
■es bnqaes caldeaban, i pronto pode recono- 
Esmeralda i a !a Covadon^a, qne se ponian 
tndo posiciones defensivas, a la par que salía 
con bandera norte-americana, probablemen- 
ijia al sur. La anticipación con que hizo esta 
icia de cinco millas a que me hallaba del 
caenta las dilijencias consiguientes a su re- 
midieron a dirijir mía operaciones de prefe- 
bnqnes qae antes he indicado. Llegado el 
aetpos próximamente a NO. del fondeadero 
igos, mandé afianzar el pabellón i ordené a 
oe venia por el norte, próxima a la costa i a 
incia, se dispusiese para el combate. 
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Ocupaban entonces los mencionados bnqnes posiciones a un 
cable o cable i medio de la playa, frente al lado norte de la po- 
blacíon, en orden de combate, la Comdortga por la popa del otro 
i ambos con proa al norte, de manera que estaban interpuestos 
entre nosotros i la población: eran las 8.20 A. M. del 21. 

Trabóse el combate desde este momento entre el Huáscar i los 
dos buques enemigos, i 30 minutos después se unió i rompió sus 
fhegos la Independertcia^ pero nuestros tiros no podian ser bien 
dirijidos, por encontrarnos en la boca del puerto bajo la acción 
de la mar, a la par que las punterias de los buques enemigos te- 
nían en lo jeneral buena dirección i elevación. 

La Covadongay después de la primera hora salió del puerto 
mui pegada a la isla que cierra la parte occidental, i emprendió 
BU retirada por la costa del sur, barajándola mui próxima a la 
playa, en vista de lo cual ordené a la Independencia perseguirla, 
quedándome, por consiguiente, batiendo con el Huáscar a la J5s- 
fneralda. 

Mientras la Independencia seguia su camino i notando la in- 
seguridad de nuestros tiros, por la causa que he dicho antes, me 
decidi a atacar a la Esmeralda con el espolón ; pero informado 
por el capitán de corbeta i del puerto, don Salomé Porras, i por 
el práctico del mismo, don Guillermo Checle, quienes se encon- 
traban a - bordo desde el principio del combate, de que dicho bu- 
ii que estaba defendido por una linea de torpedos en su adelante, 

intenté dirijirme sobre él pasando próximo a tierra por el lado 
del sur, para desalojarlo de la zona en que maniobraba defendi- 
do. Mas observando a la vez que se dirijia hacia el norte, saliendo 
de esa zona, cambié de propósito i goberné directamente sobre el 
centro de su casco, con un andar de 8 millas próximamente. A 
medio cumplido de distancia detuve la máquina, i la Esmeralda ^ 
guiftando para evadir el golpe al costado, lo recibió por la aleta 
de babor en dirección mui oblicua; el espolón resbaló; su efecto 
fué de poca consideración i quedaron abordados ambos buques 
hasta que el Huáscar empezó su movimiento para atrás. 

Embestí nuevamente con igual velocidad, i la Esmeralda pre- 
sentó su proa, evadiendo de esta manera nuevamente los efectos 



1 embalo, estos dos golpes la dejaron bastante 

sioncs, a la aproximacioa de los beques i daran- 
I permanecieron mní cerca recibíamos el natrído 
■tralladoras qae tenian establecidos en sns cofas, 
nachas bombas de mano, a la vez que descargas 

artillería de sos costados. El blindaje proteji¿ 
mte de los efectos de ton certeros fuegos, muchos 
ocnron en nuestra torre i otros rompían algunas 
ra o de fierro mui delgado, i permitía sostener 
tro niego de cañón i de fusilería, 
mprendi la tercera embestida con nna velocidad 
logré tomarla por el centro. A este golpe se en- 
eció completamente la Esmeralda, enmerjiéndose 

pequeflos pedazos de su casco i algunos de sus 
a las 12.10 F. M. El comandante de ese bnqne 
vez que uno de sus oficiales i algunos de sus tri- 
:astUlo i en defensa de este abordaje, perecieron 
emerarío arrojo. Inmediatamente mandé todas 
9 del buque a salvar a los n&ufragos, i logré quo 
14, los úaicos qne habían sobrevivido a tan obs- 
L , 

icindír de llamar la atención de Y. E. hicía 1» 
leí teniente segundo graduado don Jorje Velar- 
r el noble comportamiento i arrojo con qne esta 
\ puesto en la cubierto, al pié del pabellón, bosta 

valor i serenidad. 

el puerto de Iqnique el salvamento de los ndn- 
a bordo, me dirijí en demanda de la Indepen- 
i a la vista en lo punto denominada Gruesa, al 
>n el intento de ayndarle al apresamiento de lo 
: que ésta, desde que se apercibió del movimien- 
e al^ó a toda fuerza con rumbo al snr, a la vex 
neta, algo recostada a una banda, permanecía 

ba avanaando pude claramente comprender que 
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este áltimo bnqae estaba varado, i preferf continnar la peraecn- 
cioQ de la Covadonga durante tres horas, hasta qne coQveQcido qne 
la distancia de diez millas qne próximamente me separaba de 
ella no podía estrecharla antes de la poesía de sol, creí mas con- 
veniente desistir del empeño i volver en aosilio de la Indepen' 
dencia. 

Fnde entonces apreciar qne la pérdida de !a fragata era total, 
i mandé a mis embarcaciones por la jente qne habia a sn bordo, 
dando la orden de incendiar el baqne. 

Loa detalles relativos a la pérdida de la fragata los encontra- 
rá V. E. en el parte adjunto del comandante de dicho bnqne; este 
jefe con todos sus subordinados marchan en el Chalaco a poner- 
se a las órdenes de V. E. 

Regresé al puerto de Iquiqne i remití a tierra a los prisioneros 
& Órdenes del señor jeneral en jefe del ejército. A los heridos para 
sn curación i los cadáveres para sn sepultura. 

Por considerarlo prudente me moví a la mar con el fin de pa- 
sar la noche sobre la máquina, reconociendo las cercanías del 
puerto, i avisté en la madmgada el trasporte Chalaco que estaba 
en Pisagna. Me dirijí en demanda de él, e impuesto de sa comi- 
BÍon, le ordené venirse a cumplirla al puerto de Iqnique, por 
creerlo así mas conveniente. 

Actualmente me ocupo en hacer carbón, tomándolo del Chala- 
co, de tierra i de una lancha perteneciente al enemigo, con el fin 
de continuar dando cumplimiento a las instmcciones de V. E. Al 
terminar, cábeme la eatisfaccicHi de asegurar a Y. E. qne todos 
loe individuos de la dotación del Huáscar que me están subordi- 
nados han cumplido con sn deber. 

Todo lo coal tengo el honor de elevar al conocimiento de V. E. 
para los fines a que haya lugar. — Dios guarde a V. E. — Miqubl 
GkAu. 
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CAPITULO V 

OABTA DEL TBNIBNTB DON LUIS UBIBB 

Iqaiqae, janio 15 de 1879— SeBor don Jnan Manoel Uribe. — 
Qaeñdo tlo; Usted debe estar ya al cabo del combate de Iqniqae 
i de algQQos de sqb detalles. Como se paede decir qae be rerÍTÍ- 
do, desde qae se aoa dio a todos por maertos, deseo también qae 
reviva nnestra interrampida correspondencia. 

Priocipisré, como es natural, dándole algunos detalles referen- 
tes al hondimiento de la vieja Esmeralda i la milagrosa escapada 
de su sobrino. 

Como todos saben, el combate de Iqniqne dar¿ 4 i media horas. 
Lo qne sacedió en este tiempo es lo qae deseo que nsted sepa. 

Al reconocer al Huáaear i a la Independetieia, j& puede usted 
suponer lo que pasó por mi. De acuerdo con el comandante, se 
tomaron las medidas conducentes para incendiar o echar el bu- 
que a pique en caso necesario. 

A las 8.30 la acción se hizo jeneral. No se puede usted imaji- 
nar el entusiasmo de nuestros marinos; cada tiro que acertaba* 
mos al Huáscar- era saludado coa un ivíva Ohilel La primera 
granada del enemigo que nos acertó entró por mi camarote, ba- 
rrió cOQ todo lo que habla adentro, pasó por la cámara de oficía- 
les, llevándose mesas, sillas, etc., i fuá a romper al otro lado, 
abriendo un boquete de uno i medio metros. Yo me encontraba 
en ese momento inspeccionando el pascye de granadas t como a 
cuatro pasos de mi camarote. Un momento do mas que hubiese 
tardado el proyectil, no estaría ahora con la pluma eu la mano. 
Pero subamos a cubierta. 

Hace cerca de dos horas qne combatimos i solo tenemos tres o 
cuatro ranertos; esto es porque las punterías del enemigo son 
nada certeras. El lo conoce, i cansado ya de nnestra resistencia, 
nos embiste con su espolón. El capitán Prat quiso evitarlo; pero 
la vieja Esmeralda andaba como una mosca en el alquitrán, i re- 
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cibió 'el espolonazo a babor frente al paente. Los cañones del 
Huáscar^ disparados a boca de jarro antes i después del ataque, 
barrieron nuestras baterías. 

Como usted sabrá, el capitán Prajj saltó a la cubierta del ene- 
migo i murió allí como un héroe. Yo me encontraba en el casti- 
llo de proa, desde donde vi caer muerto a nuestro valiente 
comandante. Inmediatamente *me fui al puente i tomé el mando 
del buque agujereado i haciendo agua, i con el Huáscar por de- 
lante, que desde una distancia de 100 metros hacia terribles 
estragos sobre nosotros. Nadie caia herido; todos eran horrible- 
mente mutilados i a los pocos minutos la sangre corría por la cu- 
bierta. Pero nuestra jente no desmayaba ni abandonaba sus 
cañones. 

Por un momento el Huáscar paró sus faegos, como dándonos 
tiempo para reflexionar i rendirnos; no hacia mas que aumentar 
nuestra agonía, desde que nadie pensó en arriar la bandera que 
flameaba en el pico de mesana. 

Viendo, pues, el Huáscar que no nos imponía, nos embistió por 
segunda vez con su espolón. Por amor propio quise evitarlo, i si 
no lo conseguí del todo, al menos no nos echó a pique tampoco. 
Sin embargo quedamos en un estado lamentable; la Santa Bár- 
bara se inundó i la máquina dejó de funcionar. Cuando el inje- 
niero me avisó esto lUtimo me crucé de brazos. No habia mas 
que hacer que arriar la bandera o esperar que el buque se fuese a 
pique. Los pocos cartuchos que quedaban en cubierta sirvieron 
para hacer la última descarga, cuando el Huáscar ^ viendo que 
aun estábamos a flote, nos dio el golpe de gracia. Ya era tiempo. 
La cubierta se hallaba sembrada de cadáveres destrozados : era 
aquello un espectáculo horrible de cráneos, brazos, piernas, etc. 
sembrados por todas partes. 

Una granada se llevó como 13 individuos, entre ellos los cua- 
tro injenieros; otra, creo que fué la última, pasó por debajo del 
puente i barrió con los timoneles i otros que habían por ahí cer- 
ca. Un poco mas alto el tiro, i su sobrino estaría a la fecha en e] 
otro mundo. 

Pocos minutos después de recibir el tercer espolonazo la vieja 
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esmeralda se handíó para siempre en las ^nas de Iqniqáe i con 
la los qne tuvimos la suerte de escapar de las balaa. 

Después de tragar na poco de aga& me encontré a flote, sin 
kber cómo, porciae ha de saber Ud. qne nado como una piedra. 

Del agna faimos recojidos por los botes 'del Huáscar i desem- 
urcadoB en este puerto en calidad de prisioneros. 

¿Cuándo nos darán la líbertadP Este es un problema qne deséa- 
los se resuelva cnanto antes. — Ldis Ubibb. 
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CAPITULO VI 



Del guardia-marina don Vicente Zegera. 

Iquiqne, mayo 28 de 1879. — Señor don José Zegers — Val- 
paraiso. 

Qaerido papá: No sé ai esta carta pneda llegar a btib manos; 
sin embargo, coutio en ello, i deseando qae usted esté al cabo de 
lo realmente sucedido el 21 del presente, trataré de hacerle ana 
descripción del desigual combate habido entre el blindado perua- 
no Huáscar i nuestra débil pero gloriosa Esmeralda, Es natural 
que no relate mucho de los incidentes de esta horrible tr^jedia, 
mas ello ea natural, debido en parte al olvido i en parte a lo sen- 
sible que me es relatar escenas terribles que es necesario verlas 
para comprenderlas; sin embargo, trataré de ser lomas esplfcíto 
posible i espero que usted quedará satisfecho con mi relación. 

Como le he dicho en mis cartas anteriores, con motivo de la 
salida de la escuadra, qnedamos como sostenedores del bloqueo la 
Conadonga i nosotros. Vivíamos tranquilos cumpliendo nuestro 
cometido i sin sospechar siqaiera una sorpresa por parte del ene- 
migo, cuando en la mañana del miércoles 21 avistamos por el 
norte dos bnqnes, que resultaron ser los blindados peruanos Huáí- 
car e Jndependencia. Inmediatamente avisado nuestro querido 
comandante de la proximidad del enemigo, ordenó tocar jenerala 
con una calma digna de todo elojio. Era natural qne al ver nues- 
tra jente la inmensa superioridad del enemigo, hubiera desmaya- 
do o perdido su entusiasmo. Sin embargo, no sncedió asi, i al 
oirse el toque del corneta, todo el mundo corrió a sus puestos, con 
la sonrisa en los labios, la esperanza en el corazón i con el placer 
qne se esperimenta al defender la patria querida. Mientras esto 
sacedla a bordo, la Covadonga se alistaba en son de combate i se 
ponia en moTÍmiento. 
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laudante anestro tocó el botoo de 
] lo mismo, mas aaa co habla da- 
) uoa de nnestros calderas se rom- 
,, coa ana i con un andar de doa 
ser mas difícil, mas nadie parecía 
a en los semblantes el entosiasmo 

nga pasaba inmediata a nosotros, 
imer diaparo, el cnal cayó exacta- 
i la popa de nosotros. En aqnel 
ono lanzado a Chile por las tripnla- 

después el comandante, ponién- 
i Condell, jefe de la Covadonga, le 

manifestando así sn plan, qae era 
leí enemigo i la población, paraqne 

1 a herir a ¿Bta. 

nos instantes cuando la Covadonga 
isparo, el gne fué saludado con un 
nomento el combate era sostenido 
áacar i la Independencia avanzaba 
imñones. 

da en seguir el ejemplo de su com- 
cha por la batería de estribor hizo 
io todos estaban resneltos a morir 

sito de nuestros tripulantes la voz 
ló en estoa términos: «Mnchachos: 
'O Animo i valor: hasta et presente 
ado jamas so bandera; espero, pues, 
! hacerlo! Por mi parte yo os ase- 
Qsa no sucederá, i después que yo 
3e sabrán cumplir con sn deber.» Al 
ra i prorrumpió en un viva a Chile, 
5 por nuestra jente llena de entu- 
se hubiera hallado antes en un- caso 
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eemejante para comprender el entosiasmo qne es capaz de des- 
pertar nn viva a la patria, lanzado por nn jefe querido en aque- 
llos anpreraos instantes. Le asegnro qne a ranchos les vi las lá- 
grimas en los ojos. 

Serian cerca de las nneve cuando la Independencia empezó a 
ayudar al Sitiiscar en sn obra de estermiuio; los proyectiles llo- 
vían, pero hasta aquel instante a nadie herian i nn humo intenso 
cnbria el lugar del combate. La Cocidongay allegada siempre a 
la orilla, trataba de dar vnelta a la isla para pasar al otro lado i 
decidir así el combate buque a buque, lo que consiguió seguida 
de cerca por la Independencia. 

Cansaba no sé qué impresión ver a aquel enorme e imponente 
blindado combatiendo con nuestra peqnofla caflonera. Combatiau 
dos cañones de a 70 contra uno de a 300, otro de a 150 i diezio- 
cho de a 70. 

Por nuestra parte seguíamos batiéndonos con el Huáscar, i 
mientras las balitas de nuestros pequeños cañones rebotaban en 
el costado de éste sin dejar ni aun el rastro, los proyectiles que 
él nos lanzaba pasaban mas o menos cerca, perdiéndose inme- 
diatos a la población. En aquellos instantes nos batíamos por 
defender la honra de nnestra nación i cumplir como buenos, mas 
nos hallábamos completamente seguros de que aquel combata 
entre fuerzas tan inmensamente desiguales no podia terminar 
sino con el esterminiode nuestro querido i glorioso bnqne. 

Noa hablamos acercado mucho a tierra i nos creíamos seguros 
de sns espolonazos, cuando nna lluvia de balas de caQon i rifle, 
lanzadas desde tierra, nos hizo comprender qne nos batíamos con 
dos enemigos: los blindados i el ejército, quienes nos tomaban 
entre dos fuegos. La primera sangre que corrió fué cansada por 
estos disparos: nna de las granadas dio en el estómago a nno de 
los sirvientes de un cañón, matándolo en el acto, i otra hirió en 
un brazo a nn mnchacho que al ver correr su propia sangre, gri- 
tó: ¡Viva Ghih! 

Focos momentos después i nai a las dos horas de combate el 
Huáscar nos acertaba sn primer balazo, el cnal, penetrando por 
babor, salió por estribor, llevando la pierna a nuo, abriendo 
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: QD metro cuadrado i declarando nn peqneüo 
focado a tiempo por la jentc destinada a este 

Q hostilizándonos desde tierra, hicimos sobre 
3 de caOon, al mismo tiempo qne los rifleros 
meado sin interrnpcion, que era también con- 
ijas entre nuestra jente. Yo me hallaba próxi- 
1 estribor junto con el teniente Uribe, cuando 
ella, abriéndola, lanzando léjoa el cabillero e 
ite del caíion en que yo estaba. En estos mo- 
mí ei teniente Serrano i me dijo: vamos a la 
iltima copa; lo seguí, i alli, después de darme 
algnnas palabras que indicaban lo resuelto 
lara todo. 

tilla a cubierta, impresionado con sus pala* 
ré a un mecánico qne también me abrazó, di- 
;er3, adiós I no hai que darse hasta el último! 

pap¿, que aquellas escenas eran de partir el 
Me causaba no sé qué impresión ver la firme- 
n la muerte todos aquellos hombres que, sin 
ftu por defender la patria, dejando algunos 
res completamente sumeijidas en la soledad. 
iéntras viva, nunca olvidaré las palabras de 
personas a quien debo mas, 
bierta, el combate se encontraba en lo mas 
[, por librarse de loa fuegos de tierra, se ha- 
las al norte, lo que hacia que el Huáscar le 
I causando los mas horribles estragos. No se 
los, porqne solo so encontraban cuerpos mu- 
e vida. 

cañón e hice varios disparos, hasta que el 
, déme a mi la rabiza, porqne hasta aquf no 
; se la di i me fní a otro cafion de popa, que 
le combate. 

ro a proa, i al pasar por el cafion qne habia 
1 cubierta el cadáver mutilado del cabo qne 
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me habia pedido la rabiza. Una granada de) HuáKor le habia 
volado la cabeza i parte de los hombroa, no dejando sino restos 
caaterizados c^ne humeaban todavia. Segai mi camino a proa, i 
allf encontré a mi compafiero Ríqaelme, qne con nn valor digno 
de todo elojio, disparaba sin ceaar; me dio la mano i me dijo: sí 
la saerte nos es adversa a nno do los dos, espero qne ambos ea- 
bremoa cnmplír como amigos i compañeros. Agregó algmias 
otras palabras i continnó en sn tarea, despaes qae yo le hnbe 
prometido cnmplír con lo qne me pedía. 

Snbf al castillo, donde me refresqné con nn poco de agna con 
coñac qne tenia el teniente Uribe, i en seguida me fai de nnevo 
a popa, donde me ocnpé en disparar con varios cañones. 

Hasta aquel momento no había perecido ningmi oficial i a 
todos los veía en sos pnestos, hasta algunos oficiales mayores 
qne, como el contador, se ocupaban en animar la jente con so pa- 
labra. El señor comandante, con sn misma calma seguía dando 
¿rdenes qne eran inmediatamente complidas, escepto las qne se 
referían a la máquina, pues ésta apenas se movía. Sn su rostro 
no se veía sino la serenidad, el buen tino jnoto con el deseo de 
murír con honra antes qne rendirse. 

Eran las doce i parece qne el enemigo se hallaba disgustado de 
nuestra resistencia, pues deseando concluir pronto, viró na poco 
i nos puso sn proa perpendicular a nuestro costado, dando al 
mismo tiempo toda fuerza a sn máquina, demostrando así su de- 
seo de hacernos rendir o partimos en dos. Al ver esto la jente, 
en lagar de abandonar sus puestos i buscar sn salvación, carg<5 
inmediatamente la artillería i esperó en esta posición. 

En este momento yo me hallaba a proa. 

El enemigo se bailaba ya cerca cuando se sintió ana descarga 
terrible producida por nuestros cañones, qne concentrados dispa- 
raron sobre el enemigo, sin cansar mas que rásganos. 

Al mismo tiempo tos rifleros de las cofas hacían sobre la cu- 
bierta nn fuego graneado qne no hacia gran daño, pues casi todo 
el mundo se ocultaba abajo. 

Pocos instante d^'spuo^ i a pc3ar do habernos movido lo qne 
la mik|uína nos permitia, scntíntus nn ch'ique Itorriblc que el 



LA APOTEOSIS 



Huáiear daba a la Esmeralda en la parte de popa i babor; al 
mismo tiempo el comandante gritó: «Al abordaje, mnchoclioslii 
precipitándose él el primero sobre la cubierta del enemigo; mas, 
desgraciadamente, la voz no fué oida i el Huáscar mandó atrás 
inmediatamente, i nadie mas qne él ae desprendió, no alcanzando 
a pasar mas qne él i el aarjento de la guarnición, que era el qne 
estaba mas inmediato. 

Usted pnede comprender cuál seria la situación de nnestro bra- 
vo comandante al verse solo acompañado de nn solo hombre sobre 
la cubierta del Huáscar.' Los qne lo vieron de cerca dicen que, 
poniéndose pálido i demostrando en los ojos el fuego patrio qne 
lo animaba, se adelantó seguro hacia la torre del comandante, 
Dios sabe con qné objeto; maa desgraciadamente no pudo reali- 
zar su deseo, porque en aquel mismo instante recibió nn balazo 
en la cabeza qne lo dejó muerto sobre cubierta. Mientras tanto 
el sárjente habia recibido diez o {loce balazos, i seut-ado sobre ana 
bita, se balanceaba profiriendo palabras entrecortadas. En esta 
posición fué como lo tomaron prisionero. 

Debo hacer constar aquí nn hecho que nos causé en el entre- 
puente namerosas bajas. AI dar el Huáscar sn espolonazo, dispa- 
ró a boca de jarrro loa dos cañonea de an torre, cuyos proyectiles 
fueron a penetrar en el entrepuente, cansando los mas terribles 
estragos. Era cosa que partía el alma ver los restos humanos 
qne por todas partes cubrían la cnbierta de este departamento. 
Mientras el Huáscar se retiraba, nuestra jente acudia de nuevo a 
loa cañonea i rompia otra vez el fuego con mas viveza que nun- 
ca. Sabíamos que nuestros proyectiles no habían de cansar daño 
al enemigo; maa nos consolaba el pensar que ellos eran suficien- 
tes para demostrar que la tripulación de la Esmeralda sabia de- 
fenderse hasta el último momento, salvando asi ilesas las glorio- 
sas tradiciones del buque que pisaba. 

Al ver el teniente 1." señor Uribe que el comandante habia 
faltado, ae fué de proa a popa a ocupar su puesto, í mandando 
llamar aJ injeniero 1." le ordenó que tuviera las válvidaa listas 
pora echar el buque a pique tan pronto como se le ordenase. Ve- 
nia yo de popa cuando encontré al teniente Serrano, quien me di- 
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jo: — «Tengo qne comunicarle una gran desgracia; nuestro co- 
mandante ha muerto !d No sé realmente lo que pasó por mí al 
oír aquella noticia; pero me hizo comprender que era necesario 
perecer como él antes de arriar nuestro glorioso pabellón; que 
flameaba en el pico de mesana. 

Comuniqué yo esta triste noticia a mi compañero Riquelme, 
qne fué el primero que encontré haciendo de cabo Se cañón, i tal 
fué su exaltación al verme, que saltando del castillo a cubierta, 
gritó: «Muchachos! nuestro comandante ha muerto; corramos, 
qne es necesario vengarlo! 

Al oir nuestra jente aquellas palabras, se conocía que palpita- 
ba de entusiasmo a la sola idea de saltar al abordaje sobre la cu- 
bierta del Huáscar. Serian las 12.30 i el enemigo, como a 300 
metros, continuaba sus disparos sin interrupción, causándonos 
inmensas bajas con cada una de sus granadas. Usted comprenderá 
qne a esa distancia era imposible errar tiro. 

Mientras tanto se alistaba para darnos la segunda embestida, 
i al mismo tiempo nosotros gobernábamos para evitarlo; pero 
desgraciadamente el buque apenas se movía, i el segundo choque 
tuvo lugar diez veces mas terrible que el primero, disparando, co- 
mo en aquél, las dos piezas de su torre. Al juntarse los dos bu- 
ques, el teniente Serrano, revólver i espada en mano, gritó: «Al 
abordaje», i la jente se lanzó al castillo con este objeto; mas el 
comandante Gran, que talvez preveía esto, hizo inmediatamente 
atrás ; solo alcanzó a saltar Serrano, acompañado de doce valien- 
tes mas. Yo los vi cuando avanzaban por el castillo del Huáscar y 
bajando en seguida a la cubierta i acercándose a la torre, al pié 
de la cual recibió el teniente Serrano un balazo que lo tendió en 
la cubierta, alcanzando a decir a los que tenia al lado: «Yo mue- 
ro! pero no hai que darse, muchachos!» Los pobres trataron de 
cumplir con esta orden, pero fueron muertos a bala o quedaron 
siu cartucho que poder disparar. Ametralladoras situadas a popa 
barrieron con todos. 

La Esmeralda^ que habia recibido sin gran daño el primer es- 
polonazOj sufrió inmensamente con el segundo, empezando a ha- 
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I hizo qne se anegara la Santa Barba- 
a máquina. 

subieron sobre la cubierta el condes- 
boa a avisar al teniente 1.'' lo qne 
tos. B^aba el segnndo de la toldilla 
' vino nna granada qne lo hizo desa- 
se repetían a cada instante, pasando 
istmendo de los cañonazos i del fuego 

[nedaba lo mismo qne una boya, sin 
perando por momentos hundirse con 
nbargo de esto, el entusiasmo de loa 
lierta no desaparecía, i tres o cuatro 
tuchos seguían disparando para sos- 
inte la enseña del poder naval en el 

ns fuegos, i la dirección que tomaba 
iprovechándose de nuestra completa 
ar mucho su tercer espolonazo. En 
w cuando sentimos el tercer choqaa 
tenor, sintiendo al mismo tiempo las 
ir los terribles cañones del enemigo: 
f^oB mucho mayores a los anteriores, 
iribor debajo de la toldilla, mutilando 
bando instantáneamente a otros. En 
ranchos mnchachos de 12 a 14 años, 
quedaron vivos, pero horriblemente 
notivo alaridos capaces de enternecer 
iuro. 

1 llamado Beyes, que sabia tocar la 
nque había sucumbido, la tomó i si- 
la firmeza admirable, hasta qne vine 
cabeza. 

do papá, aun faltaba lo peor. 
le armas, listos jiara snbir a cubierta, 
«rola i Gntierrcz, qne habían ahando- 
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nado la máquina por estar llena de agua, jnnto con los mecánicos 
Torres i Jaramillo, el sangrador i el maestre de víveres, el des- 
pensero i dos carpinteros, cuando vino una granada que los des- 
trozó a todos, no dejando vivo sino a Segura, que también estaba 
con ellos i que no sabe darse cuenta del modo como ha sal- 
vado/ 

Igual suerte corrieron diez infelices heridos que se hallaban 
acostados después de haber recibido la primera cura. 

El buque se hundía por momentos de proa; sin embargo, aun 
se oian algunos disparos que indicaban que todo el mundo per- 
manecia en sus puestos. En aquellos supremos instantes está- 
bamos casi todos los oficiales en la toldilla, i decidieron esperar 
que el buque se sumerjiera. 

Ya la proa desaparecía bajo las aguas, cuando se sintió un úl- 
timo tiro, al mismo tiempo que un ¡viva Chile! lanzado por los 
pocos sobrevivientes, demostraba a los observadores de aquella 
horrible trajedia el valor de que eran capaces los hijos de aque- 
lla noble tierra. 

Casi inmediatamente el buque se hundió con todas sus bande- 
ras: la de jefe al tope de mesana, la de guardia en el trinquete, 
el gallardete al mayor i dos nacionales al pico de mesana, pues 
se había tomado la precaución de izar otra por si acaso faltaba 
f la primera. 

Tal ñié el fin de la gloriosa Esmeralda, que hasta el último ins- 
tante supo conservar sus honrosos antecedentes, prefiriendo su- 
cumbir antes que arriar su pabellón. 

Cuando el buque se hundió yo estaba en la toldilla, i casi al 
mismo instante sentí hundirse el buque bajo mis pies i el torbe- 
llino inmenso que formó el buque al desaparecer bajo las aguas, 

Permanecí algunos instantes sin saber lo que me pasaba, i Dios 
sólo sabe cómo salvé. 

Cuando saqué la cabeza faera del agua vi al Huáscar i una 
especie de nata formada por cincuenta o sesenta cabezas, junto 
con diferentes trozos de madera, restos del buque. 

Yo que, como Ud. sabe, sé nadar, traté de irme a tierra, i junto 
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i»'^a eran buenos nadadores, nos prometi- 
te. 

■.r i veía también sns botes qne trata- 
i. Mas no sé qué instinto me obligaba 
e avanzaba con gran lijereza i pronto 
lue me decía snbiera al bote. No te- 
sr, snbí i allí encontré a varios otros 
. sido recojidos. Fregante por Biqnel- 
mto de saber qne también babia pare- 
tros i pronto llegamos a bordo, donde 
i permanecimos cnatro boras, vínién- 
donde permanecemos como prisioneros 
en. Estamos alojados en el cuartel de 



YlCBKTE Zeqbbs B. 



ÜE ASTU&0 t>BÁT 



CAPÍTULO Til 

OABTA DBL aUABDIA-MARINA DON ARTURO 
PBRNAMDBZ VIAL 

Sefior Joeé C&rlos Fernandez: 
Qnerido papá: el 21 del presente a las 8.40 príacipiamos a 
combatir con el Buáscar, La Covadonga, qne nos acompasaba, 
hacia ignal cosa con la Independencia. 

Despaea de 4 horas de mi sangriento combate, en el qae no fal- 
tó an solo episodio de las gnerras marítimas, la Eemeralda se 
hnndió en el abismo, i de los 200 tripulantes salvamos 60. 
, Sntre los muertos está nuestro valiente capitán Frat; morió 

! al pié de la torre del Huáscar i fa¿ el primero en el abord^e. 

I El teniente 2.° Ignacio Serrana morió en el segundo espolo- 

i nazo, también sobre la cubierta del Huáscar. 

Ponga en conocimiento de la sefiora Bruna Tenegas que an 
hijo Ernesto ha muerto como saben hacerlo loa héroes. 

Hasta este momento soi prisionero en Iquiqae i ya nos alista- 
I mos para partir al norte. 

J Animo i confianza. 

AdiosI hasta la vuelta. Un abrazo a todoa. Sn hijo — Arturo, 
— Iqniqae, mayo 23 de 1879. 
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U COMANDANTE QBAU 

JO Frat, remltióndole la espada 
de éste 

ngaa, jaoio 2 de 1879. — Dtgaiaima se- 
r me antoriza a dirijirme a Ud., i siento 
carta, por las lachas qae va a reme- 
entar el dolor qoe hoí jastamente debe 

del 31 del próximo pasado, que tavo 
iqne entre las naves peroanas i chilenas 
», el capitán de fragata don Arturo Prat, 
aída, fné, como Ud. no lo ignorará ya, 
urqjo en defensa i gloria de la bandera 

:ite tan infausto acontecimiento i acom- 
omplo con el penoso deber de enviarle 
es prendas qne se encontraron en sn 
gnran en la lista adjnata. Ellas le ser- 
sigan pequeSo consaelo en medio de 
eso me he anticipado a remitírselas. 
mientos de condolencia, logro, señora, 
erle mis servicios, consideraciones i res- 
de Ud., señora, mai afectísimo segnro 



pitan dejroffota don Arturo Prat, co- 
. chilena ^Esmeralda,* momentos deS' 
' a bordo del monitor tHudsear.* 

pero con sus respectivos tiros, 
imonío. 
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Un par de jemelos i dos botones de pechera de camisa, todo 
de nácar. 

Tres copias fotográficas, una de su señora i las otros dos pro- 
bablemente de sus niños. 

Una reliquia del Ck>r&zon de Jeans, escapulario del Carmen 
i medalla de la Pnrísíma. 

Un par de guantes de Preville. 

Un pañuelo de hilo blanco, sin marca. 

Un libro memorándum. 

Una carta cerrada i coa el siguiente sobrescrito: 

«Señor J. Lassero, gobernador marítimo de Valparaíso. Para 
entregar a don Ijorenzo M. Paredes.» 

Al ancla, Iqoique, mayo 21 de 1879. — El oficial de detall — 
P. Rodríguez Salazar. 
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L870 faé nombrado Axtaro Prat caman- 
snrta con la escuadra en la rada de 
ell era nombrado con ígiial fecha para 
Ambos jefe3 tomaron el mando de sns 
igniente, o sea en las vísperas de la 
mmbo al Callao. 

el mes el almirante chileno abandonó 
iiqnel objeto. Para mantener el bloqneo 
ba Esmeralda, la cañonera Covadoitga 

tes de estos boqaes, con escepcion de 
de partir comanicó don Rafael Soto- 



ido Prat eacríbiú «a última carta, qne dice uí: 
— Seíiora doña Olara Prat. — Qaerida tía: — 

le hubieran sido dos ifaeas antea de dejar a 
i, paea la aatida fuá precipitada i tave mocho 

bo ddapaas de ocho diai de riaje, con pequc- 

ganaa aefijras de 7aIparaiso, toda la tripula- 

bieron el eaoapulario dsl Carmen, en onya 

Doa eaqne con bien en eeta gnerra. 

lo la vfrjen de este nombre i Sao Fraadaoo. 

I paede tener oonfiíuza en el éxito. 

I no MÍ comandante del Ooeadonga, ho ááo 

noito con loa dnlcM i el santo milagroso, qae 

Oármen, laa mnofaaohai, i Vd. dispODgft de 
e con salad. — Artubo Fbat.> 
lOr mas adelanto, del mismo Prat. 



r' 
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! mayor el objeto áel viaje, sabia el rambo que Iteraba el almi- 

[ rante; si biea conjetarándolo, qo dejaban 4@ pensar ([ae podían 

I aep sorprendidos por faerzas saperiores si' los sitiados aTÍsaban 

I por tierra a Arica. 

' Ed cnanto a Frat, cierto de no tener ansilío en coso de Bor- 

preea, se cálenla cnál seria sa vijilancial 

La Efmeralda había anclado en el centro de la bahía i vijilaba 
loB faegoe de las máq^ninas resacadoras de agoa para hacerlos 
apilar a cafionazos, mientras la Corxidonga, en ronda, voltejeaba 
faera del pnerto; el Lámar estaba anclado alnoro este de la isla 
qoe cierra el pnerto por el snr. 
I Ed tal sitaacioD, alegres i todos ccHitentos, trascnrríeron en»- 

tro días sin qoe se viesen otros embarcaciones surcar aqoellas 
agoas que las qoe izaban el pabellón chileno desafiando tA ejér- 
cito encerrado en la plaza. 

La noticia de haber salido de Iqniqne la escnadra dejando solo 
dos naves para mantener el bloqneo, no tardó en llegar por tierra 
a conocimiento del jeneralísimo de la alianza, qnien despachó en 
las primeras horas de la noche del 20 al comandante don Mignel 
Qran con instracciones para apoderarse en Iqniqne de las naves 
btoqneadoras, tan segaro consideró el golpe, i signieodo al sor, 
bombardear a Antofagasta, cuartel jeneral de anesbro ejército. 



II 



Partió el comandante Gran con los blindados Huáscar e Inde- 
pendencia, al mando cete último de don Jnan Q, Mowre, i reco- 
lando en Písagna, sapo por nuevos noticias de Iqniqne el nombre 
de los bnqnea bloqneadores. Dos blindados piura tales baques, la 
preso era segara! 

En la mafiana del 21 la Covadon^, siempre en ronda foero 
del puarto, avistó nn hnmo i sin díetíngair el boque a que corres- 
pondía, avanzó bosta dos millas en reconocimiento, volviendo 
la^o sobre sos pasos pam prevenir »l j^e del bloqneo de la 
aprozimaQvm del enemigo. 

Fneflto en aviso la Esmeralda por nn ctdenoEo, su coman- 

LlA. DBA.f.— 21 
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I Lámar alejarse al sor a toda ftierza de miqnina 
señales a la Conadonga ei kaüa almorzado su 
joadió que ai i entonces mandó reforzar la» ear-_ 
r agüéis. 

. ambos baqnes, mientras se tocaba en ellos zafa- 
bate, el comandante Prat previno a la Cotadonga 
era a poco fondo i abrigara en la poblaeion¡ aOa- 
lííW cumplir con su deber. MI right, contestó 
1 capitán Condell, en medio de los barras de sn 

meatos, ocho de la mañana, cayó en el claro qoe 
dos bnqoes la primera bomba del Huáscar, qae 
ripolaciones con nnevos barras, 
ipiar el combate naval mas desproporcionado i 
le ban visto estos mares. 

III 

A para el combate la Esmeralda, sa comandaate 
dar las primeras órdeaes, habia corrido a la ca- 
de parada, arengó a los snyos. 
'■es dijo, la contienda es desigual; pero ánimo i 
I presente ni'ngun buque chileno ka arriado jamás 
pero, pues, que no sea ésta la ocasión de hacerlo. 
hfiadió, acentuando sos palabras, ^0 <M (Mesure ;í<é 
tal cosa nc sucederá, i después qm yo falte, que- 
s, que sabrán cumplir con su deber... 
joramento, proferido en presencia de nn enemigo 
poderoso i en honor de la bandera, enseña de la 
a machos lágrimas de eterno adiós, pero todos lo 
riagados de entusiasmo i de orgullo nacional, re- 
X Chile con qae concluyó sn arenga el coman- 
este entusiasmo jeneral, solo se mantenia sereno 
ú tranquilidad el mismo comandante que lo ha- 
pareciendo mas bien dirijir naa simple maniobra 
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de ejercicio. Presentósele a pedir Órdeaes db caballero qne se ha- 
llaba casualmente a bordo, i le dijo: manténgoie a mi lado i lie- 
ve cuenta de los disparos del Huáscar. 

Miéotraa tanto el Huáscar i mas atrás la Independencia se- 
goian avanzando, al mismo tiempo qae maltitod de botes des- 
prendidos del puerto se adelantaban a prevenirles qne los baques 
chilenos, caja rendición contemplaban ya segara, no estaban de- 
fendidos por torpedos. 

¿1 tomar la Esmeralda sa posición de combate, se rompió ano 
de sus viejos calderos, dejándola con nn andar de dos a tres mi- 
llas; pero signió en retirada con la Covadongia hasta qnedar a 
cable i medio de tieira. En esta sitaacion principiaron ambos 
bnqnes a contestar las descargas qne hacia el Huáscar sobre el 
último, qne se arrimaba cada vez mas a la isla. Media hora di- 
pnea entró en combate la Independencia^ disparando sus cañonea 
contra la Esmeralda, i a las nneve el faego se hizo jeneral. 

Las descargas de ambos lados se sacedieron sin interrcpcion, 
i nubes de homo espeso cubrieron el campo de la lucha. 

Los habitantes de Iqaiqae, cansados del largo bloqueo i ansio- 
sos de ver rendirse a sus contrarios, corrieron a la playa i a los 
cerros a presenciar el combate. 

IV 

lias punterías de los blindados, hechas desde la boca del puer- 
to, pasaban por alto i calan en los cerros a espaldas de la pobla- 
ción, al paso que la de los buques chilenos, mucho mas certeras, 
eran casi infructuosas, por el menor calibre de sus cafiones, i 
apenas conseguían rasmillar el blindaje de aquéllos. Sin embar- 
go, la fácil caza imajinada por los peruanos principiaba a con- 
vertirse en porfiada lacha. 

No padiendo el Huáscar espolonear a la CovadoTiga, qne a 
poco fondo carca de la isla, trataba de doblarla para escapar al 
sur, la abandonó a la Independencia i se contnyo a la Esmeral- 
da, que, aunqoe allegada también a tierra, parecia presentarse 
mejor para el empleo del ariete. 



monitor, la Esmeralda se a;peg6 todavía mas 
sorprendieron los repentinofl fuegos de la ar- 
olocadoa por el jefe de la plana al frente de la 
j-ril, i aanqne loe coBtestó inmediatamente, el 
ata caüonazos qne le dispararon, turo que re- 
tintiar entre dos faegos. 
tierra le cansaron las primeras bajas con la 
:ro i la herida de an machacho, qne al ver sal- 
e, gritó_ impávido: Viva Chilef Aqnl también 
r las primeras bala-í, qne bioieron destrozos 
■n el baqne, i cansaron an peqneño incendio 
logró apagar. 

, o mas bien el heroísmo, sncedió desde este 
ica qne había cooscgnido, dnraote des horas, 
m desproporcionadas. 

mdo Ignacio Serrano a qnlen conocimos de 
recho a sns varoniles jnegos el gran patio del 
a presintiera que solé en el mar i sos peligros 
icnado a sn audacia, — llamando a la cámara 
a qne había sido en discípnlo, lo invitó a be- 
t abrazándolo en segnída, le repitió qne esta^ 
... Desde antes de embarcarse el valiente jó- 
) abordar al Huáscar! 

rta encuentra a nno de los mecánicos qne 
la, g1 cual, despii£¿ndoae del mismo gaardia> 
srvado estos caracteristíoos episodios, lo abra- 
tiior Zegers! rio kai qm darse hoéta el último, 
-vir oa cañón, i el cabo a qnien quita sa logar 
oorque no ha tirado casi nada. , . 
ktriótica se había apoderado de los tripulantes, 
lal el primero en el valor i el esfaerzo, áten- 
os de temor que uno solo entre todos faeso a 
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Acosada ia gloriosa corbeta por los dobles fuegos del Huáscar 
i de la pohlacbn, se alejó un poco al norte, a la bahía del Co- 
lorado. 

Mas certeras las panj^rías del monitor a medida qoe desapare- 
cía el peligro de dañar a la ciudad, sus metrallas sembraron la 
cubierta de la Esmeralda de cadáveres horriblemente despeda- 
zados, de miembros sueltos entre jirones de vestidos, armas rotas 
i fragmentos del buque, i la sangre, manando a rios de los tron- 
cos mutilados, lo mezcló todo formando charcos espantosos. 

No por esto decayó el coraje de los tripulantes, porque, encen- 
didos a cada nueva descarga que los diezmaba, ahogaban con el 
estampido de sus cafiones i con sus gritos de entusiasmo los la- 
mentos de los heridos i moribundos. 

En medio de esta escena de horror, el comandante Prat, con 
ademan tranquilo i rostro sereno, siguió dirijiendo los pesados 
movimientos de su nave, que sin calderos ya i haciendo agua, 
poco mas podria resistir. 

Duraba cuatro horas la lucha, i la Esmej^alda^ contestando a 
los fuegos enemigos, como en la mañana, no daba aun indicios de 
rendirse. 

Se comprende ante tal resistencia la rabia del comandante 
r Grau, pues veía burlada su pericia de marino i la reconocida su- 

perioridad de su buque, en presencia de todo el pueblo, que agol- 
pado como en anfiteatro en los cerros i en la playa, le alentaba 
con sus aplausos. 

Desesperado al fin de no vencer, enfiló el poderoso espolón, 
que hasta entonces habia reservado por temor al poco fondo en 
que se mantenia la Esmeralda^ i se abalanzó a anonadarla. 

Prat a su vez, viendo venir al Huáscar, trató de gobernar, te- 
niendo listos sus cafiones, que disparó a boca de jarro; pero recibió 
el golpe cerca de popa, junto con metrallas de a trescientas descar- 
gadas también a boca de jarro. El estampido de los cañones fué 
horroroso e inhumana la carnicería en la, Esmeralda. 

Al choque i con la rapidez de las resoluciones heroicas, Prat, 
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le habia BÍdo despedazado i que mni 
1, tentando nn snpremo recnrBO, do 
victoria, se lanzó a la cabierta ene- 
vientes; Al abordaje, muchachoB!... 
'nido de las descargae, solo alcanzó 
an de Dio3 Aldea. 

¡ento i armado de espada i revólver, 
[Oe montaba goardia al pié del pa> 
ijnema ropa, i bascando un enemigo 
¡ó resuelto a la torre del comandante 
os de éste de: A rechazar el aborda- 
3 de proa salían balas contra loa te- 
de plomo, Prat al pié de la torre» 
I negro de la chusma que no salió a 
■ra, lUtimó con nn golpe en la cabe- 
üdea, mas desgraciado, sobrevivió 
do. 

VI 

otro efecto en la Esmeralda que 
aban, los calderos de su miquina; 
)Ie9 redujo miserablemente a la tri- 
da, al saber que Prat habia muerto 
en mayor coraje, volvió a los caño- 
■, guiada por Serrano i por el gnar- 
3, que decía a grandes voces: Niies- 
"ramos a vengarle. 
Jribe Orrego pasó a tomar el man- 
,0 con los tenientes Serrano i San- 
continuar la resistencia. 
■, que se preparaba a dar otra em- 
lia disparando a corta distancia sin 

compañado también de descargas a 



r 



DÉ ARTURO PRAT 16'' 

boca de jarro, i la Esjneralda que, casi sin poder moverse, ] 
cibió por la amnra de estribor, se cimbró como noa tabla, teni 
todo3 que asirse para no caer. En este mismo instante Sei 
ya listo sobre el castillo de proa para el abordaje, saltó al h 
car con aolo doce hombres de tropa, porqne el monitor se r 
apresnradamente. 

El atrevido tenient-e avanzó por el casttillo del Huáscar, 
a la cnbierta, i al llegar n la torre de combate, qne intentaba 
var, cayó mortalmcnte herido, esclamando: De esta no libro, 
chachos, pero no kai qtie- darse. Mas todos corrieron su m 
snerte, barridos por los rifles i las ametralladoras qne se pai 
taban a proa i en las cofas. 

Este segando golpe inundó de agna la Santa Bdrbara, 
gilndose los qne estaban dentro, apagó los fnegoa de la máqi 
desmontó casi toda la artillería i rednjo ann mas todaví 
tripnlacion. Una sola granada mató tres injenieros, dos me( 
CCS, dos carpinteros i el sangrador, todos los cnalea se desn 
ban en la botica agnardando otro espolonazo qne loa echa 
pique, i conclnyó también con loa enfermos en ella recojidos; 
granada dejó horriblemente heridos i motilados a los aynda 
de timonel, mochachos de doce a catorce años, qne estaban c 
rrados debajo de la toldilla, i daban' alaridos de partir el alm 

No se atendía a los heridos, a pesar de sns gritos laatímer 
solo se les retiraba para qne dejasen fnncionar librementt 
cnatro callones que qnedaban en servicio i qne Inego tambiei 
vieron sin proyectiles, «Sabíamos, dice estoicamente el teñí 
Sánchez, qne todos teníamos que morir momentos despnes,» 

El entusiasmo, sin embargo, no decaia; pero Riquelme se 
tinguia entre todos, alentando a los qne viéndose ya ain arn 
sin medio algnno de combate, parecían desfallecer. 

Los cañones dejaron de funcionar i solo se oían tiros sne 
de rifle i quejidos desgarradores, cuando el Huáscar dio aa te 
espolonazo, acompañado do descargas como las primeras. 

El cabo Crispiü Reyes, tomando nna corneta, cuyo dueño i 
l>aba de caer, se puso a tocar a degüello, mientras la Eimera 
principiaba a hundirse por un lado, Desaparecía ya la proa 1 
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íó el postrer 'oafloo&zo diaparado por Ri- 
de la baadera goe todo3 los tripnlaotei 
I ¿viva CbiU!... 

la Etmeralda; desaparecieron ano a Tiue 
loados todos de baadenu, i por fin, se ocal- 
el tricolor chileno, qae íu& lo lUtimo ea 
osa nave. 

tantas de Iqoiqne, qae desde el principio 
lansoa al Huáscar, enmndecieron, presas 
ilenciú i los comprimidos sollozos de tas 
por nn instante de enemigos en admira- 
miración fné solo el principio de la apoteó- 
at i a los que combatieron a sa ejemplo, 
ne la bandera mas alta de la Esmeralda 
•\6, decia pocos dias despaes al Ministro 
■o ingles testigo del combate, ea ese ins- 
Ixnbiera qaeridoser chileno....» 

VII 

os despojos de la Esmeralda i de sus trí- 
lo sobre el agna qne la cubrió. Los botes 
incaenta i cuatro n&nfragos; el resto de la 
nero de ciento caarenta i cinco, sacambie- 
jeron ahogados, como Riqaelme i el cabo 

los de Serrano, Aldea i demás asaltantes 
enemiga, los envió a tierra el comandan- 
[go español, don Eojenio Llanos, les dio 



VIII 

>ia sido el lema de la Esmeralda, santo i 
ieron los soldados de Cochrane i de Gaiae 
fragata espafiola Esmeralda, cnando la 
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abordaron bajo los faegoa del Callao, la noeke del 6 de noviem- 
bre de 1820. 

Tocóle oamplir la segnoda parte de este lema a la cafiouera 
Covadonga, haciendo arriar en Pnnta Grnesa la bandera peraana 
al blindado Independencia, a corta distancia i casi a la misma 
hora qae la Esmeralda desaparecía en la profnndidad del océano 
con la bandera chilena al tope. 

Si algnna vez ha podido decirae eos verdad qne el corazón de 
nn pneblo ha latido a impulso de tin solo sentimiento, ñié sin 
dnda cnando se sopo en Santiago, i casi al mismo tiempo en el 
resto de la República, el glorioso fin de la Esmeralda. El nombre 
de Prat. hasta entonces oficial subalterno solo conocido por sns 
enperiores i amigos, corrió de boca en boca, pronunciado, mas que 
con respeto, con veneración. Se hizo una erogación popalar para 
erijir nn monumento qne recordase su hazafia. En pocos dias sa- 
lieron a Inz hasta los mas pequeños detalles de en vida; i sn re- 
trato, multiplicado de todas maneras, se vio colocado a la vez en 
los lagares públicos i en el hogar de cada ciadadano, manifestán- 
dose así una admiración tan intensa como unánime. 

Esta admiración, qne ha hecho de Prat el semi-dios de nuestra 
historia, la ha confirmado después el testimonio irrecusable de 
los sobrevivientes de la Esmeralda, el de los neutrales que pro- 
senctaron el combate i el de los mismos aliados. 

una lei de la República, sancionando las manifestaciones po- 
pulares de la gratitnd nacional a los defensores de la Esmeralda, 
acordó ascensos i recompensas a los sobrevivientes, pensiones a 
las &milia3 de los que murieron, especialmente a la de Prat, que 
siendo el primero en la responsabilidad, lo fué también en el arro- 
jo; i mandó que a la conclusión de la guerra se repatriasen sus 
cenizas i las de Serrano, i que se costease con dineros públicos el 
monumento ya decretado por la voluntad popular. 

Luis Moktt. 
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CAPÍTULO X 

rRBS BSPOLOHAZOB. 

tres horas qae combatíamos sin cesar; 
ilazo a flor de agua, único que nos acertfi 

este tiempo, habria parecido aqnello nn 
D qne qn combate a mnerte en qne los tri- 
Ida no tenian la menor probabilidad de 
iperanza consoladora de hacer pagar caro 
orla qne podría haberle deparado la velei- 
i. 

LO Nelson en Trafalgar, se paseaba entre- 
Q baqne donde tnriera sn puesto de man- 
ante nada, traicionaba en él la tremenda 
le hacia tres horas pesaba sobre sns hom- 

Dos dirijimos al capitán Prat durante el 
mpre con sn habitnal sonrisa i sns corte- 
í comunicarle las averías prodncídas por 

hecho mención, le dijimos, como en efec- 
,e los pernanos nos hablan dejado con lo 
itestó en tono de bnrla: 
para qne cuando Ilegne el caso, se lo car- 

lao que nos batia el Huáscar habria indu- 

1 municiones ain arribar a ningún resulta- 
n Gran, convencido al fin de que la Esme- 
ad» de torpedos, no hnbiera resuelto hacer 
así término a ana contienda cuya prolon- 

rú por Daostro camBrotu barrió con cauuto cu Úl 
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gacion, ya fnera de lo nataral, no podia menos qne traerlfe nn gran- 
1 de i merecido descrédito. 

I Con efecto, enderezando la proa del Huáscar á la Esmeralda, 

vínose sobre ella, gobernando a tomarla por el centro de bu 
casco. 

Al observar aquella enorme masa de fierro que se nos venia 
encima, '¿qnién a bordo de la Esmeralda dndó por nn momento 
qne la vieja corbeta habia de sncumbir a la terrible embestida 
que el enemigo le asestaba? 

Pocos minntog bastaron al Huáscar para salvar la distancia 
qne lo separaba de pu víctima. El choqne fué tremendo. La Es- 
meralda se recostó fnertemeiite sobre estribor, i su enmaderar 
I miento, al crnjir con estrépito, parecía como qne protestaba de 

I una manera de combatir tan prosaica i tan poco iisnal. En este 

I mismo instante viró hilcia popa, i jamas olvidaré el cuadro qne 

I se presentó a mi vista. En la inclinada toldüla, el capitán Prat, 

I asido de la baranda para no caer i en actitud del que acecha, di- 

I ryia hacia el Huáscar, qne parecía haberse clavado en nuestro 

i costado, una profunda i terrible mirada, en la que retratábanse el 

' coraje i la rabia comprimida de la impotencia. 

I Quizás reflejábase también en el enérjico i pálido semblante 

' del preclaro marino la lucha que en sn alma grande i jenerosa 

t han debido sostener en ese crítico momento, de nn lado el cruen- 

to sacrificio de la vida i del otro los dulces lazos qne tan fuerte- 
! mente ligan a la tierra al hombre de hogar. 

I Pero nó, nos engañamos; Prat, con su arenga, tiempo há que 

habíase decretado por sí mismo sn sentencia de muerte ; no podia, 
; pnes, temerla; i al hacerse traer a cubierta, para tenerlos cerca de 

BÍ, los retratos de sn familia, a la qne adoraba con idolatría, se 
había desligado a la vez de todo egoísmo e interés personal para 
pensar únicamente en el honor i en la defensa de la bandera que 
la nación jnraaH confiara a corazón mas noble i levantado. 
■ Nó, lo que en ese supremo instante ajitaba el alma del joven i 
esforzado comandante de la Esmeralda era sin duda el heroico 
designio, qne no tan presto lo concibió como lo puso en práctica, 
de abordar a sn férreo i poderoso adversario. 



¡ombate qae a toca peooles Boatimmofl por qq mo- 
cmigo ocaltó a naestra rista el caodro de popa 
tontemplábamoa. Al diaiparse la humareda vimos 
prendido ya de naestro costado i en an desierta 
baa Prat, que coa la desnuda frente erguida i la 
av&Dzaba impertérrito hada la popa del baqae 

> no nos dimos cabal cuenta de lo que veíamos, 
lello ana visión. Nuestro espirita no alcanzaba a 
to arrojo, un desprecio tan profundo por la muer- 
inte le segniamofl con la vista. Al enfrentar Prat 
do del monitor, le vimos caer a cubierta, herido 
ma del nutrido fuego de fusilería que se hacia 
las coCEts i parapetos blindados de la nave pe- 

} saijento Juan de Dios Aldea, que acompañaba 
en su heroico i atrevido empello, habia caído tam- 
le heridas, pero en el castillo del Huáscar, ahí 
jera el primer paso hacia la ínmottalidad. 
¡Des de Artaro Prat, a la sombra de su poderosa 
A fácil tarea la de poda* soportar hasta el postrer 
£cio que so arenga hahia impuesto a los trtpa- 
neralda; mas ahora que él ya no existia, ahora 
responsabilidad del mando caia cnat enorme mon- 
tros débiles hombros, por qué no decirlo? nos sen- 
:as para conservar límpido e incólume el glorioso 
inopinadamente se dejaba en nuestras manos. 
»el Huáscar, como a distancia de 100 metros, 
bcer sobre la Esmeralda un certero i mortífero 
I cañones lo devolvían quintuplicaáo, i si bien 
e poder causar al enemigo daflo sensible alguno, 
ate, para mantener en todo sn vigor i vitalidad, 
se mantuvo hasta el último momento, la disciplina 
wraje de la abnegada tripulación de la corbeta, 
po reuní sobre la toldilla en consejo a los oñcia- 
es, i habiendo en él espnesto nosotros que por dis- 
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posicíoa tomada & loe comienzos de la acción, el bnqne se hallaba 
liato para ser echado a píqne o incendiado, se conTÍno en qoe, 
llegado el caso, se adoptaría nno de estos dos temperamentos. 

Escasamente habían los oficiales vnelto a ocupar bus pneatos 
de combate, cuando el Huáscar, tomando espacio, lanzóse por 
segunda vez al espolón sobre sn tenaz i porfiado adversario. 

Viéndolo aproximarse, dimos al timón i a la máquina las Ót- 
denca convenientes a fin de esquivar el choqne que tan de cerca 
DOS amenazaba; pero era empeño inútil el nuestro. Como suce- 
diera la vez anterior, el lento andar i mal gobierno de la Esme- 
ralda fueron causa de que no pudiésemos evitar del todo el golpe, 
consiguiéndose tan solo minorar sus estragos. En efecto, perdien- 
do el espolón del Huáscar su blanco, que era el centro del buque 
enemigo, vino a herir sus fondos por la amura de estriba, Inyo 
un ángulo como de 45 grados. 

Esta vez el Huáscar fhé abordado por el impetuoso Serrano i 
por algunos marineros que con él estaban en el castillo de la 
Esmeralda. Este valiente i denodado oficial, a quien no arre- 
drara ia suerte que corriera sn capitán ni lo magno i temerario 
de la empresa que acometía, cayií mortalmente herido, a los po- 
cos pasos qne diera en la cubierta enemiga, entre la torre da 
combate ¡ el castillo del monitor. Al lado de popa de la misma 
torre veiase aun tendido es la cnbierta el cadáver de nuestro he- 
roico jefe; en esa situación le vimos todavía ctüindo el Huáscar 
DOS embestía por tercera vez. 

Al zafar el monitor sn espolón de los fondos de la corbeta ha- 
bía dejado en ellos ancha, irreparable avería. La Santa Bárbara 
príncipió a inundarse i poco después el injeniero 1." sefior Hyatt 
nos avisaba en cubierta que el agua llegaba a las hornillas i qne 
la máquina no podía fhncionar. 

Ko bien Hyatt había cumplido con este deber, íu¿ arrebatado 
por una bala enemiga cuando se dirijia nuevamente a su puesto. 

Nuestra situación habia llegado, paes, al grado mas critico i 
desesperante que darse puede. Sin pólvora, sin movilidad, con 
nuestra cubierta sembrada de cadáveres i el buque hundiéndose 
lentamente bajo nuestros pies, nos veíamos obligados a contem- 
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piar impasibles los estr^os qne los grnesos proyectiles del mo- 
nitor segoian haciendo en la ya diez veces diezmada tripulación 
de la Esmeralda. 

Solamente nno qne otro cañón, utilizando la provisión de pól- 
vora de cnbierta i disparados a largo de bragnero, qne brazos i 
fuerzas faltaban ya para meterlos en batería, respondían al de- 
vastador fuego del encarnizado enemigo. No obstante, el entu- 
siasmo i bizarría de los qne aim sobrevivían a tan espantosa he- 
catombe no decaían en lo menor. 

El cabo 1.° de la gnarnicion, Eeyes, arranca sa instrumento al 
corneta, que yacia muerto a bus pies en la toldilla, i saltando al 
alcázar, principia a tocar a degüello hasta que, a su turno, rinde 
la vida que de esa manera, ya que no podía de otra, quisiera uti- 
lizar en provecho del servicio i defensa de sn bandera. 

Bien por el Tejimiento de Marina, que en esta jornada parecía 
querer rivalizar en dennedo con sus compañeros de gloria i de 
martirio. ¡Ahí i cointoa de estos oscuros i abnegados obreros de 
las glorias de la patria no vimos así desaparecer en ese memo- 
rable dial Cual vieja i aguerrida tripulación, batíanse serenos i 
antusiastas, sin que jamas, dorante las cnatro mortales horas que 
lor6 la desigual pelea, mostrasen el mas leve indicio de flaqueza. 
[ sin embargo, hacia solamente dos meses que muchos, la mayor 
aarte de los tripulantes de la Esmeralda pisaban por vez primera 
a cubierta de un buque de guerra. 

Mas, tomemos el hilo de nuestra narración, qne ya toca a 
10 fin. 

Decíamos que la Esmeralda se hundía en el mar, pero tan 
cutamente que nanea dejó de presentar espacio i tentador blanco 
L los caQonee del enemigo. 

Una granada de a 300 atraviesa por la antecámara de guardias- 
narinas, convertida en hospital de sangre, i barre con los heridos 
con todos los injenieros del buque, que, obligados por el agua a 
bbandonar la máquina, esperaban ahí las órdenes qne debía lle- 
garles el injeniero 1.°, que, como se sabe, no podía llegar. 

Foco después el guardia-marina Eiqnelme, otro oficial de los 
ine en el combate de Iquíque se distinguieron por su entusiasmo 
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i noble ardor, rendíale a bq patria el último tributo de sn javenil 
vida. 

Por fin, ya era en verdad tiempol Lanzándose el Huáscar por 
tercera vez sobre el inmóvil casco de la corbeta, dídle perpendí- 
ealarmente por sa medianía tan feroz embestida qae pocos se- 
gundos despnes handiase en el mar i coa ella la bandera qne 
dejara como clavada en el puesto de honor la firme vqlnntad de 
su malogrado i egr^io capitán. 

Eran las 12.10 F. M. (1) 

Lxnfl ÜRiBB O. 
Valparaieo, mayo 20 de 1885. 



(1) Es ¿ata la hora que indica en an parte ofloial el almirante Qnrn i ta 
mismA qite aeSataba el reloj Ao bitácora de la Eimtralda cuando toé uoado 
del fondo del mar oinoo afioa deapnea. 



CAPÍTULO II 

BL OOMBATB DB IQUIQUB. 

n tradlolonea e Imprealonea de la marinería. 



(Una mta a la Covadonga) 



\mío tS da jaBÍo> vípera de la fiesta del apóstol del mar, 
tos sobre la cabierta de la nave mas batalladora, maa 
la i mas afortunada que ha poseído Chílo i qao haya snr- 
Paclfico en la última mitad del siglo. 
'ovadoTtga es ooa goleta esencialmente histórica, como 

pasará a ser en la crúniea de la marina nnivereal nna 
icion lejendaria. 

into todo, mi corcel de batalla, como el caballo de Es- 
a. En loa 20 afios escasos qne cuenta de vida, se ha bati- 

1 veces, i en tod«s partea con gloria. 

mes de enero do 1860, cuando aalia de sa cana por en 
[e los robostos bnqnes de Qolicía i de las dársenas del 
irm&banla en Cádiz para emprender la guerra contra loa 
Q las costas de Marraecos, i alH hacia su primera i oriji- 
paña como nave guerrera. Dos años despaes, la Vfrjen de 
,ga atravesaba dos océanos i hacía su primer crucero, i 

dos veces, en Papado i en Abtao, como ha vuelto a pe- 
ra tres veces, en tquique, en Panta Gruesa i en Antofa- 
es campa&os i cinco acciones de guerra, sin contar qne 
ta repara otra vez su roto broquel i afila sos armas para 

a nuevas i mas arrojadas aventaras. 

;i de sus mas famosos contemporáneos ha hecho otro ton- 

[uiera un tercio de aa vida de proezas? 
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Hemos yiato eclipsarse i desaptirecer es inglorioso desarme a 
BUS mas reputados cootemporÍDeos — a la Magenta i la Solferino, 
qtxe BacieroQ en arsenales iranceses con los nombres memorables 
de sa cona (1869); mientras qne la Repulse i la Zealous, boq^nes 
británicos q^ae bemos conocido en nnestros mares, i el Aquileé, 
qae faé orgollo de en pendón (todas quillas de 1662 — 63), han 
pasado a oseara vida sin haber osado eos cañoneB, escepto como 
salado el dia de la reina. El mismo espantable Danderbegr, que 
tanto codició Chile en 1866, como si fuera por sí solo una eecuar 
dra, ha desaparecido, convertido en le3a, en la dársena de Cher- 
borgo, i el no menos temido Monandok, que amenazó echar a pi- 
qne a la Namancia en la rada de Valparaíso en cménoa de un 
mioQto), hállase ahora tirado como viejo i desvencijado cocodrilo 
en el lodo de la Isla de la Tegua (Mare laland), en ed rio Sa- 
cramento. 

¿I cómo no sentir dentro del pecho los ecos de esta vida de 
combata, cuyas vibraciones todos hemos oido — Papudo, Abtao, 
Iqtüque, Punta Grueea, Anto/agaata, todos nombres i trianfoa 
del Faciñco? Cuando la Covadonffa deje de aer buque aer& un libro. 
I, como tal, habrá de tener derecho a ocupar un puesto de honor 
en el museo de laa glorias nacionales. 

Ul 

Era el momento supremo en que el barquichaelo se perfilaba 
por los despeñaderos de la isla de Iquique para ganar el sur, i el 
Huáscar, como para darle aa irritado adiós, envióle el único tiro 
certero de su torre. Toda la goleta se sacudid, eomo se sacude el 
cuerpo del caballo bajo la espaela; encojió sos hijares, i echando, 
después del susto i de la ira, todo el aire qne pudo a sus pulmo- 
nes, siguió adelante en so carrera a toda máquina, como ballenato 
que lleva fijo el arpón en sus costillas. 

Bl proyectil habia roto la quilla de babor una coarta sobre la 
línea de flotación; habia derribado con su solo impulso los dos 
sirvientes que pasaban las municionea por un tragaluz, lastiman- 
L& A. DI A. r.— 23 
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do en la cara a na bravo niño que precedía aqaella maniobra (el 
gaardía-mariaa Saaz), i en seguida, destruyendo las piernas del 
desventurado cirujano, dio instantánea muerte al mozo de cáma- 
ra Ojeda que le ayudaba a descender. Hecho todo esto en el dé- 
cimo de tiempo que tarda el párpado en cubrir la pupila huma- 
na, el monstruo invisible hizo su escapada asestando al pasar un 
feroz i rabioso mordizco a la base del palo trinquete, zabuyéndo- 
se en el mar casi sobre la costura divisoria de la proa, i a medias 
entre ésta i la línea de flotación. Otra vez el mismo fenómeno i 
el mismo milagro de preservación. 

Si el proyectil entierra su cabeza un jeme mas abajo de su 
perfil de salida,, el buque, en lugar de irse a pique por el forado 
de babor, se habria sumerjido por el forado de estribor. 



IV 



I el doctor ¿cómo murió? preguntábamos allí, medio encorva- 
dos, como bajo la bóveda de una sepultura, a un joven marinero, 
natural de Valparaíso, que, silencioso, comenzó a seguirnos. 

I acercándose callado, en la oscuridad, una respuesta verdade- 
ramente gráfica, levantó sus nervudos brazos, entreabrió el tra- 
galuz que alumbraba el recinto i nos dijo: 

— ^Por aquí, al bajarse de cubierta, a donde habia subido por 
entusiasmo i de donde le hizo bajar la fatalidad en el instante 
mismo en que el proyectil bandeaba el buque. El mozo de cá- 
mara, que le servia como de estribo para dejarse caer, quedó 
muerto como tocado por el rayo. 

— ^¿I el cirujano? 

— ¡Ah, señor I El doctor vivió hasta las ocho de la noche. Al 
principio poco caso le hicieron, porque cuando se pelea ¿quién se 
acuerda de los que caen ni de los que mueren? Lo pusieron en 
este camarote (i señalaba una especie de lóbrego agujero), tapado 
con un coi, i allí estuvo en silenciosa agonía mientras duró el 
combate i la persecución del Huáscar; pero cuando éste nos dejó, 
casi al oscurecerse, lo llevamos a su camarote, junto al del co- 
mandante, en la cámara de los oficiales, i allí lo dejamos en paz, 
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porque no hablaba ni quería que le hablásemos, haciéndonos 
señas con la mano. 



Terció aquí en el lúgubre diálogo otro personaje de la leyenda. 
Era el mayordomo de la cámara de los oficiales, un muchacho de 
buena i bondadosa fisonomía, vestido con casaca-levita de boto- 
nes amarillos. — «Cuando me lo entregaron (porque aquí ya él 
hablaba de sus dominios), le besé la mano i le pregunté cómo se 
sentía. Me hizo señas de que no le hablara, pero tampoco se que- 
jaba. Una hora después vino el sangrador a decir al comandante 
que el doctor estaba muerto, es decir, que descansaba... Cuando 
fui a avisarle al teniente Orella, bajó del puente a la cámara i le 
dio un beso largo en la frente, í como yo tenia la lámpara, vi que 
dos lágrimas le corrían por el rostro ]> 

Sublime espectáculo! Aquel mozo de formas hercúleas, que 
había hecho jemir el buque con la voz de los cañones i la suya 
propia — semejante a la del bronce — ^tenia escondidas dentro de 
las paredes de su alma aquellas dos lágrimas de ternura para el 
camarada i el amigo... ¡Qué grupo aquél para un inspirado 
pincel I 

En cambio, aquellas lágrimas eran solo un^devolucion. En la 
f mañana, durante la primera hora del combate, el entusiasta ciru- 

jano — bravo como todo coquimbano i heroico como todo seré- 
nense — había estado al pié del cañón de Orella, acechando por 
la mura el efecto de sus balas, í a cada disparo acertado (que 
eran todos) lo estrechaba con efusión en sus brazos. Pero el im- 
placable destino llevólo de repente al fatal pañol, i allí cayó 
mutilado. 

¡Estraña ironía I El cirujano Videla, llamado a ser el último 
de la prueba de la batalla, moría desangrado en manos de un 
sangrador! 

Por lo demás, toda empresa habría sido inútil, porque la tibia 
(las canillas) de ambas piernas había sido reducida a fragmentos • 
¡Pobre mancebo! Su muerte debía ser el crepúsculo de aquel día 
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refuljeate, de tanta luz, i espiró junto con ésta en la penumbra 
de la tarde. •• 

Detalle triste pero sublime, que no hemos oido citar a nadie 
sino a bordo de la Covadonga. 

Las granadas de la Independencia despedazaron los botes de 
la goleta chilena, esparciendo sus tablas i astillazos sobre la cu- 
bierta. De estos trozos, que el plomo enemigo habia labrado, el 
carpintero de a bordo trazó a la lijera el ataúd del cirujano de 
la Covadonga. Pedro R. Videla, como el varón de Montcalm en 
las llanuras de Abraham, fué enterrado en el surco que dejara en 
el campo de batalla el paso de una bala de cañón. 

Pero el cirujano de la Covadonga no solo cumplió hasta lo úl- 
timo su deber de ciudadano, sino el de médico. Llamó uno a uno 
a los oficiales a la cámara i les hizo beber una bien colmada copa 
de coñac, servida por su mano i bebida por su orden. Como hom- 
bre de la ciencia, él sabia que los nervios de la maquinaria que 
constituye la armazón física del ser humano necesita de tensión, 
como las cuerdas del arpa, para producir sus mas poderosas 
vibraciones. Los que han acusado lijeramente, por el dicho de 
marineros prisioneros, de ebriedad a los oficiales del Huáscar y 
han cometido una vulgaridad contra las costumbres del mar i la 
batalla. — «La pólvora para los cañones, el grog para las gar- 
gantas.» — Esa es la fháxima i ese el hecho británico; porque el 
ingles se amolda a la lei humana i sabe que el miedo en el hom- 
bre es tan natural como el amor a la vida; así como sabe que es 
el deber i el honor, la ira i la gloria los que forman después el 
cuerpo de batalla. El mismo heroico Nelson, agonizando sobre el 
puente de la Victory, decia a su comandante de bandera (el ca- 
pitán Hardy, tan conocido en Chile en la era de la Independen- 
cia): — ¡Hardy^ Hardy! Hoto dear is Ufe toall w^n/...i(<r¡Cnán 
dulce es la vida para todos los hombres I>) 

VI 

Satisfecha con la naturalidad impasible de los sepultureros 
aquella parte de nuestro interrogatorio, subimos otra vez a cu- 
bierta para visitar el departamento central — el vientre del buque. 
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VII 



Hemos empleado ya una larga media liora en esta pí\sqnisa de 
la bravura chilena, Tnos dirijimos a-la popa seguidos de grupos de 
marineros que llegan do tierra después de su comida i de su tra- 
go. Son ocho o diez, i con una o dos escepciones de taimada so- 
briedad, todos los demás quieren a porfía contarnos la leyenda 
de su gloria. 

— Esperad un poco, bravos muchachos, les dijimos. 

I bajamos a la cámara de popa para orgQ,nizar mejor nuestro 
incesante trajín de preguntas i respuestas. Se ha dicho que el 
historiador es sacerdote. Pero lo que es el cronista que precede 
al narrador postumo, suele necesitar hacerse alguacil para que el 
inventario de la gloria pase en limpio i depurado a la poste- 
ridad. 
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Aquí está la máquina, que es casi un juguete por sus proporcio- . f-^ 

nes, i a ambos lados, como dos grandes capachos de fierro, las ^l? 

carboneras con sus paredes de grueso latón. Una de estas pare- 
des, la de estribor, está como desplomada hacia adentro: es una 
bomba de la Independencia que ha reventado dentro del com- 
bustible, i sofocada allí, ha empujado todo en la dirección de su 
velocidad, pero sin fracturar nada. Otro milagro del combate: si 
la bomba no se sofoca al reventar, la máquina i sus calderos es- 
tallan como un fulminante bajo la presión del martinete, i enton- 
ces la nave tres veces afortunada, que ha escapado de volar o de 
irse a pique a proa, muere como el hombre a quien se le revien- 
ta en la mitad de la calle una aneurisma. Todos ponderan la 
admirable serenidad del primer maquinista don Emilio Cuevas, 
joven de apacible i casi dulce fisonomía, en aquel fatal encuentro. 
Un instante de pánico, i la máquina, abandonada a sí misma, se 
hace mil pedazos. Pero este mecánico es de «Cuevas de Ranea- 
gua», nieto de aquel don Bernardo Cuevas que no quiso salir de 
las trincheras i pereció inmolado en la puerta de la iglesia. Es de 
los Cuevas que, como los leones, no salen de la cueva... 
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VIII 

Ahora «n detalle casi doméstico. El piso de la cámara está 
cubierto con un encerado a cnadros, cnya frescara de colorea re- 
vela 8U proximidad al almacén ingles en que. fué comprado. 

— cEse e8 nn recnerdo del comandante Prat, esclama triste- 
mente nn marinero que se !ia detenido en actitud respetuosa en 
el dintel de la puerta- Cnando arregló el bnqne para llevarlo a 
Iqniq^ne, él mismo tomó las medidas con nn papel, hincándose en 
el suelo, i luego volvió do tierra con este encerado, que hizo cla- 
var sobre las tablas.» 

Esta minnciosidad de detalles es nna de las revelaciones del 
carácter completo i admirable de Arturo Prat. No descnidaha ni 
desdeñaba nada, desde el pavimento humilde hasta la bóveda 
resplandeciente de la inmortalidad. En casa de sn tía doña Clara 
Prat, calle de Mesías núm. 66, hai también nn tapiz nuevo en 
pobre alcoba: es nn regalo de Prat, como el encerado de 1» Co- 



IX 

Los grapos de tas estrechas puertas de la cámara habíanse 
vuelto todo lenguas para contestarnos, coando, como figura do- 
minante, adelantóse nn marinero de la tez morena i quebrajada 
por los años i el cierzo. Era el ncapitan de altos» Juan González 
Concha, i como capitán, eclipsó a los marineros con su voz i sn 

arrogancia. — Donde manda capitán parecían decir su jesto i 

su apostura, como un refrán vivo. 

En dos palabras contónos González su historia. Era de Con- 
cepción. Su madre ae llamaba Juana Concha, i lo echó al agua 
como quien lo hubiera echado a la chigua. Tenia mas de un cuar- 
to de siglo de navegación i de ésta la mitad con ingleses. Había 
estado, por consiguiente, en Londra, en Gitallimore (Baltimore) 
i en la China cinco veces, i sabia ingles como un delfín. 

— Pero, vamosl Cuéntanos cómo sucedió el combate. 

— ^Voi a decirle, señor; pero ¡cnidado con chistar! dijo a los 
otros con jesto de mando, i casi sacando el pito de la faltriquera. 
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X 



— Cuando el tope dijo: Humos al norte! todos nos pnsimoa a 
mirar para los lados de abajo por la batayola. (ía hemos dicho 
qoe el capitán de altos González Concha es arribano.) 

— I ¿qnién descnbrió al Huáscar? 

— Se descnbrió solo el bárbaro. Cuando asomó la cara, venia 
mni pegado a la costa, i como adrede echaban tanto humo aiine- 
llo5> diablos, nadie pedia conocerlos. Decian unos que eran ami- 
gos, otros que eran la Union i la Pilcomar/o, i otros qae eran el 
diablo. Hasta que el bnqne delantero, como guapo, viró liácia el 
oeste para encerrarnos, i entonces le vimos los doj i)alito3 pela- 
dos i sin crucetas, i todos dijimos: El Huáscar! es el Huáscar! 

— ¿I qné hicieron? 

— líos quedamos calladitos, mirándonos nnos a otros i mirando 
tollos a mi comandante. 

— ¿1 éste qué hacia? 

— Se paseaba por el puente sin soltar el anteojo, i de repente 
mandó disparar un caüouazo. Era la seflal para que viniese la 
Esmeralda. 

—\ Inego, añadió el viejo marino, con voz casi balbuciente, 
llegó la pobre mancarrona, andando así, asi, como coja i con mu- 
letas, al pasito, porque al moverse se le reventó un caldero. Pa- 
recía que le venian doliendo los pies. 

— Se pusieron al habla con la bocina mis dos comandantes, — 
mi comandante Condcll con mi comandante Prat. 

— I qué se dijeron? 

Aquí el capitán de altos encartuchó su mano derecha e hin- 
chando los robustos cachetes como n;i tibnron, comenzó a referir, 
o mas bien, a remedar el diálogo sublime: 

«CO-MAN-DAN-TB pRAT, TB-NB-MOS AL Huis-OAR 1 LA In-DB- 

PBS-DBN-ciA A LA V13-TA»; así, silaba por sílaba, como sale de 
los ecos de la garganta de metal de la bocina. 

— ¿I qué contestó el comandante Prat? 

— Contestó: cada uno a sua puestos i oumfliu con su dbbeu! 

— ¿I qué dijo Condell? 
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En esta parte el bnen John encontróse en sns canchas i en sa 
bnqne, i asumiendo una actitud fiera i británica^ escupiendo a un 
lado i limpiándose los labios con el revés de la mano, contestó 
con voz estentórea: 

— ¡AllbightI 

Palabra que quedará en la historia i que quiere decir breve, 
pero valerosamente: — ¡Está bien I 

— ¿I no preguntó también el comandante Prat si habia almor* 
zado la jente, i no mandó reforzar las cargas en los cafiones? 

— Sí, seflor, pero eso fué por señales, con banderas. 

Hízose aquí una pausa en el rápido diálogo, porque no era 
nuestro deseo que el verboso capitán de altos nos contase de pla- 
no lo que habia visto, sino simplemente lo que habia hecho; i 
estábamos viendo patentemente que queria pasar por ojo a todos 
' BUS camaradas, sin dejarles ni resollar, sobre sus hazañas. 

XI 

Proseguimos la calorosa charla, volviendo el capitán de altos a 
tomar la palabra, a la manera del capitán Orella, es decir, en la 
boca del cañón. 

— Entonces, González, tú fuiste el que primero descubriste al 
Huáscar y como ibas diciendo? 

— Nó, señor, fuimos todos. Pero el que primero se afirmó en 
que era el Huáscar^ antes de que virase, fué el fogonero 1.**, Gu- 
mecindo Sepúlveda, que habia navegado catorce meses en él, i 
quien, mirando con el anteojo del doctor, d\jo apenas miró: — E^ 
el HuáscaTy caballeros! i se fué a su puesto en las parrillas. 

Contaremos,, por via de episodio mediterráneo, que Sepúlveda 
es el mismo hermoso tipo de marino que venia en la proa del 
carro-góndola, el 27 de junio, batiendo una bandera, i que se pasea 
todavía por Santiago, llevando dos fantásticas charreteras, con 
puestas de pañuelos de color, medallas, cintas, escapularios. •• Es 
un muchacho de San Carlos del Nuble, donde tiene «un hermano 
cura>, i que viendo pasar por la calle de su pueblo al 3.^ de línea 
con la banda de música a su cabeza, hace doce años, se metió en- 
tre los tambores, llegó a Lota, embarcóse de grumete para Aus- 
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tralla o California, i ha corrido el Pacífico de parte a parte, como 
8i fuera un potrero. Tiene ahora apenas 28 años, i se hallaba de 
fogonero en la linea americana entre San Francisco i Panamá 
cuando supo la guerra i en el acto se vino «de guerra:^ a Val- 
paraíso. 

Háse creido que llamar a los marinos chilenos «pájaros del 
mar> es una figura imajinativa; pero, en verdad, eso no es sino 
una definición. Como el andariego pililo de tierra en las faenas, 
así el inquieto chango emigra de un mar a otro mar i de un bu- 
que a otro buque, como la gaviota que vuela de roca en roca por 
las playas. 



XII 



— ^¿I entonces? volví a preguntar, limitando mi interrogación a 
una palabra para dejarlas todas al locuaz capitán de altos. 

— Entonces... ¡Ah! cuando estábamos hablando con la Esme- 
ralda,., el Huáscar se atravesó, echó abajo su murada i 

¡zuml vino la bomba como un toro, medio a medio de los buques. 

I entonces ya no nos miramos, ni miramos al comandante, sino 
que gritamos todos: ¡Viva Chile!... I ¡viva Chile! respondió la 
Esmeralda i comenzó la fiesta. ¡I guaraca con ellos! 

XIII 

1 aquí el capitán de altos comenzó en su estilo, i en su lengua 
a contarnos el lance asombroso tal cual lo sabemos por los partes 
oficiales, i tal cual en otro lugar lo hemos narrado. 

— Pero tú ¿qué hiciste? volvimos a decirle, encerrándolo dentro 
de su exhuberante personalidad. 

— Yo, como capitán de altos, contestó González, me trepé con 
cuatro marineros a la cofa del trinquete, i allí nos parapetamos 
con coyes, que quedaron hechos estopa con las balas; pero a no- 
sotros no nos hicieron los negros ni rasguños. ¡ Qué cholos tan vi- 
lotes para la puntería, i esto que tiraban con ametralladoras. 

— ^¿I ustedes acertaban? 

— ¡Buen dar, señor! Traian los negros un cañón de a 300 (era 

Li A. DI A. P.--24 
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dIo de 1 50) a la proa, i el afán que tenían era barremos de en- 
cada por la popa de la goleta. I nosotros, qne no habían de car- 
:ar al bárbaro grandazo, porqne 8Í lo cargan, nos Junden... Así, 
enia un negro gnapeton i tomaba el atacador... ¡abajo el negro! 
''enia otro negro, ¡abajo otra vez el negrol hasta qne loa vilotes 
Trancaron, dejando el atacador metido en la boca de la pieza. 

I para contar esta leyenda, de la cnal Víctor Hngo habría te- 
ido tela para dos capítnlos, el capitán de altos tomó na comblain 
el armario i comenzó a hacer el aparato de cargar i hacernos las 
anteríaa nno por uno, — a Erráznriz, a Espejo, a Montiel, a Cas- 
ro i a mi mismo, mas lijero qoe a los otros. (1) 

— I Cuidado, hombre, qne nosotros no somos negros, le dijimos ; 
ero ni por eso el bravo dejaba de cargar i de apuntar,!.. . «¡tnm, 
omt ¡abajo el negrol» 

— Estábamos tnpiditos en la popa, como chinches, esclamÓ en 
sta coynntnra otro marinero del gmpo, í tiramos seis mil tiros 
in soltar los rifles, qne llegaban a chirrear. Cuando anclamos en 
LQtofagasta nos mandaron de tierra otros seis mil tiros, porque 
o había quedado ningún cartucho a bordo. Por esto los coman- 
antes de los cholos dicen que les pegamos con metralladora... 

XIV 

— I a todo esto, ¿qué hacían el comandante i los oñciales? 

— Lo que hacían era pelear i... jfnego, muchachos! Yo aguaí- 
iba al comandante para ver sí se ponía detras de la chime- 
ea. Pero ¡bueno el chiquitín! ni pestañeaba siquiera, i manda 
ue manda i /orza a babor/ — Á estribor la caña.' — ¡Fuego, mu- 
hachos! — Adelante la máquina! — Fuego i fuego, i ¡viva Chite! i 
olpes con la espada retando a los negros. ¡Qué hombre tan gnor 
azo i tan formal entre las balas! Como yo estaba en el trinque- 
;, tenía a mi capitán Condell a la vista i no le perdía pisada. 

—¿I OreUaP 



(]) El ieH'íi Vicuüai Mackenna ee acoupadó su U viaiu » U Covatfonga 
e los BoDores don lüdoro Erriiiriz, don Aga>tÍQ Moutle' Bodriguez i don 
lUis E. Cutro, todos periodiatiM. — J. A. Rotóle». 
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— ¡Aijuna^ sefiorl No me hable de ese hombre. Parecía un león 
acorralado, i a cada cañonazo qne acertaba con la pieza número 
1, decía palabras tan fieras i tan bonitas... 

— ¿I qué decía? 

Repitiólas el capitán de altos, una a una, porque eran solo dos 
i^e pocas sflabas... 

I aquí quisiéramos otra vez pedir prestado su jesto a Cambro- 
nne i su paleta a Víctor Hugo en Waterloo. 

— I ¡bala i bala! Mi teniente Orella les tiró 35 balazos i les 
acertó 30. Mi teniente Lynch, con el cañón número 2, les tiró 30 
balas, i ¡cómo serian éstas, cuando mi teniente andaba a pata pe- 
lada para no resbalarse i apuntar mejor! 

— Hé aquí, esclamamos todos, dos sublimes cabos de cañón! 
I estuvimos al pedir un ¡hurrah! para ellos, por el niño que man- 
daba sobre cubierta los cañones de a seis (Valenzuela), i por el 
otro niño que no desamparó ni un solo instante el puesto del ma- 
yor peligro en el combate, — el de la Santa Bárbara (Sauz). 

El teniente Eusquiza, desposeído de su cañón por Orella, por 
ser corto de vista, hacia el oficio de éste recorriendo todos los 
puestos del combate como oficial de detall. 

XV 

Asegurábannos los de a bordo que en la postrera hora del com- 
bate, los cabos de cañón Orella i Lynch disparaban con los caño- 
nes completamente caldeados, i fué un verdadero milagro que no 
estallasen las cargas. Cinco veces, al recular con violencia, se 
desmontáronlas piezas, saliéndose de sus delgados rieles; i era 
ese el momento que habría envidiado el mas eximio pintor de 
marina para copiar el puente de la intrépida cañonera! La tripu- 
lación en masa se precipitaba enloquecida sobre el cañón tumba- 
do, i cual si fuera liviana pluma, con brazos hercúleos, con las 
frentes empapadas de sudor i los pechos hinchados por el aliento 
i el coraje, lo ponian otra vez con la boca al enemigo. Cada cañón 
era en ese momento un grupo de Laoconte. 

Nunca el hombre, como las fieras, desplega mayor intensidad 
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de pensamiento i de accioD qae en el combate. Sq cerebro vibra, 
au mirada centellea. Todo lo ve i todo lo adivina. La vida, de- 
fendiéndoge, ha llegado a so apojeo en todaa ana manifeataciones 
morales i estemaa, i de aquí loa héroes i los Miércoles. Por esto 
mismo, loa qne caen perforados por el plomo no langnidecen con 
jemidos sobro el paente. La vida estalla en el ser físico como la 
caldera qoe el vapor hincha i destroza, i eolo deja paso al alma, 
convertida en centella de íhego. 



Un episodio sobre el cual reina a bordo, entre la marinería, 
ana jeneral sospecha, es el de qne la Independencia, venia mal 
herida i encabnzándoae por la proa cnando ae varó. 

Pero en lo qne no hai soapechaa, aino la mas completa i nn&- 
nime nniformidad, ea en el episodio de la rendición i de laa do» 
banderas arriadas i «echadas al agua,» i jqaé banderas! 

¿Laa viste tá? pregantábamos a nno por ano, ayudado en la 
investigación por Isidoro Errázariz. 

—¿Por qné no nos pregontan si los estamos viendo a ustedes? 

— «Fócaseles hizo la lanilla a los peruanos!» esclamó otro 
mnchocho qne estaba allí callado como nn obenque, llamado En- 
lejió Gómez. — «Nnnca habia visto banderas mas grandazas!» 



Lo mismo respecto del pabellón de parlamento. 

— Lo vimos todos, nno por nno, dicen veinte, treinta testigoa. 

En loque no hai conformidad — i es natural qne nolahaya— ca 
en quién fué el oñcial qne ae acercó a la mura i dijo: — No tiren 
mas, estamos rendidos! — Todos dicíin que por la gorra era oficial, 
pero nadie afirma qne fnera el infortunado Moore, El fogonero 
Sepúlveda lo conoce i dice qne no era él, porqne era tun chiqui- 
to» i Moore ea hombre i «tiene harto pecho.» 
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XVIII 



íbamos en eeta parte de nnestra demanda, cnando sintióse el 
toque acelerado de la campana del diqne. Ha cesado la hora de 
la charla i comienza la del trabajo. £a el momento de partir. 

lAdiosI bravos mnchachos, i nn trago por la patria i la bande- 
ra,i — I tú, barca de batalla i reliquia de la gloria, valerosa Vírjen 
de Covadonga, acaba pronto de ceñirte la coraza, i como la Ma- 
dona de tn nombre en las montañas de Astnrías, gnia otra vez a 
los valientes de Chile en medio del océano, porque ya hsa encon- 
trado en Condell tn Pelayot 

B. ViouSa Maokmna. 

Santiago, jnlio 6 de 1879. 
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CAPÍTULO XII 

RELACIÓN DBL OOMBATE DB ZQUIQUE 

el 21 de mayo. De 4 a 8 A. M. estaba de gnardia el te- 
ribe en la Esjneralda, i la Covadotiga cmzaba el pnerto. 

la qae primero vio los baqnes pernanoa, que al amaoe- 
,n, según sn plan, atacarnos. Efectivamente, al aclarar 

goleta daba la voz de alarma de bnqaes sospechosos. 
el comandante, inmediatamente subió a cubierta, í ob- 

el horizonte, pudo reconocerse qne del norte se acerca- 
naves lanzando macho hamo, lo qae hacia anmentar 
ospechas de que fnesen enemigos. A las 7 mas o menos, 
reconocer coa exactitud el monitor Huáscar i nnestras 

existían respecto del otro buque, que se creía íuese la 
a. Independencia. 

xidoji^a entretanto, se aproximaba al puerto para recibir 
Se le hicieron señales de reforzar bus cargas i ponerse 
Se tocó a rancho inmediatamente. Una vez que concln- 
Lorzar la jente se tocó a zafarrancho de combate, i con 

1 rapidez, fueron cubiertas i servidas ambas baterías, 
el resto de la jente los pnestos designados en medio 
r orden i compostara. Esto pasó próximamente a las 

leralda tenia sn proa al sur, un poco adentro del meri- 
pasa por el faro de la isla í a dos millas, mas o menos, 
;ña. La Covadon^a maniobró convenientemente, i al 
la popa de la corbeta, el comandante Prat preguntó 
ante Condell si su jente había almorzado i le ordenó se 
a eu poco fondo. La Covadonffa gobernó pasando por 
de babor de la corbeta, í al cruzar la proa del Ekáscar 
ciil metros, mas o menos, de distancia, izó sn bandera e 
e jefe de división, a6anzándolas con el primer disparo, 
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cayo proyetil cayó al agua, bañando el castillo de la Esmeralda. 

Tres ¡ burras I vivando a Cbile ae oyeron en naestros dos buques. 

La Independencia, que se babia mantenido distante i cuyo rum- 
bo aparente era hicia el centro de la bahía, lo cambió repentina- 
mente al sur. Se comprende que ambos blindados consideraron 
imposible la resistencia de nuestra parte i temian que nuestros 
buques pudieran escapar. Por eso intentaron envolvernos en 
una red. 

Mas, luego debian desengañarse. Pudimos observar entonces 
que el nuáscar estrechaba la distancia en los mismos momentos 
en que concluian los preparativos en nnestro buque. 

Fué digno de llamar la atención el que durante las diversas 
maniobran no se hubiera sentido sino la voz de mando. Parece 
que cada individuo comprendió la gravedad de la situación i 
mostró mayor intelyencia i conocimientos que en los ejercicios 
ordinarios. Los cabos de cañón, la rabiza en la mano i el ojo aler- 
ta a los movimientos del enemigo, esperaron la orden de romper 
el fiíego. ^ 

Al mismo tiempo la Covadon^a hacia su primer disparo con- 
tra el Huáscar, en medio de vivas a Chile. 

En nnestro buque se oyó el toque de atención mas o menos a 
las 8.30 A. M. i entonces el comandante desde la toldilla arengó a 
la tripulación en estos términos: 

«Muchachos I la contienda es desigual; nunca se ha arriado 
nuestra bandera ante el enemigo: espero que no sea ésta la oca- 
sión de hacerlo. Mientras yo esté vivo, esa bandera flameará en 
su lugar, i 03 aseguro que si muero, mis oficiales sabrán cumplir 
con su deber.» 

La tripulación correspondió con tres j burras I cuyas voces re- 
sonaron en los buques enemigos i en la población, según pudo 
atestiguarse después. 

Estimo que uno de los actos que hacen mas honor a nuestra 
tripulación faé éste. El que no hubiera podido apreciar el peligro 
en que nos encontrábamos, habría ereido que llegaba el momen- 
to de alcanzar un verdadero triunfo; habria creído que todos se 
felicitaban. 
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La arenga del comandante produjo nn efecto estraordinario 
que, comunicándose como una chispa eléctrica en todos, les par- 
ticipó algo del valor sublime que lo dominaba, su serenidad i su 
amor a la patria. 

La máquina comenzó a funcionar. Sin cesar el combate, la 
corbeta gobernaba hacia la población en dirección al muelle de^ 
fierro. La Independenciay que ya había tomado parte en la ac- 
ción, disparaba sobre nuestros buques con poco acierto. 

En estas circunstancias reventó una de nuestras calderas, i 
esto impidió un mejor gobierno i mayor rapidez en los movi- 
mientos. Ello no fué un obstáculo para que, sosteniendo el fuego, 
nos acercáramos a la población, situación que consideró el co- 
mandante la mas ventajosa, puesto que al dispararnos el enemigo 
debia producir destrozos en Iquique, inutilizando asi sus propios 
elementos. 

La Esmeralda se aguantó mas o menos media hora cerca del 
cabezo del muelle del ferrocarril, en dirección N£., contestando 
a los fuegos del Huáscar^ cuyos tiros eran cortos algunos i otros 
de mucha elevación, sin duda para no herir el puerto. 

Parece que entonces la Independencia recibió orden del co- 
mandante Grau para perseguir a la Cotadonga^ pues se le acer- 
caba, haciéndole continuos disparos. La Covadonga gobernaba 
hacia el sur, orillando la costa i salvando únicamente las rocas 
de la Isla. Ambos buques se perdieron de vista momentos des- 
pués. 

Según mis recuerdos, serian aproximadamente las 9.30 A. M. 
El Huáscar se mantenía en una situación conveniente, temeroso 
al parecer, de torpedos, disparando su gruesa ¿Irtílleria de tiempo 
en tiempo. 

Con la separación de la Covadonga el combate fué singular, de 
buque a buque. Ta los tripulantes de la Esmeralda no pudieron 
tener conocimiento de lo que pasó después a nuestra compañera, 
la gloriosa goleta, que tenia que hacer frente a la poderosa Inde^ 
pendencia. Todos, al ver la lucha que iba a continuar entre fuer- 
zas tan desiguales, juzgamos no ver mas ni restos del barqui- 
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clinelo i de los que faeron nuestros compañeros i amigos. Su 
desaparición la estimamos como su último adiós. 

Comprendiendo el jefe del ejército peruano, jeneral Buendia, 
que la posición de la corbeta perjudicaba a la población i a sus 
tropas ordenó colocar una batería de campaña en un rincón del 
puerto, que escapaba a nuestras miradas. Así nos vimos atacados 
por las dos bandas. Hubo necesidad de cubrir la artillería de 
ambos costados para responder al nutrido fuego de cañón i fusi- 
lería que desde tierra nos hacían destrozos i bajas • 

Ahora el combate pudo considerarse como naval i terrestre. 

Los rifleros de nuestras cofas contestaron a la infantería de 
tierra, i lo hacían con tal rapidez que cualquiera hubiera creído 
contábamos con una tripulación considerable, tan nutrida i sos- 
tenida era la defensa. 

En esa situación las punterías de nuestros cabos de cañón eran 
admirables: la mayor parte de nuestros proyectiles se estrella- 
ban contra la coraza del monitor, sin lograr el menor efecto de 
penetración sino el dejar pequeños rasguños. Hallándonos en 
esta embarazosa posición, el comandante gobernó al norte del 
puerto costeando i siempre disparando contra el Huáscar ^ pasan- 
do tras una chata que estaba fondeada. Hasta entonces el Huás' 
car no había acertado en ninguna de sus punterías. Disparó nue- 
vamente, i uno de los proyectiles de sus gruesos cañones penetró 
por el costado de babor, abriendo un agujero de medio metro, mas 
o menos, de estension i atravesó ambos costados. Hizo destrozos 
en la cámara de oficiales i produjo un pequeño incendio en esa 
parte, que fué luego apagado. A un sirviente de los pañoles de 
granadas le llevó una pierna. 

Talvez el Huáscar consideró entonces mas fácil nuestra rendi- 
ción. Mas viendo que nuestro ataque continuaba, se alejó de su 
última posición con el propósito de dar mas impulso a su máqui- 
na, decidido a espolonearnos. 

Nuestros disparos habían sido dir^jidos muí especialmente a la 
chimenea, por recomendación especial de los oficíales a los cabos 
de cañón. Estimábamos i hacíamos comprender a nuestra jente 
que la destrucción de la chimenea del Huáscar podía serle de 
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as fatales i con ello cambiar naestra eitoacion deses- 

lempo parece qne el comandante Gran pudo compren- 
■ecíamos do torpedos, i de allí sa ningnn temor de 
on sn eapolon. Esto pudimos comprenderlo, i el capi- 
oscando el modo de evitar que la corbeta faera espo- 
>eró al enemigo para calcalar los moTÍmientoa qne 
lar. Ed efecto, con an tino admirable dejó qne el 
acercara, i cuando sn comandante creyó atacar a 
ne por sa centro, el nuestro dio avante la m&qaina, 
la la cai\a a babor. Esto desorientó al Huáscar i sa 
ó por la aleta de babor. Parece que el andar del ene- 
i lo mas ser de media fnerza. 
¡nde, porqae qaedó parado i sa proa, tocando a la 
i corbeta, formó con esto on ángnlo como de 40°. . 
'se el Haáaear disparó eos cañones sobre la cubierta 
nqne, al mismo tiempo que sus ametralladoras. Esto 
bajas considerables. La Esmeralda a su vez dispa- 
individao continuaba conservando el puesto que le 
. Las bajas inmediatamente eran llenadas. El estam- 
laflones, ametralladora'^ i rifles de ambos baques; la 
odncida por este motivo, i basta los lamentos de los 
Hlian el oir la voz de mando qne pudiera dirijir el 

3n de los dos bnqnes no duró sino uno o dos minutos. 
po el comandante Prat concibió la grande idea de 
onitor i dio la voz de: «¡al abordaje, mochachosl» i 
revólver en mano, saltó él primero, precipitándose 
ierta del enemigo. 

del comandante, que constituye sin dnda el mayor 
gloría, no puede ser debidamente apreciado sin es- 
il ausilio de algunos antecedentes, si obedecía a un 
tado i del caal podía esperarse algnn resaltado fo- 
nosotroB, o si creyendo él todo perdido, obedeció re- 
!, en el momento supremo, a esa inspiración propia 
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de los héroes, que les hace considerar el sacrificio propio como 
fecundo jévmen de abnegación i patriotismo. 

Siendo éste un punto de trascendental importancia i sobre el 
cual no se ha hecho toda la luz deseable, i aun ha servido de tema 
a encontradas conjeturas i a comentarios mas o menos arriesga-* 
dos i hasta erróneos, me creo en el deber de dar algunas espli- 
caciones, que por lo menos sirvan para disipar la duda en muchos 
escritores. 

Desde los primeros momentos en que se esparció por el paüs 
la noticia de la gloriosa hazaña de la Esmeralda i de la conduc* 
ta heroica de su comandante, exaltó la imajinacion pública, jun- 
to cun la grandeza del hecho, la idea de que el abordaje del 
Huancar habia sido un plan premeditado por el comandante i co- 
municado quizás a la tripulación. Cabilándose sobre esta idea, 
era natural que asaltara el sentimiento intimo de que ese plan 
hubiera abortado quizás por falta de unidad de acción de parte 
de los últimos. 

A este respecto debo advertir que la posibilidad de un aborda^ 
je al buque enem^'go que nos atacara habia sido concebida ya por 
el comandante de la Esmeralda antecesor de Prat, capitán 
Thompson. Así lo manifiesta el hecho de haberse preparado en 
su tiempo algunos elementos de abordaje. 

Conviene, sin embargo, no atribuir a este antecedente una gran- 
de importancia. Sabido es que en todo armamento, particular- 
mente en estado de guerra, se contienen aquellos útiles, i que el 
acto de abordar un buque no debe perderse de vista como un caso 
posible, que en circunstancias posibles debe emprendarse. Así, 
pues, si para el comandante i para nosotros estaba prevista aque- 
lla emerjencia, no pudimos cifrar en ella una espectativa halaga- 
dora en presencia da los formidables adversarios que teníamos 
delante. Debe considerarse el poder inmensamente superior de la 
artillería de éstos para comprender que se nos ocurriera que bas- 
taba para echamos a pique unos cuantos tiros bien diríjidos, sin 
necesidad de aproximarse tanto a nosotros que nos fuera posible 
la operación del abordaje. Una esperanza de esta clase era tanto 
menos realizable cuanto que el superior andar del Huáscar i la . 






196 



XA APOTEOSIS 



^ 



casi inmovilidad de nuestro bnqae ponia al primero a cubierto 
de toda tentativa que hiciéramos de llegar hasta él. Por lo de- 
mas, tómese en consideración que llegado el caso, poco presumi- 
ble 'para nosotros, de que el enemigo se resignara al fin a atacar- 
Bos con el espolón, el estado de la cubierta del Huáscar j defendido 
con su coraza, cerradas sus escotillas, sin jente a quien batir, do- 
minada por los fuegos de su torre i ametralladoras de cofa, ofre- 
cia un campo inespugnable al abordaje. 

Aun hai mas : cuando el Huáscar embistió decididamente con 
el espolón a nuestra corbeta, el comandante i nosotros debimos 
calcular que aquél seria el golpe de gracia, i que la tentativa de 
saltar al abordaje no debia producir mas resultados que el de 
preferir este jénero de muerte al que de otro modo nos aguarda- 
ba, sumerjiéndonos en las olas con los destrozos i fragmentos de 
nuestro buque. 

* Con estas lijeras observaciones, fácil es comprender que el 
comandante, durante la larga, obstinada i desigual lucha que 
sosteníamos con el Huáscar , no debió pensar en que fuera reali- 
zable un abordaje intentado por nosotros; que, de consiguiente, 
no pudo preparar ordenadamente la tripulí|.cion para tal manio- 
bra; que en el momento en que ella pudo efectuarse, como lo 
manifestó nuestro denodado jefe, apenas le rodeaban algunos de 
los soldados que componian la guardia de bandera en la escotilla; 
que fuera de ese estrecho recinto no era fácil oir su voz de man- 
do cal abordaje, muchachos Id en medio del atronador estruendo 
de los disparos hechos por una i otra parte; i finalmente, que no 
siendo accesible el Huáscar sino en el punto de costado de su 
proa con nuestra popa, era menos fácil de lo que puede imají- 
narse saltar de nuestra cubierta a la del enemigo. 

Esto esplica que solo el sarjento Aldea de esta gUEurdia le 
acompañara; quizás cuando los otros intentaban hacerlo, ya el 
Huáscar comenzaba a separarse. 

A través del humo que por momentos se disipaba, pudo ser 
visto el comandante sobre la cubierta enemiga, buscando en vano 
algún adversario a quien ultimar, sin encontrar mas que las ba- 
las dirijidas contra él desde los puntos invulnerables e impene- 
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trables de los enemigos; i no pasaron sino breves instantes, 
cuando se esparció entre nosotros la noticia de que habia caido 
atravesado por una bala, habiendo cabido la misma suerte a su 
digno acompañante, el sarjento Aldea. 

Esta fatal nueva hizo estallar en todos el deseo de la vengan- 
za, llevado hasta el delirio, i el irreprimible deseo de imitarle. 
Desde entonces no se hizo alto, ni en los que caian muertos 
ni en las lamentaciones de los heridos, i cada uno no pensaba 
mas que en apurar aquella defensa desesperada; el combate arre- 
ció con una fuerza indecible. 

Con la muerte del comandante correspondió el mando al oficial 
de detall, que lo era el teniente 1.® don Luis üribe, tocándome, 
en consecuencia, a mí ocupar el puesto que éste dejaba. 

Mientras tanto, el Huáscar continuaba alejándose de nosotros 
sin dejar de disparar sus gruesos cañones i sus ametralladoras, 
con lo cual aumentaba el número de nuestras víctimas. Los ofi- 
ciales se veian apurados para llenar las bajas con jente apta. Los 
cirujanos i el sangrador eran insuficientes para prestar los pri- 
meros ausilios a los heridos. 

La actividad del teniente Serrano pareció redoblarse con la 
muerte del comandante, pues se le vio, sin abandonar su puesto en 
la artillaría, recorrer todos los cañones i reemplazar las bajas que 
notaba, alentar a la jente i pedir la venganza de nuestro jefe. 

Quien conoció los antecedentes de este distinguido marino 
pudo comprender que, en medio de su carácter jovial i festivo, 
encerraba un gran fondo de seriedad i de honor. Como oficial de 
la armada, se distinguió siempre por su espíritu serio en el ser- 
vicio i exactitud en el cumplimiento de sus obligaciones. Como 
profesor de guardias-marinas se conquistó el aprecio i considera- 
ciones de sus discípulos, a quienes siempre inculcaba ideas de 
honor i de subordinación. Todo el fondo de su grande alma se 
reveló en esta solemne ocasión ; podría decirse que la antorcha 
de su ser despedía su última llamarada. 

Mientras tanto, fuimos consultados por el teniente Uribe, que 
hacia de comandante, los demás tenientes sobre las medidas que 
convendría adoptar en aquella situación: si echar a pique el bu- 
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qne, vararlo o continuar el combate. Se resolvió por unanimidad 
luchar hasta sucumbir. 

El -fftóá^mr en esos momentos, 11.30 A. M. próximamente, 
forzaba su máquina o se precipitaba segunda vez para herirnos 
con su espolón. Pasó un momento i un formidable choque hizo 
estremecer nuestro buque. Esta vez el golpe lo recibimos un poco 
a proa de la cuaderna nuestra a babor. La artillería i fusilería 
de ambos buques obraban con una rapidez estraordinaria. Los 
poderosos cañones del Huáscar hacían considerables destrozos 
en el casco i cubierta de nuestro buque i nos ocasionaban nume- 
rosas bajas. Nuestros cañones se disparaban a largo de braguero 
i nuestros rifleros sostenían un fuego nutridísimo sobre la cu- 
kf bierta del enemigo sin hacer ninguna víctima, porque en ella no 

habia un solo hombre, mientras las ametralladoras enemigas ha- 
dan funesto efecto en nuestra cubierta. 

En este segundo espolonazo no consiguió tampoco el enemigo 
echarnos a pique i la proa del monitor quedó formando un ángxdo 
como de 45® con nuestro costado, correspondiéndose las popas de 
bos buques i manteniéndose en esta situación por algunos mo« 
mentos. 

El teniente Serrano, otro Prat por su valor sublime i por su 
igual sacrificio, concibió en aquel instante la idea de repetir la 
hazaña de su jefe, de conquistar como él un laurel de gloria sobre 
la cubierta enemiga. Brcunió unos pocos hombres que quedaban 
en los cañones, i después de exhortarlos i comunicarles su entu- 
siasmo, con 12 o 16 de ellos saltó al abordaje, él con espada en 
mano i su jente armada de rifles i sables. 

La suerte de estos valientes no podia ser otra que la de los que 
les hablan precedido en aquella temeraria empresa. Sin embargo, 
salvó de la prueba uno solo cuyo nombre siento no recordar, que 
es digno de especial memoria por un incidente en que tomó parte 
importante i creo no deber pasar por alto. 

En esta tentativa de abordaje, los que la acometieron llevaron 
consigo una de las espías adujadas en el castillo, estando uno de 
sus chicotes abarlietado en la jarcia del palo trinquete, con el ob- 
jeto de amarrarla al buque enemigo para estrechar las dos naves* 
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Pues bien, nuestro sobreviviente, después de poner todo su 
empeño en asegurar la espía, notó antes de conseguirlo que todos 
BUS compañeros habían caído, siendo él el único que aun se en- 
contraba sobre la cubierta del blindado. Su aislamiento i la inu- 
tilidad de sus esfuerzos le aconsejaron entonces abandonar su 
empresa, i lanzándose al agua, pudo ganar nuevamente nuestro 
buque, donde aun podía prestar mayores servicios. 

El teniente Serrano no murió, sin embargo, inmediatamente, 
según pudimos saberlo después, cuando fuimos recojidos a bordo 
del monitor, a pesar de que estaba atravesado de balas; i según mis 
recuerdos, debió morir como a las dos de la tarde, siendo notable 
la analojía entre la muerte de este oficial i la del sarjento Aldea, 
que acribillado de heridas sobrevivió hasta el día siguiente, de- 
jando de existir en el hospital militar, a donde fué conducido. 

En el segundo abordaje, que para el enemigo significaba, sin 
dncla, el decidido propósito de poner fin a una resistencia que 
debia estimar como temeraria obstinación o como insolente in- 
salto a su poder incontrastable, hallándose reducida nuestra tri- 
pulación a menos de la mitad, fatigada con un trabajo abrumador, 
convencida de que toda resistencia era inútil como esperanza, no 
solo de triunfo sino aun de salvación ; en medio de la mas desola- 
dora escena de esterminio, en medio de este cúmulo de circuns- 
tancias tan favorables para hacer decaer el ánimo, inspirar el aba- 
timiento i resignación a la inacción, se manifestó, por el contrario, 
nuevo entusiasmo, maravillosa enerjía. La escena estaba alumbra- 
da por los recientos destellos del glorioso ejemplo de Prat, i 
su primer imitador. Serrano i demás compañeros, debían apare- 
cer inundados por la luz deslumbrante de la misma antorcha. 

Las consecuencias del segundo espolonazo se tradujeron en 
una notable reducción de todos nuestros elementos de defensa. 
A las numerosas bajas que desde luego esperimentamos con sus 
disparos a boca de jarro, se agregó el efecto de las nuevas averías 
que sufrimos. 

La última perforación de nuestro costado inundó la Santa Bár- 
bara, en la cual perecieron todos los que se encontraban en ella 
en su servicio, escapando milagrosamente solo el condestable. 
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Segnn mis cálculos, qne no creo exajerados^ pasarían de cna* 
trocientos los disparos de cañón de nuestro buque. Sobre cubierta, 
en la batería reinaba profundo silencio; solo de cuando en cuando 
era interrumpido por uno que otro disparo. El aspecto de la cu- 
bierta era sombrío i triste; por todas partes la vista encontraba 
cadáveres o heridos cuyo aspecto entristecia; habia cesado ya el 
afán de conducir a estos últimos a la sala de amputación; al pié 
de los cañones se divisaba apenas uno que otro sirviente. 

En medio de esta desolada escena apareció, como al disiparse 
una tempestad asoma por entre las nubes una fuljente estrella, 
la figura de> simpático i malogrado guardia-marina don Ernesto 
Riquelme, en su puesto del deber, atendiendo a la batería i for- 
mando inventario de los últimos cartuchos de que aun podia dis- 
ponerse. 

El resto de los oficiales subió a la toldilla, con esa triste re- 
signación del que habiendo hecho todo lo que puede, se abandona, 
por fin, a su destino; i por una de esas versatilidades tan propias 
de la naturaleza humana, sobre todo en los grandes contrastes 
de la vida, el convencimiento de la última impotencia hizo pen- 
sar a los sobrevivientes que el papel que les quedaba por repre- 
sentar ya no era otro que el de ensayar sus dotes natatorias, 
siendo ésta la ocasión para los que no las poseian de hacer su 
primero i desairado ensayo. 

Al recorrer con la vista a nuestros últimos compañeros, nota- 
mos la ausencia del injeniero 1.^ i de los demás de su departa- 
mento, siendo para nosotros un misterio hasta hoi la desaparición 
del primero, aun que mis conjeturas me inducen a creer que des- 
pués de haber dado cuenta de haberse apagado los fuegos de la 
máquina, descendió al lugar de su puesto a impartir órdenes a la 
jente de su dependencia, i que debiendo él, con arreglo a orde- 
nanza, retirarse el último, quizas no tuvo tiempo de hacerlo i pe- 
reció ahogado. 

El Huáscar^ mientras tanto, se habia apartado a tres o cuatro 
mil metros, i entonces, virando rápidamente sobre su costado de 
babor í con un andar de mas de media fuerza, hizo rumbo hacia 
nosotros para darnos el último espolonazo. Al acercarse nos lan- 
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zaba con prontitud loe proyectiles de su torre, a los que contes- 
taba uno que otro disparo de nuestra moribunda nave. Hallándose 
ya el monitor a pocos metros de distancia de nosotros, el guardia- 
marina Riquelme le envió su último reto i nuestra última pro- 
testa contra su esperanza de rendirnos, disparando el último 
cañonazo; fué secundada esta manifestación por los rifleros de 
nuestras cofas. 

En esos momentos se aprestaban los injenieros i oficiales de 
mar para salir a la cubierta, desde la antecámara de los guardias- 
marinas, lugar destinado a los heridos. El enemigo, a este tiem- 
po, disparó sucesivamente sus dos cañones de torre. Uno de los 
proyectiles, penetrando por el costado de estribor, hirió mortal- 
mente a unos i otros, formando de sus cuerpos una masa informe 
i cpnfasa, mezclada con los fragmentos del buque i de los mue- 
bles. A esta jeneral destrucción escapó, sin embargo, uno solo, 
que fué el ayudante de cirujano, don Jerman Segura, siendo él 
mismo quien nos refirió después en nuestra prisión, que no com- 
prendia cómo se habia salvado, haciéndonos al mismo tiempo una 
horrible relación de los estragos producidos por aquella bala. 

El segundo proyectil destruyó las escalas que conducian a la 
toldilla i la rueda del timón, matando a los timoneles que conser- 
vaban sus puestos, a algunos grumetes de corta edad i al tambor, 
cuya corneta fué tomada por el cabo Reyes, para tocar a de- 
güello. 

Sonó al fin la hora final de nuestra querida corbeta; podria 
decirse que su última agonía fué el estremecimiento que produjo 
en ella el tercer espolonazo del monitor. 

El poder material, la fuerza bruta habia vencido: un débil bar- 
quichuelo era sumerjido en el mar; pere el vencido acababa de 
conquistar un verdadero triunfo: la Esmeralda^ santuario de 
gloriosas tradiciones, escuela de los mas distinguidos marinos de 
nuestros tiempos, sucumbia ante el poder irresistible de un ene- 
migo que solo contaba en su favor con la fuerza; pero su víctima 
aceptó con resignación el sacrificio en defensa de la buena causa, 
ostentó, como última atestación de su fe, la bandera izada en el 
pico de mesana i que fué la última en sumeijirse. 

A* DB A. P.— 26 
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El último espolonazo produjo nn mayor estremecimiento qae 
loa dos primeros. Parece que el monitor aumentó la fuerza de su 
máquina, i unido GBto a nuestra iumoTÍlidad, el efecto no pudo 
Ber mayor. El enemigo, desesperado por la prolongación do la 
lucha, qniso dar fin al ataque. 

Al snmerjirse la Esmeralda, flameaban los banderas del palo 
triiiqnete, la de servicio, como buque de guardia; en el mayor, el 
gallardete, insignia de oficial de guerra; eu el de mesana, la de 
¡efe de división. La bandera nacional izada en el pico de este pa- 
lo desapareció la última de la superficie por haberse hundido la 
nave de proa. 

No me es posible señalar el número de ahogados. La ola qne 
ae formó en la cubierta debe haber envuelto a algunos hombres, 
enredándolos en la jarcia i maniobras de los palos, i otros pudie- 
ron ser arrastrados a la cámara alta i sucumbir allí. 

El vapor Lámar, trasporte nacional, luego qne se reconoció al 
íuemigo, recibió orden del comandante Prat de izar la bandera 
norte-americana, i dcspnes de recibir la correspondencia de la 
escuadra, con todas las precauciones aconsejadas por la pruden- 
cia, la Orden de abandonar la bahía en dirección al sur. Capo a 
este trasporte el traer a Ántofagasta las primeras noticias del 
combate. 

El cómo haya escapado i lo haya dejado escapar el enemigo, 
es algo que solo debe conocerlo ese mismo enemigo. 

Debiendo partir hoi 19 a invernar con nn buque, el trasporte 
AmazoTia», a Coquimbo, en cumplimiento de órdenes superiores, 
no he podido disponer de mas tiempo para coordinar todos mis 
recuerdos. Sin embargo, los liechos principales creo que están 
consignados, i si he conseguido qne usted los estime en algo, me 
basta como suficiente satisfacción. 

La brevedad del tiempo me ha privado del deseo de dedicar 
algunos recuerdos a los demás oficiales i tripulantes que snenm- 
bieron en el puesto del deber, i mni especialmente a los injenie- 
ros don Eduardo Hyatt, don Vicente Mntilla, don Dionisio Man- 
terola, don J. Gutiérrez de la Fuente i otros. 

De usted afectísimo amigo i S. S. — Francisco 2." Sancuez- 
Valparaíso, mayo 19 de 1885. 
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CAPÍTULO XIII 

UN EPISODIO ÍNTIMO 

Han trascurrido seis años desde ese dia imperecedero, i hoi, al 
tomar la pluma para escribir lo que en seguida voi a relatar, sien- 
to que mi corazón palpita como en los instantes mismos en que, 
bajo el fuego del enemigo, oí su voz encargándome el cumpli- 
miento de lo que El que todo lo puede quiso fuera su voluntad 
postrera. 

Han trascurrido dos largas horas de combate, durante las cua- 
les muchos habian rendido ya las vidas en defensa de la nación, 
cuando se notó que el Huáscar^ cansado talvez de los estériles 
esfuerzos por vencernos, ponía su proa hacia nosotros con el indu- 
dable propósito de espolonearlos. Vista la maniobra por la tri- 
pulación, el entusiasmo se hizo febril i el fuego, hasta ese ins- 
tante bien sostenido, se tornó activísimo. 

El teniente Serrano, jefe que era de mi división, animaba a los 
sirvientes de las piezas que nos estaban encomendadas, i diri- 
jiéndose a mí, me dijo: <i Amigo ^ esta si que es la última: saqúese 
los botines porque nos vamos a ir a piquey>. Terminaba la frase 
anterior, cuando oí que el comandante me llamaba. 

— Hágame el servicio de llamar a mi mayordomo, fué la 
orden. 

La cumplí inmediatamente i noté que éste, después de hablar 
con él breves palabras, bajó a la cámara para volver luego a su- 
bir llevando en la mano algo que el comandante miró durante 
algunos segundos antes de ponerlo en su bolsillo. 

Instantes habian trascurrido desde la escena anterior, cuando 
volví a oir mi nombre pronunciado por el comandante. Acudí a 
su Uamaio, anbíeado por una pequeña escala que a babor comu- 
nicaba la cubierta con la toldilla, i al ponerme en el descanso, 
esperando me hablara, vi se ceñía la espada, que durante la acción 
había tenido colocada sobre la caja de banderas. 

Se dirijió luego hacia mí, i después de breve pausa^ con su fiso- 
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Doiufa perfectamente tranqnila i como aoaríéadose, me dyo ; 

— Creo, Zegera, que uated, como loa demaa, no ignora el fia 
qae nos espera. 

Gnardé silencio. 

— Pero usted es mai joven, replicó, i tengo para mi qne so 
tnena estrella lo ha de salvar. 

— Se&or, le dije, creo qne tiene nstod las mismas espectativas 
de salvación que nosotros, i Dios ha de querer que el comandan- 
te DO nos falte. 

— Gracias, rae contestó con la* misma tranquilidad, agregándo- 
me en seguida: <iPero como eso es difícil que suceda, si lo que 
ztpero se cumple, rto se olvide de mis palabras, que serán talvez 
las últimas: Cuando vuelva usted a Valparaiso¡ vea a tni Car' 
mela, dígale que mis últimos recuerdos, tais últimos votos son 
para ella i mis hijitos.i» 

Al oir aqnellas palabras no sé realmente lo que pasó por mi. 
Me sentí dominado de nn sentimiento tan estraño, qne no atiné a 
contestar; i habria talvez llorado si en aquellos instantes no hu- 
biera comprendido la necesidad de sobreponerme a mf mismo. 
Vino a sacarme de aquella angustiosa situación la palabra del 
mismo comandante, qoe volvió a decirme: 

«Zegera, tenga presente mi encargo» ; i luego, mirando h&cia el 
Huáscar, que estaba ya mui próximo, me dijo: «Vaya a la máqui- 
na i dígale a Hyatt (injeniero 1,°) qne dé toda fuerza.» 

Bajé al entrepuente en cumplimiento de la orden qne acababa 
de recibir, i al verme los injeoieros qne estaban en la plataforma 
de las calderas, me preguntaban en medio de la mayor ansiedad, 
Quál era la situación en que estábamos. Yo, como es natural, les 
contesté atenuando en cuanto me faé posible la verdad del tríate 
fin qne uos esperaba. Mas de uno, ai oir mia palabras, prorrum- 
pió en entusiastas vivas a la patria. 

Me diríjía ya a cubierta, cuando sentí que la batería de estri- 
bor disparaba todas sus piezas a un tiempo. Corrí entonces para 
llegar a mí división, i recien lo había efectuado, cuando se sintió 
un golpe horrible, el buque se inclinó sobre estribor i crujió bty'o 
nnestroB pies. 
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Era el Huáscar que habia espoloneado a la Esmeralda! 
Cuando el humo se hnbo disipado i todos pudimos damos cuen- 
ta de lo que a nuestro rededor habia pasado^ vimos al Huáscar 
tx>mo a trescientos metros de nuestra aleta de babor ocupado en 
dispararnos a quema ropa con sus grandes piezas, i que el sitio 
que antes ocupaba nuestro querido jefe se hallaba desierto. 

Los que no habíamos alcanzado a oir la voz ordenando el abor- 
daje no acertábamos a esplicarnos su desaparición, i yo solo pude 
darme cuenta de ella cuando Serrano, que venia de popa, me 
dijo: íPrat ha saltado al Huáscar i ha muerto. d — Me produjo 
esta nueva tanto estupor que no me atreví a interrogarle pidién- 
dole detalles. 

. Como usted ve, su previsión se habia cumplido. Propagada entre 
todos la noticia de su muerte en menos tiempo que el que empleo 
para escribirlo, se dejaron oir a cada momento entre la marinería 
palabras de venganza que demostraban el excelente espíritu de 
la jente, i aunque la cabeza habia caido, no por eso pensó nadie 
en abandonar los puestos que se les habia señalado. 

El querido comandante habia sucumbido, pero su sombra habia 
quedado entre nosotros. Aun parecía oirse el eco de su voz al pe- 
rorar a la tripulación, pidiendo que no se sentara ese dia el pr e 
cedente de arriar el pabellón. 

Tal fué, querido amigo, el episodio que usted ha querido le re- 
late i que acabo de consignar con la verdad que me inspira su 
bendecida memoria, siendo ésta la primera vez que lo repito, des- 
de el dia en que lo comuniqué a la digna [matrona que lleva el 
nombre de nuestro héroe. 

El probará a usted cuál era el temple de alma del hombre que 
la nación nunca llorará lo bastante i que supo con su heroísmo 
sin igual esculpir la pajina mas brillante de nuestra historia na- 
val-militar, inspirando a sus subordinados con su ejemplo esa uni- 
formidad de voluntades i de esfuerzos que diera por resultado la 
coronación de la obra iniciada por él al sacrificarse. 

,La terminación del combate del 21 de mayo por el hundimiento 
de nuestra vieja corbeta con todos sus colores al tope, fué el com- 
plemento necesario a su nunca bien ponderada hazaña. 



.• r 



4 



n 



i. , ' 






. *i 















206 LA APOTEÓfelS 






Desearía consignar en esta carta, estractándolos al efecto de 
mi diario, otros incidentes bastante interesantes que se relacionan 
con Serrano, Riquelme i otros ; pero vuelvo a lamentar que el re- 
ducido espacio de que dispongo no me lo permite. Ello será mate- 
ria de un trabajo aparte que desde luego prometo a usted i para 
el cual confio hallar hospitalidad en las columnas de su ya acre; 
ditado diario. 

No termiüaré sin desvirtuar un error hasta hoi abrigado por 
muchos i que se relaciona con el fin de nuestro héroe. 

¿Murió Prat instantáneamente, o herido fué conducido a una 
de las cámaras, donde después de breves momentos espiró? 
Sostengo lo primero, i para ello me ftmdo en lo siguiente: 
Cuando el capitán me llamó, noté, sin que me causara estrañe- 
za, que en uno de los dedos de la mano izquierda tenia una pe- 
queña mancha de sangre producida talvez por algún rasguño. 

Terminadas las escenas del combate i cuando después de haber 
permanecido a bordo del monitor mas de cuatro horas se nos or* 
denó salir de la cámara en que nos encontrábamos para irnos en 
seguida a tierra, vimos, al efectuarlo, tres cadáveres cubiertos ten- 
didos sobre la cubierta i con las cabezas apoyadas en un culiche- 
te. Al mirarlos me llamó la atención uno en cuya mano izquierda 
alcancé a percibir una mancha de sangre, i antes que pudieran 
evitarlo, levanté la bandera que lo cubría. Ese cadáver era el del 
capitán Prat, cuya cabeza destrozada por aleve proyectil que le 
dio en la frente, manifestaba claramente que su muerte habia sido 
instantánea. A pesar de su horrible herida, el semblante lo tenia 
tranquilo, i se conoció que su último momento lo habia sorpren- 
dido en medio de esa calma que siempre fué el distintivo mas 
característico de su modo de ser. 

Probado lo anterior, ¿cómo podrá, pues, sostenerse que Prat he- 
rido fué cuidadosamente recojido i asistido en una cámara hasta 
que espiró? ¿Dónde lo tuvieron que nosotros no pudimos verlo? 
Conste, pues, que Prat, muerto al pié de la torre i sc¿jun Grau 
víctima de su temerario arrojo^ solo fué removido al sitio en que 
nosotros lo vimos al embarcarnos. 

Esperando haber satisfecho los deseos manifestados por usted, 
en la parte que ha motivado la presente, aprovecho esta oportu- 
nidad para ofrecerme de usted su atento amigo i S. S. 
ValparalBb^ 1885. Yiosktb Zbgbbs B. 
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CAPÍTULO XIV 

OABTA DEIi OOMANDANTB OONDBLI. 

La signiente importante carta dirijida por Coadell a loa edito- 
res de la Union de Valparaíso, ae publicó en este diario el il de 
mayo de 1885. Dice así: 

Valparaiao, mayo 20 de 1885. 
Señores de todo mi aprecio: 

Anoche he tenido el honor de recibir ana carta de nstedes pi- 
diéndome alganas lineas e impresiones sobre el combate del 21 
de mayo de 1879 en las agaaa de Iqniqae, paea el directorio del 
diario La Union desea commemorarlo en sa aniversario de maña- 
na con ana edición especial de dicho diario. 

Lamento qae la premura del tiempo me impida casi en abso- 
Into cumplir, como deseara, el pedido de nstedes i coadj-nvar a sn 
patriótico propósito, apuntando a la Igera mis recaerdos e impre- 
siones de aqael dia. 

¿Qoé podré decirles de esa jornada de mi vida qae tuvo por es- 
cenario el océano i por testigo a Dios? 

La snerte qniso que al mando de nn pnOado de bravos empren- 
diera lucha designal contra formidable enemigo, i el patriótico 
heroísmo de esos corazones esforzados i resneltos coronó mi sien 
de comandante de la Covadonga con el laurel de la victoria. 

Es a ellos, señores, a qoienes nstedes debieran dirijirse en de- 
manda de recuerdos e impresiones: yo fui la cabeza en esa acción, 
ellos el corazón. 

Como jefe i militar chileno, yo debía respetar las tradiciones 
de nnestra bandera, qae en esos sublimes moment(» veía flamear 
sobre mi cabeza en el palo mayor de la nave de nú mando, lu- 
ciendo BQ inmacalada estrella, como brilló el sol al modio día. 
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despaes de veacido i enclavado el enemigo Bobre las propias rocas 

de 8Q costa. I 

Como ¿ntes decía, lamento el corto tiempo de qne lie podido 
diaponer para Batiafacer la petición de oetedes i dejar, nna ves 
mas, constancia de admiración i recuerdo hacia aquellos valientes 
que tnve a mis órdenes en esa gloriosa jornada. 

Si astedes quisieran reprodncir mijparte o£ciaI de ese combate 
en algo sapliria la deficiencia de esta relación. 

Al querer dar forma a tas impresiones de aquel día, acude a 
mi memoria el recuerdo del teniente Orella, ese titsn de la jor- 
nada, que aun me parece ver sobre la cubierta de mi nave, arro- 
gante i atrevido, desafiando la muerte i como conquistando la in- 
mortalidad. I 

iSi me fuera dado depositar sobre su tamba el tributo del co- ' 

razón, las lágrimas 1 | 

En esa jornada, que principió a las 8 A. M. i terminó a las 12 i 

i media P. M. mi segundo, Orella, a cargo del cafion de proa, fué 
el aniquilador de aquella fortaleza flotante. I 

I en esos angustiosos momentos, cuando se luchaba cuerpo a 
cuerpo, cuaudo se practicaba de un modo tan absoluto el lema 
del chileno: vencer o morir, el teniente Orella dejaba por un ins- 
tante su puesto destructor i castigaba severamente a un ma- 
rinero que, entusiasmado por un buen disparo de Orella, se dirijia 
a mi puesto i me decia: «Comandante, no bal cuidado, peleare- 
mos hasta morir.n 

£sto lo apreció c(mio un acto de insubordinación, porque en ese 
trance toda la tripulación debia estar convertida en miqoina de 
guerra. I 

[Qué emoción, señores I ' 

Ko hagáis que recuerde aquel sublime abrazo, aquella escena i 

de lágrimas, de orgullo, de placer i patriotismo con que la tripu- 
lación en masa sofocó mi corazón. 

Acto continuo de encallarse la Independencia el teniente Orella ' 

la saludaba sobre la roca con un último proyectil de su caSon, i 
lu grito un&uime, unísono, Ueuó el espacio; Ya ge varó, i todos 
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corren cnal impetuoso torrente desbordado, i se abalanssan sobre 
mí esclamando: se varó, se varó; viva el comandante/ 



Digan, señores i amigos, escenas como ésta, en tal teatro, ¿se 
podrán describir? Imposible. 

No satisfecho aun el teniente Orella, sube al puente i con la 
mayor sangre fria me dice: «permítame arriar un bote para ir a 
la Independencia^ se lo supUco. 

— «No hai tiempo i el Huáscar nos destrozarais, le contesté 

— Señor, me replicó, no me tardo nada, voi solo a poner los 
pies en la cubierta.» Esta ocurrencia se la celebré. 

Jamas, señores, debemos olvidar a servidores i valientes como 
el teniente Orella; en el aniversario de aquella fecha yo bendigo 
su memoria. 

] I qué de recuerdos no traerá a mi mente la última despedida, 
el saludo eterno que, desde el puente de nuestras naves nos hi- 
cimos con el capitán Prat! ¡Cómo repercuten en mi corazón 
aquellas palabras» que fueron orden i adiós: «Cada uno, cumplir 
con su deber.» 

Como chileno i como marino me siento orgulloso de haber ser- 
vido bajo las órdenes del capitán Prat, i de haber tenido bajo la 
mia al teniente Orella. 

Son dos figuras de luz que me hacen recordar la frase de un 
grande escritor: 

«El jénio, lo mismo que la montaña, vistos de cerca asustan ; 
están hechos para ser contemplados por las águilas.» 

Disculpen, pues, ustedes no haya satisfecho en debida forma 
su pedido. El tiempo i el tema, como ustedes lo apreciarán, son 
para mí insuperables obstáculos. 

De ustedes atento servidor i amigo. 

CIrlos a. Condbll 
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CAPÍTULO XY 

LA JORNADA DEL 21 DB UAYO 

tada a la posteridad por los telegrafistas de Iqnlqae 

"Etmtraíáa M íai a piqno entenmenta, 
Sa ubemoB ai Haáicar lujra reocgido tlga- 
DM tripnlBLUtai, iiiuiqne tooim qqe eahí 
botes al agnitM.." (Deipacio dtí Ultffn^ilti 
de Iquiqut al ie¡ Mallt, mago SI de 1S79). 



I 



í, pintoreBca cindod de Iqaiqne, pGqnefía Constantínopla de 
aédanos, se despierta perezosamente entre la broma, destA- 
lose sobre la parda colina sin elegantes minaretes. 
33 ceatinelas peraanos, apoyados ea sos fnsilea i esparcidos 
j pantos negros en la playa, aguardan la hora del relevo del 
ter cnarto. Las rondas noctnrnas penetran de regreso por el 
Lan de sos cuarteles. La ciudad militar entra en reposo. El 
»lo civil, aletargado por el bloq^neo, este sneSo de mar, boste- 
3 sos almohadas de salitre. Calma profunda reina len la at- 
Pera, en el recinto, en el océano, en el firmamento que ténne 
Topícal colora. Los bloqueos tienen el privilejio de convertir 
lalifas en ataúdes i los pueblos en cementerios. Eso era Iqui- 
Eil amanecer del memorable miércoles 21 de mayo de 1879. 
lio las avanzadas de los muelles, listas para evitar los de- 
)arcos nocturnos de los chilenos, creen divisar movimientos 
,ños i sospechosos en la flotilla bloqueadora. 
\, Cotadonga voltejea inquieta hacia el norte i al fin endereza 
roa a ese rumbo, como peje-espada que ha divisado a la ba- 
t i se alista al terrible i desigual encuentro. La Esmeralda, 
ada todavía ^ su ancla, aparece entre los reflejos de la albo- 
como cubierta roca enclavada en la bahía. 
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De repente colúmbrase junto a la isla un lampo de cañón i las 
colinas de la playa del Colorado, repercutiendo los ecos, llevan 
el sobresalto a todos los soñolientos moradores de la perezosa 
ciudad. 

¿Qué ha acontecido? 

Es la Covadonga que dispara el primer cañonazo de alarma a 
su consorte... ¿Por qué i para qué fin? 

Ese cañonazo, en el sentido figurado de la guerra, queria decir 
sencillamente a los tripulantes: 

— ¡Preparaos para pelear i para morir! 

Condell i OreUa, este último con su vista de lince, hablan re- 
conocido los dos formidables encorazados del enemigo, que levan- 
tando crestas de espuma, venian en su demanda con toda la 
pujanza de sus poderosas hélices. 

III 

Entre tanto, nada de esto se apercibía en tierra. El jeneral 
Buendia dormia como su nombre. Solo el vijilante Suarez, esta- 
cionado en la colina del MoUe, sobre la espalda meridional de 
Iquique, tenia su caballo ensillado i velaba en su tienda. 

Pero el hermoso reloj de la torre de madera, que ocupa el cen- 

» 

tro de la plaza de armas de Iquique, acaba de sonar las ocho de 
la mañana, i los telegrafistas de todas las estaciones militares co- 
mienzan a instalarse tranquila i automáticamente en sus puestos, 
como de ordinario. 

El telegrafista de Iquique ha sentido el primer llamado de la 
mañana. Es el saludo del trabajo universal, que en todas partes 
despierta a la misma hora. 

El injeniero don Narciso de la Colina, nombre adecuado para 
un artífice de ferrocarriles, avisa al coronel Suarez que se ha 
dado orden para que ciertos carros de carga estén listos en cierto 
paraje de la línea. Es ese el tema casi esclusivo de todos los tele- 
gramas que contiene, en cerca de 200 pajinas en folio, el libro 
copiador de la oficina de Iquique, prisionero hoi en un armario i 
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el coal sacamos esclnsivamente el argomento de este articnlo, 

igurosamente histórico. 

IV 

El telegrafista ha trasmitido el anancio del iojeaiero de la Go- 
aa i lo ha asentado con mano reposada en sa libro copiador iea 
. p^ina 82, catuido, an reaglou mas abajo, siéntese que so pnl- 
> se lia estremecido, como si la corriente eléctrica hubiese salta- 
) de los alambres s sos dedos. ¿Qaé había posado? 

Todo el secreto dei drama está allí. Comienza la emoción, i^- 
£e]la concnrrencia, el telón del Océano ha sido recorrido por 
ano misteriosa pero visible i la trajedia heroica ha sabido al 
icenariode la historia. 

El telegrafista acaba de ananciárnoslo con trémulas vibracio- 
>s de temor i de eutnsiasmo, qae todavía llegan i todavía palp< 
n. Las copiamos con la fidelidad escrupulosa con que el facnl- 
tivo cuenta los latidos del corazón del qne se mnere... 
Jeneral en ;e/e a coronel Suarez (mayo 21 de 1879. — 8.30 
,M). 

Huáscar, Independencia baten a los buques chilenos Esmeralda 
Cútadonga. — I luego se lee esta línea en forma de postdata: — 
•te esté lista la división. 



[Lista la división del Molle, la división CMceres, en qne fonuau 
Zepita i el Dos de Mayol ¿Para qué? Aquélla no es cuestión de 
dados ni de tierra. Es una simple batalla de mar. 
Ahí Pero los peruanos piensan que los chilenos van a rendir- 
3 encallarse inmediatamente. Esto dltimo sení el máximum de 
heroísmo de náufragos abandonados, i es preciso acordonar la 
ya, desde el Colorado al Molle, para que ni uno solo se esca- 
Ea indispensable que el círculo esté completamente formado 
10 una trampa de hierro, como el círcnlo del alambre en la ba- 
a eléctrico. Asi lo dice el jefe de Estado Mayor Benavidea, 
9a parte oñcial de la tarde, i así io hace. 
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Los Cazadores de la Gitardia se agazapan, como cazadores 
de liebres, a lo largo de la playa del Colóralo. L^s Cazadores 
del Cuzco completan la red i la caza en la otra estremidad de la 
bahía. Los lobos del mar no tendrán por donde huir. «Las divi- 
siones están listas». I era en ese preciso momento de las pusi- 
lanimidades minuciosas, de las victorias baratas, cuando el capi- 
tán Prat, pálido, pero sereno, tranquilo, sublime, completamente 
dueño de sí mismo, dueño de su voz i de su buque roto i casi in- 
móvil, pero convertido por el heroismo en roca, arenga a su tri- 
pulación desde el alcázar, i señalando con su aspada el tricolor 
qne flota dulcemente con la primera brisa en los mástiles, dícele 
estas palabras, que oyó el Pacífico en todos sus lindes: —¡Esa 
bandera no se ka rendido nunca' 



VI 



La orden del dia de la gran jornada estaba dada i los dos barcos 
se acercan como para darse de viva voz el último adiós de los que 
van a morir lidiando. 

— ¡Seguid mis aguas! gritaba el capitán Prat con su bocina, i 
la vibración del telégrafo, como si hubiera cojido en el espacio la 
entonación heroica, llevaba al Alto del Molle este eco, seco como 
el rechinar de las espalas en un duelo: 

— Siguen batiéndose. 



BUBNDIA. 



VII 



Sobreviene un instante de pausa, que parece trazado por tos- 
cos rasgos de pluma en el papel mudo i rayado a máquina, como 
las cuentas de vulgar mercader. 

Pero los jefes peruanos que presencian las diestras evoluciones 
de los dos barcos encerrados i sin esperanza, necesitan llevar aira 
a sus pulmones, aliento a sus pechos. Necesitan hablar i hablan. 

El telegrafista no ha tenido suficiente calma para mirar el reloj 
suspendido al muro fronterizo de la máquina, i no ha apuntado 
la hora. 



f*r« 
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Pero deben ser apéaos las nneve de la mañana, i Baendia dice 
a Suarez estas dos palabras, qae do sod, sía embargo, la victoria 
ni BUS alas: 

/Llevamos ventaba/ 

BUENDIA. 

I el entendido capitán del Alto, comprendiendo a la distancia, 
por nna sola frase, que no es mansa oveja la C[Tie el lobo acorrala, 
sorprende al jeneral en jefe desde la altara con este consejo de 
acertada mira militar: 

— AiteHa de tierra será bueno cañonee a buque cerca de tierra. 

SUABEZ. 

vni 

Ejecútase el consejo sin tardanza, i el barco chileno, como el 
león ma&oso i envejecido de la serranía andina, qae los vaqneros 
tienen cojido dentro de an cfrcalo de cardones encendidos, visi- 
bles como noctnrna Inmbre desde la llanura, dispara a la vez sos 
dos baterías al mar i a la playa, asemejándose a on volcan en 
empcion. 

IX 

Fué en ese momento preciso i terrible cnando la Covadonga 
doblaba la pnnta de la isla de Iqniqne i perdía de vista a sn je- 
mela. I al notar sns marineros la llamarada de sns disparos por 
andanadas, i el faego de sa fasilerfa i el de la jente de tierra 
creyeron qne la Esmeralda había volado antes qne rendirse. 

Por esto el primer telegrama del 24 de mayo, vía de Tocopílla, 
vía de Chacanee, vía de Caracoles i vía de Antofagasta, tenia el 
laconismo siniestro, rápido del relámpago i decía así: — La Esme- 
ralda antea que rendirse se vola... 

Simple engafio de hora i de retina. La Esmeralda hacia, dos 
horas mas tarde, algo macho mas grande i mas innsitado: — in- 
flexible, indomable, taimada i grandiosa, íbase a piqne con la 
bandera al tope, como el Vengeur. 
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Pero en ese momento, con la goleta que escapa como gaviota 
herida, perforado su flanco de babor por una granada del Huás- 
car^ que se lleva de camino una noble vida, cambia la decoración, 
el escenario, los corazones, los latidos del alambre. 

— ¡Buque enemigo^ proa Covadonga! esclama Suarez a caballo 
sobre el Molle, viendo venir el barquichuelo como bruto desboca- 
do hacia la playa que domina desde el Alto; i como si sintiera, a 
pesar suyo, el mismo recelo que hizo esclamar a Buendia en el 
primer arranque del combate: ¡Que esa división esté lista I el se- 
gundo jefe del ejército peruano agregó a su superior en el anun- 
cio telegráfico: 

— ¿Mando fuerza? 

Era el cierzo helado de la duda i la zozobra que comenzaba a 
soplar en las caletas del desierto: — la parca venia esta vez proa 
del norte... 

XI 

El jeneral Buendia, comprendiendo la ansiedad de su segundo, 
junto cpn la inminencia del peligro i de la caza, respondió : 
— Esté listo en su puesto. Disposición tomada. 

Buendia. 

Era ese el All right! de Condell, dicho con la fraseolojía del 
que manda para vencer, no del que obedece para morir. 

XII 

Pasan varios minutos que son siglos. El telegrafista de la má- 
quina de Iquique ha perdido toda la posesión de sí mismo. — Es 
dueño del manubrio del aparato, pero no es dueño de su alma ni 
de su pulso. Las líneas que copia se hacen fuego en espirales, 
como los buques que pelean en la rada, i el desatentado obrero 
maltrata la ortografía de la lengua, como la Covadonga maltra- 
taba en esa hora a su enorme perseguidora. 

Comienza el vértigo en la^tierra i en el mar la grandiosidad. 



¿^ 
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XIII 

La inquietad ha vnelto, en efecto, a aparecer tras el estambre 
del papel de los recnerdos, como apareció en la madrugada tras 
la brama. Las líneas se tncrceo, el martinete esti mado, lo» ojos 
signen por encima de la colina los rumbos encontrados de la in- 
certidombre. 

Son las once de la maüaua i todavía no circula por los alam- 
bi'ea esta jtalabra, que es siempre rápida como la centella: 

— «¡Victoria Ib 

La Esmeralda se resiste i pulea. 

La Covadonga Iiuye i pelea. 

Esa es ta única faz de la batalla. 

XIV 

Una sombra pasa por la frente del jeaeral en jefe, que el sndor 
empapa, i pregunta: 
— ¿Qué hace la Independencia? 

BüENDIA. 

I el eco del Molle, apagado por el estrépito lejano del caAon 
le contesta en el apunte gráfico del libro: 
¡Persigue buqtte chileno! 

SUAKEZ. 

XV 

El sobresalto anmenta. — ¡Cómol — !& Independencia, ÍTa^a.\A 
poderosa, qne traga los vientos i las olas en sn marclia triunfal, 
¿no ha dado caza todavía al barqnicbuelo fnjitivo?... 

Al sobresalto sncede el asombro, i el jeneralisimo peruano 
vuelve a preguntar a los que están en el dívisadero de la altura: 

¿Qué hace la Independencia? 

BüENDIA. 

I Suarez, enervado, inmóvil sobre en montara, con los ojos 
fijos en el mar plácido que se mece a los pi¿3 de su caballo, con- 
testa secamente otra vea: 

/Persigue al Covadonga/ 

SUABEZ 
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XVI 

Ocurre aquí.en el libró de cuyas pajinas copiamos con la fide- 
lidad nimia de los lapidarios estos rápidos diálogos de la batalla, 
algo de estraño i singular. 

Nadie ha preguntado ni nadie ha respondido. 

Pero son o han debido ser las doce del meridiano, i el telegrafis- 
ta, sin el dictado aparente de nadie, ha escrito medio a medio de 
la pajina, como quien escribe un epitafio, estas palabras, que son 
el resumen de la espantosa trajedia: 

Esmeralda a Pique (sic). 

Baró Independencia, 

XVII 

¿Quién dictó esas líneas? ¿El hombre, el viento, el cañón leja- 
no. •• o fué el alma de los que del fondo de la ola i de los barcos 
sumerjidos subian al empíreo, sembrando el espacio de quejidos i 
de gritos de victoria? 

El libro mudo i misterioso no lo dice. 

XVIII 

Al contrario, el intelijente i advertido Suarez se ha alejado de 
la estación telegráfica del MoUe; ha bajado a la playa vecina de 
Cavancha para contemplar mas de cerca la incomprensible ca- 
tástrofe i llevarle socorro. 

El coronel de artillería Castañon (Emilio), autor del rifle lla- 
mado peruano, ha tomado su puesto al lado del telegrafista i le 
dicta este mensaje, dirijido a Buendia, pero que llevó la palidez 
de la muerte a todos los rostros del Perú: 

Tripulación Independencia toda dispersa en tierra. Solo Moore 

a bordo. Bueno seria presencia de usted aquL 

Castañon. 

La desmoralización de la derrota comenzaba en los a:vencedo- 
res.i^ Necesitábase en la caleta la presencia del jeneralísimo que 
habia creído vencer en la rada. 

^4L A. DE k. p.— 28 
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■'i eatabaa entóncea ea la mitad del día las venhyas ga- 
la primera hora del fatal eocoentro? 

XIX 

:e ae habia vestido de banderas como para un día de 
ijil elialupaj ceñida de vistosos trapos, liendia las agoaa 
ar a Pisagaa ia Arica el boletín del eogaSoso trianfo... 
casi a la misma hora alistábase el menaajero del de- 

aegoia bus peripecias en estos cuadros ancesivos qae el 
alambre iba desenvolviendo en los horizontea. 

XX 

en Iqaiqne puede (¡reer el fotal aanacío, i como el ceo- 
i la puerta del apóstol, el prefecto preganta por la ter- 
al jefe superior del Molle: 
iai de Independeacia? 

LoFBZ Lavallb. 

ironel Castaflou contesta al prefecto: 

! Grande oculta Cotadonga.. Huáscar deja Independen- 

■sigae al chileno... 

CastaSon. 

XXI 

jI prefecto López Lavalle, que en un caso posterior o 
io de avería del Huáscar en Tocopilla debia dejar estam- 
los libros de la oficina telegráfica de Iqnique estas pa- 
Kstamos llorando... vuelve a inqnirir inconsolable: 
Independencia ¿no kai moa detalles? 

XiOFEZ Lavjillb. 

rtiUero OastaSon conteata como ai apuntara: 
urnas! 

OabtaKoh. 
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I en seguida agrega estas dos palabras, que son el penúltimo 

cuadro de la inmortal jornada: 

Huáscar manda bote a Independencia. 

covadonqa sb fué.., 

Castaí^on. 

XXII 



El drama ha concluido. Los personajes mismos se han retirado 
de la escena hacia el vestíbulo. 

ün tercero sobreviene, como en el epilogo de la trajedia grie- 
ga, i el coronel Macías, inspector del campo del teatro de la gue- 
rra (así era su título), pregunta, al caer la tarde, al cuartel 
jeneral del MoUe, que domina en anfiteatro el ancho mar sin 
naves : 

Se pe salir mucho humo... Avise lo que hai. 

Macías. 

I el impasible artillero, sentado en su cureña, como después 
de la batalla que le ha roto, contesta secamente: 

(Contestación a Buendia.) 

Independencia arde por proa. 

I luego, como para consolarse i consolar, agrega: 

— Parece hecho asi por convenir. 

Castañon. 

XXIII 

Pero ni aun así, ni con la columna de humo, ni con el resplan- 
dor de la lejana hoguera, resignáronse a creer en el campo de 
Iquique la inmensa fortuna de Condeli, porque parece haber ido 
al alto del MoUe otra interrogación de esperanza i de señales del 
buque perdido, pues se lee en la misma hoja del libro (páj. 83j 
esta respuesta testual : 

— No ha salido... Está ardiendo (sic). 

CastaSon. 
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XXIV 

El epílogo del drama terminaba, a sa vez, como había termi- 
;I drama i tal cual do3 lo ha contado ese sencillo pero veraz 
ando qne en el presente siglo comienza a ser el mas ím- 
1 guía de la liiatoria — el telégrafo. 

XXV 

todavía, como si a virtud de la leí eterna de los contras- 
ibiera qnerido el silencioso narrador de la jornada de mayo 
trazado el parangón de la grandeza en la gloria con la pe- 
z de las cosas vnlgarea de la vida, el telegrañsta de Iqniqne 
el rejistro de aquel día memorable con esta inscripción de 
io menudo, qne reprodocimos copiándola de la que signe 

1 del último telegrama de la batalla, a titulo de arte i fide- 

comandante Ohocano, jefe militar de Agua Santa, al co- 
Suarez. — Mayo 21). 

gó comandante Barrios con contingente. Fide forraje para 
estiaa. No hai forraje. 

Chocano. 

XXVI 

if, como las hojas rayadas de azul i encarne del libro copia 
: la oficina de Iqniqne, están, las unas junto a las otras 
las cosas grandes i miserables de la existencia del hombre, 
iviendo únicamente en la inaccesible cúspide del bien todo 

está resnmido en esta sola palabra, sencilla i santa: 
El deber 1 

chilenos habían cnmplido el suyo, i ésta fué sn grandeza. 

peruanos no lo cumplieron, i ésta fué sn mengua i su de- 

B. VicuSa Mackenna. 
itíago, mayo ó de ISíiÜ, 
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CAPÍTULO XVI 

BL COMBATE DB IQUIQUB 

Seffun dos versiones de diaristas peruanos. 



El heroísmo de los tripulantes de la * 'Esmeralda" proclamado 

por la prensa peruana. 



(Aiiícnlo de aBl Oomeroio de Iqoiqae.:») 

El BÍguieute artícnlo de un órgano enemigo de Chile, es el ma- 
yor elojio de aqnel hecho heroico. Ese artículo revela en su autor 
entusiasta admiración por los héroes de la Esmeralda^ admira- 
ción que el escritor peruano no ha tratado de ocultar. Eso le hace 
honor. 

Dice El Comercio de Iquique del 22 de mayo de 1879: 

A las 7.15 de la mañana se avistaron dos buques que venian 
del norte, los cuales todos suponían ser enemigos. 

Uno de ellos avanzó hacia el oeste del puerto, tomando poco 
después rumbo al fondeadero. 

En el acto se pusieron en movimiento la Esmeralda i la Cova-- 
dogna i el trasporte Lamar^ que sostenían el bloqueo de este 
puerto. 

Como los dos buques que asomaron despedían mucho* humo, 
sospecharon sin duda los bloqueadores que eran de los suyos. Sin 
embargo, para cerciorarse mas se dirijieron hacia el que veian 
entrar por el oeste. 

Reconocido que fué el Huáscar^ que era el primero que hizo 
proa a nuestro puerto, la Covadonga se acercó al trasporte Lomar 
i le dio orden de irse al sur a toda máquina. El Lámar con toda 
fuerza tomó el rumbo que se le habia indicado. 



r 



i 
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Mientras esto tenia lugar, el Huáscar ^ izando el hermoso pi^ 
bellon pernanOy disparaba el primer cañonazo sobre la Esmeralda ^ 
que a su regreso después de reconocer nuestros buques, se entró 
al fondeadero para impedir que el Huáscar^ por no daftar a la 
población, le hiciese fuego. 
La Independencia avanzó hacia el sur, con el objeto de impe- 
I dír que la Covadonga^ que tiene mui buen andar, se les escapase. 

i Fué entonces cuando se trabó un combate recio por nuestra parte 

'\- i desesperado por la del enemigo,'que ha demostrado un HEBOIS* 

MO PERUANO. 

Jaqueada la Esmeralda por el Huáscar^ que la perseguia en 
las lajeras evoluciones que ella hacia entre nuestra rada i el Co- 
lorado, único trayecto que pudo recorrer, porque no tenia escape 
ni al norte ni al sur, el monitor le hacia fuego por elevación a fin 
de lograr que la corbeta se rindiese. 

Que desde el principio fué ese el objeto del valiente comandante 
señor Miguel Gran, lo prueban Iññibombas i balas rasas que reven- 
taron en el cerro de Huantaca i en el que está/rente a la casa del 
señor Willamson. La Esmeralda sostenia el fuego con un tesón 
admirable, haciendo certeras punterías a flor de agua i por eleva- 
ción, pero el Huáscar le respondía de tarde en tarde a fin de no 
dañarla. En uno de los movimientos de la corbeta chilena se pu- 
so frente i mui cerca de la estación del ferrocarril. Entonces el 
señor jeneral Büendia, que para todo caso hizo colocar la artille- 
ría de campaña por ese punto, ordenó que rompiese ésta el fuego 
sobre el buque chileno i que igual cosa hiciesen los soldados. 

En efecto, ¿as cuatro piezas de a 9 empezaron a hacer un fue- 
go pronto i certero, al cual contestó la corbeta con una andanada 
i con tiros de fusilería tan sostenidos que parecian los de dos 
ejércitos numerosos que se baten encarnizadamente. 

Después de sesenta cañonazos de tierra, mas o menos, se con- 
siguió desalojar a la Esmeralda, que buscaba, siempre haciendo 
fuego, la salvaguardia de la población para no perderse. Mientras 
tanto, la Covadonga huía i huía a toda máquina hacia el sur, re- 
cibiendo los constantes tiros que la Independencia le hacía i res- 
pondiéndole con denuedo i buen éxito. Hubo un momento en que 
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se crejó perdida la Covadonga. Entonces hizo rnnbo al interior 
de la caleta del MoUe^ siempre combatiendo. 

Mal manejada la Indepevdeneia^ no conocedor, sin duda, sn 
comandante de esa bahia i sns malos bajos, i por ütra parte, de- 
seando tomar el baque sin cansarle grave daño, emprendió sn 
persecución. 

Pero sucedió que en vez de tomar rectamente al sur para ga- 
narle la vanguardia a la Covadonga^ que dentro de MoUe tenia 
que describir una semi-circunferencia para verse fuera de la en- 
senada, el blindado peruano tomó la retaguardia i emprendió la 
persecución del buque enemigo, el cual, mui pegado a la costa, 
daba todo su andar a la máquina para lograr la fuga. Tanto se 
acercó a la playa que la guarnición que está en Molle le hizo fue- 
go de fusilería, al que la Covadonga contestó inmediatamente. 

El combate entre el Huáscar i la Esmeralda había tomado mas 
calor, haciéndose ya insostenible por parte del buque chileno, cu- 
yas averías principiaban a ser de consideración. Fué entonces 
cuando el comandante Gran vio llegado el momento supremo. 
Fuera de tiro de cañón la Covadonga^ que huia sin que pudiera 
darle caza la Independencia^ i viendo que se prolongaba el com- 
bate, decidió ponerle fin con un acto de heroismo. 

Guando la Esmeralda estaba frente al Colorado, al norte de 
este puerto, le arremetió el Huáscar con su espolón, descargándo- 
le antes dos cañonazos que inutilizaron algunas piezas del ene- 
migo. 

La corbeta principió a hacer agua. 

Al habla ambos buques, el oomaisdante Qrau intimó hek- 
DicioN A la «Esmeralda»; PERO EL JEFE DE LA CORBE- 
TA CHILENA SE NEGÓ A ARRIAR Sü BANDERA. 

Viendo el señor Qrau que era inútil toda consideración, arre- 
metió por segunda vez con su buque a la Esmeralda^ que enton- 
ces, como anteriormente, no habia cesado de descargar sus ca- 
ñones. 

En este segundo choque se desconcertó el eje de la maqui- 
naria de la corbeta chilena i una bala del monitor le mató 36 
hombres. 
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Era pbboiso que se diese fin a un dbama tan sanqbiekto 
I QUE NO RECONOCE EJEMPLO EN LA HISTORIA DEL 
MUNDO. 

Así fué. jffuna evolución de la Esmeralda en que presentó 
h&cia el sudoeste su costado de estribor, le acometió por terceira 
vez el Huáscar con su ariete, descargándole dos cañonazos. Uno 
de éstos le llevó por completo la proa, por la cual principió a hun- 
dirse. 

Fué en este tercer choque cuando el comandante Prat de la 
Esmeralda saltó, revólver en mano, sobre la cubierta del Huáscar 
gritando: ¡al abordaje, muchachos I Lo siguieron un oficial Serra- 
no, que llegó hasta el castillo, donde murió, un sarjento de arti- 
llería i un soldado. 

Todos éstos quedaron en la cubierta muertos. 

Prat llegó hasta el torreón del comandante, junto al erial esta- 
ba el teniente señor Velarde, sobre el que hizo tres tiros que le 
causaron la muerte. Entonces un marinero acertó a Prat un tiro 
de Comblain en la frente, destapándole completamente el cráneo, 
cuyos sesos quedaron desparramados sobre cubierta. 

Mientras esas sangrientas escenas tenían lugar sobre la cu- 
bierta del Iluis'jar^ la Esmeralda desaparecía. En efecto, se in- 
clinó hacia estribor, que fué por donde el ariete la cortó, i algunos 
segundos después se hundió, siempre de proa. 

EL PABELLÓN CHILENO FUE EL ULTIMO QUE HA- 
LLO TUMBA EN EL MAR. 

Al hundirse la «Esmeraldas, un cASfoN de popa por el 

LADO DE estribor HIZO EL TÍLTIMO DISPARO, DANDO LA TRIPULA- 
CIÓN VIVAS A CHILE. 

El combate concluyó a las once cuarenta i cinco A. M. Mien- 
tras que al norte de Tquique el triunfo ponía fin a un espantoso 
drama, al sur tenia otro inesperado. 

Forzando su máquina, la Independencia pudo dar caza a la 
Comdonffa, que iba completamente destrozada. 

Se puso al alcance de ella frente a Punta Gruesa^ que dista 
como 9 millas i algo mas de este puerto. 
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A pesar de sn mal estado^ la Covadonga hacia fuego de cañón 
i de rifle. 

Entonces el comandante Moore resolvió pasarla por ojo e hizo 
que sa buque orzara para verificar la operación. 

Desgraciadamente, cuando esta maniobra tenia lugar, el blin- 
dado chocó por el costado de babor en una roca, abriéndose e in- 
clinándose de ese lado. 

En el acto se esparció el desaliento i la confusión. 
Se echaron botes para salvar la jente i la que no tuvo embarca- 
ciones se arrojó a nado para ganar la playa. 

Luego que el Huáscar tomó a los prisioneros que en número 
de cerca de 40 pudieron salvarse, se diríjió al sur en persecución 
de la Covadonga i en ausilio del blindado. 

Cuando ésta vio a nuestro monitor cesó en la infame tarea de 

asesinar náufragos i tomó la fuga. 

Siendo' imposible salvar a la Independenciay se le puso fuego. 

Hasta el momento mismo de entrar este número en prensa, 

arde todavía el casco de ese buque, cuya jente vino por tierra 

anoche a este puerto. 

El comandante Moore, el segundo i algunos otros oficiales i 
empleados pasaron al Huáscar^ el cual regresó a este puerto ano- 
che a las 7, dejando poco después nuestro fondeadero sin rumbo 
conocido. El oficial don Guillermo García i García, de la Inde- 
pendencia^ murió después de encallada ésta, a consecuencia de 
dos tiros de Comblain que se le hicieron de la Cov%donga. Han 
sido heridos el capitán de fragata don Bamon Freiré i tres hom- 
res de mar del Huáscar. 
Por la redacción. — Modesto Molina. 



II 



Podemos agregar el testimonio de otro. escritor peruano, testi- 
go, como el anterior, del gran combate i el cual se espresa como 
sigue, tomados estos párrafos del editorial del Ferrocarril de San- 
tiago, de 31 de mayo de 1879, que los reproduce: 

a:Despues de la catástrofes, dice el diarista peruano de Iqui- 
que, que ha trazado tan heroica historia al calor de las primeras 

LA A. DB A. F.— 29 
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la catástrofe, qae apago los gritos de 
; el principio eran saludados los tiros 
o i el ejército, siguió bl estdpob i bl 

a AaÜtantea prodigo el Aundimiento del 

}UB LA ALEQRU, I LA APAQÓ. 

leí corazón humano I» 



íDemigo el boletín mas glorioso de ese 
.8 aguas del Pacífico. Prat, el heroico 
sobre la cnbíerta misma del Huáscar, 
i titánica audacia, dejaba al estnpor i 
1 caidado de entonar el himno de sa 

,1 (le ¡Viva Chile 1 hacia eco al último 
icLuelme al hundirse la Esmeralda en 
quedaba solo i con trazas de vencedor, 
-a un saludo en sas compatriotas de 

;lorioaa región de la inmortalidad de- 
emigos... 
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CAPITULO lYII 
I 

HOJA T>n SBBVIOIOS DB ASTUBO PBAT 



Agosto. 

Julio 

Julio. 

Noviembre 
Setiembre.. 

Febrero 

Setiembre.. 
Setiembre.. 



^-r 

Corbeta.... 
Pontón. .. 
Vapor... . 
IPonton. ... 
Vapor .... 
Corbeta. ,. 



Vapor... . 
Corbeí». .. 

Vapor 

Corbeta.. 



1858 
1881 



1865 
18CÍ) 
1873 
1874 
1877 



Cadete de la Escuela Naval. 
Aspirante a gnardia-marina 

sin examen 

Guardia - marina O gnardia- 

manna examinado 

Teniente 2." de marina 

Teniente 1." de marina 

Capitán de corbeta graduado. 

Capitán de id. efectivo 

Capitán de fragata graduado. 

Total hasta el 21 de mayo 1879 



Esmeralda... 

Chüe , 

Oovadonga.. 

Thalaba 

Maipú 

O'Higgina . . 



J. A. Qoñi i don J. 

Williams R. 
Martin Aguayo 
Manaei T. Thompson 
Manuel 2." Escala 
Jnlio A. Lynch 
J. A. GofliidonR. G&- 
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I ¿OCIOHUS DE OimBRA EH QUE SB HA. HALLADO 

dembre de 1865, por informe del v&por de la ca- 
en la mañana, se taro conocimiento de la salida 
S. M. C. Covadonga del pnerto de Coqoimbo con 

alparaiso. En efecto, a las 9 A. M. faé avistada, 
en consecnencia, a las 10 A. M., se principió el 

ió por resoltado sn captara i completa rendición 

d i tripulación. 

aaña del sar en las agaas de Cbiloé. 

iro'de 1866 se encontró en el combate de Abtao, 

n la retirada de las fuerzas espa&olas de los Ca- 



COHIBIOIIES QDB BA DBSBHPBflADO 

sto de 1858 fué incorporado a la Eacaela Naval 
;te efectivo. 

59 fué embarcado en el vapor IrtdepeTtdeneia, don- 
s al puerto de Caldera, i de regreso al departa- 
viaje al sur, llevando víveres al Maipá, que hacia 
Aranco, i tabaco a la tropa de la frontera. En 
idado por el capitán de corbeta don Nicolás Saa- 
08 puertos del Tomé, Talcahuano, Coronel, Lota, 
[e Carnero, Lebo i la isla de Santa Maria. 
1860 filé trasbordado a la corbeta Esmeralda, al 
an de fragata don José Antonio Gofli, i en marzo 
ela Naval a continuar sus estudios. 
ate mismo año volvió a ser embarcado en la cor- 
, cuando la escuadra, al mando del señor contrar 
ion, fué a Quinteros; de vuelta pasó a la Escuela 
r BUS estudios. 

de 18S1 rindió examen de teoría; el supremo 
ibró guardia-marina sin examen, i el 2 de i^osto 
n la corbeta Esmeraltia, al mando del capitán 
lannel 3.° Escala, 
ibre zarparon para Talcahuano a embarcar la 
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tropa qae había en ese pnerto; regresando al departamento em- 
barcaron en el Tomé el resto del batallón 3.^ de línea. 

El 7 de noviembre salieron en dirección al snr, i fondeando en 
Talcahnano, desembarcaron el batallón Buin 1.® de línea, qne 
conducían; pasando a Lota a tomar carbón, regresaron el 12 del 
mismo mes al departamento. 

El 22 de noviembre del mismo año salieron para Talcahnano 
conduciendo nn escuadrón de Granaderos que desembarcaron en 
ese puerto; en seguida fueron a Lota, donde permanecieron de 
estación hasta el 21 de enero de 1862, en que regresaron a Val- 
paraíso, con escala en Arauco, Talcahnano í Tomé, de cuyos 
puntos embarcaron tropa. 

El 23 de mayo salieron para Juan Fernandez con el Ministro 
de Hacienda don Manuel Renjifo, que fué a reconocer la isla, i 
el 31 del mismo mes regresaron a Valparaiso. 

El 18 de mayo llevaron tropa para relevar la que habia en 
Caldera i Copiapó. 

El 19 de junio zarparon con dirección al norte en busca del 
vapor de la carrera Lima; en Coquimbo pidieron noticias í no 
pudieron dárselas por no haber llegado ahí el vapor. Continua- 
ron al norte hasta el Huasco, donde fondeados esperaron el vapor 
San Carlos^ que les dijo haberse varado en Mejillones en los 
bajos del Lagarto i haberle tomado sus pasajeros. Con estas no- 
ticias regresaron al departamento. 

El 22 de octubre salieron para Talcahnano conduciendo tropa 
i la comisión esploradora del rio Bio-Bio; después siguieron hasta 
Valdivia, donde desembarcaron la tropa. Permanecieron en este 
puerto hasta el 2 de noviembre, que regresaron a Valparaíso. 

£1 18 de noviembre salieron para Caldera conduciendo tropa 
de relevo i regi'esaron el mismo mes. 

El 10 de enero de 1863 fué trasbordado al pontón Chile^ bajo 
las órdenes del capitán de corbeta don Martin Aguayo. 

Fué trasbordado a la corbeta Esmeralda bajo las órdenes del 
capitán de corbeta don Galvarino Riveros, i algunos dias después 
a las del teniente primero don Onofre M. Costa, üo habiendo 
tenido afecto el viaje jiroyectado a Califprnia, para el cual estabp,A 



nombrados, íneroD a Hnito, donde ae reparó el bnqne, merecien- 
do este gnardia-marína, como los demás oficiales, noa mención 
honrosa del supremo Globiemo. 

Desde el 26 de octubre de 1863 haeta el SI de enero de 1864, 
i desde el 22 de abril hasta principios dejnlio, en qne llegó al de- 
partamento, ha estado de estación en Mejillones, bajo las órdenes 
iel capitán de fragata don Jnan Williams Rebolledo. 

En diciembre zarpó para el Callao condociendo al Ministro 
Ion Manael Montt, i regresó al departamento en diciembre del 
mismo año, 

Vnelto del Perú, permaneció en Valparaíso hasta el 18 de se- 
tiembre de 1865, que se declaró la guerra con Espafla. 

Salió en la corbeta Esmeralda en convoí con el vapor Maipú, 
i\ mando del capitán de fragata don Juan Williams Rebolledo, 
toa dirección al snr, tocando en diferentes pnertos de la costa 
con el objeto de tomar carbón i comunicar con las autoridades. 
Hizose otro tanto en Ancud, internando en seguida por los cana- 
les del archipiélago hasta Huito, donde fondearon el 25 del mis- 
mo mes, ocupándose ambos bnqnea en proveerse de leña i reparar 
averias. 

El 5 de octnbre salieron para el norte, convoyado con el vapor 
Maipú, a reunirse con la escuadra pernana para obrar contra las 
fuerzas españolas que bloqueaban los pnertos de Chile i el Perú. 

El 28 del mismo mes, despaes de 23 dias de viaje a la vela, a 
la 1 A. M, llegaron a las islas de Chiucha, pnnto de cita, conti- 
luando de este puerto hacía el norte en busca de la escuadra pe- 
•nana qne, al mando del señor Montero, se encontraba a la altura 
le Chilca. Puestos al habla los dos jefes, pagaron a conferenciar 
iobre la unión de las fuerzas, que por razones de política inter- 
na del Perú, quedó sin efecto, regresando nuevamente a Chile, 
coa escala en Pisco í Chincha. 

Veintiún dias después, habiendo dejado al Maipú que conti- 
nuara a Chiloé, arribaron a Leba para tomar informe sobre el 
enemigo, zarpando Inego para Lota a surtirse de carbón i víve- 
res. Recibida en Lota noticia sobre la escuadra española, se resol- 
vió un golpe de mano sobre la goleta española Cwadonga i el 
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vapor Matias Couaiño, que suponían fondeados solos en Co- 
quimbo. * 

C!on esta intención zarparon el 22 con rumbo al norte, el 23 
llegaron a Pichidanguí i el 24 Ío dejaron, continuando al norte 
en demanda de Coquimbo. Al anochecer, a fin de tener nuevas 
noticias, arribaron a Tongoi, donde supieron que otro buque es- 
pañol, la Blanca, se habia reunido a la Cowidonga i Matias Cour' 
sino. La reunión inesperada de los tres buques hizo variar de 
plan, resolviendo la Esmeralda aconcharse en la costa, esperan- 
do una oportunidad que se presentó el 26, con el encuentro i apre- 
samiento de la goleta de guerra española Oovadonga. Inmediata- 
mente después del combate fué destinado a ocupar, bajo las 
órdenes del teniente primero don Manuel T. Thompson, la nave 
capturada, continuando en convoi con la Esmeralda hacia Pa- 
pudo, a donde desembarcaron a los heridos i prisioneros, i siguie- 
ron para los Vilos, donde comunicaron, volviendo en seguida 
para el sur. 

El 28 de noviembre arribaron por órdenes a la rada de Maule, 
i habiéndolas recibido del Ministro de Marina, continuaron en 
dirección a Chiloé, fondeando de paso en Bahía Luco i después 
en Ancud. El 9 de diciembre, en unión del Maipú i Esineralda^ 
se internaron en los canales hasta la isla de Abtao, donde fon- 
dearon. 

El 9 se dirijieron con la Esmeralda a Huito, de donde regre- 
saron el 23. El 24 dejaron Abtao i permanecieron tomando car- 
bón én Ancud hasta el 26 por la mañana, que haciendo rumbo al 
sur, fueron a cruzar hasta el Estrecho de Magallanes, con el ob- 
jeto de apresar el trasporte español San Quintín. El 5 de enero 
de 1866 embocaron al Estrecho, tocando en Cabo Tamar i Bahía 
San Nicolás, fondeando el 7 en Punta Arenas. El 10 zarparon de 
este puerto i se dirijieron a la Tierra del Fuego, de donde conti- 
nuaron con rumbo al oeste del Estrecho, regresando al apostadero 
de Abtao el 3 de febrero. 

Librado el combate de Abtao el 7 del mismo, el 10 se trasla- 
dó toda la escuadra a Ancud, i de aquí a Huito, donde se formó 
el apostadero. El 2 de junio zarpó con la escuadra aliada^ al man- 
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do del señor yíce-almírante don M anael Blanco Encalada, para 
Ancud, i de aquí a Valparaíso, donde fondearon el 16. 

El 30 de setiembre, habiéndose declarado nn motín a bordo d3 
la corbeta peruana Uniony fué comisionado para sofocarlo bajo 
las órdenes del capitán de corbeta don Manuel T. Thompson, lo 
que se logró sin dificultad. Después se ocupó en el reconocimien- 
to de los buques que se avistaban, capturando en uno de ellos a 
la fragata inglesa Inhalaba, que traía pertrechos para la escuadra 
española. El 8 de diciembre zarpó en busca del Uruguay^ buque 
de comercio náufrago, regresando al departamento dos días des- 
pués. El 6 de diciembre de 1865 hizo un viaje de ejercicio a las 
islas de Juan Fernandez. 

E1.2C de marzo de 1868 practicó una esploracíon hidrográfica 
a la costa del norte hasta Carrizal Bajo, continuando en ejercicio 
hasta las islas de Juan Fernandez. 

En julio de 1868 fué embarcado en la corbeta O^Higgins al 
mando del capitán de navio don Ramón Cavieses. Trasbordó en 
agosto al Maipú, que zarpó llevando socorros a las víctimas del 
terremoto del 13 en la costa del Perú, regresando de Iquique en 
setiembre. Incorporado nuevamente a la O^Higgins el 9 de di- 
ciembre, zarpó al Perú en convoi con la Esmeralda i Chacahuco^ 
llevando a la comisión encargada de trasportar a Valparaíso los 
restos del director O'Híggins, regresando a Valparaiso con ellos 
después de tocar en Coquimbo a tomar carbón. . 

El 26 de enero de 1869 hizo un viaje de ejercicio a las islas de 
Juan Fernandez con los cadetes de la Escuela Naval. 

El 15 de febrero fué trasbordado al vapor Ancvdcxy^ cargo 
de detall, zarpando para la Colonia de Magallanes el 25 del mismo, 
tocando a su regreso en varios puntos de la costa. 

En julio del mismo año trasbordó al pontón Thalaba i de éste 
al vapor Ancud^ continuando en los viajes a Arauco, Valdivia, 
Chiloé i Estrecho de Magallanes. En Enero de 1870 fué encar- 
gado del detall de la corbeta G^Higgins bajo las órdenes del ca- 
pitán de navio don José A. Goñí. Hizo un viaje a la isla de Pas- 
cua, Mejillones i Coquimbo, una estación a Mejillones de Bolivia, 




L____ 




DB ARTURO PRAT 



233 



tocando en Juan Fernandez, i viaje con tropa tocando en Carri- 
zal i Caldera. 

El 1."* de marzo de 1871 fué encargado del detall del vapor 
AramOy bajo las órdenes del capitán de corbeta graduado don 
Santiago Hudson, haciendo en dicho buque una estación en Me- 
jillones, regresando al departamento en setiembre, después de 
pasar a Lota a proveerse de carbón. 

Fué nombrado profesor de ordenanza de la escuela embarcada. 
El 25 de noviembre marchó a Mejillones, permaneciendo allí de 
estación hasta el 25 de febrero de 1872, tocando en Juan Fer- 
nandez de regreso. 

El 14 de agosto de 1872 fué nuevamente a servir la estación 
de Mejillones en la corbeta Esmeralda^ teniendo a su cargo el 
detall del buque, la sub-direccion de la Escuela Naval i las clases 
de táctica naval i maniobras marineras. 

El 21 noviembre, habiendo el comandante regresado al de- 
partamento por enfermedad, fué nombrado director comandante 
accidental de la Esmeralda. El 28 fué relevado en la estación 
por el AbtaOj zarpando al siguiente dia con dirección a Yalparai- 
so, donde fondeó el 9 de diciembre siguiente. El 12 de junio de 
1873 volvió a hacer otra estación a Mejillones bajo las órdenes 
del capitán Lynch, que reasumió el mando. Durante ella hizo un 
viaje a Antofagasta, Chañaral y Caldera, conduciendo a los chi- 
lenos desvalidos a consecuencia de la paralización de trabajo en 
el norte, regresando a Valparaíso el 14 de octubre del mismo 
año. Durante su permanencia en Valparaíso hizo un viaje de ejer- 
cicio en escuadra a Quinteros, regresando ocho dias después. El 
31 de agosto de 1874 hizo otra campaña a Mejillones con el bu- 
que Esmeralda i regresando el 31 de diciembre del mismo año. 
Habiendo el plan de estudios de la Escuela Naval esperimenta- 
do una reforma, fué nombrado profesor de construcción naval, 
cesando en las otras clases. 

En mayo de 1875 fué nombrado comandante accidental de la 
corbeta Esmeralda. En noviembre del 76, habiéndose disuelto la 
Escuela Naval, fué nombrado ayudante de la gobernación marí- 
ma de Valparaíso. 

hA A. DE A. r.— 30 
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HOJA DE serví CIOS 



DB IGNACIO SERRANO 



TIBMPO EN QUE 
EMPEZÓ A SERVIR LOS 
EMPLEOS 



oo 



14 



19 
12 



MESES 



Marzo.. 
Enero. . 

Agosto.. 

Febrero 



AfíOS 



1865 
1867 

1869 

1873 



TIEMPO 
A QUE SIRVE I EN CADA EMPLEO 



EMPLEOS 



Cadete de la Escuela Naval... 

Aspirante o guardia-marina 
sin examen 

guardia marina o guardia- 
marina examinado 

Teniente 2.° de marina 

» 

Total hasta el 21 de mayo 1879 





» 

QQ 


1 


9 


2 


7 


3 


5 


6 


3 


14 


• 

2 






23 

12 

23 
9 



BUQUES EN QUE HA SERVIDO 



OLASBS 

Vapor .... 

Goleta.... 
(Corbeta.. • 



NOMBRES 

Nuble 

Abtao 

Valdivia 

Covadonga. . . , 

Esmeralda 

Chacabuco 

0*Higgins.... 



COMANDANTES 



Don Martin Aguayo 

> E. Errázuriz i don J. 

E, López 
3) Ignacio L. Gana 
2> R. Vidal G. i don J. A. 

Lynch 
D Luis A. Lynch 
]» Enrique M. Simpson 

> Osear Viel 

> Jorje Montt 
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OOMISIONSS QUB HA DESEBÍPEÜfADO 

El 14 de mayo de 1865 fué Dombrado cadete efectivo de la Es- 
cuela Naval, i permaneció en ella hasta el 7 de enero de 1867, 
que fué nombrado guardia-marina sin examen. 

El 26 del mismo mes i año fué embarcado en el vapor Évhle 
al mando del capitán de fragata graduado don Martin Aguayo. 

De este buque pasó otra vez a la Escuela Naval para conti- 
nuar algunos estudios i en clase de ayudante repetidor. 

En abril de 1869 fué embarcado en el vapor Abtao al mando 
del capitán de corbeta graduado don Emilio Errázuriz. 

Hizo un viaje de estación a Mejillones de Bolivia. 

En mayo de 1870 fué trasbordado al vapor Valdivia al mando 
del capitán de corbeta graduado don Ignacio L. Gana, en clase 
de ayudante de la Escuela de Aprendices de Marineros. 

El 26 de noviembre fué trasbordado a la goleta Covadonga^ 
al mando del capitán de corbeta graduado don Ramón Vidal Gor- 
máz. 

Hizo un viaje de esploracion al interior deí archipiélago de 
Chiloé i Seno de Reloncaví, i una estación en Mejillones de Bo- 
livia. 

El 21 de diciembre de 1872 fué trasbordado a la corbeta Es- 
meralda en clase de profesor de la Escuela Naval. 

Ha hecho dos viajes de estación a Mejillones de Bolivia. 

Por decreto supremo de 31 de octubre de 1876 fué nombrado 
subdelegado marítimo del Tomé. 
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1874 

1875 



Aspirante de marina.. 
Gnardia-marína 



3 



esmeralda 

jovadonga 

VIm. Cochrane... 



Don Lnia A. Lynch 

> Domingo Salamanca 

> E. M. Simpson 



3HISIONEÍ3 QUB BA DESEUPESaDO 

de 1874 faé embarcado en la corbeta Esmeralda, 



rabie del citado año zarpó en este baque de es- 
les de Bolivia. 

1875 fué embarcado en la goleta Covado}iga. 

del mismo año salió en este buque para el puor- 
)mision del servicio, 
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El 5 de octubre volvió a salir para la costa de Valdivia i Rio .^ t 

Bueno en viaje de esploracion. ■ ■; 

Trasbordó al blindado Almirante Cochrane i partió para In- ;■". 

glaterra el 6 de enero de 1877. J/'* 

Regresó al departamento el 18 de julio de 1878 i zarpó para 
Coquimbo el 19. > 

El 8 de setiembre regresó al departamento en su buque. 

Obtuvo licencia por enfermo, i terminada, fué embarcado el 11 
de febrero de 1879 en la corbeta Esmeralda. 
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CANTO A IQUIQUE 

(Tragmeiitoa) 
II 

jMayoveiTiiiimo! ¡aIlI cnáototn anrora retardabal 

ÍPor qaé la noche negra vencía tf tn Incir?... 
)oniinador insomnio mi espirito ajitaba 
Por mi cerebro haciendo cruzar ideas mil. 

En tf pensaba ¡oh Fatríal en tf, Chile adorada! 
Alnmna del progreso, gozando en la labor, 
YÍTias bien felice, en ta honra conBada, 
Así cual vive el noble qne cree en lealtad' i honor. 

;Oonfianza ciegal En tanto, vecina, ta Fernana 
Tn saerte contemplaba con cavilosa faz ; 
Hasta qne en odio injusto se unió a la Boliviana 
I ta mnerte, insensatas, llegaron a jnrar. 

Mas, develada a tiempo la tranla, en tus enojos, 
Keto de gaerra a maerte lanzaras a las dos, 
I tras de la enemiga, con ínclitos arrojos, 
Tn flota, aan desarmada, a combatir marchó. 

Tan noble i tan valiente, ;qaé snerte le ha tocado? 
¿Segó lanrel de gloria? ¿halló tamba en el mar?... 
jOh Patria 1 en tí jenaando, por fuerza desvelado, 
Sentía por mi mente ideas mil cmzar... 

Súbito, estraño raido, caal choqae de armadora. 
Sentí, e hirió mis ojos no hamano resplandor 
I aparecer vi laego, radiante de hermosnra, 
Una gaerrera diosa ¡olímpica visionl. ., 

Sq planta, firme, puesta sobre opalina nube, 
Su rostro revelando viril austeridad, 
Mostrábase admirable, hermosa cual querube, 
A mi alma le imponiendo respeto divinal. 

Pendía de sus hombroe nn manto de escarlata 
Cruzado sobre veste de nítido blancor; 
Onbría sa alto seno loriga de oro i plata 
I sa cabeza un casco foljeute como el sol. 
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Empuñaba en la diestra espada centellante 
I en la siniestra el asta de un rico pabellón 
De rubí, de zafiro i albísimo diamante, 
Ornado de una estrella de sin igual fulgor. 

De sus divinos ojos quemaban los destellos 
I en sus pupilas víanse dos lágrimas brillar. 
¿Cuál era el sentimiento predominante en ellos? 
¿La angustia, la esperanza, la dicha o el pesar?... 

«Te conozco, la dije, de Chile eres la diosa: 
Proclámanlo tus armas i el noble tricolor. 
lOh, cara madre 1 esplica ¿por qué tu faz llorosa 
El júbüo revela a par con el dolor?» 

I habló ella así: «De goce ¡ai I siento el alma henchida; 

Mas, como Niobe, triste, debo llorar también: 

La sangre de mis hijos es vida de mi vida 

I por mi causa a mares bien pronto ha de correr... 

¡Oh, penal ayer tan solo, cual buena i leal hermana, 
Sentábame con todas en plácido festín. 
¿Por qué esa paz tan cara turbóla la Peruana? 
¿Por qué en su grande pecho dio vida a instinto vil? 

¡Ingrata! ¡oh, sil tres veces vióme a su lado armada 
Para guardar su vida, honor i libertad; 
Mas en defensa propia me hace hoi sacar la espada. 
¡Ai de ella! de mi brazo la fuerza probó ya. 

[Ai de ella! Cruel Destino castigará sus celos! 
I hoi VeirUiuno de Mayo^ dia ^ande, inmortal. 
Mi nombre ha de ensalzarse allá en los altos Cielos 
I cientos de mis h\¡os la gloria escalarán. 

¡ Ah! si evitar pudiera, a costa de esa gloria, 

Ver tanta flor segada, tanto duelo i horror... 

¡No está ello, nó, en mi mano! Justicia hará la Historia 

Sobre el culpable echando la sangre que vertió! 

Mas ¡vamos! que ya Febo esparce sus ñdgores! 
¡Vamos! i el alma temj^la a par de tu laúd! 
Vas a cantar de Marte jamas vistos horrores 
1 de mis nobles hgos la heroica celsitud !> 
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Dijo: en la frente mía tocó sn mano pnra 
I un vértigo inefable ganó todo mi ser; 
Sentí cual si mi espíritu dejara su envoltura 
I, de Iquique, las playas al punto contemplé. 




III 

En tanto, el Huáscar ^ trémulo 

Ataca a la Esmeralda 

1 ¡oh mengua I por la espalda 

Desde tierra la van también a herir. 

¡No importal que, aun mas férvida. 

Cual encerrada fiera 

Se torna, i a doquiera 

Su venganza i su furia va a esparcir. 

De cruel destino, víctima, 
Comprende bien su suerte: 
Sabe, sí, que la muerte 
De esta lidia el fin próximo será. 
Mas, como noble i válida 
Prolonga su agonía, 
Ella, que bien podría 
En heroico suicidio terminar 

Botas su jarcia i mástiles. 
Su mpquinaria inmoble, 
Cual enemiga noble, 
Al Huáscar lo provoca i liaría a sí; 
Mas, él con fuerzas céntuplas, 
Prudente se encastilla 
I, oculto, la acribilla 
I la hiere a mansalva a la infeliz 



Cuando ya casi inánime. 
Abiertos los costados. 
Con sus hijos diezmados 
La mira mui cercana a naufragar, 
De frente viene, intrépido, 
I con crueldad rabiosa 
En la madera añosa 
El acerado ariete va a enclavar... 
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¡Seguid I que ella íanática 
De patrio amor, te espera. •. 
I Seguid! que ella altanera 
Te provoca i te llama... ¡sí! seguid!.... 
I Horror!... Al chocjue bárbaro, 
Prat, fiero de coraje, 
Esclama: «¡al abordaje, 
Muchachos! ¡avanzad! ¡¡todos a mí! Id 

¡Cruel suerte! en el horrísono 

Fragor de la pelea 

Solo el sarjento Aldea, 

Le oyendo, al héroe puede acompañar!.. 

Echase el Huáscar ^ rápido, 

Atrás ; i, por tal modo, 

Contemple el mundo todo 

Sobre el monstruo al sublime capitán.. 

¡Helo!... La pluma homérica 
Que pinte su figura: 
De Héctor la apostura 
De Aquiles la pujanza i el ardor... 
Con faz terrible i pálida, 
Llameante la mirada. 
Comprimiendo la espada 
Dirijirse le miro al torreón... 

¿A quién busca el intrépido 

Que nobles iras siente?... 

Divisa allí a un teniente, 

Traba lucha i le mata sin tardar. 

Mas, no a tan pobre víctima 

El león busca anhelante: 

A Grau, el comandante, 

Llama i le reta a duelo singular. 



Mas ¡ai! que bala pérfida 

Le hiere en la alta frente, 

I cae el sin par valiente... 

Mientra su alma se eleva a lo inmortal. 

Aun moribundo, exánime 

Su espada empuña fuerte... (1) 

¡No podrá ni la muerte 

Arma de precio tanto conquistar! 



(1) Histórico. 

LA A. DE A. P.^Sl 
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r tres heridas hórridas 

ierto el hondo seno, 

!n pronto qneda lleno 

r las hondas... La nave fle hande ya, 

ijestüosa, indómita 

al leona qoe desmaya 

ana moriBnnda, a raya 

los canes mantiene hasta espirar... 

tope de sus mástUee 
ornean do va altanera 

tricolor bandera, 

. qne el mnndo jamas rendida vio; 
;nardia fiel, terrífica, 

forman sos gnerreros 
andieado los aceros 
i la patria vivando con clamor. 

mando la onda férvida 

í sabe en fnror ciego, 

[juelme an bota-ínego 

je i lanza el disparo postrimer..- 

! tanto arrojo víctima 

lé el joven; mas, sn gloria 

t inscribirá la historia 

isplendorosa pajina ha de ser. 

[iradl... el ñero océano, 

lorme fauce abriendo, 

1 remolino horrendo 

esmeralda joh espantol se tragó... 

Ó a ella i a cien héroes 

1 cóncavo profundo 

unba eterna... Ya el mando 

» qne era divinal ver no debió... 



;n aquellos instantes, poderosa, 
inmovedora trompa resonó 
[QÍB ojos quedaron deslumhrados 
ir snblime, mirífica visión... 

i Fama, en voelo rápido, altanero, 
espertaba a los mnndos con sn voz; 
iasgados los Cielos, el Olimpo 
ostrábase en bq célico esplendor. 
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Sentado en trono de oro i pedrerína^ 
Las estrellas formándole dosel, 
En sos manos teniendo el cetro i rayo 
I mi águila caudal junto a sus piésw 

Estaba Jove allí: su faz hermosa 
La paz tenia i majestad de un dios. 
Los doce grandes dioses, digna corte 
Formaban cerca de él, en derredor. 

Majestuosa, tan bella como altiva, 
Chile, mi cara patria, adelantó, 
I las, sombras de Prat i de Serrano, 
De Riquelme i de Aldea presentó. 

La epopeya sublime en que testigos 
Neptuno i Marte fueran, narró fiel; 
I escuchándola, aplausos divinales 
Hicieron el Olimpo estremecer. 

Tomó notas la Historia; la Justicia 
A los héroes dio sitio de alto honor, 
I su preciado lauro, inmarcesible. 
Ante ellos la Victoria lo inclinó. 

¡Apoteosis sublime! En aquel punto 
lledoblaron los astros su lucir; 
I la lira pulsando, Apolo hermoso. 
Cantó algo que yo, humilde, imito así: 

¡Oh ilustres sombras I Mártires 
Del sacro patriotismo! 
¡Modelos del civismo! 
¡Ejemplos de virtud! 
Cayárais, poco há, víctimas 
De inevitables Hados: 
Mas, heos ya elevados 
A olímpica altitud! 

tAh! desde heroicas épocas 
En que honraron la tierra 
Los dioses, sacra guerra 
Lidiando con furor, 

ÍCuál hecho mas magnífico 
SI cielo contemplara?. •• 
¿Qué hazaña mas preclara? 
{Ninganal ¡Gloria a vost 



La apoteosis 



¡Oh Pratl ¡Héroe entre héroes! 

t Titán entre titanes! 
Sntre altos capitanes 
[Tú el mas glorioso! ¡Oh Pratl 
I Del patrio amor on símbolo 
Será de hoi mas tn nombre; 
I en tanto viva el hombre 
Tu íáma vivir¿! 



iSerranoI Té, el indómito 
I plácido goerrerol 
ilío segmido! ¡primero 
También aquí serás! 
Aquella hazaña ínclita, 
Tn nombre al de Prat liga! 
jSÍI ¡cuanto de él ae diga 
Ed tu honra se dirá! 



iBiquelmel Ahí el simpático 
Tierno mozo, el poeta 
A quien trocó en atleta 
De amor patrio el furort 
En episodio eepléndido 
Moriste; mas ¡tu fama 
Lucirá cual la llama 
De aquel tenaz cañón. 

I tfl ¡saijento impávido, 
Aldea denodado, 
Espejo del soldado 
Patnota, bravo i leall 
¡Por tf, no mas anónimo 
Del pueblo el heroísmo 
Veráse, que en t( mismo 
Su gloria cifrará! 



Supisteis, como válidos, 
Cumplir Bficra consigna: 
Victoria o muerte digna: 
¡Tal muerte os sublimó! 
¡Os trae a altura olímpica, 
Os da inmortal diadema, 
Os hace eterno tema 
De eterna inspiración! 
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I en tanto que los mármoles 
I bronces en el suelo 
Os honran, justo el Cíelo 
Os colma de loor. 
¡Id, pues, a los Elíseos • 
Campos; que allá, ventura 
Gozareis, noble í pura, 
Entre héroes cual vos!... 

Tú, Chile, diosa de una noble tierra 
Do en cada pecho a ti se eleva un templo; 
Do son virtud i honor vulgar ejemplo, 
I Vencida serás nunca, en justa guerra! 

Í879 

Bklisario Guzman Campos, 



n 



PARTE TERCERA 

CEREMONIAS FÚNEBRES 

IQUIQUB, SANTUGO I VALPAEAISO 



DOCUMENTOS 



CAPITULO PRIMERO 

BNTIBBBO DE PBAT I DB SBBBÁITO 

I 

La parte final del gran drama de Iqaique es él entierro de los 
láveres de loa gloriosos jefes muertos sobre la cubierta del mo- 
X)r Huáscar. El presente capítulo está destinado al relato de 
\ ceremonia i el BÍguionte al correspondiente al entierro del 
avo sarjento Aldea. De ona interesante publicación hecha en 
lyo i jonio del presente año en el Mercurio de Valparaíso, por 
n Eloí T. üaviedes, tomo la signiente relación, que he dividido 
párrafos para mayor comodidad del lector respecto como foe- 
n enterrados los restos de Frat i de Serrano: 

II 

Tras de permanecer tiradoa sobre la cabierta del Huáscar, en 
!Cto, loB cadáveres de aqaellos titánicos combatientes, fueron 
ddoe a tierra por ano de los botes del monitor en compañía del 
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moríbando Aldea, como si este leal héroe del pueblo velase ana 
en medio de su agonía por el reposo de sus muertos jefes i los 
acompañase desde luego en el camino de la inmortalidad. Eran 
como las siete de la noche, i, desembarcados ya los oficiales, ma* 
rineros i soldados prisioneros, la curiosa muchedumbre que lie* 
naba el muelle de la aduana se habia retirado en su mayor parte 
a sus casas, no quedando en el desembarcadero sino uno que otro 
curioso. 

Los cadáveres de Prat i de Serrano traian por todo ataúd una 
tabla a que los hablan atado por la espalda para hacer mas fácil 
su desembarco, i la destrozada frente del jefe de la Esmeralda 
no ostentaba otro sudario para ocultar su herida que uno de sus 
propios pafiuelos. Serrano, como el gladiador herido, tenia des- 
cubierto el robusto cuello, sin gorra la cabeza i el enérjico rostro 
espuesto a las ávidas miradas de las jentes. El pobre Aldea ni 
siquiera llevaba el resguardo de la tabla para impedir las doloro- 
sas flexiones de sus laceradas carnes i de sus miembros fractura- 
dos. Fué desembarcado por dos marineros que sin mayores mi- 
ramientos lo cojieron de las piernas i de los hombros, a pesar de 
sus apagados jemidos. Subieron con él la escala i lo depositaron 
en el muelle, sin que hubiese allí autoridad ni comisionado algu- 
no que se encargase de recibirlo, i sin que tampoco el oficial o 
los tripulantes del bote tomasen el menor empeño por buscarlos . 
Los cadáveres de Prat i de Serrano fueron dejados allí en la mis- 
ma forma, cada cual a cada uno de los lados del moribundo sár- 
jente, i en seguida, como'quien dice: <rahí queda eso,» dio el ofi- 
cial a su jente la voz de «j larga I» i volvió presuroso a bordo de 
su nave. 



III 



Las pocas personas que allí habia principiaron a acercarse a 
los cadáveres, sin duda creyéndolos tales a los tres, porque el in- 
feliz Aldea en esos momentos no se movia, presa sin duda de 
mortal desmayo. Algunos furiosos «patriotas» se permitían alzar 
con atrevida i sucia mano el pañuelo que cubria el rostro de 
Prat^ i otros hacian cínicos comentarios sobre la muerte de aque'<« 
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«Media hora despaea saliau del hospital loa féretros que con- 
tenian los inanimados caerpos de Prat i Serrano. Un carretón de 
carera nerteneciente a nn arjentino se acercó para recibirlos, i al 

i se paso en marcha por distinto cárnico del que habia 
el acompañamiento de Velarde. Don Elnardo Llanos, 

ligDO Fosada, cindadanos españolea; otrocaballero.com- 

i de ellos; don Joan Nairn, ex-cónsal ingles; don Edman- 

lis, jibraltarcfio casado con chilena, i el señor Latoar, ca- 

frances, formaban todo el séquito fúnebre del mismo que 

n día llenar el mundo con sn fama. 

«.rreton entró al cementerio por la pnerta trasera i signi¿ 

I lugar donde hablan sido abiertas las fosas, permanecien 

«empañantes, a anos veinte metros de distancia, al pié 

'an oroz qae entonces ocapaba el centro. En esoe momen- 

arretonero preguntó; 

)aién me aynda a bajar los cajonea? 

1 Edmando Wallis, único acompañante que habia llegado 

b sepultara, le contestó: 

'o, que para eso he venido. 

re ambos bajaron los ataúdes del carro i los colocaron al 
una de las fosas. 

ese momento se acercó el señor Posada, i tras él un peqne- 

o qnc hizo esta pregunta: 

Cuál es el cajón del comandante PratP 

¡ste, contestó el señor Posada, señalándole ano de los fé- 

momento se retiró el muchacho, yendo a rennirae con on 

lumeroso que se veía a distancia, compuesto de marineros 

idepende/tcia i de cholos del acompañamiento do Velarde, 

3nció con ellos, i a los pocos instantes se acercaron todos a 

ades, prorrumpiendo en gritos insultaates. 

Ssoa picaros no merecían tan buen entierro, dijo uno. 

Csos bandidos tienen mejores clones que el de mi teniente 

e, dijo otro. 

sf, cada ano escarnecía las reliquias de aquellos ínclitos 



r 
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«Entre tanto el señor Wallia i e! carretonero bajaban a la fosa 
el atand de Serrano, cubriéndolo de tierra el aeñor Wallis con 
BUS propias manos por no haber allí pala ni azada. A diatancia 
de ocho o diez metros estaba la otra fosa, i a ella llevaron el ataad 
de Prat, arrojándole también la tierra el jenerosojibraltarefiocon 
los ojos arrasados en noble llanto i en medio de la rechifla de loa 
peruanos, qne no cesaban de insaltar a los dos ünstree marinos. 

aYa en este momento los acompafiantes se babiaa retirado, lo 
coal, visto por los dos improvisados sepultureros, temerosos de 
ser agredidos por aq^aella turba de siniestros intentos, se retiraron 
también, sio acabar de llenar las fosas. 

VII 

«A pesar de haber mas de seis mil hombres de gnarnicion i de 
ser conocidas las abominables intenciones del popalacho, níogn- 
na precaución se tomó para impedir el escándalo. Mas bien po- 
dría presmnirse, a jozgar por la condacta del dia anterior, qní 
las autoridades qnerían proporcionar un desahogo a las iras po- 
pulares, entregándoles los cadáveres de los dos grandes chilenos 
para que saciasen en ellos su saña. Todo puede presumirse de tan 
inesplicable conducta; i cualquiera que sea la razón qne de ella 
se dé, siempre quedará en pié el hecho abrumador del escarnio, 
prolongado durante dos dias a ciencia cierta de los antoridades. 
j Caiga sobre ellas el vilipendip de la conciencia nniversall 

«A los pocos dias, cuando todo estaba ya tranqnilo, el señor 
Llanos, cuyas órdenes no habían sido puntualmente ejecutados, 
hizo cavar otra fosa cerca de la de Serrano i trasladó a ella el 
ataúd de Frat para que ambos héroes estuvieran juntos, mandan- 
do colocar sobre las tumbas dos grandes i hermosas emees con 
nn lacónico epitafio. 

«Tal fué el entierro del héroe cuya hazaña recordarán con asom- 
bro los siglos venideros i cuya memoria no podrá aa patria ja- 
mas honrar bastante.» 



A continaaeion encontrari el lector ona docnmentacioQ com- 
pleta sobre la importante materia qae se trata ec este capítulo! 

DOCUMENTOS 
referenles al entiem de Prat i de Serraao en 22 de mayo de 1879 



EXHUMAOION 

i|ue de sus restos se hizo en ISSl 



Los docntaentos qne signen forman nn anexo al capitulo pre 
lente. 

I 

CAETA A DON EDUARDO LLANOS 

iSantiago, jaaio 11 de 1879. — SeBor don Eduardo Llanos. — 
lique. — Muí seSor nuestro: Por los periódicos de ésta hemos 
lido noticias de que la colonia eapaQola o la Sociedad de Bene- 
incta Española de esa misma, de la qne nst«d hace parte, tu- 
rón la gran idea i la llevaron a feliz término, de tributar loa 
lores fúnebres a los marinos chilenos qne perecieron a bordo 
I Huáecar. 

Lig&udonos relaciones de amistad con algunos de los miem- 
is de las familias de estas ilnstres víctimas, hemos concebido 
idea, 8Í posible fuese, de concluir nosotros lo que ustedes tan 
ñámente han empezado con tanto honor para los iniciadores 
La colonia española de ésta desearía, contando con el apoyo de 
ed, a quien creemos de influencia en ese puerto, devolver a las 
ailias de estos heroicos marinos sus queridos restos, para que 
igan aquéllas el consuelo do derramar una lágrima sobre des- 
jos tan queridos. 

Por consiguiente, nos dirijimos a usted para qne tenga la bDU- 
l de decirnos si la idea i propósitos qne hemos concebido i qne 
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deseamos ver realizados son o no practicables, contando con el 
apoyo i la influencia de nsted con las autoridades de esa plaza. 

Si usted cree posible obtener el permiso para que los dichos 
restos le sean entregados, i que usted a su vez los entregue a una 
comisión de espafioles que saldría para ese puerto con el objeto 
de recibirlos, sin que para esto mediase la acción de ninguno de 
los gobiernos belijerantes, sírvase comunicárnoslo inmediatamen- 
te; queremos que el acto se reduzca únicamente a la acción de 
neutrales, i en ese carácter cumplir un deber de amistad entre- 
gando eu Valparaíso a las familias de las victimas los despojos 
de sus deudos. 

Esperamos su contestación, que según sea favorable o adversa 
a nuestras ideas, esplanaremos a usted todo nuestro propósito i 
los medios con que contamos para darle feliz término. 

Aprovechando esta oportunidad, nos ofrecemos de usted A. A. 
S. S. — Agustín Llona. — Mariano Sbrvat. — Enrique Del- 
gado.» 

II 

Oontestaolon a la anterior. 

Iquique, junio 25 de 1879. — Señores Agustín Llona, Mariano 
Servat i Enrique Delgado. — Mui señores mios i amigos: Acabo de 
recibir la carta de ustedes de fecha 11 i aprovecho la pasada del 
vapor de mañana para contestarla en seguida. 

Acompaño a ustedes copia de las cartas que he escrito aquí con 
motivo de la sepultación de los cadáveres de los oficiales Prat i 
Serrano de la Esmeralda. Prevengo a ustedes que la carta es- 
plicatoria del 28 de mayo aun no ha podido ser entregadata al te- 
niente Uribe por estar incomunicado como los demás oficiales, 
pero fué escrita con el objeto de que mas tarde no se cambiasen 
los hechos con o sin intención. Cito nombres i lugares para que 
en ningún caso se altere la verdad. 

A los señores Serdio Hermanos les tengo mandada copia de la 
misma carta del 23, con el carácter de privada, para el conoci- 
miento de ellos esclusivamente, por si llegaban adulteradas las 
noticias a su conocimiento. Considero que ustedes me escriben a 
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nombre de la colonia española, i por eso les remito las copias ad« 
juntas, qne deseo no sean publicadaS| paes aqní me tienen tildado 
de afecto a los chilenos i no quiero me jalen por papeles hoi 
dia. Como complemento de lo que leerán en las copias adjuntas, 
les diré que el 21 de mayo hice poner dos cruces sobre las sepul- 
turas de Prat i Serrano, con sus nombres. También agregaré que 
los únicos que presenciaron la sepultación fueron los siguientes: 
don Juan Nairn, ingles ; don Benigno C. Posada, don Antonio 
Díaz, mi dependiente, don Carlos Lines, carpintero que hizo los 
cajones, i su servidor, españoles, i el carretonero que condujo el 
cadáver, portugués. 

Los gastos fueron hechos por mí esclusivamente e importaron 
ochenta i tres soles, sin las cruces, que las hizt) el maquinista de 
este establecimiento, también español. 

En cuanto a llevar adelante la idea de ustedes de volver a esa 
los cadáveres de los oficiales Prat i Serrano, es por ahora imposi- 
ble, pues por haber sido inspector del cementerio el año último, 
sé que no se puede exhumar ningún cadáver antes de trascurrido 
un año de la fecha de la sepultación, i eso después de correr al- 
gunos trámites de informes de médicos i otros que exijen los re- 
glamentos aquí vqentes. 

Los señores Delgado i Liona recordarán que cuando nuestra 
Ccvadonga cayó en poder de los chilenos el 26 de Noviembre de 
1865, tuve ocasión de prestar algunos servicios a los tripulantes 
prisioneros en Santiago. Hoi se cambió el drama, i por rara ca- 
sualidad vengo a intervenir en un asunto análogo. 

Con la cautela que las circunstancias aconsejan, he tomado el 
nombre de la Sociedad Española de Beneficencia, pues siendo su 
vice-presidente, nadie podia negarme ese derecho, i mas estando 
asociado el presidente señor Posada; pero la verdad del caso se 
desprende délos documentos que les remito, i quedo de ustedes , 
afectísimo amigo i paisano que los distingue. — ^Eduabdo Llanos. 
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Partida de defanolon de Arturo Prat 

Rejistro del Estado Civil. — Núm. 504. — Queda rejístrado a 
fs... del libro respectivo la partida de Arturo Prat Chacón, de 
treinta i un años, natural de Santiago de Chile, de estado casa- 
do, de relyion católica. Vivió en la bahía de Iquique. Haza blan- 
ca. — Iquique, 22 de mayo de 1879. — J. E. Butrok. — Pagó ocho 
soles recibidos por mi, por ausencia del tesorero. — Sociedad de 
Beneficencia. 

Inspección del panteón. — Sepúltese al comandante Prat, de 
cinco a nueve de la mañana, en lugar visible. — Iquique, 22 de ma- 
yo de 1879. — A S. Albarbacin. 

Parroquia de Nuestra Señora de la Concepción. — Sepúltese el 
cadáver que se relaciona en ésta. — Iquique, mayo 22 de 1879.— 
Esteban Tooáfondi. — Caridad. — Hai un sello. 



El tesorero que suscribe certifica: que a fojas 605 del libro de 
Rejistro del Estado Civil del Consejo Provincial, archivado en esta 
tesorería, se encuentra la partida que sigue: 

En Iquique, a los veintidós dias del ng^es de mayo de mil ocho- 
cientos setenta i nueve, el suscrito José E. Butrón, inspector de 
los Rejistros del Estado Civil del Consejo Provincial, fué infor- 
mado i cerciorado de haber muerto a bordo de la Esmeralda^ en 
la bahía de Iquique, don Arturo Prat i Chacón, de treinta i un 
años de edad, natural i vecino de Santiago de Chile, de profesión 
marino, comandante del buque chileno Esmeralda^ que falleció en 
el combate con el Huáscar ^ de raza blanca, de estado casado con 
doña Carmen Carvajal, natural de Chile, vecina de Valparaiso. 
Son testigos de este acto don Benigno C. Posada i don Guillermo 
Arredondo, que firmaron la presente acta conmigo, el inspector 
del ramo i el informante. 

(Firmado). — Edüabdo Llanos. — Bbnioño C. Posada. — Q. 
Abbkdondo.— Iquique, 11 de junio de 1884.-*-T. Walton. 



^56 LA APOTEOSIS 



Defanoion de Igmaoio Serrano 

Rejistro del Estado Civil. — Nüm. 505. — Queda rejistrada a 
fs... del libro respectivo la partida de Ignacio Serrano Montaner, 
de treinta años, natural de Santiago de Chile, de estado casado, 
de profesión marino, de relijion católica, vivió en la bahía de 
Iquique. Raza blanca. — Iquique, 22 de mayo de 1879. — J. E. Bü- 
TBON. — Pagó ocho soles recibidos por mí, por ausencia del tesore- 
ro. — Sociedad de Beneficencia. 

Inspección del Panteón. — Sepúltese a Ignacio Serrano Monta- 
ner, de cinco a nueve de la mañana, en lugar visible. — Iquique, 
mayo 22 de 1879. — ^A. S. Albabkacin. 

Parroquia de Nuestra Señora de la Concepción — Sepúltese* 
el cadáver que se relaciona en ésta. — Iquique, 22 de mayo de 
1879.— EsTáBAN TooAFONDi. — Caridad. — ^Hai un sello. 



Tesorería Municipal de ^Iquique. — El tesorero que suscribe 
certifica: que a fojas 505 del libro de Rejistro del Estado Civil 
del Consejo Provincial, archivado en esta tesorería, se encuentra 
la partida que sigue: 

En Iquique, a los veintidós dias del mes de mayo de mil ocho- 
eientos setenta i nueve, ^1 suscrito José E. Butrón, inspector de 
los Rejístros del Estado Civil del Consejo Provincial, fué infor- 
mado i se cercioró de haber muerto en este puerto en la bahía de 
Iquique, a bordo del buque de guerra chileno la Esmeralda^ don 
Ignacio Serrano Montaner, de treinta años de edad, natural de 
Santiago de Chile, de profesión marino, teniente 2.° que falleció 
de herida a bala, de relijion católica i de raza blanca, de estado 
casado con doña Emilia Goicolea, natural de Chile i vecina de 
Chiloé. Son testigos de este acto don Benigno C. Posada i don 
Gxiillermo Arredondo, que firman la presente acta conmigó, el 
inspector del ramo i el informante. 

(Firmado). — Eduardo Llanos. — Benigno C. Posada. — G. 
Arredondo. — Iquique, 11 de junio de 1884.— T. Walton, 
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IV 

Reoibo del oura por los derechos parroquiales 

Recibí del señor don Eduardo Llanos qnince soles como dere- 
chos parroquiales de los cadáveres de dos oficiales de la EamS'* 
raída. I para constancia le doi éste. — Iquique, 23 de mayo de 

1879.— EsTÍBAlí TOOAFONDI. 



Seoibo del carpintero que construyó los ataúdes 

Recibí de don Eduardo Llanos la suma de cuarenta soles, im- 
})orte de dos cajones mortuorios para los cadáveres del señor co- 
mandante de la Esmeralda i un teniente segundo del mismo 
buque. — ^Iquique, 22 de mayo de 1879. — Carlos Linbs. — Son 40 
pesos. 

VI 

Correspondencia con el ecónomo del hospital 

Señor Eyzaguirre, ecónomo del hospital: Sírvase remitir al 
cementerio los cadáveres de los dos marinos de la Esmeralda 
mientras yo corro las dilijencias de la papeleta para dar sepultu- 
ra al comandante. Tan pronto como lo consiga iré a esa para 
acompañar el cadáver del señor Prat al cementerio. Quédese Ud. 
con la orden del señor Richardson, para resguardo i garantía de 
TJd. Suyo afino. S. S. — Eduardo Llanos. — Iquique, 22 de mayo 

de 1879. 

* 

Entregra de ropa 

• Iquique, 23 de mayo de 1879. — Señor don José Manuel Eyza- 
guirre, ecónomo del hospital. — Mui señor mió: Sírvase entregar 
al portador de este papel el saco con ropa de los dos oficiales de 
la Esmeralda para remitirla a los demás que están en el cuartel 
de la Salvadora. De Ud. afino. S. S. — Eduardo Llanos. 
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Señor don Eduardo Llanos. — ^Presente. — Mayo 23 de 1879. — 
[ni señor mío: En contestación de aa apreciada de hoi, solo re- 
ito a Ud. la ropa qae Ud. dejó ayer; qae el levita lo ton^ el 
spector del cementerio, doctor Álbarracin. Sq añno. aerridor. — • 
)BÉ Manuel Eyzagcirre. — Diapettae Ud. la falta de cierro. 

VII 

Oarta del señor Llanos al oomandante TTiibe. 

iLlquique, 23 de mayo de 1879. 

álor don Luis Uribe. 

(En «1 coortel de U compañía Salradon.) 

Mni sefior mio: 

Para satisfacer a usted i demás compañeros, haré a ustedes ana 
.ación lo mas sumaria posible sobre la manera i forma en qoe 
3ron sepultados en el cementerio de este puerto los cad&Teres 
I comandante don Arturo Prat i teniente segundo don Ignacio 
rrano, ambos de la corbeta de guerra chilena Esmeralda. 
El día 21 en la noche encontré frente* al teatro a los señorea 
an Bernal i Castro, alcalde municipal, i Benito Neto, corre»- 
nsal de la Patria de Lima. Me dijo el primero de éstos ijae el 
lor prefecto le habia encargado diese sepnltiira a los cadáveres 
la Esmeralda que aeababa de desembarcar el Huáscar, Ilegfr* 
poco antea del sor. 

({"os dirijimos a la iglesia para saber si alli estaban los restos 
.lellos, i solo encontramos los del joven Yelarde, del Huáscar ^ 
jtertcH con una bandera peruana. Poimoa al cuartel de la Sal- 
lora i tampoco estaban allí, por lo que supusimos qne los lu^ 
an llevado al hospital. 

Dfrecí al 'señor Bernal correr con las dilyenoias del enterra- 
mto, i al efecto faí el 22 temprano al hospital para saber 
tutos eran los cadáveres i sns categorías. 
SI ecónomo de aquel establccioiieato, don José Manuel Eyza* 
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me informó que no había recibido ninguna instrucción 
sobre el modo de dar ae^tora a los tres cadáveres de la Esme" 
raída. Diciéndole yo entonces ^pia me iba a ocupar de eso, le pe- 
dí que nada hiciese mientras no reeíbíom «viso mió, pues iba a 
hablar con el señor inspector del hospital, don G&rtos Richard- 
son. En efecto, vi a este señor i le encontré perfectamente dis- 
puesto para acceder a mi solicitud, dándome una orden para que 
el señor Ejzaguirre pusiera a mi disposición los cadáveres men- 
cionados. 

Acompañando esta orden escribí una carta al señor ecónomo 
diciéndole que remitiese desde luego al cementerio el cadáver del 
marinero, i que respecto a los dos oficíales, iba 70 a correr las pa- 
peletas de costumbre para los que van en sepultura pagada, man- 
dando hacer al mismo tiempo los cajones respectivos. 

Dispuestas así las cosas, fui al cuartel de ustedes en busca de 
los datos de edad, estado i nombres de los oficíales para tomar 
nota en el rejistro de la notaría civil. En el tránsito encontré a 
don Benigno O. Posada, quien, impuesto de los pasos que 70 da- 
ba, se ofreció a acompañarme, lo que de buen grado acepté, indi- 
cándole que para evitar falsas apreciaciones tomaríamos el nom- 
bre de la Sociedad de Beneficencia Española para obrar como 
comisionados de ella en este asunto, en cu7a idea convino el se- 
ñor Posada. Un poco antes de llegar al cuartel encontramos al 
señor coronel Yelarde, quien se prestó gustoso para regresar e 
hizo que la guardia nos permitiera la entrada en busca de los in- 
formes mencionados. 

Facilitados éstos por ustedes e impuesto del deseo de ustedes 
de conservar la ropa esterior de sus compañeros Prat i Serrano, 
nos dirijimos al hospital el señor Velarde, el señor Posada i 70. 

De vuelta de aquel establecimiento fui con el señor Posada a 
dar cuenta al señor prefecto de los pasos que habíamos dado, i 
aprobó nuestro proceder. 

Después hice correr las papeletas de defunción que llevan los 
números 504 i 505 del folio 505 del rejistro civil, tomando nota 
el señor inspector del cementerio i el señor cura párroco. 

A las 4.30 de la tarde volví con el señor Posada al hospital, i 
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a las 5.30 llegaron los encargados de hacer los cajones, i con el 
ansilio de tres mozos que me facilitó el señor Eyzagnirre se pa-. 
sieron dentro los cadáveres, envaeltos en nna sábana cada uno. 
De allí me dirijí, siempre con el mismo señor Posada, al cemen- 
terio, en cnyo pnnto encontramos al señor don Jnan Nairn, quien, 
invitado en la tarde por mí para esta ceremonia, se prestó gnsto» 
80, a pesar de su delicada salnd. 

Cuando llegamos al cementerio estaba una parte de la tripxda- 
cion de la Independencia dando sepultura a los restos del oficial 
del mismo buque don Guillermo García i Gk^rcía, muerto el dia 
anterior en el combate con la Covadonffa. 

Así cumplimos nuestro cometido, regresando al pueblo ya de 
noche. 

Me es grato ofrecerme de ustedes A. S« S. — ^Edüabdo LlA-» 

K0S.> 

vm 

Oarta del señor Llanos al comandantd IJribe 

Iquique, 24 de mayo de 1879. 

Señor don Luis Uribe. — ^En el cuartel de la compañía Salva* 
dora. — Presente. — Muí señor mió: Para sentar las partidas de 
defunciones de los señores Prat i Serrano exijen los reglamentos 
de aquí que consten también el nombre i lugar del nacimiento 
de las esposas de los que fuesen casados, i por esta razón pido a 
Ud. me ponga al pié de ésta los datos indicados para llenar ese 
requisito en el Rejístro Civil i firmar 70 la partida respectiva. 

Si ustedes creen necesario, también haré sacar un certificado 
del empleado a cuyo cargo corren estos Ubros i de la parroquia 
puedo sacar igual dato. 

En el hospital me han pedido el nombre del soldado o marine- 
ro que decían ser también de la Esmeralda i que fué sepultado 
en la zanja destinada a los que son enviados de aquel estableci- 
miento al cementerio. 

Hoi he ido al cementerio i he visto con la señal respectiva los 
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higares donde están depositados los restos de los dos compañeros 
de nstedes i en dos días mas quedarán puestas unas cruces que 
indiquen el nombre de cada uno de ellos. 

Dispensen ustedes que no vaya en persona a pedir los anterio- 
res datos, porque siéndome prohibida la entrada, tendría que de- 
morar talvez mas de lo que mis ocupaciones del momento per- 
miten. 

Con el presente motivo me ofrezco de Ud, S. S. — ^Eduabdo 
Llanos. 

IX 

Oairta de la señora viuda del teniente Serrano al señor 

Llanos 

SantiagOj 28 de octubre de 1879. 

Señor Eduardo Llanos. — ^Iquique. — Señor: Recien ha llegado 
a mi conocimiento el interés que üd. tomó i las dilijencias que 
practicó para dar sepultura en ese puerto a los restos de mi fina- 
do esposo Ignacio Serrano, uno de los muertos de la Esmeralda. 

TTd. comprenderá mui bien que un servicio de esa clase no 
puede pasar desapercibido para mí, pues yo mas que nadie soi la 
que lo recibo i con él me queda también siquiera el consuelo de 
que hallaron sepultura los restos de mi compañero. 

Por eso, señor, le dirgo la presente para manifestarle mi gra- 
titud. 

Sé igualmente que üd. ha tenido que hacer sacrificios de su 
parte para practicar esa verdadera obra de caridad; ello aumenta 
mas mi reconocimiento i me obliga a tener con üd. una deuda 
que aprecio inmensamente i que solo Dios podrá pagar como 
merece. 

Ojalá üd., continuando en sus sentimientos jenerosos, no des- 
cuidara la fosa de mi marido i procurara mantenerla en cierto pié 
de aseo i de conservación para¡que se pueda saber en todo tiem- 
po el local en que se guardan esos restos para mí tan queridos. 

Puede que luego termine la fatal guerra en que nos hallamos 
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sea posible, por otro medio, sacar de ahí dichos restos, V¡»^ 
mi deseo constante ; ojalá coaato ¿otes pudiera realizarla. 
igo también macho interés por saber el paradero de la ropa 
as objetos qne llevaba mi marido. 

::ed quizá sepa donde existen, i si ellos son fáciles de coose- 
le suplico procnre hacerlo i me loB mande a esta ciadad, 
ndose también contestarme a este respecto, 
je ofrece hacer peqnefios gastos para el servicio qne le pido, 
reembolsaré en el acto en esta ciudad, por medio de la per- 
i quien üd. quiera comisionar. 

i agradecimientos llegan también a todos los se&ores que 
,roa a üd. en la realización de en acto caritativo, i ellos, co- 
tí., cuenten siempre con la gratitud de quien tiene el hoDOT 
ccérseles como su mas atenta i S. S. — Emilia. Goicolsa t. 

ÍRRANO. 



Oontestaoion del seDor Llanos 

Iguigus, 21 de diciembre de 1879, 

lora dona Emilia Goicoiea v. de Serrano. — Santiago. — Se- 
Oportunamente llegó a mí poder su estimada carta del 28 
;nbre,por internedio de don Mariano Servat. 
lí poder conseguir alguna de las prendas que tenia sa eapo- 
2 1 de mayo al tiempo de caer herido sobre la cubierta del 
!ar, pues recordaba haber oído a don Benito Neto qne tenia 
poder las estrellas de la botamanga del saquito o blusa de 
no, que habia recortado con el fin de remitirlas a usted, se- 
Qe dijo. 

i BucBBOs Últimos de la guerra obligaron al señor Neto, que 
pañaba al señor jeueral Buendia, a seguir desde Tarapacá a 
i por el interior del pais, i por esto ya no tendré ocasión de 
aquel seQor i pedirle a nombre de usted lo qne solicita, 
dia del entierro hice sacar la corbata i la blnsa de Serrano 
o con otras prendas de ropa de Frat las entregué al sefior 
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TJríbe i compafieros para satisfacer los deseos que ellos me ma- 
nifestaron. 

Por lo demás, los pequeños gastos i servicios qne presté el 22 
de mayo en obsequio de los oficiales de la Esmeralda están mas 
qne compensados con la manifestación de apreció de las personas 
interesadas qne diariamente recibo* ' 

Con sentimientos de aprecio me suscribo de usted A. i S. S.— 
Eduardo Llanos. 

XI 

Carta de un bermano político del capitán Prat al señor 

Llanos 

Valparaíso j 17 de diciembre de 1879. 

Seftor Eduardo Llanos. — ^Iquique. — Señor de mi mayor consi- 
deración i aprecio: Cumplo con el mas sagrado de los deberes al 
dirijirme a usted para tributarle el homenaje de mi eterna grati- 
tud i la de toda la familia por su noble conducta observada con 
el malogrado comandante de la Esmeralda, Arturo Prat, mi inol- 
vidable hermano político, muerto alevosamente sobre la cubierta 
del Huáscar en el combate del 21 de mayo en la rada de ese 
puerto. 

A los sentimientos humanitarios de usted debemos el inmenso 
consuelo de que sus restos queridos vengan a reposar al lado de 
los que lo aman. Pues nuestros enemigos, hostiles i hasta con los 
que ya no existen, no solo no pensarían en darle humilde sepul- 
tura, sino que llevaron su crueldad hasta poner obstáculos a us- 
ted, que tan espontánea i jenerosamente se prestó a hacerlo. 

Antes no nos habia sido posible manifestar a usted, señor, 
nuestro reconocimiento, pues los graves inconvenientes que oriji- 
na la guerra para la franca comunicación me impedían h&cerló, 
por temor de comprometerlo como estranjero. . 

* 

Hoi que, mediante la ocupación de Iquique por nuestro ejército, 
puedo hacerlo con toda libertad, me apresuro a espresar a usted, 
a nombre de mi hermana Carmela Carvajal, viuda del comandan- 
te Prat, i de toda la familia los mas sinceros agradecimientos. 



'orecho esta oporiaoidad para ofrecerme como sa mas ami* 
parando se digne ocuparme eu lo qae le sea 6tU i disponga 
a BU cosa, qaedando de nsted so afectísimo i S. 8. — Josa 

RVAJAL. 

le del Circo, núm. 72. 

XII 

Oonteataolon del señor Llanos 

Iquique, 27 de diciembre de 1879. 

lor don José J. Carvajal. — Yalparaiso. — Mai señor mio: El 
la noche recibí de manos del sefior Guillermo Peña, co* 
ante del Huáscar, la apreciable carta de osted del 17 con el 

del malogrado Prat, las biografías de éste i la memoria 
optar el grado de abogado c[ne osted tavo a bien dedi- 

señor Fe&a taro la fineza de venirme a visitar en compa&ía 
¡ñor Medina, pnes tal era el encargo qne la sefiora hermana 
ted le había hecho. Agradezco a nsted i iamilia esta áten- 
me satisface qae haya llegado a conocimiento de osted la 
[|oe en unión de otras personas de bnena volontad ejecato- 
il 22 de mayo último, dando sepoltacion a los restos de los 
ignidos marinos Frat i Serrano. 

igo empeñada mi palabra de hacer nna narración al seQor 
Donoso de los pormenores relacionados con la sepoltacion 

1 cadáveres de los oficiales de la EsTneralda i la haré tan 
tenga tiempo disponible para llevarla a efecto. 

r lo deniEisiado tarde i por no perder el vapor Limarí, qoe 
loi, concluyo ésta deseando a osted í familia tenga confor- 
1 en la pérdida qoe lamentan tan justamente, 
aponga de sn afectísimo i S. S. — Bduasdo Llanos. 
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xin 

Oaorta del señor doa Rafael Larrain Mozo 

. Sefior don Eduardo Llanos. — ^Iqnique. 

Santiago j 20 de diciembre de 1879* 
Mtd apreciado amigo: 

Por los diarios he sabido hallarse nsted en esa i del gran ser- 
vido que los chilenos debemos a usted. Se ha presentado un pro-> 
yecto a la Cámara para manifestar a usted el agradecimiento de 
toda la República. La conducta de usted en esta ocasión no me 
sorprende: está conforme con todos sus antecedentes. Quizas ella 
sea el primer eslabón para reanudar relaciones que no debieron 
haberse roto. 

Usted, que conoce tan íntimamente a mi familia, bien se hará 
cargo del inmenso vacío que ha dejado en el seno de ella la muer- 
te de Victoria. Si no tuviera a Luis, hubiera abandonado a Chile, 
pero este hijo me sujeta. Toribio i sus hermanas, aunque siempre 
viven conmigo, forman nuevas familias. Todos ellos saludan a us- 
ted i le recuerdan. 

Hai aquí un movimiento para ir a Iquique; creo que afianzada 
mas su estimación i cuando la dirección de la guerra sea mas in- 
telyente i previsora que lo que hasta hoi ha sido, habrá una ver- 
dadera emigración de hombres i de capitales. 

Recibiendo usted un recuerdo de todos mis hijos, disponga de 
la sincera amistad que le profesa su S. S. — ^Bafabl Lábbain. 

XIV 

Oontestaolon del señor Llanos 

Iquiquej 27 de diciembre de 1879. 

Sefior don Rafael Larrain. — Santiago. 

Estimado sefior i amigo: 
Con mucho placer recibí su carta del 30 i le agradezco su con- 
tenido, aunque exajera usted las deducciones que pudieran des-» 
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prenderse del sencillo hecho del 22 de mayo. Con mi larga resí-* 
dencia en Chile he estrechado relaciones qne estimo en alto grado, 
i por eso seria para mí algo tan inesperado como placentero el 
qne la profecía de nsted llegase cnanto antes a ser nna realidad. 
Conociendo nstedbien mi carácter, comprenderá qne no es confor- 
me con él la sítnacion qne como español ocnpo en la sociedad 
chilena. Las cansas qne motivaron el rompimiento recordado por 
nsted del 65, deberían echarse al olvido, so pena de acreditarse 
unos i otros de empecinados i porfiados vizcaínos^ siendo así qne 
en el fondo de todos existe la convicción de haber llegado el tiem- 
po de arrojar pelillos a la mar i reanudar las buenas i cordiales 
relaciones que existían antes del 64. Esa época no la veo le- 
jana. 

Respecto a la pérdida de doña Victoria, callemos i recordemos 
siempre su santa i benéfica vida. 

No aprobaré que usted se ausente de Chile, pues los pasajeros 
contratiempos le ponen en el caso de prestar su valioso concurso de 
esperiencia i patriotismo a los distintos puestos que usted desem- 
peña dignamente. 

Para toda su familia mis inolvidables simpatías i para usted la 
amistad sincera de S. S. — Eduabdo Llanos. 

XV 

Oficio del Ministro de la Ouerra en campaña 

al señor Llanos 

Iquiqtiej 19 de enero de 1880. 

Tiene conocimiento el infrascrito, por muchas relaciones pri- 
vadas i fidedignas, de que los restos mortales de las principales 
víctimas del memorable combate del 21 de mayo de 1879 reci- 
bieron sepultura honrada en el cementerio de esta ciudad, merced 
a los esfuerzos de nsted, qne los puso al amparo de la Sociedad 
Española de Beneficencia. 

Honrando la memoria de nuestros héroes i conservando sus 
preciosos restos para devolverlos al cariño i veneración de sus 
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concindadanos, nsted, sefior, hizo ana obra nobilísima de caridad 
i empeñó profandamente la gratitud de todos los chilenos. 

Tenemos justos motivos para enorgullecemos con la incompa- 
rable hazaña de Arturo Prat i sus heroicos subalternos, i dia ha 
de llegar en que les pagaremos con gloria la deuda de nuestra 
gratitud. Pero nunca olvidaremos que si ello va a sernos ficü, 
que si los restos de Prat i de Serrano no cayeron en la fosa co- 
mún, se debe principalmente a usted, que los recojió i les dio una 
sepultura. 

En el dia de la glorificación de nuestros bravos marinos, los 
chilenos todos tendrán presente el nombre de usted, que queda 
así perpetuamente asociado al de aquéllos. Entre tanto, cábeme 
el honor de significar a usted, en nombre del Grobierno i del pue- 
blo de Chile, que le somos deudores de un servicio eminente que 
no consideramos suficientemente pagado con nuestra mas viva 
gratitud. 

Con este motivo, tengo el gusto de ofrecer a usted el testimo- 
nio de especial consideración con que me suscribo de usted muí 
atento i seguro servidor. — ^R. Sotomator. — ^Al señor don Eduar- 
do Llanos. 

XVI 

TESTIMONIO (1) 

de los documentos relativos a la exlnimaolon de los 
cadáveres de los héroes Arturo Prat e Ignacio Se- 
rrano, en 1881. 

Iquiqu^y 6 de junio de 1884. 

A solicitud verbal de don Eduardo Llanos, permita usted que 
saque copia de los documentos relativos al entierro del capitán 
Prat i del teniente Serrano, que existen en esa notaría, en virtud 
de la orden del señor jefe político don Antonio Alfonso. 

Dios guarde a usted. — Gonzalo BáuNAS. 

(1) Este testimonio del notario de Iqniqae se ' refiere, no solo a las actas 
de exhumación sino también a las partidas de def anciones, a los recibos del 
cara i del carpintero i otros de los dooamentos do esta pablicaoion. 



1 



Acta de exhumación del cadáver de Prat 

En Iqaiqne, a cnatro de mayo de mil ochocientos ochenta i 
o, reonidoB en el cementerio público de este puerto ante la 
mba del glorioso e inmortal comandante de la Esmeralda, 
taro Prat, con el objeto de reconocer la existencia e identidad 
BD cadáver, el señor jefe político, delegado fiscal i comandante 
leral de armas don Antonio Alfonso; los sefiores Ministros del 
imo. Tribnnal de Alzada, don Manael Zavala i don José Fran- 
ICO Vergara Donoso; el señor fiscal de hacienda e inspector de 
menterios, don Rafael 2." Sotomayor; el secretario de la ilustre 
nnicipalidad, don Artemon Frías; los señores jefes i oficiales 
la cañonera Filcomayo, don Carlos Moraga, don Manuel Se- 
ret, don Vicente Merino J., don Alejandro Silva V., don Víc- 
r E. Yentzero, don David Meza, don Jolio E. Diaz, don José 
Coros i don Narciso Silva; los maestros carpinteros don José 
irgas i don Delmiro Koch, i los notarios públicos, secretarios 
los jazgados de letras i del Iltmo. Tribunal de Alzada qne 
scríben, se procedió a estraer la tierra qne cabria el atand en 
,e debian encontrarse los restos del héroe de Iquiqne, 
Iodos los asistentes observaron qne el atand se encontraba ea 
rfecto estado de conservación. Una vez abierto éste se notó & 
simple vista i sin necesidad de tocar el cadáver, qne los datos 
blicos i privados de qne se estaba en posesión i en especial los 
e habia proporcionado don Edoardo Llanos desde tiempo há, 
taban perfectamente conformes con las señales qne apareciao 
manifiesto en los venerandos restos. El cráneo estaba partido, 
si destrozado, la mandíbnla inferior caida i cnbierta por el ca- 
llo de la barba. El cnerpo tenia ana camisa, sujetada en la 
atara por nna cinta blanca, en la qne se leia claramente: cAr- 
ro Prat, mayo 22.» 

Toda aquella sagrada reliqaia se hallaba envoelta en una sar- 
na blanca, marcada en uno de sus estremcts con las iniciales 
, Ll., del abnegado filántropo i distingaido ciudadano español, 
iñor don Ednardo Llanos. 

Después de constatada la identidad del cadáver por todos los 
ncurrentes, fué trasladado a la pieza cont^na a la capilla del 
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cementerio, doade qaedó en depósito con nna gaardia de honor. 
En fé de lo cual los comparecientaa &rinaron la presente acta 
ante los notarios páblicoa qoe aatorizan. — Antonio Alfomo. — 

Manuel Zavala J. F. Vergara Donoso. — jR. Sotomayor. — M. 

Vidaurre. — Artemon Frías, secretario manicipal. — Carlos E. 
Moraga. — Manuel Seüoret. — David Meza B., cirujano. — Alejan- 
dro Silva V., teniente segundo. — Vistor E. TniAen, contador. — ■ 
V. Merino Jarpa, teniente segando. — -José S. Coros, injeniero 
segundo. — Julio E. Diaz t Olea, aspirante. — Narciso Silva, in- 
jeniero tercero. — •Delmiro Koch. — José Vargas. — Pasó ante no- 
sotros i en fé de ello sellamos i firmamos. — Eduardo Reyes L., 
notario público i conserrador. — Hai un sello. — Rafael Garmen- 
dia Reyes, notario público i cooserrador. — Hai na sello. 

Acta de ezhumaelon del cadáver de Serrano 

En Iqnitiae, a diez de majo de mil ochocientos ochenta 
i mío, reonidos en el cementerio de eate puerto, ante la tumba 
del heroico segando comandante de la corbeta Esmeralda, Igna- 
cio Serraao, con el objeto de recouocer la identidad í existencia de 
BU cadáver, el sefior jefe político, delegado fiacal i comandante 
jeneral ds armas, don Antonio Alfonso; los señores Ministros del 
ntmo. Tribnnal de Alzada, don Manuel Zavala i don José Fran- 
cisco Vergara Donoso; el señor fiacal de hacienda e inspector de 
cementerios, don Bafael 2." Sotomayor; el señor secretario de la 
ili^tre Municipalidad, don Artemon Frias; el señor don Manuel 
Vidanrre del ítio i don Hilarión C. Izquierdo; los maestros car- 
pinteros don José Vargas i don Delmiro Koch, i los notarios pú- 
blicos, secretarios de los jnzgadoa de letras i del Htmo. Tribunal 
de Alzada q^ne soscriben, se procedió a estraer la tierra que cabria 
el ataúd en qae debían encontrarse los restos del digno compañe- 
ro de Arturo Prat, todos loa concurrentes observaron que el atand 
se encontraba en perfecto estado de conservación. 

Una vez abierto el ataad, se encontraron dentro de él los sa- 
grados redfcos de Ignacio Serrano, perfectamente conservados i sin 
que hnbiera tenido logar la descomposición: tenia la cabeza in- 
tacta i 9C notaba claramente so fisonomía, de manera qne no ha- 
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bia lagar a dada de qae los restos qne se boBcabaa eran los del 
héroe mencionado. Después de constatada la identidad del cadá- 
ver por todos los asistentes, faé trasladado a la pieza contigaa a 
la capilla del cementerio, donde qnedó en depósito custodiado por 
naa gaardia de honor. Se procedió también a lacrar i sellar el 
ataad, envolviéndolo coa tres ciotas blancas, ana en la cabecera, 
otra en el centro i otra en los píes; i lacrándolas en sos pnntas, 
se les poso el sello qne asa el notario público don Edoardo Reyes 
L. qne sascribe. 

En fé de lo caal los comparecientes firmaron la presente acta 
ante loa notarios públicos q^ue antorizan. — Antonio Alfonso. — 
Manuel Zavala. — J. Fraricisco Vergara Donoio. — R. Sotoma- 
yor. — Delmiro Cock, — Artemon Frías. — Uilarion Izquierdo. — 
José Vargas. — Pasó ante nosotros i en fé de ello signamos i fir- 
mamos. — Eduardo Reyes L., notario público i conservador. — Hai 
nn sello. — Rafael Garmendia Reyes, notario públieo i conserva- 
dor. — Hai nn sello. — Conforme las piezas preinsertas con sos orí- 
jinales qne se hallan depositados en esta oficina. — Iqniqae, junio 
nueve de mil ochocientos ochenta i cuatro. — Maboo á. Cí.stillo. 

XVII 

Entrega de estos documentos 

Iquiqve, 23 de mayo de 1881. 

Señor don Antonio Alfonso, jefe político de la provincia Tara- 
pacá. — Muí señor mío: Después del reconocimiento hecho por 
usted i otros caballeros de los restos de Arturo Prat e Ignacio 
Serrano, comandante i teniente de la Esmeralda el dia del com- 
bate en esta bahía, i habiendo sido trasladados del cementerio a 
la iglesia de este puerto, ya no tiene objeto que permanezcan en 
mi poder los comprobantes de la sepultación en qne intervine, i 
por lo tanto, los remito a nsted, orijinales anos i en copia otros, 
para qne haga de ellos el uso que crea conveniente. 

Con este motivóme suscribo de nsted A. S. S. — Eduardo Lla- 
Eoa. 
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IquiqvSj mayo 28 de 1881. 

He tenido el placer de recibir, con su atenta nota de fecha 23 
del presente, los comprobantes de la sepultación de nuestros que- 
ridos héroes Arturo Prat e Ignacio Serrano, muertos en el me- 
morable combate del 21 de mayo de 1879. 

Al acusar a usted recibo de estos importantes documentos, me 
es grato espresarle que su bella obra empeñó para siempre la 
gratitud de todo un pueblo i especialmente la de las esposas e 
hgos de aquellos cuyos restos fueron objeto de su jenerosa solici- 
tud, porque a ella se debe el que se conserven para consuelo de 
la patria que los vio nacer, de sus amantes esposas i tiernos 
hijos. 

No concluiré sin prevenir a usted que estos preciosos compro- 
bantes, conservados con tan relijioso celo por usted, serán guar- 
dados por Chile con veneración, en lo sucesivo, en recuerdo de 
las grandes i austeras virtudes de los héroes a quienes pertenece 
i que con su memoria pasarán a la posteridad. 

fieciba también el testimonio de mi mas ardiente reconoci- 
miento i las consideraciones de mi alta estimación i aprecio con 
que me suscribo su A. i S. S. — Antonio Alfonso. — ^Al señor 
Eduardo Llanos. 

xvni 

Carta de don David Mao-Iver 

Santiago j mayo 30 de 1879. 

Señor don Eduardo Llanos. — Iquique. — Mi estimado amigo:— 
Yarias personas, jentre ellas algunos diputados, me han pedido 
me dirija a mis amigos en ésa con el objeto de pedirle nos hagan 
el señalado servicio de poner en la tumba del heroico Prat una 
lápida de mármol o cualquier otro signo adecuado que nos per- 
mita conocer mas tarde el sitio que ocupan sus venerandos restos 
para trasladarlos al seno de la patria. 

He creido que a nadie mejor que a usted podia encomendar el 
desempeño de tan delicada comisión^ pero si ella hubiera de ser 
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motivos de incomodidades para usted coa laa antorídades de 
aq^ael lagar, lo q^ae no es de esperar despaes del entierro hecho al 
bravo marino i del trato dado a los prisioneros, le mego se sirva 
obtener del señor cónstd ingles el desempeño de este cometido, al 
coal le q^cedará agradecida la nación entera. 

Por los gastos qae se orijinen pnede jirar a la vista a cargo da 
if¿ hermano Enriqae. 

Mis salados a Boseustock Pach i demás amigos, i usted recf- 
halos moi cordiales de sa afectísimo amigo i S. S. — David Ma.o- 

IVEB. 



Oonteatacdon del se&or Llanos 

Iquique, 10 de junio de 1879. 

Señor don David Mac-Iver— Santiago. — ^Estimado amigOf^ 
Becihi sa caito del 30, qae contesto. 

Si Dsted o algana otra persona interesada qaiere saber cómo 
se han enterrado los cadáveres de los oficiales Prat i Serrano, 
puede acercarse a la casa de los señores Serdio Hermanee en 
Talparaiso i allí verán la copia de una carta que escribí el 23 de 
mayo a don Luis Uribe i que aun no he entregado por s^oír 
incomanicados loa prisioneros de la Esmeralda. Con estos oficia- 
les no pnde hablar mas qae un momento el día 22 para pedirles 
los datos de edad, nombre i estado de los difuntos, i les dije qao 
era en nombre de la Sociedad Española de Beneficencia que me 
iba a ocnpar con don Benigno Posada en dar sepolturs a Prat i 
Serrano. El nombre da la Sociedad Española de Beneficencia 
fué an pretesto para evitarme disgustos qae do otro modo me 
acarrearía, como por menos causa ba sucedido desde que UegA la 
escuadra chilena aquí. 

El 31 de mayo quedaron puestas dos cruces con sus respectivos 
nombres en los lugares en que están sepultados los restos de 
Artaro Prat e Ignacio Serrano. Todos los gastos han sido hechos 
por mt 

He sabido qne en esa miran de reojo a la casa de Serdio Het^ 
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manos por creerla afecta al Perú, i aquí me han molestado por 
creer que favorezco a Chile. Solo el tiempo hará ver claro a los 
de aquí i de allí que nosotros no podemos ser mas que neutrales 
en la actual contienda, reservando sí nuestro fuero íntimo. 

Oreo que he dicho a usted lo bastante i mas de lo que me pre- 
gunta i pide, por lo que me despido de usted afectísimo i S. S.— 
Sduabdo Llanos. 

XIX 



Oarta del señor Llanos 

FRAGMENTO 

Iquique^ 8 de junio de 1884. 

Señor don Francisco Valdes Vcrgara. — Santiago. — Mui sefior 
mió i amigo: 

Como aclaración i esplicacion de algunos puntos que parecen 
oscuros tal como se relatan, diré: que cuando temprano, en la ma- 
ñana del 22 de mayo, examiné el cadáver de Serrano me pareció, 
por lel mal estado de su fisonomía, que no era oficial como Frat, 
a quien todos los sirvientes del hospital llamaban el comandante 
de la Esmeralda. El otro marinero era negro, i consultando al 
señor üribe en la primera entrevista, me dijo que en su buque no 
habia ninguno de este color, i como no me habia comprometido a 
correr con la sepultación de otros que los de la Esmeralda^ por 
eso escribí al ecónomo que lo mandasen al cementerio desde lue^ 
go, entendiéndose si no habían dado orden en contrarío las auto- 
ridades locales. 

Cuando el señor Posada vino a saber de lo que me ocupaba, ya 
yo habia ido de mi casa al hospital, visto los tres cadáveres, vuel- 
to a la ^calle de Guaviña, hoi Souper, núm. 33, donde estaba la 
mayoría del batallón Naval, cuyo jefe era don Carlos S. Bichard- 
Bon i su segundo mi amigo don J. Manuel Melendez, que murió 
como bueno de resulta de las heridas recibidas, al frente i como 
jefe de su cuerpo, en la batalla de Tarapacá, doce días después de 
la acción. El señor Richardson me dio una orden para el adminis- 
trador del hospital, que mas o menos decía así: «Sírvase usted 
poner a disposición de don Eduardo Llanos los cadáveres de la 

A.D1A.P.^ 35 
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Esmeralda depositados en ese establecimiento. — CIlos S. Bi- 
CHABDSOK, inspector.i» 

Esta orden la mandé al hospital con mi dependiente Antonio 
Diaz, llevando la carta que figura en poder del escribano en copia 
con el núm. 7. Después de todo esto, al ir al cuartel de la Salvadora 
como a las 9 de la mañana, divisé al señor Posada en la puerta 
de la Aduana i me dirijí a él para esplicarle de lo que me ocupaba 
i pedirle me acompañara. Aceptó de buena voluntad i convinimos 
en tomar el nombre de la Sociedad Española de Beneficencia, 
cuyos presidente i vice éramos en la fecha, para salir mejor del 
paso. 

También conviene dejar establecido que don Benigno C. Posa- 
da no presenció el acto mismo de poner los cadáveres en los ataú- 
des, pues se escusó con que su estómago no se lo permitia, que- 
dándose en la pieza de recibo del hospital, que dista 100 metros 
del cuarto donde estaban depositados aquéllos, i en rigor no podrá 
asegurar lo que no ha presenciado, como mi dependiente Antonio 
Diaz (residente ahora en el Callao) i yo, que con tres mozos que 
me facilitó el ecónomo i cuyos servicios pagué en el acto, ejecu- 
tamos aquella triste operación. 

Resumiendo estos hechos, se sacan las consecuencias siguien- 
tes: 1.* que don Benigno C. Posada no tuvo la iniciativa i solo 
tomó parte en la sepultación a invitación mia, 12 horas después de 
ofrecerme i dar yo pasos en este sentido; 2/ que el señor^ Posada 
no presenció el acto de colocar los cadáveres en los ataúdes ; 3.* 
que los gastos fueron hechos por mí i no por otra persona ni 
cuenta, olvidándoseme por la prisa el documentar los pagos he- 
chos a los mozos, al pantconero i al carretonero. 

También diré que el señor Posada ni era presidente del Conse- 
jo Departamental, ni comerciante en aquel entonces. 

No discuto lo que yo era. 

En cuanto a otra historia que un señor P. P. Figueroa refiere 
en un periódico de Talca el 21 de mayo último i que reproduce 
El Mercurio del 23, diré: 1.® que ignoro si^el señor Posada le ha- 
ya dado dinero al portugués dueño de casa, <rque no era carpin- 
tero:»^ según el mismo lo asegura, pero lo cierto es que yo pagué 
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al español Carlos Lines 40 soles por hacer los ataades i costo del 
material empleado en ellos; 2.® qae ni los cadáveres estuvieron 
en el hospital de la calle de Bolívar, ni a la fecha era prefecto el 
seftor Lavalle sino don Jasto P. Dávila, ni la sepultación tuvo 
lugar el 23 sino el 22, i en cuanto a aquello del martillo ccaido 
liajo la sepultura de Prat]>, si fuera cierto, debieron encontrarle i 
constar en el acta que se levantó al tiempo de exhumar el cada* 
ver; yo entonces me hallaba en Lima. 

Todas las copias de cartas que aparecen escritas por mí en 
aquellas fechas existen orijinales en mi libro copiador, que hace 
años tengo la buena costumbre de llevar conmigo para casos i co- 
sas serias que siempre me ocupo, pues la memoria es frájíl i los 
maldicientes muchos en este mundo. 

Si alguna persona tiene mejores documentos, ésta es la hora de 
presentarlos, pues mas tarde parecerian apócrifos i yo sostengo 
la verdad de cuanto aquí refiero. 

Soi de usted afectísimo amigo. — Eduardo Llanos. 
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CAPÍTUIO II 

:USBTE I BNTIEBBO DBL 8ABJBNTO ¿LDBA 



el capítulo precedente el lector se ha impnesto de la ma- 

Smo llegaron a tierra iquiqueña los cadáveres de Prat i de 

o, i cómo el Barjento Joan de Dios Aldea qnedó en medio 

jefes mnertoB, annque vivo él aun, 

» ahora a referir los óltiinos momeutoa del heroico sarjento, 

08 de la manera qne se leerá a continnacion, en párrafos 

QO de la publicación hecha en El Mercurio por el señor 

[iiviedes, nombrado en otro li^ar. 

! lo signiente el joven dependiente aludido en el capítolo 



n 

Sntras tanto, Aldea enfría horribles dolores de bus heridas 

:reo era mas de nua). La qne 70 le vi fué la del maslo iz- 

a, que era horrorosa. Pedia agua; se buscó, no aé de dónde 

itella de coñac, i el señor Qariazzo, mezclándola con agns 

le se la dieran o se la dio él mismo. 

lea hablaba. Preguntóle qaión era, i me dijo qne era sar- 

e la Esmeralda 

Dónde tiene la herida? 

Lqnf, me dijo, queriendo incorporarse. 

le señalaba al mismo tiempo con la mano el muslo. 

pregante de quiénes eran loa dos cadáveres (pues yo no 

ocia), i medio quiso sentarse para verlos m^or. Señalan- 

k Serrano, que estaba a sos pies, dijo: 

Sse es el teniente Serrano. 

I este otro? 
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cYoIvió la cara i contestó: ^ 

— c¡Ese es el comandante 1 

cComo viera que la voz se le debilitaba i que cada vez se que- 
jaba mas, no quise seguir preguntándole por no molestarlo. 

cVestia temo oscuro de soldado i kepí. De lo que mas acuerdo 
es del capote, que era plomo i como de ratina.» 



III 



El señor Gariazzo mencionado en la relación anterior i a quien 
fué deudor en esos momentos Aldea (i lo es, por tanto, Chile) de 
la compasiva acción de sacarlo de aquel terrible abandono, era 
nn caballero italiano dueño de una de las boticas de Iquique, i 
hace de estos sucesos la relación siguiente: 

€Como a las ocho i media de la noche vi que llegó cerca de la 
aduana uno de los carros en que se conducen mercaderías, sobre 
el cual descansaba un herido perteneciente a la dotación de la 
EsTneralda, de los que hablan saltado sobre el Huáscar. 

€Era el sárjente segundo Juan de Dios Aldea. 

«Me acerqué a él, i al preguntarle qué se le ofrecía, me dijo: 

— <íHágame el favor de un poquito de agua. 

«Inmediatamente busqué agua, a la que agregué un poco de 
coñac por indicación del mismo herido, i se la di, bebiéndosela 
casi de un sorbo. 

«Debo decirle de paso que el herido Aldea vestia su uniforme 
completo de saijento segundo i se hallaba de espaldas sobre el 
carro, con la gorra puesta i caída la visera sobre el rostro. 

«Al verlo en ese estado lo hicimos colocar sobre una camilla 
i lo llevamos al hospital de la ciudad, acompañándolo los seño- 
res Hilario Mayno, José Picconi, José Palmieri i el que suscribe. 

«Cuando se halló establecido alli, el doctor don José Arturo 
Ego Aguirre se presentó a examinarlo inmediatamente, i como 
las heridas eran mui graves, habiendo, ademas, perdido mucha 
sangre (habia recibido heridas de bala en el cuello, en el costado 
izquierdo, en el brazo idem i en la pierna derecha), el doctor 
procedió en el momento a amputar el brazo herido, tercio sn- 
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peñor, aaistido i ayudado ^r el señor Mayno i yo, a fin de evitar 
la gangrena i antes de g^ne el enfermo se debilitase mas. 

«Laeeo nretendió hacer otro tanto con la pierna, porqoe la he- 
a o mas peligrosa qne la del brazo, pero vio qne el 
resistiría. 

, como era avanzada la hora, nos retiramos, dejando 
;oidado de los empleados del establecimiento. 
, en conclusión, qae el fallecimiento del noble aar- 
gar el 24, pues fné imposible salvarlo, a cansa de la 
de sangre qne safríódnrante todo el dia 31. Fa¿ 
x>da solicitud dnrante sn larga i tristísima agonía. — 
;iA,zzo.> 

pues, qne así como los restos de Prat i de Serrano 
dos por on español, con cnlpable prescindencia de 
es peruanas de Iqoiqae, nn italiano recojia al bravo 
ia del carro de carga a donde lo habían arrojado> 
oficiosamente, ayudado por otros humanos compo- 
, lo trasladaba, tarde ya, por desgracia, al hospital, 
i dias despnes había de morir, 

IV. 

a la sepultación de Aldea, el mismo minucioso jo- 
lol qne lo viera en el carro junto a la adnana i caya 

con él ya hemos referido, fué el llamado a descnbñr 
cupo después su cadáver. 

lidad como snpe donde lo enterraron, dice, fué así: 
s despnes de esto, allá por los lUtimos del mes, serían 
a mañana cuando un compañero mío de mostrador 
de un cerro qne hai al lado sur del cementerío i qne 
G. Fui i vi que entre el condoctor i el sepultorero 
:»iTO en qne conducían los mnertoe del hospital un 
leit} en una sábana i reconocí en el tipo i las herí- 
) sarjento, que yo ignoraba aun cómo se llamaba, 
iletamente en eneros (cosa qne me llamó la atención), 

de este mundo laa vendas de sos herídae como prueba 
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de sus safrímientos i de bu valor. Las tenia dando ynelta por la 
cíntnra, entraba por entre sus piernas, i asi vendaban casi toda la 
pierna izquierda. El era grueso, alto i de piel algo morena; ten- 
dría de treinta a treinta i cinco aflos, i usaba bigote i pera, la que 
era bastante poblada.» 

Mediante las indicaciones de este mismo joven pudo después 
recobrar Chile, debidamente confrontado, el iÍ9^93g(^e^(^avo 
sárjente que acompañó hasta después de su muerte a su heroico 
comandante. 
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CAPITULO III 

LAS HONRAS FÚNEBRES 

por los héroes muertos en el oombate de Iqulque 



EN SANTIAGO 



En todas las iglesias de Chile se celebraron pomposas honras 
fúnebres por los héroes de la Esmeralda i Covadonga muertx)s 
por la patria en el combate de Iquique. En la imposibilidad de 
rennir detalles sobre cada una de ellas, me limito a dar noticia 
de las celebradas en Santiago i Yalparaiso. 

II 

Despnes del jnsto regocijo a que se entregó la capital, i con 
ella toda la República, por el memorable combate que fdé la ad- 
miración de nacionales i estranjeros, de que se dará cuenta en la 
parte final de este libro, había que dedicar horas especiales para 
la celebración de honras cscepcional es en el principal de nuestro 
templos. El 10 de junio de 1879 fué el elejido por el Gobierno 
cíyU i eclesiástico para rogar a Dios por las almas de aquellos 
muertos queridos. 

La capital estuvo de duelo ese dia. Por todas partes se oian 
los redobles de las destempladas cajas de guerra, el fúnebre do* 
blar de las campanas, el cafion tronando de minuto en minuto en 
el Santa Lucía i también en la Plaza de Armas; agregándose a 
esto la bandera nacional a media asta en los edificios públicos i 
particulares. 

Los ecos del clarín i de los instrumentos bélicos parecían je- 
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midos del alma acongojada por angustiosa amargura. La vickH 
ría del 21 de mayo había sido también la tumba de muchos chi« 
leños, i por esto Santiago entero concurrió enlutado a esta fúnebre 
ceremonia relijiosa. 

III 

En la Iglesia Catedral, lá muchedumbre silenciosa i dolorida 
se disputaba un lugar de preferencia para que la plegaria pudiera 
elevarse a los cielos sin distracciones i mas cerca del catafalco. 

Profusión de luces ahuyentaban la sombra producida por las 
negras colgaduras que tapizaban las paredes i cubrian los arcos 
de la vasta Catedral. 

Al pié del presbiterio se alzaba el catafalco cubierto con un 
gran manto negro con lágrimas i franjas de oro. 

Sobre la caja mortuoria se veian una casaca, una gorra de ma- 
rino, una espada i otras insignias. 

Al rededor del catafalco habia cuatro jarrones de alabastro con 
hachones encendidos i cuatro jarrones con ramos de ciprés. Al 
frente trofeos militares formado con las armas del museo de ar- 
tillería i un buque pequeño representando a la gloriosa corbeta 
Esmeralda con la bandera chilena al tope de todos sus palos, 
como en el instante en que buscó honrosa tumba entre las hondas 
del mar. 

Al rededor, los bomberos de la 2.* compañía, ríjidos, altivos, 
imponentes, cubrían la guardia. Estaban en su puesto: uno de 
sus miembros, Ernesto Riquelme, faé aquel que envió al mundo 
el último adiós de la Esmeralda disparando el «último cartucho 
del último cañon>, que fué el digno remate de tan sublime 
epopeya. 

Todos los voluntarios de la 2.* llevaban un crespón al brazo, 
tanto en señal de luto por los héroes que sucumbieron en la Es" 
meralda, como especialmente por su antiguo compañero, el glo- 
rioso guardia-marina Ernesto Biquelme. 
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A las 8 i media principiaron a llegar los cuerpos militares que 
debían hacer los honores en esta ceremonia memorable. 

Los bomberos se colocaron a la cabeza de la línea de infante- 
ría, frente a la Catedral; luego seguian por la calle Ahumada las 
brigadas dé Yungai i del Campo de Marte. Las dos secciones 
de artillería con 4 cañones de a 9, se colocaron frente a la puerta 
norte de la Metropolitana, i los Carabineros de Yungai frente a 
la Intendencia. 

Mandaba la parada el coronel señor Orozimbo Barboza, tenien- 
do como ayudantes a los señores Francisco Subercaseaux i Ro- 
dolfo Echeverría. 

Poco después de las nueve llegó el Presidente de la República, 
acompañado de los Ministros de Estado, señores Yaras, Santa 
María, Huneeus i Matte í del edecán coronel señor Amengua!. 

Lo escoltaba la 2.* compañía de bomberos armados i un escua- 
drón de caballería. 

S. E. i sus Ministros ocuparon los asientos que se les teniaa 
preparados en la nave central. 

A la izquierda del Presidente de la República tomó asiento el 
presidente de la Cámara de Diputados, señor Amunátegui. En 
los primeros asientos laterales de la derecha se colocaron los Mi- 
nistros de Estado, i en los primeros de la izquierda los miembros 
del poder judicial con el presidente de la Corte Suprema, señor 
Manuel Montt, a la cabeza. 

En los demás asientos estaban los señores diputados, senado* 
res, municipales, oficialidad de los cuerpos Valdivia, Cazadores 
del Desierto, Granaderos, Rejimiento Ramón Freiré, brigada de 
Santa Lucía, jefes i oficiales francos de la guarnición, padres de 
las comunidades de San Agustín, Merced, San Francisco i mu- 
chos otros distinguidos funcionarios i empleados públicos. 

V 

Se dio principio a la ceremonia relijiosa ejecutándose El Invi- 
tatorio del maestro Dégola, i las tres lecciones del maestro Tullo 
E. Hempel i, por último, la misa de Fasso. 

da .A AJ 
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La misa principió a las diez en punto, pontificando el señor 
obispo de Martjrópolis. En esa misma hora la artillería hizo una 
descarga de 21 cañonazos. 

El estampido del cañón i las nubes de humo de la pólvora 
trasportaban la mente a aquel heroico combate en que un puña- 
do de valientes, agrupados en torno de la bandera de Chile, supie- 
ron morir con tan glorioso heroísmo. 

Ya parecía que al disiparse el humo iba a verse suspendida 
por los aires la corbeta con sus tripulantes, elevándose hacia la 
inmortalidad entre los resplandores de la gloria 

Estas salvas se repitieron en el Sanctus i al terminar la misa. 

Los cristales de la iglesia, así como los corazones de los con- 
currentes, se estremecían al estampido del cañón como debie- 
ron estremecerse de coraje nuestros héroes al escalar el templo 
de la Fama. 



VI 



Después de la misa ocupó la cátedra el presbítero señor Este- 
ban Muñoz Donoso i pronunció la elocuente i patriótica oración 
fúnebre que se publica a continuación. 

La capilla de cantores entonó el Dies trae i la concurrencia 
principió a retirarse a las 12 i cuarto. 

Todas las tropas acompañaron al Presidente de la República a 
la Moneda i en seguida se retiraron a sus cuarteles. 
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ORACIÓN FÚNEBRE 

BN HOKOB DB LOS CHILENOS HUERTOS EN LA JORNADA NAVAL D« 
IQUIQUB, HL 21 DB MATO DE 1879, PBONUNOIADA EN LA OATS* 
DBAL DB SANTIAGO POR BL PRESBÍTERO DON BST^BAN MUROZ 
DONOSO; EL 10 DB JUNIO DB 1879. 



Vivent mortoi tai... expergUcimini et landate qni 
habitatifl in polvere: qoia roa Inou rea tuos. 

Toa mnertoA viviránM. despertaot i cantad loa qme 
habítala en el polvo del aepulcio: porque ta looía, 
Sefior, ea rooío de loz.— (IBAXAS, Cap. XXVI Vr 19.) 



Excelentísimo señor: (1) 
Iltmo. señor: (2) 
Señores: 70 no sé si cantar o llorar t... Este fúnebre aparato, 
el dolor que se pinta en vuestros semblantes, el lato de tantos 
hogares, arrancan lágrimas al corazón ; pero los ecos del vivo en- 
tusiasmo que aun resuenan hasta los confines de la República, la 
luz de inmensa gloria con que brilla la imájen querida de mi pa- 
tria, ponen en los labios del alma himnos de admiración i de jú- 
bilo. ¡Ahí esas nobles vidas segadas lenflor, esas madres desola- 
das, tantas esposas sumerjidas en llanto, tantos huérfanos que 
preguntan por sus padres, en medio de la alegría universal, me 
obligan, sí, me obligan a llorar... Pero esos jóvenes jenerosos que 
de un solo golpe se han ceñido la difícil corona de los héroes, esa 
espléndida victoria inaudita en los anales de la guerra, ese heroís- 
mo sublime así en los que sucumben en brazos de la gloria, como 
en los que, uno contra ciento i en frájil tabla, vengan a sus her- 
manos, estrellando contra las rocas i pulverizando con valor in- 
domable una poderosa i acerada nave, me obligan a cantar la 
belleza del heroísmo i las inmortales hazañas que inspira el amor 
santo de la patria! 




(1) S. £. el aefior dos Aníbal Pioio, Presidente de la República. 

(2) El ntmo. setor don Joaqain Lamin Oaadarillas, obispo de Kartj- 
rópolis i Vicario Capitnlar de Santiago. 
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¡Oh, señores, sí, cantemos i lloremos! Cantemos a los héroes, 
a los mártires de un amor sublime, lloremos a nuestros herma- 
nos ; i ja qne no nos es dado hacerlo sobre su lejana tnmba, co- 
rran nuestras lágrimas de gratitud ante los altares de Dios; sean 
ellas, en parte, la espiacion i el sufrajio que atraigan la miseri- 
cordia divina sobre las almas de esos muertos queridos I 

Al espresar, señores, nuestro duelo por la pérdida de los hé- 
roes de Iquique, i cuando aun estamos en el comienzo de la tre- 
menda guerra a que nos han arrastrado los enemigos, debe ser 
varonil nuestro dolor i nuestras lágrimas ardientes, de modo que 
enciendan mas i mas en los corazones el fuego del amor patrio. 
En tales circunstancias, el elojío fúnebre de los que caen como 
cayeron en Iquique esos ínclitos chilenos, debe ser un canto al 
heroísmo. 

Yo leo en el mas sublime de los profetas estas palabras de es- 
peranzas i de vida: «Tus muertos vivirán... despertaos i cantad 
vosotros los que habitáis en el polvo del sepulcro ; porque tu ro- 
cío. Señor, es rocío de luz.]> Aunque ellas en su literal sentido se 
refieran a la resurrección de los justos, podemos aplicarlas en 
sentido moral a la inmortalidad que se han conquistado nuestros 
héroes de Iquique. Veamos cómo ellos se han glorificado i han 
glorificado a su patria. 

¡I tú, Señor, Dios de los ejércitos, que amas a los héroes; tú 
que encendiste en el corazón del hombre la llama celestial del 
heroísmo para que lo guiase i lo inflamara en defensa de la pa- 
tria i en defensa de la justicia, pon en mis labios palabras de 
verdad i de admiración, palabras de consuelo i esperanza! 

Nunca, señores, aparece el hombre mas grande i admirable 
que cuando se eleva a la rejion altísima de la virtud heroica. En- 
tonces se olvidan las humanas miserias, la materia vil se trasfor* 
ma en ropaje de luz i se palpa la imájen i semejanza de Dios. 
Entonces caen espontáneamente de nuestros labios las palabras 
de David: «Lo hiciste. Señor, poco menos que al ánjel, lo coro^ 
naste de honor i de gloria:» (1). 

(1) Mao & 
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i et brillo de la parpara real, ai los resplandores del oro i de 
;»iedras preciosas, ni la aureola misma del jéaio hacen resal- 
la grandeza del hombre como el heroísmo, qae lo ennoblece i 
ima. Los honores i las riqnezas apenas si lo escoltan hasta la 
ba; el jénio es en baena parte obra de la naturaleza. Solo en 
eroismo es donde se ve al hombre en toda sn majestad i po- 

lachando contra sa propia miseria, contra las mas estériles 
ones, contraías mas doleos inclinaciones de sn ser; solo en' 
ín mas armas qne la enerjía de sn voluntad, canta victoria 
■e si mismo. Por eso las acciones heroicas ejercen sobre loa 
ibres ana influencia verdaderamente májica; sn laz los atrae, 
oz loa pnrifica. ¿No habéis observado, señores, lo qne os sn- 
; cnando presenciáis nn acto heroico? El corazón se ensan- 
, el alma se eleva i olvida los intereses del tiempo, como ai 
liera volar a sa orijen divino. Guando la inaudita victoria de 
¡qne estremeció de gozo nuestros corazones, se rió a hombres 
irados por odios personales o de raza estrecharse con abrazo 
ernal. 

¡1 tiempo es la pesada losa qne cabré todas las grandezas ha- 
las, pero es impotente para apagar los rayoa del jénio i del 
)ismo. Los espléndidos palacios desaparecen, las ciudades po- 
jsas se reducen a miseras ruinas, aun las naciones pasan, qne 
3 lo gasta el roce incansable de los siglos. ¡Ahí id a los Ter- 
pilos, i nn simple postor, que no sabrá deciros en dónde se al- 
ón las ciudades i los admirables monumentos de la antigua 
%ia, 03 señalará el lugar donde brilló la voz de Leónidas i de 

invictos compañeros. Ella ea hoi, como entonces, ana viva lla- 
, qne arde en esas cumbres memorables e ilumina las sombras 
los que se sacriflcaron jenerosamente por la patria. Sí, en los 
ios i en los héroes sobreviven las naciones. Pasaremos noso- 
3 ; desaparecerán nuestras ciudades; aun los monumentos que 
I tanta razón erijireis a esos muertos gloriosos; podrá en los 
los fntnros borrarse hasta el nombre de Chile; pero vivirá el 
Arturo Prat i el de los héroes de Iqoiqne. Vivent moHui tui. 
De aquí, señores, aquel sentimiento innato en el hombre, aqoel 
itello precioso de sos eternos destinos, que lo hace luchar con- 
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tra el olvido i anhelar la inmortalidad de la gloria. No es ésta 
tma palabra vana para los qne tmieron la virtud al jénio o a las 
acciones heroicas. Nada nos impide creer que la fama postuma 
forme parte de la dicha accidental de los justos. En los libros 
santos el anciano Mathatías exhorta a sus hijos a que adquieran 
grande gloria i eterno renombre: et accipietis glorían magnad et 
nomen cetemum (4). 

La Iglesia católica rinde culto al heroísmo. El meció su cuna, 
él es su mas hermosa corona. ¿Qué son esos atletas de la gracia 
los mártires i demás santos, sino hombres que en el orden sobre- 
natural practicaron en grado heroico las virtudes? ¿Cuál es el 
mas elocuente símbolo del cristiano? ¿Bajo qué forma adoramos 
al Dios Redentor? Bajo la forma del crucificado . Es el héroe de 
los héroes; hizo de la cruz el emblema de un heroísmo divino i 
del Gólgota la peana de su gloria infinita. 

Isaías nos habla de la gracia cuando dice que Dios derramará 
sobre los huesos de los justos un rocío de luz cuya fuerza los 
hará revivir gloriosos. El heroísmo de que tratamos es también, 
entre los dones naturales de Dios, como un celestial rocío que 
cae sobre el nombre de los valientes i los reviste de luz inmortal : 
ros Iticis vos tmts. 

Ahora bien, señores, ¿en qué grado practicaron ese heroísmo 
los chilenos muertos en Iquique? En el mas alto grado, en el 
holocausto de sus vidas sacrificadas en aras de la patria. ¡Ahí 
nuestros corazones agradecidos se complacerán en recordar una i 
otra vez las circunstancias de acción tan jenerosa: la gratitud 
besa siempre la mano de su bienhechor. 

El 21 de mayo de 1879 será una época memorable i gloriosí- 
sima en nuestra historia; se gravará con letras de oro al lado del 
6 de abril i del 12 de febrero. 

Bien lo sabéis : la Esmeralda i la Covadonga^ las mas débiles 
de nuestras naves, fueron sorprendidas entonces en la rada de 
Iquique por el Huáscar i la Independencia, todo el nervio de la 
marina peruana. Dos férreos colosos, de éstos en que el arte mo« 
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derno de la guerra acumula todos los elemeutos de muerte i de^ 
tracción, al mismo tiempo que los hace casi invencibles, atacan 
a dos viejas i gastadas naves de madera. Un solo barco de aque- 
lla clase ha bastado para poner en fuga o vencer a numerosas 
escuadras. Por eso apenas se estendió el rumor de la sorpresa, 
el dolor embargó nuestros corazones; creísteis locura pensar en 
la victoria. Os olvidasteis del heroísmo, medio natural de que 
Dios se vale para protejer a los débiles. Esos naves tenian gloria 
i esa gloria inspiró a sus capitanes i los hizo mas fuertes que el 
hierro i el acero. Arturo Prat ha recibido orden de mantener el 
bloqueo de Iquique i la cumplirá aunque sea contra el poder de 
toda la escuadra enemiga. Maerto él, se romperá el bloqueo ; 
mientras viva, nó. Hé ahí el mártir del deber 1 Pudo acceder a la 
fuerza mayor i rendirse sin disparar un tiro; no habría merecido 
alabanza, pero tampoco nota de cobarde: muchos valientes hai en 
la historia que en tales circunstancias rindieron su espada. Pudo, 
después de dos horas de tenaz resistencia, arriar el pabellón chi<- 
leño: Prat i los suyos habrían sido prisioneros gloriosos. Pudo 
siquiera, ya agotadas las municiones i muerta la mayor parte de 
la tripulación i sin la menor esperanza de triunfo, salvar su vida, 
salvando incólume i altísimo el honor. Nó, resiste i lucha i ataca 
hasta morir. ¡Hé ahi el héroe! 

jl cuánta serenidad en ese heroísmo sublime del guerrero cris- 
tiano que se sacrifica por la patria I No teme, no se turba, alienta 
a los suyos, los hace prometer que no se rendirán aunque lo vean 
cadáver; a todo atiende i aprovecha hasta el último soplo de vida 
en dañar al enemigo. ¿Quién puede pintar, señores, ese cuadro 
de horror i de gloria? Mi alma vuela en alas de la admiración i 
de la gratitud a esas olas ajitadas, rasga esas nubes de humo pa- 
voroso i contempla a ese puñado de héroes sin par. Están en la 
flor de sus años; muchos son casi niños, pero nadie flaquea, todos 
quieren morir por la patria. Luchan contra torrentes de mortí- 
fero fuego de parte de mar i de parte de tierra, óontra nuevas i 
numerosas embarcaciones i contra el incendio de su propia nave. 
Cada cual en su puesto, nadie se rinde I Brilla en sus frentes se- 
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renas, cnal rayo celestial, la resolución sublime de morir antes 
que arriar el pabellón chileno. 

¡Cómo se abrazan los unos a los otro» i se dan la eterna despe- 
dida 1 ¡Oh dolor I esperar a cada instante por largas horas el mo- 
mento supremo; ver el espectro horrible de la muerte que te 
complace en deri^amar gota a gota su acíbar sobre corazones ju- 
reniles llenos de esperanza i de vidal ¡Cuántas tiernas i queridas 
visiones se les presentan entre el humo del combato i les hablan 
el lenguaje del almal Aquélla es la imájen de los ancianos pa- 
dres que conjuran al hijo para que no enlute sus canas, que no 
k V alan dea ) en los últimos años de una vida consagrada toda a 
«US desvelos i solicitudl Esia es la imájen de una esposa que, 
desgreñada i sumerjida en llanto, tiende los brazos al que es la 
mitad de su corazón i le dice: «¿Por qué me condenas a prema- 
tura viudez?» Allá son los hüos queridos que por la vez postrera 
se cuelgan al cuello de su padre i claman llorando: j Ai I te vas 
para siemprel ¿Qué te hemos hecho para que nos dejes en mísera 
orfandad? 

Pensar que una sola palabra habría bastado a nuestros héroes 
para satisfacer a tan nobles i dulces sentimientos, i que no la 
pronunciaron por aumentar su gloria, ¡oh, cara patria! eso infla- 
ma a todo corazón chileno de admiración i gratitud! 

Sí, después de Dios, la imájen de la patria los sostuvo en tan 
dura prueba. Yo los veo dirijir de vez en cuando sus miradas al 
sombrío horizonte que les oculta a su hermoso Chile: buscan por 
última vez estas altas montañas, estas verdes llanuras, estos rios, 
estos bosques, estas ciudades i hasta las olas amigas de este tran- 
quilo mar. ¡Ahí el recuerdo de las alegrías pasada», de los bene- 
ficios que deben a su patria los conforta mas i mas en su heroica 
resolución. 

Largas horas de sangriento i desigual combate tienen a la Es- 
meralda llena de estragos, heridos i cadáveres. El enemigo, de- 
sesperando ya de ver arriar el glorioso tricolor chilemo, resuelve 
cantar su vergonzosa victoria. Aquella inmensa roca de acero s€ 
lanza contra nuestra frájil i despedazada nave; ésta le opone los 
pechos de sus valientes, i en vano el choque siembra muertes i 
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destrozos, porque solo se ojen los vítores a la patria; nadie se 
rinde! £1 sublime Prat hace un esfuerzo lupremOy da el grito i 
el ejemplo de abordaje, i hacha i revólver en mano, salta sobre 
la cubierta del Huáscar^ esperando quizás poder estrellarlo con- 
tra las rocas... Un segundo i mas terrible choque acaba de des- 
trozar a la Esmeralda^ pero aun truena el cafion chileno i nadie 
se rinde 1 Un nuevo héroe, Ignacio Serrano, ton unos cuantos 
valientes siguen las huellas de Prat i caen sobre la inespugnable 
cubierta del Huáscar... Un tercer golpe abre los abismos bajo 
los pies de nuestros heroicos compatriotas; pero el postrer aliento 
de la Esmeralda es un último disparo dirijido por el animoso 
joven Iliquelme. La nave se hunde i todavia nadie se rinde! 
Cuando el enemigo espera la palabra rendición, suena, como sa- 
lido de las olas, el último ¡viva Chile! digno epitafio de aquella 
tumba abierta en el inmenso mar..« Así desapareció esa nave 
gloriosa, verdadera esmeralda de la corona de nuestra patria. 
Anhelaba el enemigo hacer de ella un trofeo de victoria, mas solo 
consiguió el pobre honor del sepulturero: recojió pocos náufragos 
i muchos cadáveres. 

¿Qué era en tanto de vosotros, impávido Prat, heroico Serrano, 
magnánimo' Aldea, i de vuestros jenerosos compañeros?. •• Caís- 
teis uno contra ciento, vengando vuestra perdida nave, i como 
caen los héroes de la guerra, hiriendo i matando! Mas de ciento 
cincuenta víctimas se sacrificaron en aras de la patria. Sus des- 
pojos flotaron sobre las olas, pero el ánjel del heroísmo se lanzó 
sublime, brillante como el sol del medio día que alumbraba la 
escena, los cubrió con alas de luz, grabó aquellos nombres en el 
libro de la inmortalidad, los esparció a los cuatro vientos de la 
tierra, obligó a los mismos enemigos a rendirles homenaje de 
admiración i respeto i, como lo esperamos, purificó esas almas 
con tan noble martirio. 

Señores, yo rejistro en vano en la historia de los héroes anti- 
guos i modernos una hazaña que sobrepuje a la de Prat i de sus 
ínclitos marinos; no la encuentro. Sí, estos muertos vivirán. Fi- 
verU mortui tui. Cuando los viajeros surquen esos mares, tende- 
rán ansiosas sus miradas buscando las augustas sombras de Prat, 
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Serrano, Aldea, Biquelme i demás hijos de Chile muertos allí el 
21 de mayo de 1879. 

¡Oh, negras playas de Iqniqael oh I mares siniestros I que huya 
de vosotros el navegante, que solo os visiten los monstruos de las 
Aguas, que el ave solitaria jima en vuestras rocas, que siempre 
os azoten los huracanes i las fieras tempestades, porque visteis 
caer a los héroes de mi patria, porque bebisteis la sangre de su 
j u ventud jenerosa 1 . . . 

Pero nó, señores, tal imprecación seria justa, si el heroismo 
chileno hubiera sido estéril; la mas espléndida victoria fué su 
primer fruto. Prat i sus compafleros no se dejaron matar por va- 
nidad o desesperación, nó; ellos preveían las trascendentales con- 
secuencias que su rendición o sacrificio traerían a la patria. 

Si Prat i los suyos no luchan hasta la muerte, la Covadonga 
habria sido presa del enemigo, o en vez de celebrar su hazaña, 
lamentaríamos hoi su destrucción. Sin amenguar en nada la glo- 
ria del denodado Condell i de sus valientes marinos, es indudable 
que sus lauros no habrían jerminado sin la sangre de los héroes 
de la Esmeralda. ¿Habria Condell conseguido con sus hábiles 
maniobras i sereno valor encadenar entre las rocas i despedazar a 
la Independencia^ si el Huáscar la hubiese ausiliado una o dos 
horas antes? Cierto que nó. Luego el sacrificio de Prat i de sus 
compañeros contribuye eficazmente a esta victoria increíble, que 
nadie siquiera imajinó i que tanta gloria da a las armas chi- 
lenas. 

¡Ahí hermoso triunfo, señores, digno de tan hermoso herois- 
mo. Una fragata soberbia, orgullo de los mares, con muchos i 
poderosos cañones, escudada por su férreo blindaje, es vencida í 
pulverizada por una débil goleta de madera. Nunca se aplicaron 
mejor las palabras del Macabeo: ^o pende la victoria del núme- 
ro de los ejércitos, sino de esa fortaleza que viene del cielo.D (1) 
Bien podemos esclanciar como Isaías: Ululate naves maris quia 
¿levastata est/ortitudo vestra. Llorad naves del mar, porque ha 
sido destruido vuestro poder. No esteis orguUosas de las humanas 



(1) MacabeoB L. 1.0. 2.« Y. 51. 
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invenciones, porque le basta a Dios encender el heroísmo de nn 
valiente para destrozaros i dar la victoria a qnien la merezca. 

Frat i sns gnerrcros sabían bien qne convenía sentar hcróicoa 
antecedentes en los principios de la tremenda lucha a qne ha si- 
do arrastrada la nación. Dar en tales círcnnstancias nn glorioso 
trofeo al enemigo, era envalentonarle i sembrar el desaliento en- 
tre nosotros, al mismo tiempo qne abrir el camino de la deshonra. 
Por eso el héroe decía a sns marinos: Nanea se ha arriado el pa- 
bellón chUeno en nuestras naves; no aeremos nosotros los prime- 
ros en cometer tamaüa cobardía; ¿ntes la mnertel Ellos dieroa 
nn ejemplo sublime a nuestros soldados de mar i tierra, i estoí 
seguro de qne tendrA imitadores. Sí, valientes; síjóvenesqne me 
escucháis ; asf se ama a la patria, así se pelea por ella, como Üon- 
dell i sns marinos de la Covadonga; aaf se muere por ella, como 
Frat i sus marinos de la Esmeralda! 

Esos mártires del pa,triotÍ3mo han enseñado a las naciones qne 
Chile enjendra héroes dignos de la epopeya, que el egoísmo i [ila- 
ceres no enervan a sus hijos, i que le sobran robustos brazos jiara 
defender sns derechos, su honor i libertad. Las naciones lo han 
oido con estupor i entusiasmo, porque hazañas como la de Iqni- 
qne son honra de la humanidad. Chile ha sido ensalzado }x>r los 
mas poderosos pueblos de la tierra, i hasta sn crédito público ha 
reportado frutos del heroísmo de sus hijos. 

Expergiscímini et laúdate qui /u^ilitaiií inpulvere. Sf, desper- 
taos i cantad vosotros los que habitáis el polvo del sepulcro. X^e- 
vantaos, sombras ilustres de los padreado la patria, i cantad, por- 
que vuestra sangre no ha sido estéril, porque vuestros hijos no 
han olvidado lo qne so debe a la patria i al honor. Ancianos que 
visteis la lucha tit&nica de nnestra independencia, regocijaos 
porque la juventud qne se levanta también da a Chile días de 
gloria i esplendor! I tú, ¡oh patria mial inclina tu frente inma- 
culada i cíñete el nuevo lauro que Prat i Condolí te han entrete- 
jido; él brilla a la vez con el sublime heroísmo de Raucagna i 
con la gloría inmortal de Maipol 

Alabemos a Dios, señores; alabamos al Dios de los ejércitos. 
Está sn invisible mano dirijiendo nuestra prosperidad en la con- 
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tienda e inclinando la victoria en nuestro favor. Su providencia 
se ejerce de una manera especial en las naciones; i cuando horri- 
bles guerras amenazan destruir a unas i engrandecer a otras, El 
que a cada cual ha señalado su misión, dirije los ejércitos de mo- 
do que no siempre venzan los mas poderosos, sino aquellos que 
defienden la justicia i que han de contribuir a la ejecución de 
sus planes soberanos. Por eso, cuando llega la hora i cuando el 
débil va a ser deshecho, manda sobre sus hijos el heroísmo como 
un rocío de luz i humilla a los fuertes i a los soberbios. 

No há mucho aquí mismo el pueblo de Santiago invocaba la 
protección de Dios por medio de la Virjen poderosa. I bien, cuan- 
do 03 preparabais no mas para esa solemne manifestación de fe 
i de piedad, ya una de nuestras naves ponía en vergonzosa fuga a 
dos barcos enemigos. Cuando con el mismo objeto la invocabais 
en otra solemne rogativa, se obtuvo la espléndida victoria de Iqui- 
que. Podemos creer piadosamente que no son desoídas nuestras sú- 
plicas i que Dios está con nosotros. Oh! si él nos proteje ¿a quién 
temeremos? Ahí no te salvarán de sus manos, ingrato Perú, ni 
tus férras naves, ni tus muros erizados de cañones, ni a tí, Boli- 
via, el valladar de tus espantosos desiertos 1 

Pero, señores, continuemos ya nuestras preces por las almas de 
los que han dado por nosotros su sangre i su vida. Prat i los su- 
yos S3 aprestaron al combate, escudados bajo la santa enseña de 
la patrona de nuestros ejércitos; ejemplo edificante de cristiana 
piedad 1 

I cuan cierto es que ésta no enerva sino que vigoriza a los va- 
lientes! 

El Dios de las infinitas misericordias, así firmemente lo espe- 
ramos, derramó sus gracias sobre aquellos mártires del deber i 
del patriotismo. Ellos eran hombres de fe, i sin duda no olvida- 
ron purificar sus corazones en aquellos instantes supremos. El 
heroísmo ejerce en el alma tan bienhechora influencia, que la des- 
prende de los efectos terrenales i la prepara a recibir el rocío de la 
gracia. Fácilmente arde el amor de Dios en quien se deja matar 
por cumplir la voluntad divina i muere por sus hermanos. El sol- 
dado cristiano que tiene recta intención es un mártir. 
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Oremos, señores, por todos los hermanos que ya han muerto co^ 
mo buenos en la presente guerra; por los que cayeron en Calama 
i en las diversas espedicíones de nuestras naves, i en la Esmérala 
dalla, Covadonga. Oremos por las almas de los enemigos: todos 
son hijos de Dios i a las playas eternas no llegan las divisiones ni 
los odios de este mundo. 

¡Oh, Dios miol mira este inmenso pueblo que rodea tus altar- 
res; desde el supremo majistrado hasta el último ciudadano, aquí 
están para suplicarte que tengas piedad de esos muertos queri- 
dos. ¡Ah, Señor 1 atiende a nuestras lágrimas de gratitud; atien- 
de al dolor de los deudos, que fué también el dolor de las víctimas ; 
atiende a la jenerosidad de su sacrificio i a su tremendo martirio. 
Purifica, Señor, sus almas de las humanas frajilidades, oye los 
tristes jemidos, los ayes del perdón que por ellas exhalan el pon- 
tífice i el sacerdote 1 Hable, sobretodo, por ellas la sangre divina 
de Jesús vertida en ese santo altar. Que la justa gloria que han 
adquirido en la tierra sea solo el emblema de su gloria inefable 
en los cielos. Amen. 



EN. VALPARAÍSO 



En Valparaíso, todo el pueblo, sin escepcion de clases ni nacio- 
nalidades, concurrió a pagar su tributo de admiración a los hé- 
roes i a depositar una lágrima o una flor sobre la tumba de los 
mártires, la que, usando de la hermosa frase del orador sagrado^ 
se ha convertido en templo. 

Las exequias tuvieron lugar en la iglesia del Espíritu Santo, 
a la cual asistieron, como en Santiago, todas las autoridades ci- 
viles i eclesiásticas, comunidades, asociaciones, etc. 

El adorno del templo fué de la mas severa pompa i del mejor 
gusto; ¡también hai gusto en el tocado fúnebre que engalana a 
la muerte I 

El frontispicio estaba vestido por grandes colgaduras de tela 
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negra, sostenida por baldaquines franjeados de plata. En la cor- 
nisa qne sostenia la colgadura de la puerta central campeaba una 
leyenda dedicatoria que en letras de plata decia: 

A LOS HÉROES DE IQUIQÜB 

MATO 21 DB 1879 

El interior del templo presentaba un aspecto capaz de impre- 
sionar al alma mas helada. Cosa estrañal el hielo de la muerte, 
representada por los negros tapices i las antorchas funeraria, no 
bastaba para helar el corazón, que se sentia alentado por el fue- 
go del patriotismo. 

Las tres naves de la iglesia estaban colgadas de rico paño, que 
en forma de cenefas con rosetones de crespón blanco vestian los 
intercolunios, i se desprendía hasta el suelo, formando elegantí- 
simos pabellones. Los pilares estaban revestidos de terciopelo 
negro, coronados por chapiteles de negro i plata; era el lujo del 
dolor. 

Los altares i ventanas presentaban igual ropaje, formando un 
conjunto majestuoso, cuya pompa adquiría mayor realce al ser 
iluminado i)or las antorchas i las luces de gas. No habia mas luz 
natural que la que se arrojaba como curiosidad de la vida por las 
puertas de la fachada del templo. 

Las cenefas de que hemos hecho mérito cargaban en el centro 
del paño grandes letras de plata que suponemos alusivas al acto* 

La oración fúnebre pronunciada por el elocuente orador sagra- 
do, presbítero don Salvador Donoso, conmovió profundamente 
a los asistentes, haciendo también muchas veces latir el corazón 
de entusiasmo. 

Hela aquí: 



^ 



ORACIÓN FÚNEBRE 

?0R LüS HÉROES DE LA €ESUEIU.LDAV I «COVADOlíaA», MUERTOS 
OLOKIOSAUENTE EN LA. BADA DE IQÜIQDE EL 21 DE UATO DE 
1S70, PBOSCKCIADA EN LA IGLESIA DEL ESPÍRITU SANTO DE VAL- 
PARAÍSO EL lü DE JUNIO DEL UISUO AFIO POQ EL PRESBÍTBBO 

DOS SALVADOR DONOSO. 

«Gloria mftgfiu glorifioBif enmt gentosi 
«H&a aajfniídecido % «a naciau son grwa 

gloTÍAJI 

Libra primare de lot Uacabaot, o. 1t 



Hemos vestido de fáoebre crespón las naves de este templo, i 
ni me pregaatais ¿enál ha BÍdo la cansa? os lo asegaro no sabría 
responderos. 

Porque, señores, ni veo aqní los tristes despojos de la maerte, 
qí siento en mi pechólos dardos del dolor. ¡Ati! Nól Veo, al 
contrario, triunfante i risueña a esa hija del cielo que se llama 
inmortalidad, cubriendo con sns alas de faego a los horóicos de- 
fensores de Chile, qae desde el 21 de majo de 1879 han conquis- 
tado con en sangre eterna i noble vida. Caando, como ellos, se 
llega al fin de la jornada tocando con la mano esa aureola de luz 
inmortal, que nunca apaga entre sos densas pliegues la noche del 
alvido, no es dado jemir ni es licito llorar. 

Hubo un momento en que se nublaron nuestros ojos i tembló 
le indecible amargura nuestro corazón al oir por la primera vez 
el relato de esa sublime i sin igual trajcdía. Es verdad; no pode- 
mos negarlo. Pero esa hora aciaga pasó como una sombra, i al 
través de los resplandores de nna gloria qne no tiene semejante 
llegó presto la hora solemne de entonar si Dios de los ejércitos 
el himno de victoria. 
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Por eso, señores, nuestra amada patria, la nueva Esparta del 
Pacífico, mas feliz que la invicta tierra de Leónidas porque vive 
a la sombra de la cruz, se acerca hoi a los altares del verdadero 
Dios, no para llorar abatida la pérdida de sus caros hijos, sino 
para elevar resignada la plegaria de su amor reconocido. 

En su nombre la Gratitud i la Justicia proclaman en este 
momento solemne a los ínclitos marinos de esa gloriosa jornada 
i le» dicen con voz conmovida: — <tPrat, Serrano, Riquelme, Al- 
dea, Manterola, Mutilla, Videla i demás tripulantes de esas 
naves invencibles, merecéis esta espléndida ovación porque ha- 
béis engrandecido a vuestro pueblo con gran gloria.» « Gloria 
magna gloHJicaverunt gentem suamj> 

Doblemente héroes, son ellos nuestra gloria, nuestra alegría 
i nuestra honra, porque han muerto por el amor a la patria i por 
el amor\ la justicia. 

Hé aquí, señores, todo mi pensamiento al. pagar el homenaje 
de nuestra admiración con la plegaria de la fe i con el acento 
de la caridad cristiana a la memoria de nuestros hermanos mui 
queridos que se han sacrificado honrosamente para engrandecer- 
nos a los ojos de Dios i de los hombres. I vos, Augusto Monarca 
del Universo, que deparáis coronas inmarcesibles a los que rin- 
den la vida en aras de un sagrado deber, poned en mis labios 
palabras dignas de la grandeza de los héroes a quienes en vues- 
tro nombre i bajo las bóvedas de vuestro santo templo estoi 
encargado de encomiar i enaltecer. 



II 

Es Dios, señores, quien ha engrandecido al hombre poniendo 
sobre su frente, desde la altura de los cielos, una diadema de es- 
trellas. 

Cuando el inspirado salmista contempla a este ser prodgioso, 
recien salido de las manos de su supremo autor, no puede menos 
de esclamar justamente maravillado: — € Gloria et honore coro^ 
TULSti cum Dominéis «¡Gran Diosl le has coronado de gloria i de 
honor i has puesto bajo sus plantas las obras de tu mano.» 

I cual si no bastara este último elojío, penetrando de nuevo ea 
La á. di a. r.— 38 
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'ofaadidadea de sa misterioaa grandeza, vneWe a esclamar: 
'gnatam est auper nos litmm vultua tüi Domine.» <]SQflorI 
yo de vaeatra Inz resplandece sobre naestro roatro.» 
1 todo, seflores, hai algo todavía maa admirable en eata obra 
;ra, esmerada mÍDÍatara del aníverso viaible, algo mas bello 
aoble qae ese reaplaador divíao: es el corazom Los amores 
08, esos grandes i profnndos amores de donde nace cuanto 
Ia en loa espacios, se anidan como en so propio altar en esta 
la Sublime. I si el mismo Dios sopla ese fnego sagrado al 
so de ana noble i jenerosa pasión, al instante ae enjendra el 
imo i realiza, como por encanto, portentos increibles. 
1, seíioresl i desde el dia para siempre memorable en ijne 
I a la mnerte fll dirino aator de la vida, la hamanidad pos- 
en el polvo de la vieja t profunda degradación, se h) levan- 
tltiva i fuerte como el león de Judá. Siente en sas ven&a la 
e de la redención, i del fondo de sa antigua miseria se alzan 
indo en cuando seres estraordinarios que con voz elocuente 
Lcento poderoso dicen a los demás hombres: — «Levantaos de 
a postración; no temáis; combatamos en el nombre de Dios; 
ios guerra al ocio con el trafcajo, al crimen con la virtud, 
)r con la verdad, al odio con el amor. ¡Ea! anbamos, suba- 
íempre, une es bella i digna de naestro oríjen i de nuestro 
10 la cima de la gloria.» 

m 

reI\jiott i la patria tienen los suyos, según el amor q^ae ha 
o sos almas excelsas. Loa unos llevan en ana manos laa pal- 
el trinofo, porque se han aacríGcado por la defensa de la fe 
tman mártires; los otroa ostentan en ana aienes las coronas 
rictoria, porque se han inmolado por la defensa del suelo 
s vio nacer i se llaman héroes. 

itos áltímos pertenecen sin duda los valientes marinos de 
as naves, snmerjida la una con sin ignal denuedo en las 
.e estraojero mar, victoriosa la otra con sin igual arrojo 
k formidable enemigo. 
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Cuando partian de nuestras hospitalarias playas, abandonando 
siis hogares i dejando en la zozobra a sus madres, a sus esposas 
i a sus hijos, ¿quién, sí, quién, pregunto yo al cielo i a la tierra 
que fueron testigos de su dolorosa separación, les llevó al peligro 
i les abrió gloriosa tumba en las profundidades del océano? 
¡Ahí ¿quién, me preguntáis, a vuestro turno? Vosotros i yo lo sa- 
bemos. El heroismo del amor patrio, ese misterioso sentimiento 
que levanta a las almas i las hace mas poderosos que la muerte. 
<iFortis ut mort dilectioi^j ha dicho la sabiduría eterna. «El amor 
es mas fuerte que la muerte.» I el amor a este suelo bendito, don- 
de encontramos la cuna de nuestra existencia i los sepulcros de 
nuestros padres ¡ahí es indomable, es invencible. ^ 

IV 

Sobre todo, señores, cuando a ese amor tan alto, tan vasto i tan 
profundo se asocian el amor í la justicia. Entonces Chile, ilu- 
minado por la fe de Cristo i sostenido por su ardiente caridad, no 
transije jamas. 

Lo sabéis. Vivia no ha mucho tranquilo i contento en el seno 
de dulcísima calma. Tendia sus brazos como buena hermana a esas 
dos repúblicas vecinas i recibia en sus florecientes ciudades a sus 
viajeros que venian a compartir con nosotros el pan de la frater- 
nidad america. ¡Oh I qué triste i dolorosos recuerdos 1 

Ayer no mas éramos hermanos sentados a la mesa del mismo 
festin, unidos por los vínculos de la misma relijion i a la sombra 
de la bendita cruz, veíamos por sobre nuestras cabezas darse 
abrazados el ósculo de la amistad cristiana a la Justicia i a la Paz. 
Mas hoi, violada injustamente la primera, ha ocupado el lugar de 
la segunda el monstruo feroz de la guerra, mas terrible i desas- 
trosa que el huracán de la tormenta. 

Lo hemos visto venir con todos sus horrores i mil i mil veces 
con lastimeros ayes le hemos maldecido. 

Pero la justicia ultrajada reclama sus fueros i antes que rendir- 
se clama venganza como la sangre inocente del casto Abel, i poco 
le importa que falte la tierra a sus plantas, porque ella siempre 
mira a las alturas del cielo. 
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il es, señorea, el móvil poderoso qne ha conmovido las almas 
S03 bravos defensores del honor i de la justicia de Chile al 
aproximarse el momento sapremo del sangriento sacriBcio. 
'esde qne avistaron a lo lejos el hnmo siniestro de las terribles 
js enemigas, rennidos en solemae asamblea, a la sombra del 
■\0T chileno, juraron por el honor de sn nación «vencer o mo- 

■ Dieron la áltima mirada i el último adiós a la tierra bendi- 
e sos valientes projenitores, i lanzando at aire loa gritos atro- 
)res de an patriótico entusiasmo, comenzaron el designal com- 
í. No poíflan ceder, ¡ahí nÓI Como el inmortal Cambronne al 

■ la noche sobre loa campos de Wftterloo, dijo nn día por el 
ir de la Francia; — «La gnardia muere, pero no se rinde»; el 
ortal Arturo Prat, a nombre de Chile repitió con no menos 
ledo: — €Un chileno no se rinde jamos.» I en presencia del 
jro, sin contar el número de sus enemigos, sin medir el poder 
US cañones, sin trepidar nn momento ante la imájen espan- 
, de segura e inevitable muerte, todos ellos, como los antiguos 
labeos destinados por la divina Providencia para el sosten de 
■nta causa, esclamaron juntos, con bíblico heroísmo:— J/ijWa- 

et nos implisitate nostra. Mnramos todos por la defensa de 
stras leyes i por la fuerza invencible de nuestros derechos 
nuestra santa causa. I entre tanto el eielo i -la tierra serán 
gos de que nos habéis inmolado injustamente.» 
n verdad, señores, vencer era imposible i ya conocéis la 
mil arenga del insigne comandante de nuestra gloriosa Esme- 
ra, digno émulo de los viejos soldados que la iglesia católica 
nmortalizado con el nombre de lejíon titana o de héroes de 
inta cruzada. No podian vencer, lo repito con soma admira- 
, i ¿quién lo ignoraba? pero podian morir, i la maerte, ha 
o con razón un ilustre obispo contemporáneo, es la suprema 
itencia de las almas invencibles. 
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VI 

Luchar contra toda esperanza, con la seguridad ineludible de 
tremenda inmolación, ¡oh I ¿qué nombre tiene este delirio sublime? 
¡Heroismol me responderéis. 

Sí, ¡heroismol pero esapalabra es todavía fria, no satisface 
nuestro asombro ni alcanza a interpretar fielmente los intere- 
santes episodios de una hazaña en que doscientos hombres son 
todos héroes, grandes i jigantescos héroes. 

I no creíais que exajero, señores, porque en verdad se han 
reido de la muerte. Heridos, mutilados, bárbaramente destroza- 
dos, casi espirantes, sintiendo correr en sus venas las últimas 
gotas de su sangre, todavía lanzaban gritos de alegría i en medio 
de una agonía viviente de cuatro largas horas entonaban el himno 
postrero de un heroísmo eterno. No sé si en la historia del heroismo 
humano se haya escrito una pajina igual. Francamente no la co- 
nozco, i por eso la inmolación i la derrota de esa invicta nave 
es, a mi juicio, mas que una victoria, mas que un espléndido 
triunfo. 

Prat, Serrano i Aldea i demás tripulantes de la invencible Es- 
meralday muertos sobre la cubierta del blindado enemigo, gritan- 
do antes de sucumbir: cRendiosI rendios I> es algo nunca visto, 
nunca oido en los mejores siglos de la insigne intrepidez cris- 
tiana. 

¡Ah, señores! El mundo entero volverá sus ojos para contem- 
plar maravillado el sitio de ese inaudito drama. El sepulcro abier- 
to entre los pliegues del mar de Iquique por nuestra indomable 
corbeta será siempre un sitio de honor donde aprenderán a in- 
molarse los valientes de todos los pueblos. Cuando crucen esas 
aguas los insignes marinos de la rica Albion, o de la pujante re- 
pública del Norte, estoi cierto que descubrirán su frente para pagar 
respetuoso tributo de admiración a esos hombres que han engran- 
decido a su nación con gloria sin igual: ^Gloria magna glorifica-^ 
veruntgenten suam.^ 
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¡Oh parÍBÍmo smorl Anjel de laz qoe oíate de cerca los clamo- 
ree de naestros héroes, coafandido con el horrísono estampido de 
los cañonea enemigos, dinos nna vea mas, ¿de dónde has venido i 
cnál es ta nombre? ¡Oh I oigo ta acento divino i resuena en mis 
sidos como una melodía celestial: cTe conozco i te admiro; vie- 
nes del cielo i te llamua amor patrio.^ 

[Ahí es verdad: tDulceet deeorum eatpro patria morí.» tEs 
tan dnlce i honroso morir por la patria.» 

Hé aqni, señores, el misterioso secreto de esa acción que en 
lias de la fama llevará el nombre de Chile como an emblema de 
grandeza moral a todos loe horizontes del orbe. 

La divina Providencia nos ha enriquecido con eae don magní- 
Seo i es hoi el dia de agradecer sus beneñcios. La Inz de la fe 
íñstiana nos ilumina con sns divinos resplandores, i es preci&o 
][ne sepáis que sobre el pecho de cada uno de nnestros soldados i 
le nnestros marinos, nosotros mismos, en el nombre de Dios he- 
nos puesto la insignia de su fe. Creen i esperan; aman a su na- 
ilon con caridad cristiana, i sabrán inmolarse por ella con lierois- 
no también cristiano. 

Por eso, señores, la augusta relijion de JeBUcristo alza su mano 
bendice, como madre caríflosa, el sacriñcio de esos abnegados e 
intrépidos gnerreros. 

¡Chile queridol ¡Bendita patria mial Haa visto la primera epo- 
leja de esa atroz contienda, i tus hijos, sucumbiendo por tu amor 
il inmortal Sil de mayo de 1879, en las aguas de estranjero mar, 
e han hecho dignos de tfl ¿Honrarás eternamente bu memoria? 
Dirás a los hijos de sns hijos qne te han dado dios de gloria, 
'ertiendo sobre tns aras noble i pura sangre? ¡Ahí No lo dudéis, 
eñorcs. 

El dolor i las lágrimas de hoi se convertirán mañana en dulce 
alegre recuerdo. Los madres, las esposas i los hijos de esos va- 
¡entes qne hoi deploran con justicia su amarga separación, ben- 
iecirán sn memoria i depositarán coronas de frescas rosas i fra- 
gantes azacenas sobre el monamente imperecedero qne nación 
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agradecida elevará en las plazas de sns populosas ciudades para 
inmortalizar sus nombres. 

Llegará presto el dia en que la poesía popular mezcle sus acen- 
tos a la lira inspirada de los grandes vates que cantan ya esa 
heroica hazaña/ El labriego^ rompiendo la tierra con su arado, 
entonará himnos sencillos a esos héroes, sintiendo caer de su 
frente el sudor del trabajo sobre esa tierra engrandecida por sus 
hazañas. Las madres de nuestros soldados, al ponerse el sol, des- 
pués de haber recojido las doradas espigas, o los maduros racimos 
de la vid, en sabrosa conversación i bajo el techo de su pacifico 
hogar, contarán a sus nietos que viven en una nación afortunada, 
que como las felices del orbe, encuentra en su historia proezas 
grandiosas i héroes increíbles. 

Sí, señores, llegará esa época, i a la sencilla relación de los 
tranquilos moradores de nuestras fértiles campiñas, responderá 
el bullicioso esplendor de nuestras opulentas ciudades. El mármol 
i el bronce reproducirán eternamente esas efijies inmortales, i en 
los magníficos palacios, como en las humildes chozas, veremos 
esos semblantes animados todavía con el resplandor de la gloria 
que han legado a sü pueblo como la mas preciada i grandiosa he- 
rencia. La poesía, la elocuencia, la arilionía, el arte, en una pala- 
bra, bajo todas sus bellas formas, contribuirán a la glorificación 
de nuestros héroes i darán a Chile un asiento de preeminencia en 
el augusto senado de las mas célebres naciones del mundo. 

¡Ahí ¡I cómo no olvidar el lúgubre cuadro en ese mar teñido 
con sangre jenerosa i cubierto de víctimas ilustres, al mirar no 
lejano el orillo de su hermosa perspectiva. 

Pero basta^ señores. 

VII 

Volvamos de nuevo a buscar nuestras inspiraciones en el seno 
misterioso de la hija sublime del mártir divino del Calvario, i 
ella nos dirá que es la cuna verdadera donde nacen los héroes. 
Sin duda, señores, cuando ella abre las puertas del ciclo a los 
que cumplen con su deber i ofrece una eterna vida a la virtud i 
al sacrificio de la noble inmolacioui la muerte no es la muerte. 
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Al contrario, es el principio de la vida, i lo que humanamente 
llamamos tumba se convierte en templo, cielo sagrado de Dios, 
donde nuestras cenizas reciben el rocío i la semilla de la inmor- 
talidad. 

Sin esta lisonjera esperanza las lágrimas que vierte nuestro 
corazón por la pérdida' de seres queridos no se enjugarían jamas. 

I hoi mismo no babria consuelo a nuestro quebranto, recordan- 
do que en la flor de la vida han sido agostadas por la guadaña de 
la muerte existencias tan justamente queridas, si no supiéramos 
que sus almas son inmortales. Toda la pompa humana, semejante 
a frescos lirios el dia de la heroica resistencia, habría ya caido 
marchita i seca al polvo de la tierra. 

Pero nó, esas almas egrejias viven en un mundo mejor, i al ter 
despedazados sus cuerpos de arcilla por el plomo mortífero, han 
entonado el himno sagrado de la suprema libertad. 

¡Ah, señores 1 el buen Dios de los que esperan i confian en su 
infinita misericordia habrá tomado en cuenta la heroicidad de tu 
ofrenda por un amor que él mismo ha bendecido, el casto i sagra- 
do amor de la patria. 

I si no bastara esa sangre vertida con tanto denuedo por la 
defensa de una causa que creemos justa, gran Dios, esperanza 
infinita i eterno amor, olvidad nuestras miserias i escuchad be- 
nigno la plegaria de vuestros hijos i la oración de vuestro pueblo. 
En espiacion de nuestras faltas recibid el sacrificio de esas vícti- 
mas ilustres i haced que pronto el ánjel de la concordia, ese ánjel 
querido que vela por la suerte de Chile, vuelva de los campos de 
batalla trayéndonos la victoría, señalando en nuestro puro cielo 
el arco iris de vuestra amable i tierna paz, que os deseo. 
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CAPITULO IV 



EL CAMINO DE LA INMORTALIDAD 



LA aLOBIFIOAOION DB PBAT POR BL PUEBLO 

en la tumba de Iqulque 

(A la noble víadaldel héroe, doña Carmela Carvajal de Prat) 

Loe reatos del capitán de la Esmeralda don Artnro Prat i de 
608 compañeros Serrano i Aldea han pasado por varías vicisítn- 
des antes de llegar al sepnlcro qne la gratitnd nacional les ha 
erqido en Valparaíso. Hoi qne la capital marítima de la Bepú* 
blica se ati^vía para recibir en sn seno sns despojos mortales, nos 
parece oportuno recordar las peregrinaciones qne han hecho esos 
despojos i qne son el remedo de la existencia de esta ciudad du- 
rante los nueve afios que ha tenido la gloria de cuidarlos. 

Vamos a relatar al correr de la pluma la incierta estadía de 
los héroes de la Esmeralda en Iquique, desde el día que consu- 
maron su glorioso sacrificio, hasta la reciente llegada del segun- 
do de Prat, su compañero i su émulo, que viene a readir piadoso 
homenaje a los manes de su jefe. 

Los restos mortales del capitán Prat i del teniente Serrano 
fueron desembarcados a las 5 de la tarde del 21 de mayo de 1879 
por el muelle de la empresa del ferrocarril. El Huáscar se enca- 
minó a Punta Gruesa después que la corbeta histórica se sumer- 
jió en el mar. Gran supo en ese momento la desgraciada suerte 
de la Independencia^ i sin atender a otra cosa que a la necesidad 
de prestar ausilío a los náufragos i de perseguir a su rival, se 
encaminó al sur, llevando los cuerpos exánimes de los oficiales 
que habían caído en el combate. En la tarde de ese día hizo de- 
sembarcar a Prat, a Serrano i al teniente Velarde de su dotación, 
un distinguido oficial que había navegado en la escuadra france- 

LA A. DI A. P.— 39 



306 LA APOTEÓBIg 



n 



a i qae Bacoiubi¿ digDameate en el combate. Los reatos de los 
fícialea chilenos faeron condocidos al hospital antigao qne ann 
nbsiate. 

Esa propia tarde don Edaardo Llanca, que habia presenciado 
}n todos aas detallen la gloriosa defensa de la corbeta chilena 
eade un ponto adecuado (el molino Dera), se hizo cargo, sin 
rden algana, gaiado por na humanitario corazón, de dar honro- 
Ei sepnltura a los reatos de los héroes. 

Envolvió el cnerpo de Frat con nna sábana, qne está aun visi- 
le dentro del cajón i que tiene en ana de sns esquinas las letras 
lieialea de an nombre E. Ll. ; le cambió cuidadosamente sn ropa, 
ne envió de regalo como nn tesoro al comandante Uribe, preso 

lá sazón en una de las salas de la Prefectura; hizo de sn peca- 
o dos cajones modestos de madera de pino, forrados en jénero 
egro, con una franja blanca de lana, imitando cintas de plata, í 
)mpró dos cruces de madera, que ann se conservan, donde puso 
ar su propia mano estos dos nombres que no necesitan elojio ni 
jmentario: — Arturo Frat. — Ignacio Serrano. 
■ Al dia siguiente por la mañana salía del hospital en dirección 
ú cementerio un carretón conducido por la piadosa mano de 
;ro español, Antonio Biaz, llevando los modestos cajonea, i cu- 
aba por la puerta trasera, que da a la fosa coman; emblema el 
las significativo de la muerte que confunde las condiciones so- 
alea í que nivela las fortunas i las grandezas hamanas en un 
idazo de tierra. Lo aguardaban el enterrador de aquellos restos, 
)a Edaardo Llauos; el presidente de la Junta Española de Be- 
jficencia, don Benigno Posada, i el cónsul ingles don Juan Kaim, 
istido de etiqueta, invitado por Llanos para rendir el último 
ibato a la memoria de los héroes. 

Unas cuantas paladas de arena cubrieron en breve los dos ca« 
nea. Llanos señaló el sitio con las cruces a que nos hemos refe- 
do, i la escasa comitiva se dispersó en medio de nn silencio 
«petuoso. 

Acabo de recorrer esos mismos sitios, conducido por el caballe- 
190 español cayo nombre vivirá vinculado al epüogo del drama 
le ae llama la esmeralda, i coofieso que la emoción embargaba 
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mi espíritu al encontrarme delante del hoyo, abierto ami^ en que 
descansaron los restos de Prat. La arena está amontonada a los 
costados, i el señor Llanos, qne es desde antiguo administrador 
gratuito del cementerio, ha dejado abierto aquel sitio consideran- 
do que no seria fácil encontrarle un ocupante digno. El cemente^ 
rio, como el desierto, está cubierto de un manto de arena blan- 
quecina, que es la mortaja que la naturaleza destina a los 
terrenos que carecen de vida. Los cerros que limitan la costa del 
Pacifico alzan su majestuosa frente sobre aquel sitio f&nebre; a 
la izquierda se ye la Punta Gruesa, la tumba de la Independencia^ 
i a la derecha la bahía del Colorado, o sea el sudario de cristal 
que cubre los despojos de la Esmeralda. 

Al lado del sitio en que se sepultaron los restos de Prat i de 
Serrano hai una cruz burda de madera en que se lee esta frase 
escrita con lápiz : Teniente Federico Velarde. Es triste decir que 
en esa oscura tumba descansan los restos de un distinguido ofi- 
cial, esperando que llegue para sus despojos olvidados la hora de 
la justicia nacional. 

Allí permanecieron los restos de Prat desde el 22 de majo de 
1879 hasta el 4 del mismo mes de 1881. La cruz colocada por 

Llanos no fué reemplazada, pero los oficiales de la corbeta Ifa- 

« 

ffallaneSf a su paso por Iquique adornaron ese sitio con una re- 
jilla de madera de pino pintada de blanco, i con una pirámide 
también blanca, en que colocaron una plancha de cobre que aun 
se conserva. 

Tanto la cruz como la reja i la pirámide están materialmente 
cubiertas con inscripciones escritas con lápiz, por viajeros que a 
su paso por Iquique han ido a depositar una ofrenda de cariño en 
la tumba de Prat. 

Un sentimiento de indecible ternura se apodera del alma al 
recorrerlas con la vista. El rico i el pobre; el jefe i el soldado; el 
estranjero i el chileno, se han inscrito en el domicilio de los hé- 
roes, dejando cada uno un rastro de su paso, ya sea con una fra- 
se, que son otras tantas fibras arrancadas del corazón de la patria. 
Es este culto sincero, sencillo, anónimo, lo que constituye la glo- 
rificación de Prat. Es preciso que un nombre sea un culto para 
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que nn país le tribute este homenaje de universal admiración. 
Estas curiosidades históricas se encuentran guardadas hoi en la 
escuela «Domingo Santa María.]) 

Me estenderia mucho si quisiera reproducir los nombres ins- 
critos en esas tablas que podria llamar con justicia de la inmor- 
talidad, i ya que la naturaleza de este rápido artículo no me lo 
permite, voi a copien algunos recojidos al acaso. 

En la cruz de madera se lee: 

Viotoria Sabercaseanx de Yicnfia Mackenna.— Blanca Yicufia Mackenna. 

Piadoso homenaje tributado desde lejos por un hogar ilustre! 
En otra parte: 

Artillería de Marina.— Agosto 22 de 1880. 

Mas abajo, una mano, quizás encallecida en el uso del rifle, es- 
cribió estas palabras que parecen el acento del pueblo: 

¡Viva Praz! Viva el eroe! 
Aquí: 

Batallón Oolchagaa.— >F6brero 18 de 1880. 
Después este solo nombre: 

O. Oondell. 
Allí: 

24 de junio de 1880.— Tuvimos la honrado 
visitar tus santos restos e inclinar 
con veneración en tu tum- 
ba nuestra rodilla. 

Josa GUTIBKREZ. — ToMAS ItURRIÁGA. 

En la reja me llamaron la atención estas inscripciones: 

Ofidales i tropa del batallón Quillota. 

Héroe ilustre: tu patria agradecida no olvidará jamas tu nombre ni iu 
gloria. 

Leonardo Persz. 

Prat: tu santo i glorioso nombre llena la existencia del mundo. Tú has 
sido la estrella que ha alumbrado a Ohile i que io ha guiado a la viotoria. 
Arrodillado ante tumba te venera tu amigo 

B. Correa. 




DE ARTURO PRAT 309 



I esta frase de sencilla elocuencia: 

He oojido de esta tamba una flor marchita. ¡Me parece que Ueyo an 
tesorol 

Un joven escribió esta estrofa : 

¡Así 68 el mando, asíl al héroe, al jigante 
Espacio nanea a sa grandeza da. 
Lo veo en esta tamba, en que estrechadOi 
Daerme el coloso de la gloria: Pratl 

CXblos Frías Orrego. 

I esta inscripción que parece de an soldado enemigo, que copio 
con su ortografía característica: 

Bine a biottarte porqae te bidé aaoambir en el combate del 21 de majo. 

P. Salvatibjo. 

Todo está literalmente cubierto de frases i de nombres. Apre- 
cien otros las coronas, el lujOj la magnificencia, que yo encuentro 
estos humildes testimonios mas espresivos que los atavíos con 
que la vanidad o el interés adornan las tumbas de los grandes. 

Estas son las coronas que no se exhiben: las que teje la admi- 
ración sincera i la gratitud silenciosa. La ofrenda puede ser. mo- 
desta, pero es sencilla, i en fuerza de su sencillez es sublime. 

Los restos permanecieron en el cementerio, como lo recorda- 
mos al principio, hasta el 4 de mayo de 1881. Ese dia el jefe po- 
lítico don Antonio Alfonso los condujo con toda pompa a la 
antigua iglesia parroquial i se depositaron en el centro de la na- 
ve principal, bajo una capa de arena. 

El 10 de marzo de 1883 tuvo lugar en Iquique uno de los te- 
rribles incendios que lo devastaron, antes, periódicamente, i como 
amenazara la iglesia, un grupo de personas, entre quienes figura- 
ban don Manuel Vidaurre, don Segundo Vidaurre, don Arturo del 
Bio, don Matías Morales i otros, se pre<fipitaron en el templo 
i salvaron esas preciosas reliquias. 

En esa época el sárjente Aldea se habia reunido a sus compa- 
ñeros dQl 21 de mayo. El glorioso sárjente de la Artillería de Ma- 
rina fué gravemente herido en el combate i falleció el 24 del 
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mismo mes en el hoBpital de Ig^aiqne. Fa¿ enterrado en el ce- 
menterio, i 803 reatos exhTimados en jmiio de 1881. 

ínbsÍBten dadas sobre la identidad de sn cadáver i es de temer 
! el héroe del paeblo no haya salido de Iqoicine. ¿Será qne sos 
pojos se resisten a abandonar el sitio inmortalizado con sn 
igre? 

íin embargo, se creyó por ciertos detalles haber encontrado sn 
¿ver i Be trasportó a la iglesia en qae descansan los de Frat 
i Serrano. Sacados anos i otros por manos jenerosas, en la 
ifnsion del incendio fneron llevados éstos a la jefatnra política 
[aél a la oñcina de telégrafos. De allí salieron ambos para ser 
irdados en la bóveda contra incendios de nna casa de comer- 
, qae llevaba en el antigno IqnIcLUe el número 35 de la calle de 
Ifvar, donde permanecieron segaros, pero en sitio inadecoado, 
ta el 31 de mayo de 1884, en que me capo Ift snerte de trasla- 
los a la iglesia parroqaial, donde se encnentran en el dia. 
aprovechándome entonces de los desinteresados servicios del 
iadano ingles don Tomas Yonng, hice estraer de la Esmeralda 
cañones de a 4, qne estaban amarrados a la cabierta, i loa je- 
de artillería de la plaza hicieron por su mano con esos cafio- 
. las salvas a loa héroes en los momentos de ser entregados a la 
■ra. El inolvidable vicario de este territorio don Camilo Ortii- 
recibió el piadoso encargo de coidar ai^nellos restos i loa 
erró, tomando las mas prolijas precanciones contra el fnego, 
nna capilla que termina la nave lateral de la derecha, 
illí han permanecido cuatro años, cuidados por el respeto pd- 
» i honrados por las preces de la iglesia, i de allí saldrán para 
conducidos aal departamento» por la nave que consamó so 
rificio. 

!7nando el paeblo de Valparaíso se agolpe al rededor de los fé- 
ros qne guardan las cenizas de los héroes, no olvide que ai le 
lado pagar esta dead& de gratitud nacional, lo debe a la filan- 
pia del digno ciudadano español don Sdnardo Llanos. 
Hayo de 1885. 
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CAPÍTULO V 

EL ENTERRADOR DE PRAT 

Servlolos públioos prestados por don Eduardo Llanos 









Los docamentos que preceden demuestran hasta la evidencia 
que la inhumación de los cadáveres del capitán Prat i del tenien- 
te Serrano se efectuó el 22 decayó de 1879, en lugar visible i 
con el debido respeto, merced a la iniciativa i a los esfuerzos per- 
sonales de don Eduardo Llanos. 

Para que el objeto de esta publicación quede perfectamente 
cumplido, solo nos falta manifestar que el señor Llanos es acree- 
dor a la estimación pública, no solo por aquel servicio estraordí- 
nario, sino también por las distinguidas prendas personales que 
le adornan i le colocan en el número de los vecinos mas útiles 
del puerto de Iquique. 

Esto lo conseguiremos sin trabajo alguno limitándonos a enu- 
merar los cargos de carácter público i las obras de beneficencia 
confiadas a su celo i a su espíritu jeneroso por diversas autorida- 
des e instituciones desde el año 1877 hasta la fecha. 

Los maldicientes pueden alzar la voz cuantas veces quieran 
contra los méritos i contra la reputación del señor Llanos; pero 
nunca lograrán empañar la limpia hoja de los servicios por él 
prestados a un pais que no es el suyo, ni podrán tampoco exhibir, 
entre todos ellos, la décima parte siquiera de los títulos que abo- 
nan la rectitud i la sinceridad de su carácter. 

La lista que sigue ha sido formada teniendo a la vista los do- 
cumentos oríjinales que hacen al caso, los cuales quedan en nues- 
tro poder a disposición de las personas que deseen examinarlos : 

L** El 25 dé febrero de 1877 fué elejido por unanimidad vice- 
presidente de la Sociedad de Beneficencia Española constituida 
en esa misma fecha; ^ 

2.^ El 27 de abril de 1877 faé encargado p<Nr la autoridad com- 
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pétente de clasificar a las compafiías anónimas para los efectos 
del pago de patente; 

3.^ El 16 de octubre de 1877 fné elejido miembro de la Junta 
de Beneficencia de Iqniqne; 

4.^ £1 19 de diciembre fué nombrado por esa Jmita inspector 
del Cementerio; 

5,* El 28 de enero de 1878 fué nombrado por el Cionsejo Pro^ 
vincial de Tarapacá miembro de una comisión encargada de for- 
mular una tabla de equivalencias entre las medidas de peso i las 
de capacidad del sistema decimal; 

6.^ El 4 de marzo de 1878 fué reelejido yice-presidente de la 
Sociedad de Beneficencia Espafiola; 

7.^ El 19 de octubre de 1878 el Consejo Departamental de 
Iquique le nombró miembro de una comisión encargada de inyes- 
tigar lo ocurrido en una incineración de pateates industriales; 

8.® El 24 de enero de 1879, en el escrutinio de las últimas 
eleccienes, resultó electo miembro del Consejo Departamental; 

9.® El 9 de marzo de 1879 fué elejido por tercera vez vice- 
presidente de la Sociedad de Beneficencia Española; 

10. El 7 de enero de 1880 ftié elejido por unanimidad director 
de la compañía de bomberos de Iquique número 1 ; 

11. El 7 de marzo de 1880 fué elejido presidente de la Socie- 
dad de Beneficencia Española; 

12. El 12 de junio de 1880 fué nombrado por el jefe político 
de Tarapacá miembro de una comisión encargada de organizar 
en Iquique Hospitales i lazaretos, i desde entonces tiene a su car- 
go la administración i cuidado del Hospital de Caridad; 

13. El 12 de diciembre de 1880 fué elejido por segunda vez i 
por voto un&nime director de la Compañía de Bomberos núme- 
ro 1; 

14. El 11 de diciembre de 1881 fué elejido por tercera vez 
director de la Compañía de Bomberos; 

15. El 7 de enero de 1882 fué nombrado por el jefe político 
presidente de la comisión encargada de reunir productos del te- 
rritorio para enviarlos a la Esposicion de Buenos Aires; 

16. En febrero ¿e 1882 fué encargado por el jefe político de 
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formar los planos de la circel de Iquiqne i en marzo se le enco- 
mendó la constrncdon del edificio, el coal qnedó conclnido en 
agosto del mismo afio; 

17. En agosto de 1882 fné nombrado por el jefe político admi- 
nistrador del cementerio; 

18. En la misma época el jefe político le encargó la formación 
de los planos del cnartel de policía i constrnccion del edificio; 

19. En setiembre de 1882 fué nombrado por el jefe político 
miembro de nna comisión encargada de informar sobre el alimen- 
to dado a los presos de la cárcel pública; 

20. El 17 de diciembre de 1882 fué elejido por coarta vez di- 
rector de la Compafiía de Bomberos número 1 ; 

21. En enero de 1883 fué encargado por el jefe pplítico de for^ 
mar los planos de la esencia Domingo Santa María i poco des- 
pués se le encomendó la construcción del edificio, el cual quedó 
terminado en julio del mismo afio; 

22. El 4 de marzo de 1883 fué elejido por segunda vez presi- 
dente de la Sociedad de Beneficencia Española; 

23. El 11 de marzo de 1883 fué nombrado por el jefe político 
miembro de la comisión encargada de atender a los intereses pri- 
vados comprometidos en el incendio del día anterior; 

24. En abril de 1883 fué nombrado por el jefe político co- 
mandante del gremio de jornaleros de Iquique, puesto que hasta 
hoi desempeña; 

25. El 1.® de julio de 1883 quedó encargado de la administra- 
ción de la dispensaría fundada por el municipio en esa misma 
fecha; 

26. En setiembre de 1883 fué nombrado por el Vicario señor 
Ortúzar director i miembro de la junta de fábrica de la iglesia 
que actualmente se construye en Iquique; 

27. El 16 de diciembre de 1883 fué elejido por quinta vez di- 
rector de la Compañía de Bomberos número 1 ; 

28. El 18 de enero de 1884 fué nombrado por el jefe político 
miembro de la comisión encargada de oir i fallar los reclamos 
hechos con motivo de la matrícula de patentes industriales, cargo 
que también habia desempeñado el año anterior; 

1*1 A. DB A. p.^40 
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29. £1 14 de febrero de 1884 faé nombr&do por el jefe politico 
miembro de la comisión encargada de colectar erogaciones en 
ansilío de las víctimas de laa innndaciones en el interior de Ta~ 
rapacá. 

Debemos advertir qae caai todos loa cargos enomeradoa han 
sido gratuitos i qae siempre los ha servido el señor Llanos a en- 
tera satisfacción de las antoridades o de las institnciones que se 
los han confiado, como lo maníHesta la signiente nota (¡Tíñ¡ en 
nombre del manicipio, tavimos la honra de dirijiTle: 



Iqniqne, setiembre 27 de 1883. — En sesión ordinaria del 2d 
del presente, ^a honorable Janta Manicipal, previo informe de la 
comisión respectiva, aprobó las cuentas de la construcción de la 
cárcel, del cuartel de policía de seguridad, del corral de la policía 
de aseo, de la escuela Domingo Santa María i demás obras 
que haa estado a cargo de usted desde marzo de 1883 hasta la 
fecha. 

Al propio tiempo acordó la Junta dar a nated las gracias por 
la parte tan eficaz qne ha tenido eu la buena ejecución de aque- 
llas obras i manifestarle que es para ella un motivo de satisfac- 
ción el dejar constancia en el acta respectiva de los importantes 
servicios prestados por usted a la localidad. 

Dejando así cnmplído el acuerdo de la honorable Junta Muni- 
cipal, me es grato presentar también a usted las espresiones de 
mi reconocimiento por la buena voluntad con que siempre ha 
servido laa comisiones que he necesitado encomendarle, i tengo 
la honra de suscribirme de usted muí afectfaimo i S. S. — Fran- 
01800 Valdbs Vbeoaba. — Sefior don Eduardo Llanos.— Pre- 
sente. 
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ANTE LOS RESTOS DE PRAT, 

Serrano i Aldea en el cementerio de Iquique 
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SONETO 

m 

¿Aun yacen en humilde sepultura 
Ocupando seis pies de pobre suelo 
Reliquias cuyas almas en el Cielo 
Gozan de eterna, olímpica ventura? 

¿No teméis que descienda de la altura 
El águila de Jove, en raudo vuelo, 
I por cumplir divino, ardiente anhelo, 
Los lleve a reunirse al alma pura? 

¡Ah, nól porque la Patria, por ofrenda. 
Bien pronto ha de elevar soberbio templo 
Que haga en la tierra eterna esta' memoria; 

■ 

Que muestre al hombre del honor la senda; 
Que al niño enseñe en inmortal ejemplo; 
Que iguale al mismo Cielo en alta gloria. 

Bblisario Güzman Campos. 
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PARTE CUARTA 

LA APOTEOSIS DEL HÉROE 
U OBATITUD I EL HOMENAJE DE U NACIÓN 



CAPITULO PRIMERO 

ENTUSIASMO QUB PRODUJO BN OHILE LA NOTICIA 
D£IL OOIiIBATB DB ZQUIQUEI 



EN SANTIAGO 



fLAS once de la noche del sábado 24 de mayo de 1879, mas 
o menos, las campanas de todos o casi todos los templos que 
encierra Santiago, echadas a vaelo, anunciaban al pueblo qne 
algo eBtraordinarío acababa de snceder. 

La ansiedad con qne todo el mnado esperaba los detalles del 
combate de Iqaiqae qne el telégrafo había annnciado con laco- 
DÍamo desesperante; el temor bastante jostificado de qne ones- 
tros baques habiesen caido en poder del enemigo, i las mil 
noticias contradictorias qne habían circulado durante el dia, man- 
tenían a la población en un estado de profunda alarma. El país 
entero participaba de esta terrible ansiedad. 

Un telegrama de Antofagasta llegado el día 23 a la Moneda, 
había comunicado lo sígoiente, qne era lo mas grave i trascen- ' 
dental que podía esperarse: 
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(A las 10 h. 30 m. A. M.) 

4:E1 21 a las 8 A. M. el Huáscar i la Independencia atacaron 
en Iqniqne a la Esmeralda i Cotxxdonga. 

cSegan conjetaras fandadas, la Independencia varó en Panta 
Gruesa persiguiendo a la Covadonga^ quien volvió i rompió fue- 
gos sin respuesta. - 

cLa Esmeralda, entre tanto, combatia en el puerto con el 
Huáscar, cuyas punterías eran poco certeras. 

«El combate duraba después de tres horas i media que el La- 
mar perdió el puerto de vista. 

«Ignórase el paradero del resto de la escuadra. Preparo aviso 
de lo ocurrido. Oonvoi llegó sin novedad. 

JbnebaIi bk Jefe.» 

La ansiedad habia crecido inmensamente el sábado 24. 

El siguiente parte del mismo dia comunicaba una noticia es- 
tupenda, que aumentaba mucho mas la ajitacion pública: 

«La Covadonga llegó a Tocopilla haciendo mucha agua i con 
cien heridos i dos oficiales muertos. Se tomaban medidas para 
atenderla sin retardo. 

«La Esmeralda, viéndose perdida i a punto de ser tomada por 
el Huáscar, prendió fuego a su santa bárbara i voló. 

€La Independencia varó. Atacada por la Covadonga, arrió ban- 
dera; pero la Covadonga siguió dándole fuego hasta que la echó 
a pique. 

«¡Hurra i eterna gloria a los marinos de Chile I 

«La Esmeralda se ha sacrificado por Chile. El acto es igual a 
los mas grandes en los anales marítimos. ¡ Salud a la memoria 
de esos héroes ! 

«El Congreso debe reunirse en el acto i adoptar las familias 
de los nobles hijos de Chile. 

«Que partan mañana mismo las ambulancias. :^ 

Al repique de las campanas, a que he hecho referencia antes, 
oleadas déjente llenaron las calles centrales, siendo el punto prin- 
cipal de reunión la plaza de la Moneda. El palacio de Gobierno se 
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yió como asaltado por ana machedumbre inmensa^ delirante e 
imposible de contener. 

Se comunicó la corta noticia que acababa de enviarse por te- 
légrafo^ en un nuevo parte recibido de la oficina de Antofagasta« 

Este parte decia así: 

•^Ántofojgoéta^ mayo 24 de 1879. 
(A las 9.35 P. M.) 

c:Señor Ministro de la Guerra: 

<kE1 señor comandante de la fuerza de Tocopilla dice: 
<i:Los blindados Huáscar e Independencia se batieron con la 
Esmeralda i la Covadonga. La Covadonga echó a pique a la /n- 
dependencia. Esta arrió la bandera que tenia al tope del palo 
mayor, izando otra de parlamento. El bravo comandante Con- 
dell no dejó de hacerle fuego hasta incendiarla completamente. 
«La Esmeralda^ que se veia acosada por el Huáscar, prefirió 
incendiar su santa bárbara antes que rendirse. El Huáscar tomó 
rumbo al Callao, donde es probable encontrará a nuestra escua- 
dra. La Covadonga recaló en Tocopilla haciendo mucha agua i 
be citado mucha jente i mandado a bordo operarios para achicar 
bombas. 

a 

«Creo salvará. Hai tres muertos i cien heridos. 

«Mando el Itata con cirujanos i todos los ausilios para traer al 

Covadonga. 

Justo Abtbaga.:» 

Al principio se vio que la noticia del resultado del combate apa- 
recía de una magnitud tal, que hasta se dudó por muchos. Pero 
nó, el parte venia firmado por el jeneral en jefe del ejército de 
Antofagasta, don Justo Arteaga, i ya no hubo duda. 

Un grito inmenso, atronador, como que salía de muchos miles 
de pechos, llenó el espacio. Todas las calles i las plazas se vieron 
estrechas para contener a tanta jente, como era la que corría en 
todas direcciones mostrando un entusiasmo que rayaba en lo- 
cura* 
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Be organizó una gran procesión patriótica, teniendo a 

ana bandera nsicional, con la coal se presentó a la Ufo- ' 

pneblú pidió a gritos q^ne hablara el Presidente de la 

,, don Ánibal Pinto. 

< de los balconea apareció el setlor Haneens, Miaistro 

i, qnien manifestó al pneblo el contento de qne se ha* 

ido ei Gobierno por el espléndido tríonfo qoñ acababa 

rse. 

Le de esto debía el paeblo sacar noa lección: la de qae 

escoofiarae jamas del éxito en los primeros momentos, 

tenia la snerte de ser chileno i coando se conocía lo qne 

atros heroicos marinos. 

i pidiendo na vival a los braros i heroicos tripnlantes 

teralda i de la Covadonga, qne nos dejan nna gloria 

era. 

rso del señor Hnneens faé saludado con estraendosos 

8 aclamaciones. 

idano entusiasta hizo encender Inces de Bengala en la 

qne dio a ésta — qne se htúlaba materialmente reple- 
— nn aspecto pintoresco i de los mas orijinales. 

III 

del sefior Haneeos, S. E. el Presidente de la Repd- 
al balcón, en medio de hnrras atronadores, 
ipezó pidiendo un viva para Arturo Prat, comandante 
«raíi^a; otro para Carlos Gondell, comandante de la 
, i na tercero para los heroicos tripnlantes de ambos 
icababau de levantar hasta los cielos el brillante trí- 

Kepública. 

todos los chUeoos debian levantar on monumento de 
sos corazones a esos dignos hijos de esta Bepáblica, 

1 dado al mundo nn espectáculo talvez sin segundo ' 
cunstancias en que se efectuó, espectácnlo mil veces 
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digQO de aplauso i digao de ser recordado en el bronce i en la 

historia. 

Terminó manifestando que tanto él como todo el Gobierno es- 
taban dispuestos a ofrecer su brazo, si era necesario, para seguir 
adelante en el camino de la gloria, que tan brillantemente se ha- 
bla iniciado. 

Punto menos que imposible es describir el inmenso entusiasmo 
que despertaron las palabras del jefe del Estado. Una aclamación 
unánime, estruendosa, inesplicable brotó de todos los labios, i los 
sombreros se ajitaban en el aire, i las manos se unian sin esfaer- 
zopara aplaudir. 



s ■» 
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IV 



La concurrencia se dirijió en seguida a la Alameda, i al pié de 
la estatua de O'Higgins, inspirándose en las hazañas de los hé- 
roes de la Independencia, victoreó a los insignes valientes de 
Iquique. 

El pueblo pidió que hablara el señor Blanco Viel (don Ventu- 
ra), con repetidas instancias. 
El señor Blanco Viel dijo mas o menos lo que sigue: 
La patria tiene sus altares ciudadanos, al pié de las estatuas de 
loa héroes, i aquí debe reunimos en estos momentos de santo re- 
gocijo i de sublimes espansiones del patriotismo. 

Conocéis la noticia. Los dos pequeños buques de nuestra es- 
cuadra, al frente de las dos mas poderosas naves que han surcado 
las aguas del Pacífico, acaban de iniciar la era de las glorias i de 
los sacrificios inmortales. 

Arturo Prat, comandante de nuestra lejendaria Eameralda^ 
antes que arriar el tricolor inmaculado de la patria, abrió para 
los suyos una tumba que es el pedestal de su gloria. La Esme- 
raída, estallando, rompiéndose en mil pedazos en los aires, no 
«ra un barco que acababa, era un mundo de gloria que se abría. 
Yo me lo figuro en ese momento tremendo, en que la voz de la 
esperanza habia enmudecido para nuestros queridos compatrío- 
tas. Bendirse ¡a la desgracia no era una ignominia. Volar en los 

LA A. DE A. P.— 41 



: 



LA APOTEOSIS 



n 



aires ha^ieodo estallar la Santa Bárbara, ea nn prodijio de he- 
roísmo i de sacrificio sin nombre. 

¡Héroes de la Esmeralda; cubrid con vuestras alas bienhecho- 
ras esta patria de vuestros eusneños, qne al recibir vaestro 
postrer adiós, inclina reverente la rodilla ante los que abordan 
serenos las playas de la inmortaüdadl 

Qneda de esos dos buques la Cocadonga, que coa sus dos caño- 
nes de e TO supo hacer enmudecer los treinta de la Independen- 
cia. Coudell, su comandante, si supo medirse cuerpo a cuerpo en 
las designnlcs proporciones en que la lucha comenzaba, tuvo la 
fortuna de coronar su obra hundiendo en el mar la bandera bico- 
lor, que en esos momentos se arriaba para levantar la bandera de 
la misericordia i del perdón, pedidos de rodillas. 

¡Honor a éll ¡Honor a sus bravos, qne revolcándose eu sa 
sangre, acertaban sus cañones para ultimar a un cobarde ene- 
migo 1 

Los marinos chilenos tienen au talismán para vencer. Es ese 
Boplo divino del heroísmo sin nombre qne nace en este suelo de 
Chile i nunca muere bajo el cielo de Chile! 



Vuelta la concurrencia a la Moneda, una banda de música toc5 
en el zaguán principal i en la plazuela la^Cancion Nacional i el 
himno de Yungai, entre las manifestaciones mas atronadoras. 

JQa estos momentos el seüor Ossa (don Macario), impulsado 
por BU febril entusiasmo pidió al pueblo nn instante de calma para 
trasmitirle los sentimientos de su corazón chileno. 

Don Macario Ossa. — Ciudadanos: que el jtatriotismo de que 
todos nos encontramos poseídos en este momento se traduzca 
inmediatitmeute en hechos; que la memoria veneranda i sagrada 
de esos héroes que en aras del patriotismo acaban de sucumbir, 
se levante gloriosa enseñando o loa presentes i dando lecciones a 
las jeneraciones venideras cómo se ama i cómo se muere por la 
patria. 

Todos llevemos nuestro óbolo para elevar una columna, qne de- 
biera ser de oro, a esos héroes lejeudarios de la Esmeralda. 
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Si en las Termopilas, donde Leónidas con 300 espartanos sa- 
«mubió despnes de una lucha gloriosa contra mas de 500,000 
persas, se elevaba no monumento con esta frase sublime: Pasa- 
jero, vé a decir a Esparta que hemos muerto aqui por obedecer 
sus santas leyes... qae en la capital de Cbile se eleve también 
na monamente a ese bravo, a ese héroe comandante de la Esme- 
ralda i a sus bravos compañeros: al inmortal Arturo Prat i a 
todos los héroes que a costa del imuca bien ponderado sacrificio 
de SQ3 preciosas vidas, sucumben, legando con sn heroica muerte 
dias de gloria inmortal a esta ])atria querida. Que en ese monu- 
mento se inscriban esos nombres queridos i este epígrafe: ^^ 
mueren los chilenos defendiendo la honra i la dignidad de su 
patria! 

Que BUS viudas i sus hijos no tengan jamas que mendigar el 
pan, porque es deber de todos los chilenos tomar sus familias 
como si fueran la propia. Todos a llevar nuestro óbolo a la Socie- 
dad Protectora, que acaba de fundarse para llenar ese deber tan 
imperioso i tan grande. 

TI 

El pueblo andaba frenético, desorientado, loco; gritos de ¡Viva 
Chile, maera el Perúl viajes a la Plaza de Armas, a la Alameda, 
a la Moneda. El aspecto de Santiago era la representación sensi- 
ble de lo que puede ese sentimiento ,de amor a la patria, que ha 
hecho héroes como los de la Esmeralda. 

El Presidente ordenó que se hiciera una salva mayor en el 
Santa Lucia, i se hizo por la brigada cívica de Artillería. 

En muchas calles se enarboló el tricolor nacional i se iluminó 
el frontis de losjedificios. 

En el Santa liucia se quemaron voladores, i la animación mas 
viva se notaba en todas partes.' 

Las imprentas fueron invadidas por el pueblo tras los suple- 
mentos en que se consignaban las grandes noticias, i mas tarde 
se obsequiaron en celebración de las nuevas glorias, las mas fa^ 
mosas i las mas puras de Chile. 
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VII 

Por tercera vez volvió el pueblo a la Moneda, i le dirijieroa 
la palabra el Presidente de la Eepúblicaí don Adolfo Ibañez i el 
jeneral Godoy. 

Palabras de patriotismo i de confianza que el pueblo aplaudid 
entusiasmado. El señor Ibañez recordó las proezas de lord Co- 
chrane, la audacia con que sacó los buques peruanos desde sa 
fondeadeso; pero comparando esas glorias de ayer con las de 
Iquique, las encontró páUdas. Ante la majestad de este sacrificio 
£in igual, todas las glorias se eclipsan. 



Los reverendos padres de la Merced faeron los primeros que 
esa noche hicieron repicar e hicieron una solemne misa de B^- 
quiem por los ínclitos héroes de la Esmeralda. 

vm 

Por encargo del Presidente de la República, el Intendente fué* 
a buscar al Vicario Capitular, don Joaquín Larrain Gandarillas, 
para pedirle se celebrase un Te Deum en la Catedral. El Vicario 
accedió inmediatamente, i sin pérdida de momento tomó las pro- 
videncias del caso a fin de que esta fiesta fuese lo mas solemne 
posible. Se fijó esta celebración para el dia siguiente domingo a* 
las tres de la tarde. 

El Intendente invitó al vecindario para que enarbolara la ban— 
dera nacional e iluminara el frente de las casas con luminarias. 

Por BU parte, la Comandancia Jeneral de Armas dictó la si-^ 
guíente 

oíidi;n del día. 

Comandancia Jenebal db Armas. 

Santiago f mayo 24 de 1879. 

Con el objeto de solemnizar debidamente el espléndido triunfo 
obtenido por la marina nacional contra las dos mas podeross» 
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naves de la armada peruana, he decretado lo siguiente de ¿rden 
«nprema: 

El día de mañana, a las tres de la tarde, se encontrarán rea- 
nidos en la Plaza de Armas todos los cuerpos existentes en esta 
^arnicion bajo el mando inmediato del coronel de guardias na- 
<;ionales don Zócimo Errázuriz, sirviéndole de ayudantes los de 
1BU cuerpo. 

Dichas fuerzas harán los honores de ordenanza a S. E. el Pre- 
sidente de la República al dirijirse a la iglesia Metropolitana, 
donde tendrá lugar un solemne Te Deum en acción de gracias 
por el glorioso éxito alcanzado por las haves Esmeralda i Ci>tw- 
-doTíga en las aguas del Perú, el 21 del corriente. 

Terminado este acto, las espresadas fuerzas se diryirán al pa- 
lacio de la Moneda para hacer frente a S. E. en el correspondien- 
te desfile en columna de honor, encaminándose en [seguida a sus 
respectivos cuarteles. 

La fortaleza de Hidalgo hará cuatro salvas mayores, conforme 
al programa arreglado con el Intendente de la provincia. 

Saavedka. 
IX 

A las once de la misma noche se repartió la siguiente invita- 
ción: 

Al pueblo de Santiago 

El combate naval de Iquique i sus resultados, a la vez que do- 
lorosos, grandes e inmortales para Chile, señala la hora en que la 
patria entera debe ponerse de pié. 

El ejemplo de sublime heroismo que nos han dado los inmor- 
tales tripulantes de la Esmeralda i de la Covadonga exije de 
todos los chilenos la abnegación mas sin limites para consumar 
pronto la obra tan gloriosamente comenzada. 

Con este fin, los ciudadanos abajo suscritos i reunidos en la 
primera hora de la noche, invitan al pueblo de Santiago a un 
gran meeting patriótico que tendrá lugar al pié de la estatua de 
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iggins, mañaDa a la una del día, coa el objeto de dar impniflo 
opender a I& organizacíoa de Becerros para las viadas i los 
fanes, para la organizacíoa de nuevos batallones de Hnea i de 
■días nacionales, i para acordar una manifestación digna de 
téroes qne han dado na día de gloría a aa patria. — B. Vicuña 
ienna. — José Rafael Echeverría. — -Mtinuel Renjifo, — Lma 
'¿note. — Jovino Ifovoa. — Adolfo Ibañez. — Francisco Suier~ 
xux. — Carlos Walker Martínez. — Pedro Montt. — -Rafael 
rain, — Gaspar Toro. — Melchor Concha i Toro. — Demetrio 
íarria. — Enrique Barros. — Nemesio Vicuña. — Carlos Varas, 
arlos A. Rogers. — Félix Echeverria. — Aurelio Lastarria. — 
'^rino Garrido. — Federico Valdes Vicufía. — José María 
z, — Nicolás Peña VicufUi. — LtUs Figveroa. — huis Montt- 

X 
GRÁ.N UEETIKG 

la hora indicada se celebró el graa meetíng patriótico al p ié 
% estátoa de O'Higgins. 

las doce í media del día, la bandera con qne San Martín 
Z de febrero de 1818 proclamó en la plaza de Santiago la 
¡pendencia de Chile, fuÓ sacada de la Manicipalidad i se llevó 
igar del meetíng costodiada por ana escolta de bomberos 
ados. 

a el meeting habría noas diez mil personas, 
residió el señor doa- Rafael Larraía Moxó, quien descabriéu* 
I í con T02 grave i conmovida dijo: (Ea nombre de Artovo 
t i sos gloriosos compañeros se abre la seBÍon.» 
omedíatamente i en medio de incesantes aclamaciones, el 
>r Yicoña Mackenna pronunció el siguiente discarao: 

f Compatriotas: 
loisiera esta vez, bajo este espléndido cíelo que en este día 
dambrodo en la Améríca tantos heroiamos, qnísiera qne ua 
pane de bronce se anidara en mi garganta para qne mi toe 
a oída, como la campana da una gran nación qne corre en 
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tropel a la batalla, en todo3 los confines de Chile, del Loa a 
Magallanes. 

Quisiera qtie mis ecos tavier&n la santa nación del sacerdot 
las lágrimas de todas las madres, los sollozos de la yírjen pai 
lOQsagrar eterna i bendita la memoria de los que han perecid 
Ktr la patria alzando al cielo laminosa hoguera o cayendo, el aci 
o ea la maao, sobre el puente enemigo, lo qne es mil veces me 
[lorióse que el estéril heroísmo de las llamas. 

Quisiera que todas naestras catedrales t los mas hamildos sat 
oarios cubrieran sus bóvedas con enlatadas vestiduras i abriera 
os puertas a la plegaria de espiacion i de ofrenda qne la grati 
od i amor deben s los que ancnmben como sncumbieron los tr 
lulantes de nuestra vieja i gloriosa capitana. 

Quisiera qne todas las madres que la fecuadidad haya bendt 
ido en estas horas posíeran a sus bijas en la pila del Cristian 
ae nombre tres veces saoto i tres ve;es querido: Esmeralda! 

Quisiera que el Gobierno de la República, por petición espres 
solemne del pueblo, hiciera escnlpir en letras de oro ese nom 
re, de eterna fama entre las naciones, en la popa de la nave ca 
itana qne lleva hoi el de sa primer captor, consumando de es 
nerte, no postumo despojo sino una restitución de histórica glo 
ia. Porque el verdadero nombro de los héroes no es el de sn raz 
ino el de sus hazañas. 

Quisiera por lo mismo qne el nombre de Arturo Pbat figura 
% para siempre en el rol de nuestra marina de guerra como el d 
qael soldado, príncipe de Anvernia, — «primer granadero de I 
'rancias — qne pasó, dorante un siglo después de muerto, la re 
ista de su rejimiento al pié de la bandera. 

Cittdadanos: 

En ano de los sitios públicos de Amberes he visto la estátni 
e un heroico hnórfano que en la guerra de 1830 voló en el Es 
ildsk la cañonera qne mandaba dntes de arriar la bandera de I 
iéljica libre, confiada a su infantil pujanza. 

¿I nosotros, compatriotas, no tendremos na trozo de mármil 
B naestras canteras, ana esfijie de bronce fundida de cañone 
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enemigaa, para cDasagrar la proeza de Iqu{q[ue, digaa de la anti- 
güedad? 

Sí, señores I 

Manos piadosas, corazones movidos a augusto respeto recoje- 
rán pronto sobre las aguas enemigas las astillas de la nave glo- 
riosa, i con ellas labraremos siquiera digno trofeo i digna tumba 
a los manes de sus tripulantes caidos con la muerte de los bravos 
i de los mártires. 

Porque es preciso que sepáis, conciudadanos, que esa es la di- 
visa de todas las naves que con las banderas de Chile al tope 
surcan a estas boras las «aguas del Pacífico. Tengo la confidencia 
de almas beróicas, i llegada es ya la hora en que la América se- 
pa que lo que han consumado los marinos de Chile a la vi^ta de 
millares de sus enemigos, no es solo un arranque imprevisto de 
magnánimos corazones, sino un pacto sublime i cumplido. 

I ese pacto austero de los hombres de la mar, retenedlo bien, 
señores, será mañana la única divisa del ejército de tierra. 

En esta guerra, como en las guerras que hicieron nuestros ma- 
yores, no quedará ninguna bandera en manos de naciones enemi- 
gas... Ni los marinos ni los soldados chilenos han aprendido 
todavía el arte cómodo de izar al tope «bandera de parlamento.» 

Pero entre tanto i en medio de ejemplos de tan levantada vir- 
tud, ¿qué haremos nosotros para ponernos a su altura? 

Ciudadanos: 

Vosotros los que no tenéis sino vuestra sangre que ofrecer ea 
aras de la patria, corred desde aquí mismo a los cuarteles a inscri- 
biros bajo las banderas. La patria necesita de todos sus hijos para 
dar pronto i glorioso acabo a la lucha que se inicia. 

A las armas, chilenos, a las armas! en la ciudad i en la aldea, 
en el palacio i en la choza. A las armas! a las armas! 

I los que no tengan la envidiable dicha de marchar envueltos 
en los pliegues de la bandera tricolor, que ocurran sin demora a 
las maestranzas, a los hospitales de sangre, a los asilos, a los si- 
tios en que se recojan ofrendas amplias o humildes para el desam- 
paro de la viuda, para el hambre de hijos de los héroes... 
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T cuando el pais entero haya hecho todo eso, entonces, compa- 
triotas, pero solo entonces, esos mudos emblemas de nuestras vie- 
jas glorias que embellecen i coronan esta ancha avenida triunfal — 
O'Higgins, Carrera, San Martin— dejarán su helada i silenciosa 
vestidura, i alzando su voz i su brazo de bronce del fondo de los 
mármoles i de los siglos, bendecirán a la América, puestos de ro- 
dillas, declarando a las edades que sus nietos de Chile fueron dig- 
nos de sus abuelos.j) 

Tan pronto como concluyó el señor Vicuña Mackenna, se pre- 
sentó don Carlos A. Rogers, i con un parte que en ese instante 
acababa de recibir, manifestando que no era conocido sino la mi- 
tad del heroísmo de los chilenos en Iquique, esclamó: — «Prat ha 
muerto sobre la cubierta del Huáscar! j> Un ¡hurral inmenso 
atronó el aire. 

XI 

Hablaron en seguida los señores Valdes Vicuña, Prendez i Ta- 
gle Arrate, todos en el sentido de impulsar al pais a la acción de 
tomar las armas en los cuarteles, de centralizar bajo una sola di- 
rección los socorros a las viudas i huérfanos de la guerra. Para 
este efecto se circulaban listas de la Sociedad Protectora que fue- 
ron suscritas por centenares de firmas. 

Se propuso también con entusiasmo la erección de un monu- 
mento al capitán Prat i sus valientes compañeros. 

En estas circunstancias se notó en uno de los numerosos carros 
atestados de jente, que se veian obligados a detenerse, a don Ma- 
nuel Vicuña, repatriado del Perú, i el público pidió que hablara, 
lo que hizo con la mayor enerjfa, pidiendo que el pueblo corriera 
a las armas i se diese el golpe definitivo a los cobardes enemigos 
de la República. 

XII 

En estos momentos se oyó una banda que tocaba el himno de 
Yungai, i se anunció la presencia de la ilustre Municipalidad, 
presidida por el Intendente i custodiada por la brigada del Santa 
Lucía. La Municipalidad traia a su cabeza la gloriosa bandera 
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de la jara de la independencia, que se conserva desde 1818. Car- 
gaba la bandera el señor alcalde don Guillermo Mackenna. 

Fué ésta pasada al sefior Yicufia Mackenna, qaien batiéndola 
al aire en medio de un inmenso e indescriptible entusiasmo, pro- 
nuncio mas o menos las siguientes pr labras: 

€EsÍQ í^s, señores, el glorioso trofeo de la patria con el cual el 
invicto jeneral San Maran, tomándolo en sus propias manos i 
paseándolo por los cuatro ángulos de un anfiteatro erijido en la 
plaza de Santiago, declaró el 12 de febrero de 1818 la indepen- 
dencia de Chile con estas palabras, grandes i majestuosas coma 
los Andes: «Chile libre e independiente por la voluntad de Dios 
i el valor de sus hijos.:^ 

Descubrámonos, señores, delante de esta venerada reliquia i 
adoptémosla como guia en nuestras futuras batallas. Que la ilus- 
tre Municipalidad de Santiago se comprometa a enviar con ella 
una comisión de su seno cuando después de nuestros soldados, los 
lejisladores incorporen definitivamente al pais los territorios que 
ha reJimido de la barbi>rie i del ocio el noble trabajo del chileno. 

I si es preciso, digámoslo sin jactancia, i al contrario, con el 
austero sentimiento del deber después de titánicos esfuerzos, que 
esta misma bandera ondee, señores, en las altivas torres de la 
Catedral de Lima, a cuya sombra debemos dictar la paz a nues- 
tros injustos e ingratos provocadores.> 

En esta parte el entusiasmo del pueblo llegó a su colmo i na 
se oian sino gritos: A las armas I A la guerra I Viva el capitaa 
heroico de la Esmeralda/ Viva el capitán de fragata Condelll 

xni 

El -señor don Luis Montt leyó, por último, las conclusiones del 
meeting, reducidas a los puntos siguientes: 

1.^ Que la patria debería adoptar por una lei nacional a los 
hijos i a las viudas de los heroicos muertos en el combate de 
Iquique; 

2.* Que el deber de todos los ciudadanos de todas edades i con- 
diciones en Santiago como en toda la República, era el de ios- 
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cribirse inmediatamente eo loa cuerpos del ejército o de la guar- 
dia nacional; i 

3." Que el paia debe constituir a la cabeza de ana manicipios 
sociedades protectoras, conforme a la organizada últimamente 
in la capital, que centralice i dirija todos los esfuerzos dirijidos 
i favorecer a las víctimas de la guerra, bajo la base de naa mé- 
lica snscricLon mensaal i de las erogaciones jenerosas de los 
ñadadanos, como se estaba observando en esos precisos mo- 
mentos. 

Las conclnsiones del meeting faeron recibidas con calm-osaa 
Banifestaciones de adhesión, i aqnél se dispersó, dirijiéndose la 
inmensa concnrrencia hacia la plaza escoltando a la Monicipa- 
lídad i aa gloriosa insignia. 

XIV 

Solemne Te Deam 

El día 25 de mayo a las tres de la tarde tavo Ingar en la iglesia 
^tedral el solemne Te .Deum en acción j de gracias porel heroico 
glorioso combate qne en la rada de Iqniqne dieron los dos bn- 
lues mas débiles de nuestra escuadra en contra de los blindados 
)ernano3, i por la noble, a la vez qae ejemplar conducta de nnea- 
:ro3 deuodadoB marinos. 

Desde las dos de la tarde la Flaza de Armas se veia cmzada 
in todas direcciones por una inmensafconcnrrencia qne iba a 
irrodillarse al pié de los altares del Dios de los ejércitos, qne ha 
[Herido en sa inmensa bondad cabrir de gloria a nnestra nación, 
lanqne para ello haya sido necesario el sacrificio de los herói- 
08 tripulantes de la Esmeralda. 

Asistieron al Te Beum 8. E. el ■'■ Presidente de la República» 
odos loa Ministros de Estado,na¡0&mar& de Senadores con sa 
«residente, la de DiputadoSg.la ilustre^ Municipalidad de San- 
iago í muchas corporaciones ;'que seria demasiado largo ena- 
nerar. 

En la Plaza formaban carrera todos los cuerpos qoe actual- 
mente existen en Santiago, i al llegar a la iglesia Catedral 
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S. E. el Presidente de la Bepábliea acompañado de sus Miai»- 

tros, loa enérjicos ecos de la Canción Nacional hirieron los aires 

i resonaron gratamente en los oídos de la inmensa concarreocia. 

El ilnstrisimo Obispo de Martyrópolis entonó el Te Deum, 

ita hermosa fiesta relijiosa se llevó a cabo en medio de la 

iyor solemnidad. 

Despaes de media hora conclnyó el Te Deum i la concurrencia, 
e no cabia en las espaciosas naves de la Catedral, empezó 
lalir a la Plaza i Inego se dispersó en distintas direcciones. 
Los batallones desfilaron por la calle de Aliumada i acompa- 
ron a S. B. el Presidente de la República i al Consejo de Mi- 
itros hasta la casa de Moneda. Durante k marcha se tocaron 
rías piezas, i entre otras, la Canción Nacional, qne a todos enl(>- 
ecia de entusiasmo i les hacia ajitar sns sombreros en los airea 
a,nzar atronadores gritos de viva a nnestra nacioa i a los he- 
icos tripulantes de la Covadonga i Esmeralda, a esos bravos 
irinoa qoe han sabido pelear como chilenos i que han escrito 
los anales históricos una pajina mas de gloria. 
Tal es, así de lijera referida, la hermosa i conmovedora fiesta 
e el 24 se celebró en la iglesia Catedral ante nna inmensa cou- 
rrencia q^ne allí habla ido para dar gracias al Dios de los ejér- 
os por el gran trionfo qae habíamos obtenido por los prodijios 
heroísmo que han realizado nuestros marinos i por la protec- 
in que nos ha dispensado la Providencia en la colosal contienda 
qne nos vimos envueltos. 

II 

EN VALPARAÍSO 



En ese pueblo el entusiasmo fué igual. 

En cuanto se tuvo conocimiento de las noticias trasmitidas 
r el cable, las campanas de la Matriz i San Francisco fueron 
ladas a vuelo. 



DE ARTURO PKAT 333 

I oir repiques a tal hora, loa vecincB de loa cerros sopasieron 

Higo m«i importante ocurría, i era de ver cómo bajaban por 

urea a la parte baja de la ciudad. 

apaestoa de laa noticiaa, au entnsiaamo no reconoció límites 

ita mili tarde de la noche se oían aun por todas partea los 

i a Chile i a la escnadra. ' 

i banda de música del rejimiento de Artillería, avisada dB 

loticias qne habían llegado, bajó maa que líjero del cerro de 

Antonio i recorrió las calles hasta la Merced, seguida por 

noa miles de ciudadanos qne manifestaban sa entnsiaamo 

medio de estrepitosos i anisónos vivas. 

e la Merced regresó al Pnerto tocando el himno Nacional 

ie Ynngaí i seguida siempre de un concurso namerosisimo 

lersonas. 

n la plprza de la Intendencia el pueblo pidió qne saliera el 

ir AJtamirano a participarle la noticia del triunfo chileno. 

esos momentos su seQoria no se encontraba todavía en pa- 

j. 

flÓ de la palabra don Edoardo de !a Barra, que eu una bri- 

be improvisación se estendió sobre 1» importancia del triunfo 

valor de nneatros marinos, realzado por los circunstancias 

cíales del combate. Sa discurso lo damos mas abajo. 

n 

In soguida se presentó el señor Altamirauo, quien, entre 
insos frenéticos, dio lectora al parte oficial sobre nuestra vic- 
%. El orador retrató con brillantes pinceladas al comandante 
t, haciendo volar su buque antes que consentir cayera en po- 
de los enemigos. «Ea necesario, dijo, que Prat renazca al 
I de Cochrane en una estatua de bronce, i que el pabellón 
eno vuelva a pascar los mares izado al tope de una nneva 
teralda, que sea heredera del nombre i de la gloria de la no- 
nentc sacrificada en laa ^uas de Iquique.» En seguida, entre 
prolongado aplauso, inició la idea de elevar un monumento al 
iico comandante Prat i de levantar ana suscricion pora com- 
r una nueva Esmeralda. 
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Don Augusto Matte encomió grandemente el valor de los ma- 
rinos de Giiile, orgullo del mar, e hizo un valiente parangón en- 
tre estos bravos i loa cobardes vencidos de la Independencia. 

Don Daniel Lastarria presentó a los vencedores de Iquiqne i a 
los mártires del honor patrio como nn doble ejemplo para todo9 
los chilenos, como la Guardia francesa, vence o muere, pero ja^ 
mas se rinde. 

Por último, don Benicio Alamos González, en nna brillantísi- 
ma improvisación, qae sentimos no poder trascribir tcstnalmente, 
elevó hasta las sagradas alturas del heroismo el valor inconcebi- 
ble i la abnegación sin nombre del comandante Frat al volar ea 
embarcación, prefiriendo la muerte del héroe a la vida del ven- 
cido. aEste acto no tiene ejemplos en la historia naval, dijo el 
orador; tan solo dos hechos pudieran citarse que se colocaran al 
lado de la muerte gloriosa de la Esmeralda: el del monitor fede- 
ral que filé sacrificado por el último de sus tripulantes, i el de 
Sravina habiendo saltar el Vengador para hacer perecer a los 
lavíos ingleses que lo rodeaban. Pero aun es mas hvóica la 
nnerte de la Esmeralda, cuando todavia conservaba gran parte 
le sus defensores i cuando no podia ni esperar siqniera arrastrar 
;n BU caidft a un poderoso enemigo.» 

Este discurso, lo mismo que los anteriores, fué saludado por 
iclamaciones sin limites; jamas hemos visto ni oido nada ae- 
nejante. 



lU 



Don E. de la Barra les dirijió la palabra mas o mocos en estos 
érminoa: 

«Noble pneblo de Valparaiso: grande! justo es vuestro rego- 
ijo, como es grande, heroica i escepciona! en los anales del mun- 
,0 la hazaña que celebramos! 

La marina chilena, iniciando esta campaña de ana manera tan 
loriosa, no hace mas que «ontinuar las grandes tradiciones de 
13 marinos de la República. Los jóvenes que hní pascan nuestra 
andera por el Pacifico son dignos de Cochraue, de Blanco i de 
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Williams i saben colocarse a igual altura, como acaban de pro- 
barlo con heroica bizarría. 

Son chilenos: saben cumplir su deber; saben morir en sn 
puesto! 

Los que tienen por costumbre clavar su bandera al entrar en 
combate i hundirse con el tricolor que les fué confiado, nos ase- 
guran la\ictoria. 

Ese heroísmo corresponde a Ja justicia de nuestra causa. 

Esos nobles jóvenes, hoi justo orgullo de la patria, serán ma- 
ñana la admiración del mundo! 

¡Gloria eterna a la escuadra nacional! 

Los marinos han abierto la marcha llevando mui en alto la 
estrella de la patria, mostrándonos a todos el puesto del honor i 
el rumbo de la victoria. No importa cuántas sean las naciones 
que se coaliguen en nuestra contra: sabemos el camino de vencer 
con gloria o de perecer con honra. 

Damos en este momento un espectáculo al mundo que recorda- 
rán con justo orgullo las jeneraciones venideras. 

Un pueblo que produce héroes como los de la Esmeralda i la 
Covadongay i que en medio de las excitaciones de la guerra, lleno 
de dignidad, se muestra sereno, magnánimo, jeneroso, sin odio 
en el corazón para nadie i a la altura de los grandes deberes de 
la situación, es, sin duda, un pueblo invencible i de alma vigo- 
rosa, que por la fuerza incontrastable de las cosas ocupará en 
América el puesto que se le niega i que le corresponde. 

Hemos dado nuestra sangre i nuestro trabajo a los que nos 
calumnian i nos provocan a la guerra. Hemos salvado el buen 
nombre de la . república en América, i se nos paga con el odio de 
la envidia i se nos tienden arteras asechanzas. Pues bien: casti- 
guemos con dignidad, ocupemos nuestro puesto en el continente 
i seamos en seguida su escudo i su mejor baluarte. 

Un viva al pueblo chileno, hoi representado en la inmortal 
hazaña de nuestra escuadra! Un viva a los hombres de gobiiirno 
capaces de colocarse a la cabeza de tan gran pueblo. 

Aun quiero agregar una palabra. 

Mientras la patria adopta por hijos a los huérfanos de los va 
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lientes que sucumbieron, cumple al pueblo de Valparaíso perpe- 
tuar en el mármol el recuerdo de la Esmeralda i alzar un monu- 
mento a la memoria de las víctimas sacrificadas por la patria.» 
Hasta el amanecer duraron las manifestaciones del entusias- 
mo. Durante toda la noche se escuchaban los vivas con que atro- 
naban el aire los grupos que recorrían las calles. 



ExN PROVINCIAS I FUERA DE CHILE 



El entusiasmo de las provincias no fué menos que el habida 
en las dos principales ciudades de la República. Por todas par- 
tes solo se oyó la mas espontánea i entusiasta voz del patrio- 
tismo. El sacrificio de Frat fué el llamamiento a las armas de 
muchos miles de chilenos, que voluntariamente fueron llenando 
los cuarteles por muchos meses después, a pesar dé que no habia 
ftrmas ni nada con que ir al campo de la guerra» 

La futura apoteosis de Prat empezó a manifestarse como el 
deseo unánime de todos, desde que se supo el resultado verdadero 
del combate de Iquique. 

II 

No solo dentro de Chile hubo una esplosioa de entusiasmo* 
Los chilenos residentes en la República Árjentina i otras partea 
enviaron telegramas felicitándose i felicitando por la heroica jor- 
nada i también ofreciendo dineros para un monumento a Prat. 
Entre otros, el actual Presidente de la República envió de Bue- 
nos Aires un telegrama, suscribiéndose con aquel objeto, en el 
acto de saber allá aquel combate. 

La noticia habia llegado a Buenos Aires por un parte oficial 
mandado por el Ministro de Relaciones Esteriores, señor doa 
Domingo Santa María, dirijido al Ministro de Chile en aquella 
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capital^ quien lo puso en manos del presidente Avellaneda. Decia 
1I8Í el parte: 

«Majo 24. — ^A las 11 de la noche. — Saludamos el 25 de mayo 
con la noticia de nuestra victoria.» (Aquí copiaba un parte lle- 
gado de Antofagasta) i concluia: — «Chile, en medio de sus vítores, 
saluda al pueblo arjentino en su glorioso aniversario. — Domingo 
Santa María.i> 

La idea de erijir un monumento a las glorias de la marina, 
simbolizada en el capitán Prat, i de adquirir otra Esmeralda^ 
fué jeneral i unánime en todo Chile desde la noche del 24 de 
mayo de 1879. 



\ 



LA A DE A P.— 43 



CAPÍTULO II 

LA VUELTA DB OONDELL A OHILB 
Ovaolonea pütlicas 

X 

EN VALPARAÍSO 

I 

Desde qne se sapo el arribo de la Covadonga a Antofagasta, el 
iblo chileno solo pensó en la vuelta a la patria del bravo capí- 
de la histórica nave i de sna dignos compañeros de gloria. 
diante las reparaciones qne fué posible hacerle en aquel puerto, 
Covadonga pudo ponerse en estado de emprender un nuevo 
¡e, pero sí remolcada por el vapor Loa. El Gobierno determi- 
la venida a Valparaíso de los vencedores de la Independencia, 
anunció su llegada para el lunes 23 de junio, un mes i doa días 
pues del gran comlnte. 

11 

Lpénas había fondeado la Covado-nga, saltaron a bordo los 
mbros de las diversos comisiones que habían ido de Santiago 
lindar a sus heroicos tripulantes. El señor Augusto Ramírez 
lirijió la palabra al comandante Condell felícítindole a nom- 
de la prensa de Santiago. Condell, bastante emocionado, con- 
ó: 

Agradezco con el mas vivo reconocimiento la felicitación que 
id me hace a nombre de la prensa de Santiago; ella se ha coa- 
ido en las circunstancias por que atraviesa el país de nu mo- 
[uc le hace el m^ alto honor i que la coloca a ana inmensa 
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€Yo i mis compaGeros no hemos hecho otra cosa qae cumplir 
■con nuestro deber en la medida de nneatrss íiierzas; la. prensa de 
8anti(^o ha cnmplido el snyo dignamente. 

cMe complazco en enviar a la prensa de la capital mi mas cor- 
dial parabién, al mismo tiempo qne espresarle mí gratitnd por la 
honrosa comisión de qne asted viene investido.» 

Todos se disputaban por abrazar al bravo comandante i demás 
«fíciales. 

En nn momento la cnbierta qnedó llena de visitantes; fué ne- 
cesario prohibir la subida para no desatender la maniobra. 

La tropa recibió trajos nuevos i se preparó para desembarcar. 



III 



Una comisión compuesta de los capitanes de navios sefiores 
-Cavieses, Hurtado i Hiveros, comandante de arsenales señor Ra- 
món Vidal Gormaz, comandante de la O'Higgins señor Joije 
Hontt, fué a bordo a invitar a los hero.es para que bajasen a tierra. 
En el muelle los esperaba la comisión de la Cámara de Dipu- 
tados, compuesta de los señores Ramou Barros Lnco, Luis Jor- 
dán, Diego A. Elizondo i Gaspar Toro, el alcalde de la Munici- 
palidad de Valparaíso señor Necochea, i el de la Municipalidad 
de la Victoria señor Macario Ossa, i varios caballeros. 

Desde el muelle hasta la Intendencia i calle de la Adnana for- 
maban calle los voluntarios del cuerpo de bomberos armados de 
Santiago, que llegaron a las doce a ese puerto en tren espreso, la 
Hería i el batallón cívico núm. 1 de Valparaíso al mando del 
or Santa María. 

Jn la puerta de la Intendencia lo esperaban el señor Intendeu- 
Utamirano, la comisión municipal de Santiago, la comisión 
tipógrafos i muchos otros caballeros. 

\. la nna llegaron a la plaza los alumnos del liceo, conducien- 
ramos i coronas. Uno de ellos, Ricardo Lennes, llevaba una 
ona mas hermosa qne las demás. Estaba destinada al grume- 
Fuan Bravo. 
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IV 

Apenas han llegado los niños se oye el redoble del tambor i las^ 
tropas tercian sos fasiles. Se acerca la hora deseada. 

Todas las miradas se dirijen al muelle. Se ansia ver a los que 
con tanta serenidad i valor sostuvieron el honor del pabellón chi- 
leno en Punta Gruesa, 

En el muelle habia un arco triunfal, así como al llegar a la 
Plaza de la Victoria. En ellos se leian los nombres de los oficia- 
les que en Iquique conquistaron glorias inmarcesibles en la Es^ 
meralda i Covadonga. El del muelle decia: A los héroes de Iqui- 
que jLa patria agradecida. I en medio de coronas i tules los nom- 
bres de Prat, Serrano, Riquelme, Condell, Aldea i Videla. 



A la una i diez minutos todas las bandas de música tocaron la 
Canción Nacional. 

Cíondell apareció en el arco triunfal del muelle entre dos ban- 
deras coronadas. . Lo acompañaban los demás oficiales i la tripu- 
lación de la Covadonga^ formados de a dos en fondo. 

Gritos de entusiasmo atronaban el espacio. La multitud pare*- 
cia ajitada como el mar en tempestad. 

Condell i demás llegaron hasta la Plaza de la Intendencia^ 
revelando en los semblantes el inmenso jdbilo de sus corazones^ 
en vista de tan espléndido recibimiento. 



VI 



En la plaza de la Intendencia pronunciaron elocuentes discur- 
sos el Intendente Altamirano i los señores Agustín Montiel Bo- 
driguez, señor Ramón Barros Luco i Artemon Frias. 

El Te Deum i demás manifestaciones que recibió Condell fue- 
ron tan espléndidas como entusiastas. El dia entero fué conver-r 
tido en gran fiesta. 



j 



DE ARTURO PRAT 341 



EN SANTIAGO 



Con anticipación la capital aguardaba vestida de gala también 
A los bravos de la Covadonga. De provincia habia afluido nn con- 
siderable número de jente de todas edades i condiciones, atraida 
^or el deseo de conocer i admirar de cerca a los héroes. 

Santiago no habia presenciado nunca una manifestación popu-' 
lar mas espléndida, ni jamas se había reunido una tan enorme 
masa de jente a pié, a caballo i en carruaje. 

II 

Veinte mil personas se estrechaban en la estación de los ferra* 
^carriles desde las primeras horas de la mañana. 

Comisiones de todas las sociedades militares, civiles i aun ecle-* 
«iásticas de Santiago; senadores, diputados, todo cuanto encierra 
Santiago de distinguido se habia aglomerado alli con la vista fija 
en el punto por donde debia llegar el tren i con el corazón palpi- 
tante de ansiedad i de entusiasmo. 

A las doce llegó la comisión municipal que, en nombre de la 
'Ciudad de Santiago, fué a recibir a los héroes. Iban en la góndo- 
la del ferrocarril urbano i seguida por otro carro lujosamente 
Adornado. 

El patriotismo de los chilenos inspiró al artista que adornó 
6S0S carros, como inspiró a todo Santiago. 

La comisión municipal llegó acompañada de uno de los mari- 
neros de la Covadonga^ el primer fogonero, que iba con una co- 
Tona i que al llegar allí, como en todo el trayecto, fué victoreado 
^or el pueblo. 

Aunque se trataba de una manifestación esencialmente popu- 
lar, estaban alli, sin embargo, las brigadas de los alumnos de 
San Luis i de los Sagrados Corazones i la banda de música del 
lejimiento de Granaderos. 




/ 
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Eran las doce i media. De improvbo las bandas tocan el hima» 
de Tnngai i el himno Nacional. La concnrrencia prorrumpe ea 
aplausos. 

Era qne llegaba el tren con tanta ansiedad esperado. 

Se ve un carro empavesado i cabicrt-j de flores. AUI vienen 
los héroes. 

Condell se deja ver. Viene con su humilde i glorioso traje de 
costumbre i de batalla: gorra, levita i espada. 

Los aplausos estallan. Es todo un pueblo quien clamorea. 

Condel! i sus compañeros se manifiestan conmovidos. 

Los reciben en sus brazos los miembros de la Municipalidad i el 
señor Intendente les dirije algunas hermosas palabras, que fue- 
ron recibidas con muestras de vivo agradecimiento. 

Después de muchos esfuerzos que hicieron decir al teniente 
Orella que mas fácil era combatir con los peruaaos que recibir 
manifestaciones del pueblo de Santiago, pudo la comitiva llegar 
al carro-góndola que se les tenia preparado. 

Allí ocuparon su lugar el señor Condell, teniente Orellft, inje- 
nicro Emilio Cuevas, contador Enrique Reynolds, guardia-marin& 
Eduardo Yaienzuela, grumete Juan Bravo, oficiales venidos de 
Valparaíso i municipales de Santiago. 

IV 

Antes de ponerse en marcha la comitiva, el señor alcalde de 
la Municipalidatl don Guillermo Mackonna pronunció, ea nombre 
de la corporación i de la ciudad, el siguiente discurso: 

«Señor Condell: 
cSeñores oficiales; 
«La ciudad de Santiago, llena de admiración i de entusiasmo, 
envía aquí a sus representantes para dar a vosotros la bienvenida 
i felicitaros por vuestros triunfos, calificados ya por jueces im- 
parciales sin precedente en el mundo. 
«Felices vosotros, señores, que sirviendo al pais i llenándolo do 
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gloria, habéis conquistado ya la inmortalidad en los primeros 
años de la vida. 

«Feliz Chile al tener ciudadanos que son prenda segura de gran- 
des dias para la patria! 

«No olvidéis, señores, que este pueblo que frenético os aplaude, 
recompensa el pasado i exije para el porvenir.» 

El carro góndola se puso en movimiento, pero... el pueblo 
quitó los caballos i arrastró el carro. 

En el trayecto tan estenso hasta la Plaza de Armas las espío- 
siones del entusiasmo no cesaron: los hombres aplaudían con 
gritos i golpes de mano, las señoras ajitaban sus pañuelos, las 
músicas tocaban el himno de Yungai i la Canción Nacional, las 
flores Uovian a profusión i las banderas se ajitaban mientras las 
c(»:onas ceñían las frentes de los héroes. 



Nada mas espléndido, nada mas grandioso que el aspecto que 
presentaba la Alameda en toda su estension: todo Santiago, se 
encontraba 'allí, desde el hombre de letras, el estadista, el ban- 
quero, hasta el honrado artesano, el mozo de cordel i el gañan; 
desde la elegante i graciosa dama, hasta la obrera, la simple 
mujer del pueblo. I todos retrataban en sus semblantes el noble 
entusiasmo de que sus pechos estaban poseídos; todos ajitaban 
en el aire sus sombreros i sus pañuelos, vitoreando a los gloriosos 
tripulantes de la gloriosa Covddonga. 

Ancianos, niños i mujeres querían a la vez manifestar a Con- 
dell, a Orella, a todos los denodados tripulantes de la Covadonga 
que el pueblo de Santiago es agradecido; que esa agrupación de 
todas condiciones sociales, de todas las edades, de todos los colo- 
res políticos tenian un solo corazón, una sola alma, una sola voz 
para aplaudir a los heroicos marinos del 21 de mayo. 

I las flores, las coronas, los repetidos vivas probábanlo de so- 
bra, junto con ese inmenso océano de ciudadanos que se hacían 
un honor en descubrirse i aclamar a los vencedores de Punta 
Gruesa. 

Se sucedieron manifestaciones de todo jénero i banquetes, tea- 
tro, tertulias, etc., fiestas que duraron dos i mas días. 
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CAPÍTULO III 

BL PAGO DB OHILB 

BEC0HPEIf3A.B A LOS JBFBS, OFICULES I SOLDADOS DB HAB QCB 
ASISTIKBON AL COMBATE DB IQUIQUE. — 1879-1887 

I 

Hemos visto ya cómo el Comandante Jeneral de Marina e Id- 
tendente de Valparaíso, don Eulojio Altamirano, presentó a Con- 
dell BUS despachos de capitán de fragata momentos despaes de 
desembarcar en aquel puerto. Gondell había peleado el 21 de 
mayo con grado de capitán de eorbeta, i Uribe en la Esmeralda. 
como teniente I." 

Atendiendo al brillante comportamiento de estos dos oficiales 
de la armada en aqael memorable combate, el Ck>bierno, coa 
aprobación del Congreso, elevó a ambos a la efectividad del 
empleo de capitán de fragata, en 16 de janio de 1879. La grati- 
tud nacional empezó por premiar de pronto a los d(« ¡lastres 
coDiandantes sobrevivientes del 21 de mayo. 

una lei de 14 de jalio del mismo afio dispaso en sa aiücolo 
único: — iMiéutras se dicta la lei de recompensa nacional a los 
combatientes de Iqniqne, las tesorerías respectivas seguirán pa- 
gando los sneldoB o asignaciones hechas por todos los oficíales, 
trípnlantes i gnarnicion de la corbeta Esmeralda i por los em- 
pleados de la goleta Govadonga qae hayan fallecido.» 

El pago de Chile qne liasta entonces se tenia i se invocaba 
como barlE^ iba de esta manera convirtiéndose en pago e/ectioo 
i en metálico, no solo a los qne combatieron, sino a las familias 
de los qne perecieron. 

Con la misma fecha anterior se dictó otra lei a favor de doSa 
Clara Prat, tía de Arturo Prat, qne disponía en su artículo único: 
— «Concédese por gracia a la señora Clara Prat i para mientras 
viva, la pensión mensual de cuarenta pesos.» 
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II 



Despaes de lo espnesto i síq mencionar los demás ascensoB 
decretados a los compafieros de Uribe i Condell, " " 
discatió i aprobó ea bos sesiones ordinarias el p 
<- <^ los jefes, oficiales i soldados de mar 
3 de Iqniqne. Como la Tolnntad del pi 
tada en asambleas pAblícas, en la ] 
el Congreso, era, ademas, la de eríj 
tbolizara las glorias de la marina de . 
rpetaase la memoria del glorioso com 
ló ea la misma leí de recompensas la 
:o. 

nbien el premio, es decir, la gloriñc 
[ de mayo. La lei de qne me ocnpo 



Santiago, tetiemhn 12 de 
íl Congreso Nacional ha acordado el í 

PROTEcro DE leí: 
Congreso Nacional decreta la ereccic 
a nombre de la República, simbolice I 
or el capitán de fragata don Artnn 
paüeros, a bordo de la corbeta Esme, 
pemanos en las aguas de I^nique, e 

;nase a doña Rosario Cbacon de Pra 
idante de la corbeta Esmeralda, don 
ítalicia de mil pesos anaales i otra de 
oña Carmela Carvajal, viuda de d 

cnenta del Tesoro P úblico se impond 
años, en la Caja de Ahorros de emple: 

A. DI A. F.'-44 
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de 500 pesos por cada uno de loa dos hijos del comandante Prat, 
don Arturo i doña Blanca Estela Prat Carvajal. 

Espirado dicho tármino, se entregarán las imposicionea con ana 
intereses a los agraciados o a ana representantes legales. 

Si durante el período determinado en el inciso 1." falleciere 
alguno de los agraciados, cesará la imposición i el fondo que ae 
haya acumulado pasará a la madre, i por muerte de ésta, al hijo 
sobreviviente. 

En el caso de fallecimiento de la madre i de loa hijos, la im- 
posición revertiri al Estado. 

Si la viuda del comandante Prat falleciere antes de que sas 
hijos lleguen a la mayor edad, la pensión que a olla se asigna se 
dividirá por mitad entre los últimos, mientras cumplan esa edad , 
sin derecho a acrecimiento i sin que en ningún caso uno solo de 
ellos pueda gozar una cantidad mayor que la mitad de la renta 
asignada a la madre. 

Art. 4." Asígnase a doüa Mercedes Montaner, madre del te- 
niente 2." (le la Esmeralda, don Ignacio Serrano Montaner, la 
pensión anual vitalicia de aeiscientos pesos i otm de mil ocho- 
cientos pesos a la viuda del espresado oñcial, do&a Emilia Goico- 
lea de Serrano. 

Art. o," Asignase a doSa Bruna Venegas de Riquelme, madre 
del guardia -marina don Ernesto Riquelme Venegas, la penaion 
anual vitalicia de dos mil doscientos pesos. 

Art. 6." Asígnase a doña Pastoriza Ordenes, madre del ciruja- 
no 1.' de la Cooadonga, dou Pedro Regalado 2." Videla, muerto 
en el combate de Punta Círuesa, una pensión vitalicia de cien pe- 
sos mensuales. 

Art. 7," Se concede a doña Remijia Segovia, viuda del sarjento 
2." del Tejimiento de Artillería de Marina, don Juan de Dios Al- 
dea, i a BU hijo único don Julio Aldea una pensión vitalicia de 
doscientos cuarenta pesos. 

La pensión cesará respecto del hijo cuando cumpla veinticinco 
alios. 

Art. 8." Se concede a las viudas e hijos lejítimoa de los oficia- 
Jes mayores i aprendices mecánicos de la Esmeralda i Covadon- 
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ga qne fallecieron en el combate de Iqniqne el 21 de mayo del 
presente año, ana pensión vitalicia igual al sueldo i gratificación 
de qae gozabíin en aq^nella fecha l03 eapresadoa oficiales mayores 
i aprendices mecánicos. 

Si los referidos oficiales mayores i aprendices meci&nicos hu- 
biesen fallecido sin dejar viuda o hijos lejítimos, sus padres lejí- 
tendrán derecho a nna pensión triple de la qne debiera 
londer a la madre viuda con arreglo a la lei de d de agosto 
5. 

lensiott c^nceii'la por el inciso 1." del presente artículo ce- 
eapecto de los hijos varones, nna vez que hayan camplido 
inco aaos, i de las mujeres cuando tomen estado. 
9." Concédese al cirnjano 1." de la corbeta Esmeralda^ 
ancisco C^rnelio Guzman, una gratificación aaual vitali- 
cuatrocientos pesos, compatible coa cualquiera asignación 
[o qne pueda corresponderle. 

10. Declárase con derecho a montepío a las viudas, ma- 
hijos lejítimos de los oficiales de mar, marineros, clases i 
>s que fallecieron en el combate de Iquiqae i Pnnta Grne- 
monto de este montepío aera equivalente al de la tercera 
el sueldo que disfrutaban al tiempo de fallecer. 

11. Los marineros i soldados que tripulaban la Eameral- 
le han sobrevivido al combate de Iquiqne, recibirán como 
;aciou nna pensión equivalente a dos premios de constan- 
)3 oficiales de mir, nna pensión igual a la tercera parte 
¡Ido de qcG gozaban en la fecha del combate. 

de la Cotxdonga, qne se encuentren en el mismo caso, re- 
tambien una gratificación equivalente a la cantidad asig- 
un premio de constancia. 

12. Concédese a los jefes, oficiales de guerra, mayores i 
individuos de la tripulación i guarnición de la Eamiralda 
ionga, sobrevivientes al combate de Iqnique, un» medalla 
or, la qne será de oro para los jefes i oficiales i de plata 
s demás tripulantes. 

nedalla llevará en el anverso la inscripción orlada por un 
e laurel: Mb hallé £H el ooubate de Iquiqde el 21 db 
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1U.T0 DE 1879, i en el reversóla ímájeode ana nave con Iob noni' 
bres de las qne sostaneron el combate: EsmeraUía i Covadovga, 

Art. 13. Concédese el oso de la medalla de oro del combate 
de Xqaiqae al cindadano chileno don Joan Agostin Cabrera Qa- 
citúa, que se halló a bordo de la Esmeralda i tomó parte como 
Tolnntaño en el combate. 

Concédese, ademas, por ana sola vez, al señor Cabrera Gtacitúa 
ana gratificación de mil pesos. 

Art 14. Laa pensiones i gratificaciones de qae habla la pre* 
senté leí comenzarán a rejir desde el 21 de mayo de 1879, coa 
dednccion de lo que los agraciados habieren recibido como pen- 
siones o asignaciones basta el día en qae se paguen las qoe por 
esta lei les corresponden. 

Art. 15. Todas las pensiones o asignaciones qae se conceden 
por la presente lei serán rejidas conforme a la de montepío mi- 
litar, escepto aquellas que espresamente se hubieren declarado 
vitalicias o de duración determinada. 

Las pensiones o asignaciones a que se refiere esta leí serán in- 
compatibles con las del montepío militar. 

Art. 16. Asígnase a dofia Emiliana Serrano Montaner, hermar 
na del teniente 2." de la Esmeralda^ don Ignacio Serrano Monta- 
ner, la pensión anual vitalicia de doscientos cuarenta pesos. 

I por cuanto, oido el Consejo de Estado, he tenido a biea apto- 
bario i sancionarlo. 

Por tanto, promulgúese i llévese a efecto en todas sus partea 
como lei de la República. 



Aníbal Pinto. 



Domiii^o Santa María. 



LV 

A pesar de la buena voluntad que hubo entre los lejbladOTes 
para que esta lei fnera hecha con estadio i lo mejor posible, se 
vio, sin embargo, mas tarde que contenia algunas omisiones de 
los que debían ser agraciados por ella, o que había exigüidad en 
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1&8 pensiones acordadas. Eeto fué sübsíartándose mediante leyes 
posteriores. 

Asf^ respecto de la señora viada de Prat, se anmentó su pen- 
sión antutl a seis mil pesos, por lei de 1.^ de setiembre de 1880. 
A doña María Teresa Gutiérrez, hija del ínjeniero 3.* de la Esme-- 
ralday don José Gutiérrez de la Fuente, muerto en el combate 
de Iquique i no comprendida en la lei de recompensa, se le con- 
cedió treinta pesos mensuales por lei de igual fecha que la an- 
terior. 

Un mes después, 1.^ de octubre del mismo año 80, se condonó 
a los oficiales de la Esmeralda sobrevivientes el año de sueldo 
que se les había adelantado con anterioridad, i todavia mas tarde 
se les dio a todos los sobrevivientes de ese combate una cantidad 
proporcional para restaurar lo que perdieron en esa ocasión, en 
ropa u otras especies. 



I ya que de esto trato, creo oportuno seguir recordando en este 
capítulo algunas otras pruebas respecto al pago que Chile ha se- 
guido dando, especialmente a los ilustres jefes, sobrevivientes del 
combate de Iquique, Uribe i Condell. 

Por mensaje del Ejecutivo a la comisión conservadora que fun- 
cionaba en receso del Congreso, en mayo de 1881, dicha comisión 
aprobó el proyecto de aquél para ascender a capitanes de navio a 
los dos jefes mencionados. Sus despachos tienen la fecha 21 de 
ese mes i año. Oportuna i elocuente manera de felicitar a los hé- 
roes en fecha tan memorable. 

Seis años después los mismos eran elevados a la categoría de 
contra-almirantes de la armada. 

El mensaje pasado con este motivo por el Gobierno al Senado 
decia así: 

VI 

«Conciudadanos del Senado: — Los capitane3 de navio don Car- 
los A. Condell i don Luis üribe O, desempeñan estos puestos 
desde el 21 de mayo de 1881. 
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Estos jefes prestaron a la nación útiles i valiosos servicios do- 
rante la última guerra, pues tomaron parte principal en los com^ 
bates mas importantes de la marina. 

El primero logró en Punta Gruesa hacer zozobrar una de las 
naves mas formidables de la escuadra enemiga. El segundo tomó 
el mando de la Esmeralda desde el instante en que su heroico 
jefe, Arturo Prat, cayó en la pelea, i mantuvo enarbolado el pa- 
bellón nacional i activa la contienda hasta que la nave se sumer- 
jió en el océano. 

• A estos servicios, que tanta significación tuvieron en el desa- 
rrollo i en el feliz desenlace de la pasada guerra, se unen otros 
que prestaron en diversas operaciones militares, i posteriormente 
en el estado de paz. 

Sus hojas de servicios que se acompañan dan testimonios hon- 
roso de los merecimientos de estos dos dignos jefes, i justificarán 
ante el honorable Senado el acuerdo que, con arreglo a la Cons- 
titución, solicito para conferirles el empleo de contra-almirantes, 
a que les estimo acreedores. 

Santiago, 10 de agosto de 1887. 

J. M. Balmaceda. 

M. García de la Hiierta,j> 
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CAPÍTULO IV 



MONUMENTO A LA MARINA 



Apuntes historióos. 



Dos ideas snrjíeron casi a na tiempo en Chüe Inego de saberse 
el resultado final de la grandiosa contienda del 21 de mayo. Fué 
la una, la de conmemorar perpetuamente el combate de Iquique, 
levantando un monumento de mármol o bronce en cuya cúspide 
estuviera una jigantesca estatua de Prat. Fué la otra, de adqui- 
rir sin demora un poderoso buque de guerra que llevara el mis- 
mo nombre de la corbeta que tanto renombre conquistó en aque- 
lla memorable fecha: Esmeralda, 

Ambos deseos se han visto cumplidos después de no corta es- 
pera. Surca nuestros mares una respetable nave del mismo nom- 
bre de la en que se hundió Uribe i su jente, i se levanta majes- 
tuoso el monumento conmemorativo dé las glorias de la marina de 
guerra de Chile, simbolizada en la alta i arrogante figura del pri- 
mer héroe de núes tra historia. 

De este monumento, que por sí solo equivale a la aposteósis de 
Prat i compañeros, me ocuparé en este capítulo. Su historia es 
corta, como que data de solo nueve años. 

II 

El mismo dia en que se recibia en Valparaiso la primera noti- 
cia del combate de Iquique (24 de mayo), el Intendente Altami- 
rano lanzaba una proclama al pueblo con el fin de moverlo a con- 
tribuir para la compra de una nueva Esmeralda. 

En las mismas horas, el intendente jeneral del ejército i arma- 
da, don Francisco Echáurren Huidobro, hacia imprimir i dar pu- 
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blícidad amplía a otra proclama, tendente a formar ana gran 
suscricíon nacional para levantar nn monumento que conmemo- 
rara la gloría de la Marina Nacional. 

Las dos ideas eran altamente patrióticas i de la aceptación je- 
neral del pueblo chileno, tanto, que al mismo tiempo tuvieron 
idéntico pensamiento los demás pueblos de la República. 

El diá de que trato, en la noche, se firmó el siguiente docu- 
mento, publicado en los diarios del dia siguiente : 

III 

Los que suscriben, llenos de admiración por el heroísmo del 
comandante don Arturo Prat i de los demás oficiales i tripulan- 
tes de la Esmeralda, que antes de arriar la bandera chilena han 
dado la vida en honor i gloria de su patria, proponen a sus con- 
ciudadanos la erección de un monumento público que recuerde 
eternamente este sublime martirio. 

Al efecto, se abre una suscricíon popular en el Club de Setiem- 
bre i en la imprenta del Ferrocarril, suscricíon cuyo monto no 
podrá exceder de un peso por persona. — Santiago, mayo 24 de* 
1879. — Eduardo Matúe. — José A. Salomó, — Gabriel Vidal. — 
Jovino Nowa. — (?. Swiiiburn. — Benjamín Velasco. — J. Ramón 
León. — Luis Fiffiíeroa. — Alejo Vial. — R. Figiceroa. — José Luis 
Anéate. — Guillermo Renjifo. — José R. Montes. — Lauro Barros. 
— Antonio Fernandez F. — J. de Dios Fernandez. — Gustavo 
Beed. — P.Ií". Gómez. — Julio Fredes. — D. Mourgues. — Justino 
Fagalde. — Mariano Serval. — Juan Guillermo Valenzuela P. — 
José M. Velasco. — Jvxin de la C. Cerda. — José JT. Hurtado.-^ 
Ricardo Vicuña. 

La proclama del intendente jeneral del ejército i armada de- 
cía así: 






En medio de la profunda emoción que ajita en estos momento s 
el alma de todos los ciudadanos, cuando han llegado las prime- 
ras noticias del heroísmo mas espléndido i del sacrificio mas no- 
ble de nuestros bravos marinos; cuando la vieja i querida Esme 
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raída termina su gloriosa existencia con el acto mas sublime de 
abnegación i de amor por el nombre i por las glorias de Chile, 
i cuando la pequeña Covadonga destroza con valentía sin igual 
al blindado Independencia^ toca a todos los hombres de patrio- 
tismo que admiran las grandes virtudes de los héroes, dar princi- 
pio, sin pérdida de un instante, a la obra de justicia, de honor 
i conmemoración nacional. 

Desde el mismo momento en que se ha recibido la noticia de 
ese brillante triunfo i de tan sublime sacrificio, que tiene escasos 
ejemplares en la historia de los pueblos, por mi parte yo, que he 
sido un antiguo admirador de nuestra marina i también antiguo 
amigo de sus jefes i oficiales, me hago un honor i un deber en 
invitar a todos los hombres de corazón i de patriotismo para que 
contribuyan con su óbolo a una suscricion nacional para levantar 
un monumento de gloria a*los héroes que tan noblemente sucum- 
bieron en el combate de Iquique. 

El pueblo dedicaria así el primer tributo de su admiración al 
comandante Prat i a su heroica oficialidad i tripulación, mientras 
llega el momento que el Congreso Nacional haga suyos sus es- 
posas i sus hijos, i tribute los honores debidos a los que aun vi- 
ven después de la heroica jornada. 

Para realizar este proyecto de gratitud nacional, ruego a los 
señores jerentes de los bancos i sus sucursales admitan en sus 
oficinas el óbolo que el patriotismo agradecido vaya a depositar 
en ellos mientras se organiza el comité que el comandante jene- 
ral de marina, como representante directo de la armada, tenga 
a bien designar para Ueviar a término esta obra de deber i de pa- 
triotismo. 

Valparaíso, mayo 24 de 1879. 

Francisco Echaurbbn. 



Al dia siguiente se enviaba de Santiago la siguiente circular 
a los intendentes i gobernadores de toda la Bepública por los se- 
ñores que la firman: 

LA. A. DB ▲. p.— 45 
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La República se ha cubierto de gloria. 

Los héroes de la Esmeralda i la Covadonga han escrito el nom- 
bre de Chile en las pajinas mas gloriosas de la historia de la hu- 
manidad« 

Es, por lo tanto, un deber, i un deber ineludible, el perpetuar 
en bronce el nombre de aquellos héroes, a cuya cabeza está el de 
Arturo Prat, comandante de la Esmeralda. 

Los que suscriben, creyendo interpretar el sentimiento unáni- 
me del pais, se dirijen a los señores intendentes i gobernadores 
de las provincias i departamentos de la República, a fin de que se 
sirvan abrir una suscricion popular para elevar un monumento 
en una de las plazas de Santiago, a la memoria de sus héroes in- 
mortales. 

Esperan con fundamento que, reunidos en pocos dias mas los 
fondos necesarios para realizar aquel acto de justicia, podremos 
saludar el 18 de- setiembre próximo el monumento de gloria que 
recuerde el acto sublime que asegura para siempre la prosperi- 
dad i grandeza de Chile. Los señores intendentes i gobernadores 
a quienes se dirije la presente invitación pueden remitir las ero- 
gaciones que reúnan a Santiago, a cualquiera de los infrascri- 
tos. — Santiago, mayo 25 de 1879. — Jeneral Pedro Godou — Javier 
L. de Zanartu. — Adolfo Ibañez. 



VI 
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El pensamiento de la glorificación de los héroes en bronces 
i mármoles salvó las fronteras de Chile. Los chilenos de Buenos 
Aires i aun los arjentinos mismos, sintieron como los chilenos de 
Chile. Un telegrama de 25 de mayo, dirijido a don Justo Arteaga 
Alemparte, decia así: 

«Don Luis Bilbao se suscribe a estatua Prat con doscientos 
pesos; David i Jacob Tezanos Pinto con doscientos; Luis Felipe 
Bilbao, cincuenta. — A. Carrasco Albano,i> 

El 26 de mayo se recibió otro telegrama por otros señores, en 
igual sentido, i el 27 el que sigue; 

«Señor don Justo Arteaga Alemparte : 
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Arturo Prat merece vivir en bronce i qne su imájen sirva 

a nuestros compatriotas como un testimonio eterno del honor de 

Chile. — Si usted acoje la idea será un hecho. — Nos suscribimos 

•con seiscientos pesos. — Adolfo Carrasco Alhano. — Cornelio Sao- 

vedra Rivera, — José Manuel Balmaceda.i^ 

El señor Arteaga Alemparte agregaba lo siguiente en su dia- 
rio Los Tiempos: 

Estamos alegres casi hasta las lágrimas en presencia del tele- 
grama que acaba de leerse i que hace noble compañía al que re- 
cibimos en las primeras horas del domingo. 

El heroismo de Prat ha salvado los Andes en unas cuantas ho- 
ras, ya habrá salvado los mares en el momento en que escribi- 
mos, como ha salvado la indiferencia i el silencio de la tumba. 

Vivir 29 años para conquistar la inmortalidad, engrandeciendo 
a su pais, dando a sus hijos un nombre imperecedero, ¡qué gloria 
i qué fortuna! 

A los queridos amigos de Buenos Aires, que me han hecho el 
<3rgano de su jenerosidad, de su entusiasmo, de su admiración, de 
6u patriotismo, mis agradecimientos. — Justo Arteaga Alam- 
parte. 

Como se ve, la idea de ensalzar a Prat i sus compañeros con 
grandes honores públicos, que.es la verdadera apoteosis, bullía 
en todos los cerebros. 

VII 

Para dar forma a este pensamiento, el señor E. Altamirano, con 
fecha 25 del mismo mes nombró una comisión compuesta de los 
^siguientes señores: 

Don Francisco Echáurren Huidobro, que la presidiría» 
Presbítero don Mariano Casanova 
Don Galvarino Riveros 

> Ramón Cavieses 

2> Ambrosio Andonaegui 
3> Salvador Donoso 

> Juan de Dios Merino Benavente 

> Juan E. Mackenna 
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DoD Máximo E. Lira 
> J. F. R. Budge 
» Anjel Prieto i Cmz 
» José Gregorio Cuitiiío. 
» Tomas Eastmaa 
» Santiago Lyon 
» Maaael Kiofrio 

Esta comisión fué facaltada para pedir bosc[aejo3 del mosa- 
mentó i para aceptar o uó los qae estimase coaTenieote. 

vni 

Ed Santiago, segnn se refiere eQ el capítulo primero de est& 
caarta parte, se constitayó otra comisión con el objeto de jimtar 
erogacionee, siendo presidida por don Bafael Larraia Moxó, har- 
ciendo de secretario don Benjamín Vicnña Mackenna, c[ne Inego 
faé el alma de todo movimiento, de todo proyecto que envolvía 
una idea patriótica. 

En la pasada guerra, Vicuña Mackenna se multiplicó por mil 
para trabajar sin cesar en el Congreso, en la prensa i en todas 
partes, con un talento admirable. 

La comisión de que él formó parte reunió en 'breve mas de sie- 
te mil pesos fuertes. En el resto del pais se empezó también a 
recojer erogaciones voluntarías por medio de sub-comísiones. 

Hé aqaf la parte principal de una nota pasada por la comisión 
de Santiago a la de Valparaíso. 

Santiago, octubre 10 de 1879. — La comisión nombrada en 
meetÍQg popular por el Tecindario de Santiago el 25 de mayo úl- 
timo, con el objeto de erijir uu monumento qae perpetuase la glo- 
riosa defensa de la corbeta Esmeralda, simbolizada en la persona 
de su ilustre capitán don Arturo Prat i sus bravos oficiales, muer- 
tos jnntos con él, acordó dar por terminadas sus funciones el 6 
del presente. 

AI concluir sus trabajos, la comisión tuvo a bien celebrar los 
acuerdos siguientes: 

1." Adherirse al pensamiento nacional de qne el monmnento 
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fuese colocado en nn sitio público de Valparaíso, capital marítima 
de la República. 

2.® Designar como sus delegados, ante la comisión que usted 
tan dignamente preside a los ciudadanos que suscriben cotí el ob- 
jeto de poner a disposición de esa comisión los fondos suscritos 
. basta la fecha o que en adelante reciban, i ofrecerle un patriótico 
<5oncur80 a nombre de la capital de la República en la ejecución 
de una obra que una lei reciente ha declarado nacional i hasta 
que el pais tenga la fortuna de verla erijida en su sitio como em- 
blema de gloria en medio de tranquila i próspera paz. 

En consecuencia, tenemos el honor de poner a disposición de 
Tisted lacantidad de 7,628ipesos 43 centavos'que se encuentran de- 
positados a la vista en el Banco de Valparaiso. — ^Rafael Larrain 
Moxó. — B. Vicuña Maokbnka. 



IX 



Mientras corrían los días de esta patriótica cruzada. Jas opinio- 
nes andaban divididas sobre si levantar el monumento en Santia- 
go o en Valparaiso. 

Esta última opinión fué ganando terreno desde el principio. 
Valparaiso, como capital marítima de la República, tenia derecho 
A que el monumento que simbolizara las glorias mas altas de 
nuestra marina se levantara en las orillas del majestuoso mar 
que la arrulla con sus murmullos i que con el incesante batir de 
fius mansas aguas la abrillanta hasta convertirla en la mas valio- 
sa perla del Pacífico. 

Valparaiso triunfó de Santiago, i con sobrada justicia. 

El Congreso también tomó parte en este asunto. Se discutió 
conjuntamente la lei de recompensas a los combatientes de Iqui- 
4jue i la que se proyectaba respecto del monumento a la marina, 
resolviéndose convertir estos dos proyectos en uno solo. 



, t. 



f 

M 




358 LA APOTEOSIS 



He trascrito íntegra la leí a que me refiero, en el capítulo ter- 
cero de este libro. Reproduzco aquí su artículo primero, que es el 
referente al asunto de que vengo tratando en el presente ca- 
pítulo. 

Dice la lei de 12 de setiembre de 1879: 

«Artículo primero. — El Congreso Nacional decreta la erección 
de un monumento que^ a nomire de la República^ simbolice la 
gloriosa defensa hecha por el capitán de fragata don ABTURa 
Prat i sus valerosos compañeroSy a bordo de la corbeta Esmeral- 
da, contra dos acorazados peruanos en las aguas de Iquique^ el 
21 de mayo de 1879.t> 

XI 

Entre tanto, en Paris lo» hábiles Puecb i Maillart, arquitecta 
éste i escultor aquél, obtenían el honroso cargo de la ejecución 
del monumento, para lo cual hicieron previamente los diseños 
correspondientes, que mostraron a la junta que se nombró ea 
Europa para este objeto, compuesta de los señores Blest Gana, 
ministro chileno en aquella capital; M. Martínez, que lo era en 
Londres, i capitán de navio entonces L. A. Lynch. Estos mismos 
señores habían llamado a concurso antes a los artistas de Europa^ 
triunfando de todos los ya nombrados de París. 

Para hacerlos diseños se enviaron de Chile oficialmente, no sola 
instrucciones detalladas, sino también algunas obras históricas, 
entre ellas Las dos Esmeraldas de Vicuña Mackenna, fuera dé- 
los retratos de Prat, Serrano, Riquelme i Aldea. 

El proyecto primitivo era igual al monumento hoi existente, 
con la diferencia que al lado de la estatua de Prat había un ¿njel 
simbolizando la gloria. 

Llegados los diseños a Chile, fueron examinados i discutidos' 
prolijamente por personas competentes. Se resolvió que al lada 
^e Prat no debía haber ninguna otra figura que le hiciera sombra, 
aun cuando fuera la de un ánjel, i por esto se mandó a Europa 
un cablegrama eoncebido en estos términos: 
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Aprobado monumento, quitando gloria. 

I a la verdad, ¿para qaé qaerfamOB mas gloría qae la de Frat? 

El precio calculado del mouamento faé de 160,000 pesos oro, 
i SD altara de 16 metros, desde la base hasta lo mas alto de él, 
qne ee la hermosa frente del héroe. 

XII 

El terreno qne se elijió para colocarlo faé el edificio antigno, 

aanqae elegante, de la Bolsa Comercial. Con nn costo no insigni- 

finanfü pafp fvlifir^m fná líprrihivio, convirtiendo CU nna sola plaza 

el palacio de la Intendencia i el 

pnnto céntrico del movimiento co- 

República. 

do ya constrayéndose en París el 
olocar la primera piedra, para em- 
tparatorios, miéatras irian llegando 
en diferentes vaporesi 

mi 

i Incido programa con qne debía 
a qae tavo Ingar el 18 de setiem- 

!;endente i todas las corporaciones 
íjiosas de la ciudad, todos los cner- 
n i an grande i lacido acompaña- 

1 elocnentes discursos el Intenden- 

era, el contraalmirante don Lnis 

ra, el contrae-almirante don Joan 

ario de la comisión de erección del 

tarta. 

antada, qae faé colocada en el hne- 
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XIV 

ACTA 

Fué leída por el secretario de la comisión del monumento se- 
ñor Larrain Zañartu, i dice así: 

«En esta ciudad de Valparaiso, a dieziocho días del mes de se- 
tiembre i en el año mil ochocientos ochenta i cinco, i septuajési- 
mo quinto aniversario de la independencia de la República de 
Chile, siendo Presidente el Excmo. señor don Domingo Santa Ma- 
ría, e Intendente de la provincia, Comandante Jeneral de Armas 
i Comandante Jeneral de Marina el señor don Domingo de Toro 
Herrera, se colocó oficialmente i con toda solemnidad la primera 
piedra de este monumento, destinado a conmemorar eternamente 
las proezas ejecutadas por la marina nacional i a glorificar espe- 
cialmente al capitán Arturo Prat i sus compañeros de armas, 
que en el desigual combate sostenido en las aguas de Iquique el 
21 de mayo de 1879, prefirieron rendir su vida i sumerjirse con 
su gloriosa nave, la Esmeralda^ antes que abatir el pabellón de 
la República. 

Al colocarse en este gran día la piedra angular de tan glorio- 
so monumento, la ciudad de Valparaiso tiene un alto honor en 
hacerse el eco del sentimiento nacional al tributar su homenaje 
de gratitud a los héroes que se sacrificaron por la patria i legaron 
a la posteridad heroico ejemplo de honor, deber i patriotismo. 

En fe de lo cual se levantó la presente acta, que firmaron el se- 
ñor Intendente i los representantes de la marina, pueblo i muni- 
cipio de Valparaiso, cuyos nombres van a continuación.» 

XV 

Acompañaba a esta acta una sólida plancha de bronce que ha- 
bía pertenecido a la Esmeralda i que regulaba el Círculo Naval. 
Contenia esta inscripción: 
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/ XXV.'' aniversario de la independeTicia 

DB OHILB 

El 18 de setiembre de 1885 
se colocó la primera piedra del monumen- 
to elevado por el pueblo i Gobierno de 
Chile a las glorias de la Marina Na~ 
cional simbolizadas por el capitán 

ARTURO PRAT 

I SUS COMPAREEOS de combate el 21 DB MATO 

DE 1879 

siendo Presidente de la Rep^lica el Excmo. 
señor don 

DOMmoO SANTA HABÍA 

)■ Comandante Jeneral de Marina el señor don 
Domingo de Toro Herrera. 



Est& plancha faé colocada ea la piedra conmemoratíra en el 
lagar qae se elijió de antemano. Ambas piezas, acta i plancha, 
desafiarán los siglos i podrán sobrevivir al monumento mismo. 

XVI 

Hé sqní ahora una lijera idea del moanmento: 
El pensamiento qae ha presidido a la composición jeneral es 
el de qne se aliase la fuerza con la elegancia, mediante la ar- 
tística sobriedad acompañada de nna gran unidad de líneas. 

Contribnyen a producir la impresión de fuerza las dimensiones 
de las estatuas, siendo de cinco metros de altara la de Frat i tres 
metros cada una de las otras figuras, proporciones qae parecen 
crecer todavía a consecuencia del aislamiento en que se ha tenido 
cuidado de colocar a los persoaajes. 
La A. DI &. F.— 46 
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La base es de forma cuadrada, de aspecto sólido, construida de 
granito: tiene frisos de base i frisos de coronación, cuyo interme- 
dio se halla adornado por una banda de puntos de diamante. Al 
frente i a la espalda del monumento se estiende una serie de gra- 
das espaciosas que conducen hasta una plataforma, sobre la cual 
se levanta propiamente el monumento. En cada uno de los cua- 
tro ángulos de esta plataforma hai un cubo, o dado, de la misma 
piedra, que mas tarde pueden servir de pedestales para soportar 
nuevas estatuas. Esos cuatro dados de piedra sirven al mismo 
tiempo para ligar una reja adornada con mativo i atributos náu- 
ticos, tales como tridentes, avelas, etc., etc. 

El monumento propiamente dicho se divide a su vez en dos 
partes: el zócalo i el cuerpo del monumento. En el primero se 
incrustan cuatro bajos relieves, que son de bronce, i cuyos argu- 
mentos son: Iquique, Punta Gruesa, Angamos i Arica. Sobre el 
zócalo 'i sobre una cornisa dentellada se levantan tres gradas de 
mayor a menor. La mas baja, o inferior, se estiende hasta los 
brazos de la cruz griega que representa a aquél, i completa los 
pedestales de las estatuas de Serrano, Riquelme, Aldea i marine- 
ros que se elevan sobre los estremos de dichos brazos. 

El cuerpo se apoya sobre las tres gradas o bases superpuestas 
al zócalo. Es de orden dórico puro, con cuatro frontis i un ma- 
cizo central de mármol. 

En el macizo central del orden dórico pueden esculpirse, deba- 
jo de las proas i del escudo nacional, nuevas inscripciones o nue- 
vos nombres de marinos, a mas de los ochenta ya inscritos en las 
faces laterales de los brazos del zócalo. 

En fin, sobre aquel mismo cuerpo se levanta el zócalo que so- 
porta la estatua de Arturo Prat i sobre cuya faz principal se lee 
en grandes caracteres el nombre del héroe. Este, de pié, tiene asi- 
do el estandarte chileno con su mano izquierda i lo oprime sobre 
el corazón, mientras en su derecha vibra firmemente empuñada 
su espada desnuda. Su cabeza, vuelta hacia el enemigo, tiene la 
espresion varonil del último reto a fuerzas que, superiores, no le 
intimidaron. A sus plantas yace un cañón ya desmontado, i tras 
de él una ancla que garrea. 



p^^TT- 



DE ARTURO PRAT 363 



Las estatuas que se elevan sobre los cuatro estrenaos del zó- 
calo son de tres metros de altura. 

Serrano se halla en actitud de animar a los suyos al abordaje; 
lleva en la mano derecha la espada desnuda i en alto; en la iz- 
quierda, su revólver. 

Biquelme está en actitud de aplicar el lanza-fuego, en una 
actitud tranquila que hace armonioso contraste con la de Serrano^ 
i conservando la majestad escultural que da al personaje una 
espresion de serenidad i firmeza que concuerda con su glorioso 
fin. Se ha puesto un lanza-fuego como atributo en su mano dere- 
cha, porque una rabiza seria demasiado realista e inadáptable a 
una composición estética. La mano izquierda de Riquelme se 
apoya enérjicamente sobre la guarnición de su espada. Tanto 
Prat como sus dignos émulos en la gloria i el sacrificio, visten 
el uniforme de diario de la marina nacional. 

El sarjento Juan de Dios Aldea viste su traje de infantería de 
marina i se halla representado en el acto de desenvainar su sable- 
bayoneta para seguir a su jefe al abordaje. Ambas manos están 
ocupadas en esa operación, i el movimiento jeneral de esa figura 
trasmite la idea que se ha tratado de producir. El marinero, 
vestido del traje conocido de la marinería nacional, empuña en 
su diestra una hacha de abordaje i parece aguardar resuelto ór- 
denes superiores. 

XVII 

A principios de 1886 se terminaron los trabajos necesarios 
para armar el monumento. La fiesta de su inauguración se fijó 
para el 21 de mayo de ese mismo año. 

Fué esta ceremonia verdaderamente espléndida. Las mas altas 
autoridades de la nación, incluso el Presidente, concurrieron a 
dar mas solemnidad al acto. 

La plaza de la Intendencia o de Rafael Sotomayor fué con- 
vertida en uu inmenso jardin cruzado de banderas i banderolas. 
A sus alrededores se levantaron elegantes tribunas para las comi- 
siones oficiales i para el público. Con anticipación empezó hacia 
Valparaíso una corriente numerosa de viajeros, de suerte que el 
dia 21 aquel puerto rebosaba de jente. 



LA APOTEOSIS 



La ceremonia debia tener Ingar a la una i media de la tarde, 
na hora antes habia empezado a llenarse con las comitiTos ofi- 
ales. 

Primero entró en la plaza el estado mayor encabezado por el 
ironel Viel ; despnea la guardia de honor con lo3 distintos estan- 
irtes del ejército chileno, con sus respectivas escoltas. Sigaieron 
s jenerales aeñores Baqnedano i Saavedra; despnes las escnelas 
iblicas, cayos alnmnos marchaban armados i aniformados milí- 
.rmente. Llegaron Inego los cadetes de la Esencia Naval, qae 
rmaron la gaardia de honor al rededor del monumento. En 
ignida la mayor parte del Tejimiento Buin 1." de línea i despaes 

Piaagna 3." de línea. A continuación entró todo el cuerpo de 
omberos de Valparaíso, en unión de las diversas comisiones del 
i Santiago. 

Poco antes se hablan dirijído al pié del monumento las alnmnas 
; las escuelas qne debían cantar el himno Nacional i qae llama- 
in la atención por la sencillez i nniforraidad de sua trajes, todos 
laucos, lo mismo que sus gorras. Mas tarde llegaron también 
3 alnmnos armados i ocuparon sa puesto a espaldas del mona- 
lento. 

Mncho llamó la atención, entre los varios adornos de la plaza 
3tomayor, el que engalanaba el edificio del Circulo Francés, 
>r el esmero con qne se habia ejecutado, dando ana prueba del 
itnsiasmo con qne los hijos de la Francia participan de unes- 
as fiestas nacionales. 

En el recinto cercado por las tropas parecía imposible colocar 
la sola persona mas, i luego en todas las ventanas, en todos los 
ilcones asomaban las apiñadas cabezas de las personas que 
meaban presenciar la grandiosa ceremonia de la glorificación 
la apoteosis del héroe. Segan los ciilculos menos exajeradoa, 
> habría menos de veinte mil concarrentes en la plaza Soto- 
layor. 

XVIII 

A las dos de la tarde S. E. el Presidente de la República, 
lompañado de una brillante i numerosa comitiva, se dirijíó, en 
ledio de los acordes del himno Nacional tocado por todas las 
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"bandas, por entre las filas de bomberos qne le abrian calle, del 
palacio de la Intendencia al sitio de honor que se le tenia seña* 
lado al frente del monumento. 

Terminado el canto del himno Nacional ejecutado por el coro 
de alumnas de las escuelas públicas, se adelantó S. E. con so- 
lenme paso, i desde el pié del pedestal cojió las drizas de las 
banderas que cubrían las cinco estatuas, e inauguró solemne- 
mente el monumento. 

En este momento de ansiedad i ajitacion jeneral, saludado por 
los estampidos de la salva que hicieron el fuerte Bueras, el Co- 
chrane i la artillería cívica, estendida en la esplanada, resonaron 
fuertes aclamaciones i entusiastas vivas en honor de Arturo Prat, 
ese héroe purísimo de una pajina de nuestra historia que semeja 
una leyenda de los tiempos heroicos de la Grecia. 

Pronunciáronse discursos alusivos al acto, siendo interrumpi- 
dos varias veces por los vítores i aclamaciones de la muchedum- 
bre, por los señores don Domingo Santa María, Presidente de la 
Bepública; don Carlos Antúnez, Ministro de Guerra i Marina; 
don Domingo Toro Herrera, Intendente de Valparaiso; don Adol- 
fo Valderrama, en representación del Senado, i don Agustín Moa- 
tiel Rodríguez, diputado suplente de Valparaiso. 

El discurso del Presidente señor Santa María es el siguiente: 

XIX 

Alza el pueblo de Valparaiso este monumento, no para perpe- 
tuar el recuerdo de dolorosas contiendas entre naciones herma- 
nas, que mediante comunes esfuerzos nacieron casi en el mismo 
día a la vida libre, sino para conmemorar hazañas que constitu- 
yen el lejítimo orgullo de la República i forman, a la vez, la glo- 
riosa jenealojía de nuestra marina de guerra. Las jeneraciones 
venideras sabrán también, por este medio, que es una elocuente 
enseñanza, que nuestros marinos, para conseguir la independen- 
cia de la patria, no conocieron otro camino que el de la audacia, 
i que, para salvar mas tarde la honra nacional comprometida, no 
iian andado por otro que por el del heroísmo. 
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"o es monninento de vanidad nacional el que desctibro en es- 
lomento i entrego al respeto público. Loa pueblos solo levan- 
monamentos de esta clase cuando se sienten obligados a 
ar dendas de gratitud a bus mejores servidores, o a enaltecer 
o acontece bol, las mas renombradas virtndes cívicas; i úni- 
te los presentan como conmemorativos de frivolos sucesos o 
laja adulación cuando una debilidad moral, qne entristece i 
aada el patriotismo, se ha apoderado del corazón de ellos. Es- 
nfermedad vergonzosa, que tan solo asoma cuando decae o 
iparece todo sentimiento jeneroso, no invadirá, estamos sega- 
las entrañas de la patria. Los monumentos que ostentamos i 
ostentaremos mas tarde en nuestras plazas i lugares púbU- 
no acusarán jamas una triste debilidad de nuestro espirita. 
^ue boí tenemos a la vista refleja, bien lo sabéis, la luz del 

pnro i del mas ardiente patriotismo, i servirá siempre de 
L para señalar el único camino que pueden andar nuestros mar 
s, i cnyo último término consiste en mantener al tope la ea- 
% nacional i hundirse con ella en las profundidades del mar 
is que entregarla rendida al enemigo. 

i admiramos a Frat i a los que con él asaltaron la cnbierta 
Huáscar, no debemos admirar menos a los que, pudiendo en- 
;ar la nave sin reproche alguno, se mantuvieron frios e impá- 
is hasta disparar, sin esperanza alguna de vida, el último caño- 
}, i sin mas aspiración que la de salvar del cautiverio la bande- 
lacional. El mar era el seguro sepulcro que sff abria para ellos. 
Ista manera de comenzar una guerra, en respeto a las tradi- 
es de nuestra marina, trazó la senda que, con no menos alien- 
leberia recorrer nuestro ejército. En la Concepción, reflejo del 
bate de Iquique, nuestros soldados perecieron todos ellos en- 
ados en su coartel, manteniendo izado i batido por el viento 
abellon que los cubria. 

iene nuestra marina dos épocas: la de su nacimiento, cuando 
lició la revolución de la independencia; i la de su verdadera! 

sólida organización, cuando comenzamos a impulsar nuestro 
p-eso i afianzar nuestra vida constitucional i legal, 
n la primera, el amor a la libertad suplió lo que nos faltaba 
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en elementos materiales. Montamos entonces débiles barcos, 
aprestamos naves que podian considerarse como el juguete de los 
poderosos navios contrarios, i a pesar de ello, nuestros marinos, 
incipientes todavía i sin escuela preparatoria, pero guiados i alen- 
tados por lord Coclirane, en cuyo pecho la ambición era tan 
grande como su audacia, se hicieron dueños del Pacífico, se apo- 
deraron de las naves enemigas, llevaron el espanto i la admira- 
ción al Callao i clavaron valientemente el pabellón nacional en 
las márjenes del Valdivia, sin tomar en cuenta los poderosos 
fuertes que la defendían. 

¿Qué hazaña quedó entonces por hacerse? Esta primera pajina 
de nuestra historia marítima, tan brillante como atrevida, traza- 
da por el jenio de Cochrane i el valor chileno, ha constituido un 
compromiso para nuestros marinos, compromiso que lealmente 
han cumplido, agregando otras pajinas que refieren iguales o ma- 
yores proezas, que aumentarán el brillo de nuestras glorias na- 
<cionales. 

Nuestra marina no ha torcido el rumbo, ni llegado a bajíos que 
la hayan hecho zozobrar. Obediente a la lei i sometida siempre a 
sus preceptos, no se ha desviado jamas del cumplimiento del de- 
ber, ni hecho otra cosa que ser la fiel depositarla de las enseñan- 
zas de nuestros mayores. 

Por eso cuando un Ministro español, no España, que es tau 
Altiva como jenerosa, volvió en años no mui apartados a buscar- 
nos injusta querella, nuestros marinos no enflaquecieron de espí- 
ritu, no obstante ser tan notorios el poder i la superioridad de 
las naves que amagaban nuestros puertos, lío muchas millas de 
aquí se trabó un cómbate en que el barco contrario, defendido 
por alentados pechos españoles, se declaró vencido. 

Principiada nuestra última guerra, nuestros marinos no se ami- 
lanaron por el número i poder de las naves con que habrían de 
combatir; i cuando el enemigo, aprovechándose de nuestra escasa 
fuerza en Iquique, creyó hacer fácil presa de la Esmeralda i de 
la Covadonga, que solas hablan quedado allí, encontró una por- 
fiada resistencia i la incontrastable resolución de morir antes que 
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Tendiree. Ea esa lacha, si el éxito no era dudoso, la mnerte era 
todavía mas segura. 

Ko era homaDamente posible resistir coa dos barcos peqneñoa, 
viejos, de madera i casi inhábiles para la navegación, al violento 
empnje de loa poderosos bliddados. 

lío podia haber contienda entre la Esmeralda i el Huáscar^ 
entre la Independencia i la Cooadonga, i no obstante esta desven- 
tajosa situación, la lucha se trabó, bien (jue coa notable designal- 
dad, i entonces fué cuando arrebatado Prat i seguido de 8U3 com- 
pañeros, saltó con ellos, sable en mano, sobre la cubierta del 
enemigo, resuelto a batirse allí i a dar la vida ¿ntes que entre- 
garse reucido; i cuando Uribe, que habia sucedido a Frat eu el 
mando, no menos impávido, mandó diaparar el último cañonazo, 
i se hundió con los que aun sobrevivían de aquella espantosa he- 
catombe. 

Todavía en este cuadro figura la Covadonga que, guiada por 
Oondell, desafia el poder de la Independencia, la perturba en su 
Tumho, la hace zozobrar i la bate i la rinde. No busquemos el 
paralelo entre hazañas semejantes. 

Noestra marina, como lo veis, se mantiene fiel a sus honrosos 
aatecedentes, i este monumento responde a la verdad del hecho. 

Prat, desprendido su nombre de la idea de una guerra america- 
na, simboliza el amor a la patria convertido ea culto relijioso, i 
el valor elevado al heróismo. El monumento coronado por su es- 
tatua tiene, por consiguiente, la misoia significación. 

£1 pueblo de Valparaíso ha querido colocarlo en la portada de 
la activa i laboriosa ciudad, que a nadie interroga por su nacio- 
nalidad, sino por capital o industria, para que advierta a los qae 
entran que en este país el amor a la patria es un sentimiento 
qne todos acariciamos i para que recuerde a nuestros marinos i 
soldados, cuando alguna vez salgan en defensa de la hoara nacio- 
nal, que nuestra bandera no debe arriarse veacida, i qne cnando 
no se la puede hacer flamear victoriosa, habrá de ser quemada en 
naíoa de los qne la defiendan, como en la Concepción, o hundir- 
Be con ella en las concavidades del mar, como ea la bahía de 
Iqnique. 
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CAPITULO V 

LA VUELTA DB DBIBB A OHILB 

Ovaciones piiblloas 

X 

EN YALPARAISO 

1 

Apenas se tnvo noticias de la anerte qne capo a los sobrevi- 
TÍentes que cayeron envueltos en la bandera de la patria en las 
agaas de Iq^uique, la atención del Gobierno i del público se ocupó, 
fnera de las atenciones de la gnerra, en jestionar la manera como 
podian repatriarse a üribe i sns compañeros de heroismo de la 
Esmeralda, prisioneros en el Perú. No es del caso referir todas 
las alternativas de esas jestiones, qae dnraron hasta fines del 
año 1879. 

La caida del Huáscar en noestro poder, octubre 8 de ese año, 
trajo para Chile nna bnena remesa de prisioneros, qne agregados 
a otros mas, formaron nn QÚmero capaz de poderlos canjear con 
los pocos de la Esmeralda. Las dilijencias en este sentido se ac- 
tivaron desde entonces, de suerte qne en diciembre pndo llevarse 
a término esa operación entre los Gobiernos belijerantes. En el 
mismo mes los prisioneros chilenos fueron traídos del interior 
a Lima i de aqni al Callao, donde en 31 de aqnel mes se embar- 
caron rumbo de la patria en el vapor británico Bolivia. 

Esta noticia se supo como de sorpresa en Valparaíso, cuando 
el vapor distaba no muchas horas del puerto. La confusión fné 
grande en las autoridades i el pneblo para arreglar un programa 
de fiestas con qué recibir dignamente a nuestros héroes. 
Ll *, DB A. r.— 47 
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No obstante esto, se improvisó una manifestación lo mas es- 
pléndida qne fué posible. Cuando el Bolivia llegó a Valparaíso, 
miércoles 7 de enero de 1880, la ciudad estaba adornada de arcos 
i flores como para recibir a un gran capitán vencedor. 

II 

En la plaza de la Intendencia, boi de Kafael Sotomayor, los 
esperaban las autoridswies, las tropas de la guarnición i un in- 
menso pueblo. Desde que Uribe, Sánchez, Zegers, Fernandez, 
Vial, Wilson i cirujano Segura pisaron el muelle, el alborozo je- 
neral no tuvo límites. El ilustre segundo comandante de la Es- 
meralda de Arturo Prat hizo una entrada verdaderamente triun- 
fal a Valparaíso, como en breve la haria en la capital. 

Formaron las tropas de la guarnición i asistieron las mas altas 
autoridades a dar la bienvenida a aquel puñado de bravos com- 
patriotas. Desde la plaza vecina al muelle, ambas localidades 
adornadas elegantemente con arcos de arrayapi i banderas, hasta 
la iglesia de los Sagrados Corazones, donde debia celebrarse uu 
solemne Te Deum en acción de gracias por tan fausto aconteci- 
miento, los héroes de la Esmeralda pasaron por entre flores, ar- 
cos i coronas. 

En aquel templo fueron recibidos con la esplendidez que habia 

dispuesto el gobernador eclesiástico, señor don Mariano Casa- 
nova, hoi Arzobispo de Santiago. Después del combate i de la 
larga prisión, sentaba bien que los vueltos a la patria empezaran 
por doblar la rodilla ante el Dios de eternal justicia. 

El señor Casanova pronunció en esta ocasión el siguiente dis- 
curso en la ceremonia relijiosa a que me refiero: 



ni 



«Bienvenidos seáis, ilustres marinos, gloriosos jefes de nuestra 
invencible Esmeralda; bienvenidos seáis al seno de la patria que- 
rida, que i>or momentos os ha estado esperando durante la lar- 
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ga contienda para recompensaros cual vuestro preclaro mérioo 
lo exije. 

Bendito sea Dios, que os ha restituido sanos i salvos en medio 
de los vuestros! Acabáis de recibir el entusiasta i conmovedor sa- 
ludo de todo un pueblo i llegáis a Valparaiso en medio de los 
vitores i aclamaciones de vuestros hermanos. Salve, una i mil ve- 
ces, Dios os guarde! 

La Iglesia se asocia a tan justas i sinceras manifestaciones, 
i con el amor de madre os estrecha en su purísimo seno i bendice 
sí cielo por haberos librado de tantos i tan graves peligros. 

¡ Gracias a Dios que ya estáis en la patria llenando en este mo- 
mento de alegría a la República toda! ¡Somos felices! Porque de- 
béis saber que en medio del inmenso júbilo que electrizaba nues- 
tras almas al tener noticia de las brillantes victorias en mar i en 
tierra obtenidas, nuestro contento era siempre turbado por vues- 
tro recuerdo. Eramos victoriosos i estabais prisioneros.... Núes- / 
tros entusiasmos eran interrumpidos por los ayes de dolor de 
vuestras madres que, inquietas, preguntaban por vosotros, i nues- 
tra imajinacion exaltada nos hacia divisaros en tierra enemiga, 
cargados de cadenas i espuestos a cada paso a dura muerte. Pero 
nó; el ánjel de Dios tronchó vuestras cadenas, oyendo el Omnipo- 
tente tantas súplicas hechas por vuestra libertad, i aquí están 
Dios mió, postrados a vuestros pies, bendiciendo vuestro santo 
nombre, en medio del universal contento; i si hai lágrimas, son 
arrancadas por la mas justa alegría. 

Como verdaderos cristianos habéis cumplido hasta el heroís- 
mo con los deberes de vuestro cargo, como los valientes Maca- 
beos, llenos de valor i de constanciaj dispuestos a morir por las 
leyes i por la patria. I es Dios quien da al hombre las fuerzas 
i quien lo sostiene en el combate robusteciendo su brazo. 

Como verdaderos chilenos habéis comprobado hasta la eviden- 
<5ia vuestro tradicional lema: vencer o morir ^ i habéis enseñado • 
a todos vuestros conciudadanos el límite sublime del amor patrio: 
sacrificarse hasta la muerte, esperando eterna recompensa. Mis- 
terio que no comprendo, pero que vosotros habéis ilustrado con 
vuestro sacrificio, la victoria ha de ser alcanzada a fuerza de san* 
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; derramada a torrentes: o inmolasteia en aras del amor pa- 
) el 21 de mayo, i en ese mismo instante sonó para Chile la 
rñ. de sa grandeza. ' 

turad por doquiera i veréis cómo la felicidad nos sonrie. ¡Ahí 
án grande encontráis hoi la República! ¡caán distinta desde 
lel solemne dia! Ya empezáis a recojer los frutos de nuestro 
rificio. línestro crédito se aumenta i consolida; nuestra mari- 
i nuestro ejército se hacen invencibles ; el orden público jamas 
sido ni por nn momento turbado; desaparecieron los partidos 
■a ver a todos los chilenos unidos en mi solo i santo amor. Chile 
anta entonces sn cabeza i pregunta justamente ufano: ¿dóa- 
están mis enemigos? ¿dónde la armada amenazante i el ejér- 
I aguerrido? ¡ Ah, patria qneridal con caracteres de fuego forja- 
por la mano del Omnipotente se escribió ya en los cielos el 
Etiü eterno de tuvictorial Otra vez mas, señores, postrados en 
ra bendigamos a Dios. 

'ero vuestros nombres, ilustres marinos, figurarán para siem- 
eu la primera pajina de esta gloriosa epopeya. Nuestras hnes- 
victoriosas no han hecho mas que seguir la gloriosa senda de 
que le trazasteis coa vuestro ejemplo. Después de Dios, a ve- 
os la gloria. 

rozad, pnes, de lo qne en justicia os pertenece. Recorred la 
•ública en medio de la gratitud de todos. No se os puede con- 
tr un honor mas grande que el de haber pertenecido a la in- 
iible Esmeralda, como no concibo premio mas digno que el 
olver a comandar un dia la nave que nos recuerde i perpetúe 
:as glorías. 

ero¡¿qué hicisteis de la gallarda corbeta que la patria os confío? 
nde está vuestro denodado jefe? ¿Por qné os habéis presenttt- 
oi cual huérfanos sin padre i sin hogar? jAhl Ya oigo vuestra 
nesta. Nuestro heroico jefe, decís, desapareció de entre noso- 
para aparecer magnánimo a la faz del Universo, que lo coq- 
3la entusiasmado. Al saltar a la férrea nave snbió a la 
)rtalidad reflejando sobre Chile torrentes de luz. I nuestra 
tosa corbeta, agregáis, se sumeijió en las profundidades del 
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mar para levantarse en segnida transfigurada, cual se alza la 
flimiente arrojada al surco, vigorosa i multiplicada, 

¡Cuántos i cuan poderosos motivos para entonar hoi el himno 
solemne de la mas rendida gratitud al Dios Omnipotente 1 

Mientras que vuestros padres lloran aquí de gozo al estrecha- 
ros en sus brazos; mientras que los representantes del poder i los 
hijos del pueblo os felicitan i acompañan; cuando el estampido 
del cañón i las vibraciones del telégrafo llevan por toda la Repú- 
blica el anuncio de vuestro feliz arribo, elevad al cielo vuestras 
plegarias, bendecid a Dios i ratificad el voto solemne hecho por 
todo los marinos de Chile al siguiente dia del mas espléndido 
triunfo marítimo. 

Que seáis vosotros, nobles marinos, que escuchasteis el testa- 
mento de Prat, los que un dia no lejano, aplaudiendo toda la 
Bepública i acompañados por todas sus naves, surquéis los mares 
de Iquique a Valparaiso, conduciendo, para darle gloriosa sepul- 
tura, a los restos de vuestro ilustre i denodado jefe.» 

IV 

Las demás manifestaciones que se siguieron, a cual deto das mas 
entusiastas i espontáneas, fueron prueba elocuentísima de la grati- 
tud que Valparaiso, lo mismo que toda la República, sentiapara 
con los que tan alto habian colocado la bandera i la gloria de Chile. 

En cuanto al jefe de los prisioneros de la Esmeralda^ coman- 
dante Uribe, ya se recordará que antes de volver a pisar el suelo 
de la patria, o sea, unos pocos dias después del combate de Iquique 
habia sido ascendido de teniente 1.° a capitán de fragata efecti- 
TO; honor i recompensa que éste habia conquistado como bueno 
en la mas grandiosa de las luchas, en la cual se jugaba el honor 
de Chile i el suyo propio. Soi de opinión que Uribe debió ser 
ascendido a contra-almirante en el acto de haberse recibido su 
parte oficial del combate de Iquique. 

¿Es esto exajerado? — ^Pregunto: ¿no fué exajerado lo que él i 
los demás de la Esmeralda hicieron? 

Pero como aquí solo soi mero espositor de los hechos consuma-» 
dos, prosigo. 
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DE VALPARAÍSO A SANTIAGO 



No podía limitarse solo a Valparaíso la recepción espléndida, 
hecha a aquellos beneméritos marinos. La capital quiso también, 
como a Condell, tener el honor de arrojar flores a sus pies de ven- 
cedores i tejer coronas para esas cabezas no abatidas ni en la 
hora mas tremenda de la jigantesca lucha. 

La Municipalidad quiso ser intérprete del pueblo i al efecto 
invitó a üribe i sus oficiales para que se trasladasen a Santiago, 
a fin de rendirles los homenajes que les eran debidos. 

Al efecto, la capital se vistió con sus mejores galas, se hizo 
recojida jeneral de las mas hermosas flores de los jardines i el 
pueblo entero se conmovió cual si se tratara de uno de esos acon- 
tecimientos que dejan huellas imborrables en el recuerdo de las 
jeneraciones. Así era en efecto, pues se trataba de la entrada del 
último capitán de la Esmeralda de Abtüro Prat i de sus oficia* 
les, convertidos ahora en los reyes del Pacífico, gloria de la ar- 
mada de Chile i de Chile todo. 

Acordado el día de este viaje, se emprendió el 15 del mismo 
mes de enero, en tren especial. 

II 

Cuando la comitiva, salida en la mañana de Valparaíso, llegó 
a la estación de Llaíllaí, un numeroso jentío la aguardaba i salió 
a recibirla un grupo de personas de Santiago, compuesto de don 
Pedro Nolasco Prendez, vice-presidente de la Sociedad «Juven- 
tud Chilena;» don Augusto Ramírez, representante de la prensa; 
don Rodolfo Uribe, hermano del héroe de la Esmeralda i capi- 
tán del cuerpo de injenieros militares; el mayor Gorostiaga; el 
capitán don Carlos Campos i el teniente del Chacabuco señor 
Soto Dávila. La estación estaba toda embanderada i de gala. 
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Allí, durante el almuerzo, don Augusto Ramírez se adelantó 
a dar la bienvenida al señor Uribe i sus compañeros, a nombre 
de la prensa de Santiago. El señor Uribe contestó que no creia 
merecer el calificativo de heroísmo dado por el señor Ramírez \ 

a su conducta en Iquique, porque solo había cumplido con su 
deber i con la consigna que había recibido del ilustre coman- 
dante Arturo Prat; que daba las gracias a la ilustrada prensa 
i a la juventud de la capital por la manifestación que le hacían. 

Una niña como de catorce años de edad, Celia Díaz, hija del 
jefe de la estación de Llaillai, dirijió un breve i sentido discurso 
a los viajeros. Un caballero saludó también con palabras entu- 
siastas a los marinos en nombre del pueblo de San Felipe. 

Un cañón que se tenia de prevención en Llaillai hizo una 
salva en celebración de los viajeros. 

m 
» 

La comitiva siguió en el tren su marcha para Santiago. En 
todas las estaciones de la línea férrea i en los fundos contiguos 
a ella, todos embanderados i ocupados con jente, se hicieron oír 
alegres aclamaciones. 

Al llegar el tren a la estación del Mapocho, poco distante de 
la estación central, un escuadrón improvisado de mas de tres- 
cientos jinetes campesinos, provistos de voladores, victoreó a los 
marinos i corrió acompañando al tren hasta la estación central, 
donde un mar de jente aguardaba impaciente desde temprano. 



EN SANTIAGO 



La estación de los ferrocarriles estaba llena de un inmenso 

jentío. Una comisión municipal, el Intendente señor Freiré, una 

compañía de bomberos con su director i el comandante jeneral 

de armas i tres bandas de música se presentaron a dar la bien- 
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venida a los marinos de la Esmeralda. Estos llegaron como a 
las doce i media del dia. Dos cañonazos del cuerpo de Artillería 
anunciaron a la capital la llegada del tren, i a un tiempo las 
bandas de música tocaron el himno Nacional i resonó un viva 
unánime, estrepitoso i prolongado, salido del fondo de mas de 
seis mil almas. 

Se anticiparon cuatro oradores a pronunciar discursos de 
enhorabuena a los beneméritos viajeros; pero era tal el bullicio 
i los frenéticos gritos de entusiasmo, que fué imposible oir a los 
que hablaban en alta voz. 



II 



El señor Uribe i sus compañeros pasaron del tren a la gón- 
dola del ferrocarril urbano, acompañándoles el Intendente i otros 
caballeros, luchando contra el agolpamiento popular que casi 
no dejaba dar paso a la comitiva. 

Emprendió la marcha la góndola por entre una inmensa mul- 
titud de jente de a pié, a caballo i en carruaje, haciendo las 
veces de escolta el entusiasta escuadrón de campesinos, que se- 
guia detras disparando voladores en todo el tránsito por la Ala- 
meda. Indescriptible fué el entusiasmo con que era repetido i 
vivado el nombre de Uribe por el pueblo todo de Santiago en la 
marcha de la comitiva por la Alameda toda llena de jente en su 
largo trayecto. Por do quiera se oian las demostracioues de 
alborozo i las aclamaciones de un pueblo ávido de ver i aplaudir 
a los héroes sobrevivientes de la Esmeralda. 

La vasta estension de la Alameda estaba engalanada con el 
tricolor nacional. 

Al frente de algunas boca-calles del trayecto de la Alameda 
se habían forpaado hermosos arcos con inscripciones patrióticas. 
En la calle del Estado, al desembocar a la plaza, se veia un gran 
arco de arrayan cubierto con tul blanco i sembrado de estrellas, 
con esta inscripción: A los h^robs de la «Esmera lda:» la pa- 
tria. AGRADECIDA. Eu las ccucfas del arco se leian en letras 
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doradas lo3 nombres de Prat, Serrano, Uribb, Aldea i Ri- 

QUBLMB. 

De los balcones de las casas i de todas partes llovían ramos 
i coronas sobre los distinguidos marinos. 



III 

Frente a la calle de Vergara se detuvo la comitiva. Allí el In- 
tendente Freiré entregó al señor Uribe la hermosa medalla ob- 
sequiada a él por la Municipalidad i le dirijió algunas palabras 
el señor rejidor Mujica. 

Don Pedro Nolasco Prendez recitó la siguiente composición^ 
que fué mui aplaudida: 

A URIBE I SUS GLORIOSOS COMPAÍíEROS 

DE LA CESMERALDÁ:» EN SU ENTRADA TRIUNFAL A SANTIAGO 

El p9eblo que os saluda alborozado 
A impulso del mas noble patriotismo, 
Humilde ofrenda rinde al heroismo 
Que en herencia supisteis conservar; 
Sois émulos gloriosos del jigante 
Que hoi con su hazaña al universo asombra: 
Mi labio reverente no lo nombra, 
Mas vuestra alma lo acaba de invocar. 

¿I qué ovación mas justa i merecida 
Rindió jamas un pueblo a sus campeones? 
Marinos, sabéis vencer los aquilones 
I os sofoca esta inmensa aclamación; 
Vosotros que os burláis del océano 
Ved de esta multitud la enorme oleada, 
Grandiosa tempestad que está cargada 
De entusiasmo, de amor, de admiración. 

LT A. D2 J. p.— 48 
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Vuestro carro trinnfal ved cual arrastra 
Un paeblo altivo, grande i soberano: 
No tuvo nunca el vencedor romano 
Mas lujosa i espléndida ovación. 
Los niños respetnosoa os aclaman, 
^ Las mujeres mas bellas os coronan, 
A vuestros pies las flores se amontonan 
I alzan todos nn himno en vuestro loor. 

¿Sabéis por q^ué? Porque la pnra enseña 
Qne colocó la Patria en vuestra mano, 
Primero que rendirla al vil peruano 
En mortaja supisteis trasformar; 
Porque el miedo, legado de los viles, 
No empañó con su sombra vuestra alma: 
La tumba estaba abierta, i con gran calma 
Esa tumba bajasteis a buscar. 

Sentisteis que se hundía la Esmeralda... 
Vuestro brazo no tiembla, no vacila; 
Sereno el rostro, ardiente la papila. 
Os quedasteis impávidos de pié; 
Pues de vuestra alma el molde soberano 
Fué amasado con lava de volcanes, 
En la fragua do forjan los titanes 
El hierro inquebrantable del deber. 

El monstruo aleve que humillaros quiso 
Cayó, humillada su soberbia fiera; 
Miserables arriaron su bandera, 
Solo a traición sabian combatir. 
Con nuestro altivo tricolor" al tope 
Hoi os aguarda en enemiga rada: 
Vengad con él la sangre derramada 
Yendo esa raza abyecta a redimir. 
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Seguid, seguid: las calles i las plazas 
Un pueblo ansioso de admiraros llena; 
La miisica marcial el aire atruena, 
Do quiera gritan: ¡Viva! ¡Hurral ¡Salud I 
Barred después la peruviana enseña 
Del mar testigo fiel de vuestra gloria, 
I escribiréis mañana en nuestra historia: 
«Se llama mar de Chile el mar del Sur Id 

IV 

Casi frente a la avenida del Ejército Libertador estaban las 
alumnas del colejio de las señoras Chacón. Una de ellas, la niña 
Laura Gundian, al presentar al señor Uribe una bella corona, 
declamó, con admirable facilidad, una hermosa poesía alusiva al 
acto, compuesta por don Santiago Escuti Orrego. 

Al llegar a la calle del Chirimoyo o de la Moneda, una niña 
Troncoso declamó otros versos, de doña Mercedes Ignacia Rojas. 

Por último, en la Plaza de Armas, don José Antonio Soffia 
pronunció un brillante discurso. 

La Plaza estaba, como las calles del tránsito de la góndola, 
invadida por la multitud. 



En suma, desde la gran manifestación a Condell, el vencedor 
de la Independencia peruana, no se habia visto en Santiago una 
ovación mas popular i entusiasta. 

También Uribe i sus compañeros recibieron otras muchas ma- 
nifestaciones, tanto en Santiago como en las provincias del sur, 
por donde hicieron una verdadera marcha triunfal. 

Así llegó a la amada patria el ilustre compañero de Pbat. 

Ocho años después, ese compañero, vestido ya con el uniforme 
de contra-almirante de la armada, seria el encargado de traer los 
restos de aquel que fué su jefe i su amigo i también su hermano 
de gloria en la rada de Iquique, el dia en que el uno caia sin vi- 
da, pero sin soltar la espada de la mano, sobre la cubierta del 
buque enemigo, i el otro se hundia en el mar con su nave i sus 
banderas. 
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CAPITULO Vi 

DISPOSICIONES SUPREMAS 

re la traslación de los reatos de Prat. Serrano i Aldea 

l'nt«a en la Giman de Dípatados. — ComisiaDes que se nombran m 
aiqae i en Valparaíso. — Lt «asamblea Arturo Prati i los pasajes librea 
r los ferrooarríles del Estado.— Rl feriado del 21 de mayo. 



1 primer proyecto presentado al Congreso sobre la traslocíoa 
13 restos de los héroes de Ic^uiqae, turo por autor al dipat&do 
la Laja don Ramón Ricardo Sosas, qaieo lo presentó a la 
lara de que era miembro en 16 de diciembre de 1879. Este 
ecto no llegó nunca a considerarse, quedando encarpetado 
a ahora. Por entonces andaban los ánimos esclusiramente 
lados en la guerra, ¡ talvez por esto aquel patriótico proyecto 
iejado para mejores i mas tranquilos dias. 
osteriormente i tratándose en la misma Cámara, en sesión 
de noviembre de 1887, de discutir i aprobar un proyecto 
ibado por el Senado sobre dar pensión a la viuda e hyos del 
ra-almirante Condell, fallecido hacia pocos dias, el señor di- 
ido don Jacinto Chacón promovió nn incidente sobre que ya 
tiempo de que el Gobierno hiciese traer los restos de Orella, 
yacian en tierra estranjera. 

on Miguel Luis Amunitegni, Ministro entonces de Relacio- 
Esteriorcs, contestó que el Gobierno había pensado en ello 
e los restos de Orella serian traídos talvez jnntos con los 
*rat. 
eplicó el señor Chacón pidiendo nna contestación mas cate- 
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górica, es decir, que se fijara día para hacer la traslación de los 
reatos de aquellos héroes. Según la versión del Diarto Oficial, el 
señor Ministro contestó: 

cNo puedo fijar dia ni hora, pero sí puedo asegurar a su seño- 
ría i a la Cámara que el Gobierno se ha preocupado de este asun- 
to, i que esos restos serán trasladados al pais talvez el 21 de ma- 
yo próximo.^ 

«El señor Chacón. — ^El patriotismo lo hace todo, señor, i con- 
fio en el Gobierno, que es bastante patriota, para que disponga 
el dia i el momento mas oportuno en que deba hacerse esa tras- 
lacion,2> 

Con estos antecedentes i creyendo el Gobierno interpretar el 
sentimiento nacional i el espíritu que presidió a la confección de 
la leí de 12 de setiembre de 1879, que dispuso levantar el monu- 
mento a la marina, según ya queda relacionado en otro capítulo, 
determinó, a principios del año en que esto escribo, que la trasla- 
ción de los restos de los héroes de Iquique, tanto tiempo esperada 
por todos los chilenos, se efectuara el 21 de mayo. Inmediata- 
mente se ordenó que se pidieran propuestas para la fabricación 
de las urnas metálicas que debian encerrar esos restos, entre los 
que no se incluyeron los de Orella. 

Entre las propuestas que se ofrecieron en Valparaiso, se acep- 
tó como mas ventajosa la de la casa de Bocardo i Benvenuto, que 
fué quien hizo las tres urnas que hoi guardan aquellos gloriosos 
restos. 



II 



En el mes de abril empezó el gran movimiento oficial i popu- 
lar a fin de llevar a buen término todas aquellas disposiciones 
que prepararan una fiesta nacional. 

Por el Ministerio de Marina se dictó un programa que fué pu- 
blicado en toda la prensa del pais, i ademas se hizo circular en 
pequeños cuadernos para mayor comodidad del mundo oficial que 
debia asistir. 

El programa a que aludo es el siguiente: 
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Santiago, abril 30 de 1888. 

Con el fio de celebrar de uü modo conveniente la traslación a 
ÍTalparaiso de los restos de Prat, Serrano i Aldea, este departar 
nento, de acnerdo con el de Gncrra, ba resuelto qne se observe 
atrictamente el 8Íg\iiente programa: 

1.° Loa buques de la armada Huáscar, EsTneralda, O'Higgins 
Chacabuco se harán a la mar en la mañana del 5 de mayo próxi- 
oo venidero, con rnmbo a Iquiqae, i el vapor Mapocko hará otro 
^anto en la tarde del mismo dia, conduciendo la comitiva oBcial, 
se reanirá a la precedente escuadra en alta mar. Esta escuadra 
rá mandada en jefe por el Comandante Jeneral de Marina con- 
,ra-al mirante don Luis Uribe O., sirviendo de mayor de órdenes 
i\ capitán de navio guadnado don Francisco 2." Sánchez i de 
lyndante de órdenes los do3 oficiales que designe el Comandante 
íeneral. 

2." Este convoi deberá llegar a Iquique el 10 de dicho mes en 
a mañana, donde se le juntará el blindado Blanco Encalada. 

3.' El 12 tendrá lugar la ceremonia de colocar los restos de los 
léroes en las urnas metálicas construidas para este efecto, i se 
í-erificarán las fiestas que acnerde celebrar la autoridad local. 

4.° El dia 13 la autoridad local hará entrega de los restos al 
Comandante Jeneral de Marina, los cuales serán embarcados 
\ bordo del monitor Huáscar. 

5." El dia 14 el convoi zarpará de Iquique dirijiéndose a Val- 
paraíso, en donde entrará al amanecer del dia 21. 

6." El convoi entrará a la bahía con empavesado completo, i 
al enfrentar la línea del faro con el fuerte «Callao» será saludado 
por el fuerte «Bueras» con salva mayor de 21 cañonazos, saludo 
jne será contestado p^r la escaadra. 

7." A laa 10.30 A. M. se arriará el empavesado i se izará en 
lOB boques la bandera a media aata, así como en los fuertes, cuar- 
:eles i demás edificios públicos, i en el mismo instante se dará 
principio al desembarqiie de los restos mortuorios, para ser coa- 
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ducidos al muelle del ferrocarril en la estación del Barón, con 
acompañamiento de todas las embarcaciones menores de la Ar- 
mada. 

8.° Desde el momento en que la embarcación que conduce los 
restos se desprenda del costado del Huáscar i basta el instante 
en que se depositen en la cripta del Monumento a la Marina, los 
buques de la escuadra i cada uno de los fuertes barán un dispa- 
ro de cañón de cinco en cinco minutos. . 

9.* Inmediatamente de haberse desembarcado los restos en la 
estación del Barón, harán uso de la palabra el infrascrito, un 
Ministro de la Excma. Corte Suprema de Justicia i el señor di- 
putado don Máximo Ramón Lira. La misma estación del Barón 
será el punto de reunión para todas las corporaciones i personas 
que deben formar la comitiva oficial. 

10. Concluidos estos discursos, los restos serán depositados en 
el carro fúnebre, que debe conducirlos a la plaza de la Victoria, 
siguiendo la línea del ferrocarril urbano. 

1L° El desfile se hará en el siguiente orden: 

1.® Como batidores, las fuerzas de marinería que se desem- 
barquen. 

2.® El carro fúnebre, custodiado por sus coatados por el cuerpo 
de Cadetes de la Escuela Naval. 

3.** Los deudos. 

4.® Los jefes i oficiales de marina. 

5.° Los Ministros i sub-secretarios de Estado. 

6.° Cuerpo Lejislativo i Consejo de Estado. 

7.** Cuerpo Diplomático i Consular. 

8.° Cortes superiores de justicia. 

9.® Jueces letrados, Intendentes, Municipalidad de Valparaiso 
í comisiones de las demás de la República. 

10.° Jenerales i jefes del ejército i funcionarios de estas mis- 
mas categorías. 

11. ° Universidad i otras corporaciones públicas científicas i 
literarias. 

12.** Dignidades i corporaciones relijiosas. 
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¡f^ 13*° Funcionarios públicos no especificados i personas parti- 

culares invitadas para este acto. 
14.** Cuerpo de bomberos. 
r 15.** Escuelas públicas. 

16.** Oficiales francos del ejército. 

17.** Las fuerzas del ejército, que estarán formando calle desde 
el Barón hasta la plaza Sotomayor, las cuales se irán replegando 
en columnas isucesivas a medida que desfile la comitiva antericw. 

12. Al llegar el carro fúnebre a la plaza de la Victoria, la 
j[, compañía lírica italiana cantará la marcha del Profeta con acom- 

^ pañamiento de orquesta, 

13. En ese mismo lugar el señor Arzobispo de Santiago ofi- 
ciará una ceremonia relijiosa i pronunciará un discurso alusivo 
al acto. Harán ademas uso de la palabra el jeneral en jefe del 

i ejército don Manuel Baquedano i el consejero de Estado don 

^ Eulojio Altamirano. 

*-. 

r 14. La comitiva seguirá su camino en el mismo orden anterior- 

it • . . . 

mente indicado, hacia la plaza Sotomayor. 

}■ 15. Cuando la comitiva llegue a este punto, la compañía lírica 

»; italiana cantará la plegaria de Moisés, 

L 16. Pronunciarán discursos: el Comandante Jeneral de Marina 

i el Excmo. señor presidente del Senado don José Ignacio Ver- 
gara. 

17. Al inhumarse los restos en la cripta del Monumento a la 
Marina, hará uso de la palabra el Excmo. señor Presidente de la 
República, con lo cual terminará la ceremonia fúnebre. 

18. Se cantará el himno Nacional por la compañía lírica ita- 
liana, con acompañamiento de orquesta i de las bandas de música 
que concurran, i los buques de la armada i edificios públicos 

Y izarán la bandera al tope. 

19. Las tropas desfilarán por delante del palacio presidencial 
i se retirarán a sus cuarteles tocando marchas. 

20. A las 7 P. M. retreta en la plaza Sotomayor por las ban- 
das de música de la capital i en la plaza de la Victoria por las 
restantes, e iluminación del Monumento a la Marina con luz 
eléctrica. 
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21. A las 8 P. M. iluminación de los buques surtos en la bahía 
con luces de bengala i eléctricas. 

US. i el Intendente (Comandante Jeneral de Armas de esa 
provincia quedan encargados de dar cumplimiento al precedente 
programa, cada cual en la parte que le corresponde, previniendo 
a US. que la banda de música del batallón de artillería de costa 
debe ponerse a disposición de US. desde el 4 de mayo hasta la 
noche del 21. 

Dios guarde a US. 

E. Sánchez. 

Al Comandante Jeneral de lilarina. 

IV 

P3r su parte el Intendente de Tarapacá, don Bamon Yávar, 
dictaba el decreto siguiente con el objeto que en él se espresa: 

Iquique, abril 21 de 1888. — Núm. 730. — He acordado i decre- 
to: Nómbrase una comisión compuesta de los alcaldes de la Mu- 
nicipalidad, don Santiago Sanz i don Eduardo Canningham; del 
vice-comandante del Cuerpo de Bomberos, don Silvestre J. Hesse; 
del señor coronel de ejército, don Ricardo Castro; del gobernador 
marítimo, capitán de navio don Baltasar Campillo, i de los seño- 
res Eduardo Llanos, Daniel Feliú, Carlos Vargas Clark, Agustin 
Zavala, Ramón Coo, Salvador Zegers", Carlos Bordalí, Enrique 
Silva Moreno i Rodolfo Masenlli, para que organice i lleve a cabo 
el programa de las fiestas que deberán tener lugar con motivo 
de la traslación de los restos de Prat, Serrano i Aldea, dando 
cuenta a esta Intendencia del resultado de su cometido. 

Anótese i comuniqúese. — Yavar. — Z. 2^ Murillo^ secretario 
interino. 



En cuanto a Valparaiso, tres días después del decreto del Mi- 
• nistro de Marina se nombró también la comisión encargada de 
las fiestas i su programa, compuesta como sigue: 
• Para organizar el servicio de la bahía eíi el acto del desembar- 

LA A. DE A. P.— 49 
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co de los restos: señores Ramón Vidal Gormaz, Agustín Montid 
Rodrigaez, José Miguel Rodríguez Velasco. 

Para el arreglo de la parte de la ciudad que deberá recorrer la 
comitiva, desde la estación del Barón hasta la plaza de la Victo- 
ria: señores Bernardo Irarrázaval, Eujenio Kammerer, Alejo 
Palma, Salvador Bustos, Javier Riesco. 

Para la parte comprendida entre la plaza de la Victoria i la de 
Rafael Sotomayor: señores Roberto Lyon, Braulio Moreno, Al- 
fredo Edwards, Salvador Donoso. 

Para el arreglo i ornamentación de la plaza Rafael Sotomayor, 
recepción de la comitiva, etc.: señores jeneral don José Antom'o 
Vinagran, coronel Diego Dublé Almeida, capitán de navio R. 
Vidal Gormaz, Leoncio Rodríguez. 



VI 



Mientras estos preparativos se hacian para la gran fiesta, en 
Santiago se operaba un movimiento tendente a pedir al Gobierno 
que los restos de Prat fueran trasladados a esta ciudad para ha- 
cerle los honores i homenajes que como a capital de la República 
le correspondía. La asamblea que se reunió con este fin funcionó 
permanentemente por medio de su directorio, que en sus princi- 
pios lo formáronlos señores: 

Don Sandalio Letelier, presidente; don Luis Ricci, vice; don 
J. Abel Rosales i don Alberto Poblete Garin, secretarios. 

El segundo i el tercero de los nombrados se presentaron a 
S. E. el Presidente de la República presentándole las conclusio- 
nes de la asamblea, i solo se obtuvo la promesa de dar pasaje 
gratis de ida i vuelta a Valparaíso por los ferrocarriles del Esta- 
do a todos los condecorados por la última guerra i una rebaja 
proporcional en el pasaje del público en jeneral que quisiere asis- 
tir a las fiestas del 21 de mayo. Todo esto se publicó en la prensa 
diaria de Santiago i en una parte de la de Valparaíso. 

Habiendo sido invitada la asamblea por el señor Ministro de 
Guerra i Marina para que se hiciese representar en la ceremonia 
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oficial del 21 de mayo en Valparaíso, nombró la signiente co- 
misión: 

Don Luis Ricci, presidente. 
2> Jacinto Chacón, como miembro honorario. 
3> Francisco Barceló, coronel, como id. id, 
i> J. Abel Rosales, secretario. 

Doctor Oliverio González. 

Don Bamon de la Paz. 

Doctor Zenen Palacios. 

Don Nemesio Martinez Méndez. 

Esceptnando al señor Chacón qne, aunque aceptó el cargo, tu- 
vo que figurar en la comisión de la Cámara de Diputados, al co- 
ronel señor Barceló que no pudo moverse de Santiago, lo mismo 
que el señor Martinez, los demás asistieron i formaron en el cor- 
tejo oficial el dia mencionado. 

Un folleto dará, luego de publicarse este libro, noticias comple- 
tas sobre esta asamblea, su oríjen i sus propósitos. 

Vil 

Por fin, entre otras medidas tomadas para la mayor solemni- 
'dad de aquella estraordinaria ceremonia, se dictó el siguiente de- 
creto: 

Ministerio del Interior, — Santiago, 15 de mayo de 1888. — A 
fin de solemnizar debidamente la inhumación de los restos de 
Frat, Serrano i Aldea, que debe practicarse el lunes 21 del actual, 
en el Monumento a la Marina erijido en Valparaíso, 

Decreto: 

Todas las oficinas públicas i establecimientos nacionales per- 
manecerán cerrados en el indicado dia. — ^Anótese, publíquese i 
-comuniqúese por telégrafo. — J. M. Balmáobda. — P. L. Cuadra. 
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CAPITULO VII 

BN BUSCA DH ARTURO PRAT 
TUje de la eacuadn a Iqaiqii6.^Ls oomiüvs oficial. 



En cumplimiento de lo dispaesto por el Snpremo Gobierno 
para la traslación de los venerandos restos de Pbat, SeeeAno i 
Aldea en el programa del 20 de abril, de qae ya he tratado en. 
otro capítolo, la escuadra, compuesta del crucero Esmeralda, mo- 
nitor Huáscar y corbetas Ckacaiuco i O'HigginSt al mando del señor 
contra-almirante don Lnis Uribe, se hizo a la mar con rumbo a 
Iqniqne el 5 de mayo a las 2 P. M., a donde arribó en la tarde 
del 10, uniéndosele el blindado Blanco Encalada, que desde el 8 
la esperaba anclado en esa rada. 

£1 Estado Mayor del jefe de la escuadra, formado en su ma- 
yor parte de los autores del gran combate, estaba compuesto 
del sefior capitán de navio don Francisco Sánchez, como mayor 
de órdenes, sirviendo de ayudantes loa capitanes de fragata don 
Estanislao i Luis A. Lynch i el de corbeta don Vicente Zegera 
R.; capellanes el presbitero don Oárloa Ornzat i el prebendado 
don Florencio Fontecilla, i cirujano en jefe don Pedro N. O'ílyan. 

El contra-almirante Uribe habia arbolado su insignia de jefe 
de la escuadra i comandante jeneral de marina en la Esmeralda, 
el 4 de mayo, yendo como secretario suyo el señor Zegers ya 
nombrado. 

El vapor Mapoeho, de la Compañía Sud- Americana de Vapo- 
rea, contratado especialmente para conducir a Iquique la comiti- 
va oficial que asistió a la ceremonia de la traslación de los restos, 
zarpó con destino directo a Iqnique el- lunes 7 a las 8 P. M, i 
ancló en ese puerto el 11. Algunas de las comisiones que debían 



r 




DE ARTURO PRAT 389 



trasladarse a Iqniqae no se composieron de todas las personas 
designadas, pues algunas tropezaron con inconvenientes, i úni- 
camente fueron las que en seguida se espresan: ' 

II 

Representante del Consejo de Estado. — Don Julio Zegers. 

Id. del Senado. — Don Luis Pereira i don Eduardo Cuevas. 

Id. de la Cámara de DiptUados. — Don Bafael Sanhueza Lizar- 
di, don Fernando Márquez de la Plata, don Anjel C. Rodriguez 
Donoso i don Patricio Letelier. 

Edecán del Congreso. — Don Ejidio Gómez Solar. 

Representantes de S. E. el Presidente de la República. — Coro-. 
Beles don José M. Alcérreca i don Samuel Valdivieso. 

Representante de la Corte de Apelaciones de Santiago. — Don 
Máximo Flores. 

Id. de la Corte de Concepción. — Don'Galvarino Gallardo. 

Id. de la Universidad. — Don Agustín Concha, don Abdon Ci- 
fuentes, don Rafael Wormald, don José Zegers i don Eulojio 
Allendes. 

Deudos de Arturo Prat, — Don Arturo Prat (hijo), don iü- 
<;ardo Prat (hermano) i don David Carvajal (cuñado). 

Deudos de Serrano.— Don Alberto Serrano Montaner, don Ig- 
nacio Montaner i don David Goicolea. 

Deudo de Riquelmb. — Don Daniel Riquelme. 

Representantes de la Municipalidad de Santiago. — Don Nico- 
lás Barros Luco, don Marco A. Ramirez, don Maximiliano Pal- 
ma i don E. Lira Errázuriz. 

Id. de la de Valparaiso. — Don Eulojio Vargas i don Antonio 
Gacitúa. 

Id. del Instituto Nacional. — ^Don Santiago Vera Cienfuegos 
i don Roberto Huneeus. 

Id. del Ministerio de Marina. — Don Guillermo Pinto Agüero 
i don Emilio Bello. 

Id. del de la Guerra. — Don Roberto Montt. 

Id. del de Hacienda. — ^Don Carlos Rios. 



1 



SepreseTttanie del CaMldo Ecletiástico. — Don Bicardo Mate- 
lana. 

Sobrevivientes del combate del 21 de mayo. — Sárjente mayor 
don Antonio Hurtado i contador don Enrique Reynolda. 

SepreserUantes del Ejército. — Jeneral don José Telasqnez, id. 
don Alejandro Gorostisga, coronel don Mígnel Arrate, id. don 
Marcial Pinto Agüero, id. don José M. Novoa, teniente coronel 
don Mateo Doren, id. don Aníbal Frías, id. don Hermójenes 04- 
mas, sarjento mayor don Florencio Baeza, capitán don CanpoU- 
can Villota. 

Capitán de fragata. — Don Domingo Salamanca. 

SepreseníaTtte de la Superintendencia de Aduana. — Don En- 
rique Montt. 

Secretario de la escuadra. — Don Joaé J. Larrain Z. 

Cónsul de España en Chile. — Don Antonio Alcalá G^aliano. 

Bepresentante del telégrafo. — Don Vicente Pasai. 

Representantes de la prensa. — De Santiago: don Eduardo 
Hempel, del Ferrocarril; don Narciso Tondrean, de la Época; 
don Alfredo Irarrázabal, de la miama; don Eduardo Rosa, de la 
Libertad Electoral; don Osear Gacitúa, del Estandarte Católico. 
— De Valparaiao: don Alberto Larrain Mancheño, de la Revista 
de Marina; don Antonio Givovich, del Mercurio; don Loia H. 
Izquierdo, de la Patria; don Moieea Escala N., de la Union; i 
don Pedro A. del Rio, del Heraldo. — Como fotógrafo iba don 
Femando Qarreaod. 
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CAPITULO VIII 

LA CIUDAD DE IQUIQIJQ DE GALA 

Empiezan las oeremoDÍas el 11 de mayo 

I 

A la llegada del vapor Mapochoy Iquiqne aun no terminaba su 
ornamentación. A los lados del muelle se construían arcos que 
recien se adornaban de verdura i algunas flores, todo llevado de 
diversos lugares, pues el suelo de Iquique no produce ni el mas 
insignificante arbusto. 

Érente al edificio de la Aduana, levantábanse unas espaciosas 
i sólidas tribunas, que servirían para presenciar desde ellas las 
ceremonias del embarque de los ataúdes i su conducción al Huás- 
car. A sus inmediaciones se alzaba el arco de los Lancheros, 
i otros mas en las localidades que mas adelante se indicarán. 

En la calle de Patricio Lynch hablase empavesado una cuadra 
con banderas de diversos colores, que la atravesaban de un lado 
a otro i formaban pintoresco techo. 

n 

En la tarde del dia viernes 11 el Intendente señor Yávar pagó 
la visita que el dia anterior le hizo el contra-almirante Uribe, i le 
acompañaron Wh señores don Julio Zegers, don Alejandro Fuen- 
zalida, don Kamon Vargas Clark, secretario de la Intendencia, 
don Luis Zegers i don Narciso Tondreau. 

Recibieron a los visitantes el señor Uribe, el señor Goñi, co- 
mandante de la Esmeraldaj el señor Lynch, director de la Escuela 
Naval, i don Vicente Zegers Recasens. La banda de música del 
batallón de Artillería de costa, que fué de Valparaiso a bordo del 
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crucero, tocó la Canción Nacional cuando el señor Yávar subía 
a cubierta. 

Al despedirse el señor Yávar i sus acompañantes de los mari- 
nos de la Esmeralda^ la banda de música ejecutó una marcha, i 
poco después, la autoridad administrativa de la provincia fué 
saludada con una salva de quince cañonazos por el buque que 
acababa de visitar. 

A las 5 de la tarde de este mismo dia, fueron desembarcadas 
de a bordo del Huáscar las urnas metálicas en que deberian d» 
colocarse las de madera que contenian los queridos restos; pero co- 
mo el catafalco no resistiera el peso de aquellas, se prefirió dejar- 
las a un lado i conducir a bordo los restos en los mismos ataúdes 
que existían, para lo cual se les arregló a la lijera. 

Las urnas metálicas son de imponente i severa estructura i es- 
an cubiertas de un barniz negro. La de Prat tiene adornos do- 
rados i las letras de la inscripción en bronce de realce; la de Se- 
rrano tiene adornos i letras plateadas; la de Aldea, de cobre. 

El catafalco era elegante i sencillo. Formaban su parte infe- 
rior tres gradas forradas en terciopelo negro i en las cuales des- 
cansaban flores i candelabros; en seguida habia una plataforma 
destinada a las urnas; cubria esa plataforma un dosel de tercio- 
pelo negro con cuatro columnas i con sus respectivas decoracio- 
nes, banderas chilenas, franjas i galones de plata. En la parte 
superior, .i un poco mas abajo que el plano inclinado de la plata- 
forma, habia una pequeña meseta, forrada en negro también, pa- 
ra la colocación del ataúd de Aldea, que es mucho mas pequeño 
que el de Prat í el de Serrano. Cuatro teas funerarias colocadas 
en los ángulos salientes, completaban el catafalco. 
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CAPITULO II 

OEBBMONIA^ DEL 13 DB MA70 
Lh cxtTonas.^'Aota levontadm,— Disenno dol aefioi Suihaesa Licardi 



Las grandes ceremonias empezaron en Iqniq^tie el sábado I: 
con la colocación de los ataades en el catafalco erijido en la igk 
6Ía parroquial. 

Segtin el programa, los restos de los héroes debian ser trasls 
dados de las urnas de madera en qae estaban guardados a le 
nrnas metálicas llevadas de Valparaíso por el Huáscar; pero e 
vista d^ la debilidad del catafalco i de los peligros que para le 
restos podría haber traído la traslación en bote hasta el monitoi 
se decidió que la ceremonia se concretaría a colocar las urnas d 
madera en el catafalco i qae los restos serian trasladados ea ello 
a bordo, donde serian colocados en las urnas de acero, para qn 
ocuparan el puesto qne les estaba designado en la capilla ai 
diente. 

A las tre3 de la tarde del espresado día, las comisiones oSciale 
i las distintas comisiones i corporaciones locales invitadas, encon 
tróbanae reunidas en la Intendencia, de donde se dirijieron a 1 
iglesia parroquial con el objeto de asistir a la ceremonia re 
ferida. 

El cortejo púsose en marcha en dirección a la iglesia a las tre 
i veinte minutos de la tarde. £ra seguido por numerosísima jeut 
del pueblo. 

Una vez que las comisiones estavieron en el templo, se proce 
dio a comprobar la autenticidad de los atandes de Fbat, Sebra 
KO i Aldea. 

El señor Intendente, acompañado del vicario seSor Labarcf 

LA A. DK Á. F,— ^0 
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llamó a los deudos de Prat, señores Elcardo Prat, Arturo Prat 
Carvajal i David Carvajal, i levantando la tapa del ataúd que 
contenia los restos del comandante de la Esmeralda^ les hizo ver 
los sobres que contienen las actas de exhumación i que están ad- 
heridas con lacre en la cubierta de la caja de zinc. 

Acto continuo fueron llamados los deudos de Sekrano, don Al- 
berto Serrano, don David Goicolea i don Ignacio Montaner Bello, 
i se les hizo ver la caja de zinc que contiene los restos del heroi- 
co teniente de la Esmeraldaj en cuya cubierta estaban pegados loa 
sobres que contienen las actas respectivas de exhumación. 

Como del sarjento Aldea no habia ningún deudo presente, na 
hubo necesidad de hacer esa comprobación ante persona alguna. 

Los ataúdes que contenian los restos estaban colocados al lado 
de la bóveda en que fueron guardados durante algún tiempo; la 
bóveda estaba abierta i solo fué tapada en el momento de hacer- 
se el reconocimiento. 

Inmediatamente los ataúdes fueron trasladados de ese sitio al 
catafalco construido en la nave central del templo. Los deudo» 
de los héroes i las persones mas caracterizadas que estaban pre- 
sentes cargaron los ataúdes. El de Prat i el de Serrano fueron 
colocados en la plataforma alta, debajo del dosel; el de Aldea 
quedó en una plataforma mas pequeña i baja, construida en la 
parte delantera del catafalco. 

Los deudos subieron en seguida a la plataforma i colocaron so- 
bre los ataúdes las coronas dedicadas a la memoria de los héroes. 

Hé aquí las inscripciones que tenian las principales de esas 
coronas: 



II 



A la memoria de Arturo Prat, su esposa e hijos. 
A Arturo Prat, los abogados de Iquique, 13 de mayo de 1888. 
Guardia de propiedad a Arturo Prat i a los héroes del 21 de 
mayo. 

La Municipalidad de Iquique, a Arturo Prat. 
A mi hijo Ignacio Serrano, Mercedes Montaner. 
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A nuestro hermano Ignacio, María Ester P. de Serrano, Mag- 
dalena P. de Serrano i Mercedes R. H. de Serrano. 

A Ignacio Serrano, sus hermanos Alberto, Ramón i Rodolfo 
Serrano. 

A Ignacio Serrano, sus hermanas, Emiliana i Lucrecia Se- 
rrano. 

A Ignacio Serrano, recuerdo de su esposa Emilia Goicolea 
viuda de Serrano. 

A Ignacio Serrano, David Goicolea. 

La Municipalidad de Iquique a Ignacio Serrano. 

La Municipalidad de Iquique al sarjento Aldea. 

La Guardia de Propiedad a los héroes del 21 de mayo. 

El Gremio de Jornaleros a los héroes del 21 de mayo. 

La Sociedad Española de Beneficencia de Iquique a los héroes 
del 21 de mayo, etc., etc. 

Una vez colocadas las coronas, que cubrieron casi por comple- 
to los ataúdes i la parte delantera del catafalco, se procedió a fir- 
mar el acta que acerca de la ceremonia se habia levantado. 

Hé aquí una copia de esta acta: 

III 

En la ciudad i puerto de Iquique, capital del departamento de 
Tarapaca i provincia del mismo nombre, de la República de Chi- 
le, a doce dias del mes de mayo de mil ochocientos ochenta i 
ocho, se reunieron en la iglesia parroquial, a efecto de trasladar 
los restos del heroico comandante de la Esmeralda^ Arturo Prat 
i de sus compañeros de sacrificio Ignacio Serrano i Juan de Dios 
Aldea, a las urnas metálicas en que deben ser trasportados a 
Valparaíso en virtud de autorización suprema, las siguientes per- 
sonas: 

El señor Intendente i comandante jeneral de armas de la pro- 
vincia, don Ramón Yávar; el señor comandante jeneral de mari- 
na, jefe de la división naval encargada de la traslación de los 
restos, contra-almirante don Luís Uribe; los señores don Julio 
Zegers, consejero de Estado; don Luis Pereira i don Eduardo 
Cuevas, senadores; don David Mac-Iver, don Patricio Letelier, 
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1 Rafael Saalineza Lizardi i don Fernando Márqnez de la Fla- 
dipatados; don Alejandro Fnenzalida, presidente de la Corte 
Apelaciones de Tacna, i don José Francisco Vergam Donoso, 
aistro de la misma; don MiLsimo Flores, ministro de la Corte 
Apelaciones de Santiago; don Galvarino Gallardo, miciistro de 
Corte de Apelaciones de Concepción ; don José Velasqnez i don 
¡jandro Gorostiaga, jenerales de brigada, los coroneles don Sa- 
;el Valdivieso i don José Mignel Alcérreca, edecanes de S. E. 
Presidente de la República; el señor vicario eclesiástico de la 
ivincia, don Plácido Labarca;el señor prebendado don Ploren- 

Fontecilla i presbítero don Carlos Cruzat, capellanes de la 
nadra; don Ricardo Castro, don José Mannel Novoa, don Mar- 
1 Pinto Agüero i don Mignel Arrate Larrain, coroneles de 
rcito; don Abdon Oifnentes, don Rafael Wormald, don Enlo- 

Allende, don José Zegera Recasens i don Agnstin Concba 
rgara, miembros de la Universidad; don Nicolás Barros Luco, 
1 Marcos A. Ramirez, don Maximiliano Palma Silva, don 
«ardo Lira Errizariz, don Eulojio Vargas i don Antonio Ga- 
^ miembros de las Municipalidades de Santiago i Valparai- 

don José Joaqnin Larrain Zaüartn, secretario de la escnadra; 
1 Antonio Alcalá Galiano, cónsul de EspaQa en Chile; don Ri- 
do Matelana, representante del cabildo eclesiástico de Santia- 
; los dendos de los héroes, don Ricardo Prat, don Arturo Prat 
rvajal, don David Carvajal, don Alberto Serrano Montaner, 
1 Rafael Montaner, don Ignacio Montaner i don David Goico- 
, i las demás personas qne suscriben la presente acta como 
embros de la Municipalidad de este departamento o comisio- 
loa de diversas corporaciones, representantes de la prensa de 
ntiago, Valparaíso i esta ciudad, jefes de cnerpos i de buques i 
nales francos de la gnarnicion i de la armada. 
Estando presente el notario público del departamento, que cer- 
ca este acto, procedióse al examen de los ataúdes qne contie- 
1 los restos de Pbat, Sbruaiio i Aldea i, encontrándolos en 
'fecto estado con sus sellos i cérradnras, acreditándose ademas 
: la existencia de las actas estendidas en las exhumaciones an- 
iorea que se encontraron en cada atand, se depositaron dicbos 
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restos en las urnas metálicas en que deben ser conducidos a bor- 
do del monitor Huáscar al puerto de Valparaíso. 

Se dio por terminada esta dilijencía, quedando depositada ía 
presente acta en cada una de dichas urnas i debiendo depositarse 
ademas otro ejemplar análogo ea el archivo de la Ilustre Muni- 
cipalidad de este puerto i en el del notario público que autoriza. — 
Ramón Yávar. — Luis Pereira. — L, Uribe O. — Julio Zegers, — D. 
Carvajal. — E. Ctievas. — Patricio Letelier. — F. Márquez de la 
Plata, — David Mac^Iver. — Rafael SanAzceza. — José Velazqtiez. 
— Josó Zegers. — A. Fuenzalida. — José Francisco Vergara. — 
Plácido Laharca. — E, Lira E. — Juan E. López. — R. Wolmard. 
— F. Fontecilla. — J. M. Novoa^— Nicolás Barros Luco. — Carlos 
Cruzat. — Eulojio Allende. — Arturo Prat C. — N. Tondreau. — 
Abdon Cifuentes. — M. Arr ate. ^Máximo Flores. --Ricardo Prat. 
R. Castro. — B. Campillo. — M. A. Ramirez. — Eulojio Vargas. — 
Alberto Serrano AL — A. Gfacitúa. — David Goicolea. — Belisario 
Rojas. — /. J. Larrcein Z. — D. Salamanca. — J. M. Soto. — M. 
Palmja Silva. — Ignacio Montaner. — Eleuterio Dañin. — Salvador 
Fernandez. — Rafael Mantaner. — Federico Chaigneau. — Ricardo 
Mateluna. — Osear Gacitúa. — Pedro León Oyarzun. — Enrique 
Montt. — Moisés Escala. — Manuel Barril. — Santiago Vera. — 
Justo Gacitúa. — Eduardo Ross. — Domingo Murillo. — Ramón 
Coo. — E. Cannigham. — A. Echeverría. — Samuel Valdivieso.— 
.José Miguel Alcérreca. — Eduardo Hempel.^ 

IV 

A causa de la dificultad que había para firmar el acta, opera- 
ción que se hizo en cinco ejemplares distintos, no alcanzaron a 
hacerlo todas las personas llamadas por su representación a veri- 
ficarlo; pero el inconveniente se subsanó mas tarde, estampándo- 
se en la Intendencia las firmas que faltaban. 

El templo, que estaba materialmente lleno de jente, presenta- 
ba en esos momentos un aspecto sumamente animado. De todos 
sus ángulos dirijíase la concurrencia al catafalco, con el fin de 
ver de cerca los ataúdes, las coronas i las leyendas que éstas os- 
tentaban en sus cintas. 
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Motivo de p&rticnlar interés fneron las ornas metálicas, que 
quedaron colocadas en la nave derecha de la iglesia. Como antes 
se ha dicho, no serian colocadas hasta mas tarde en ellas los des- 
pojos venerandos de los héroes, cnando esa operación pudiera 
hacerse con toda comodidad a bordo del Huáscar. 

Sin embargo, para camplir con las prescripciones del programa 
oficial, se dijo i se espresó en el acta qne los restos habían sido 
colocados en ellas. 

Antes que la concurrencia abandonara el templo, el diputado 
don Rafael Sanbueza Lizardi pronunció en el atrio el siguiente 
discurso, que mereció de todos aplausos i aceptación i con ¿1 se dio 
por terminada la ceremonia. 



Clsonrso del sefior Sanhneza Lizardi 

Señor Intendente: 
Señores: 

Su la vida inmortal de la historia, que confunde a todos los 
héroes en una sola familia dándoles por patria la humanidad, 
ocupará sitio preferente el recnerdo de esta ceremonia augusta, 
eu la cnal el espíritu cree percibir, unidas en armonía mística, la 
voz del himno, la Inz de la idea, las lágrimas de los dolores pro- 
fundos i el hossana de las grandes alegrías. 

Las manifestaciones de gratitud que un pueblo cutero hace 
a los que han afirmado so honra o muerto por su gloria, no son 
an hecho aislado en la vida de las nacioues; ellas tienen un síg- 
QÍñcado de interés universal. Constitnyen la prueba inequívoca 
¡ consoladora de qoe sobre las pasiones que a veces nos ajitan tan 
intensamente, se levanta poderoso ese principio de justicia que 
forma la base del mundo moral, i hacia el que diríjimos con afán 
los ojos en las horas tristes en que la maledicencia de unos, el olvi- 
lo e ingratitud de otros parecen confabulados para ocultarlo 
tras de espesa nube. 

De aquí es, señores, que todos los pueblos se han asociado 
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siempre con sus aplausos a los actos en que se enaltece la memo- 
ria de los grandes hombres. Así sabemos que Grecia toda aplau- 
dió a Atenas cuando trajo a su seno los huesos de Teseo. El mun- 
do moderno hizo otro tanto con Francia cuando ella llevó a su 
soberbia capital desde las apartadas latitudes de Santa Elena, los 
restos de Napoleón. 

Ayer no mas, la Italia fué objeto de la espresion de vivas sim- 
patías por haber erijido en la plaza mas hermosa de Turin sun- 
tuoso monumento a Pedro Micca, quién, simple sarjento como 
Aldea, se sacrificó también por su patria en bíblico holocausto 
poniendo por su propia mano fuego a la Santa Bárbara de una 
poderosa fortaleza en la cual celebraban reciente victoria centena- 
res de enemigos. 

Esta ceremonia por fortuna para nosotros no importa la repa- 
ración de un olvido o de una injusticia. Sabemos perfectamente 
que Chile jamás ha sido ingrato con sus grandes servidores. 

Hoi él habría deseado ser un solo hombre a fin de haber podi- 
do cargar sobre sus hombros estas urnas en las cuales hemos de- 
positado, hechos cenizas, aquellos tres grandes corazones que sin- 
tieron palpitar con tanta viveza el sentimiento del amor a la 
patria. 

Así, pues, ya que ello no ha sido posible, nosotros queremos 
dejar constancia en el primer acto del grandioso drama que ter- 
minará el 21 del presente en las playas de Valparaíso, de que 
guardaremos eternamente con lejítimo orgullo el honor que nos 
ha cabido en suerte de hacer parte en este cortejo, encargado de 
conducir al monumento erijido para perpetuar la memoria de 
nuestros últimos héroes, estos restos que se no§i presentan envuel- 

■ 

tos en ese áureo manto de luz con que la gloria envuelve, por 
particular excepción, a los que como Prat, Serrano i Aldea han 
rendido la vida en aras de sublime sacrificio. 
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CAPÍTULO I 

OERBMONIA8 DEL DÍA 13 DE MATO 

TraslaoioQ de loi reatos ftl Huátcar, — Disonrso del TÍoario ieRor Labuts, 
i de los sefioras Feliú, Z«gen, Yelasquea, Távftr, Uiibe i Cnint — Odk 
del Befior Hooeeaa.— Baoquete de Itt noche.— Bifudis del aeñor Oonulo 
Búloes. 

La parte mas interesante i solemne de las fiestas de Iqmqne 
ea honor de nuestros mas gloriosos héroes, fué la traslación de 
loa ataúdes desde el catafalco de la Iglesia parroquial hasta la 
capilla ardiente del Huáscar. 

A las doce del dia domingo, 13, encontrábanse reunidas en los 
salones de la Intendencia todas las comisiones venidas del sur 
con el objeto de representar a las diversas corporaciones civiles 
i militares, i las numerosas personas invitadas. Las antoridades 
administrativas de la provincia i el sefior Comandante Jeneral de 
Marina debian presidir la ceremonia. 

Imponente fué el desfile desde la Intendencia hasta la Iglesia: 
todas las personas que componían el cortejo, vestidas de etiqueta 
i formadas de dos en dos, ocnpaban varios cuadras de la ciudad. 

Las calles que recorrió el cortejo estaban llenas de jente. 

una vez en la Iglesia, las comistoDes ocuparon sus asientos en 
seis hileras de sillas colocadas en la nave central. El Intendente 
señor Yávar presidió, sentado frente al catafalco, teniendo a su 
derocha al señor senador don Luis Pereira i a sn izquierda al 
contra -al mirante Uribe. Los dendos de los héroes ocupaban los 
primeros asientos, al lado del catafalco. Las naves laterales del 
templcf estaban ocupadas por apretada concurrencia. 

Dióse principio al acto con nn Te Deum, cantado, con acom- 
pañamiento de piano i orquesta, por un coro de señoritas i caba- 
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Al empezar el Te Deum^ hiciéronse disparos de artillería, los 
cuales se fueron sucediendo de cinco en cinco minutos. 

Una vez terminado, el vicario eclesiástico, presbítero don Plá- 
cido Labarca, subió al pulpito i pronunció el siguiente discurso 
con el cual hizo la entrega de los restos al Intendente de la pro- 



vincia. 



II 



Disourso del vioario don Plácido Labaroa 

Señores : 

• 

Me cabe el alto honor de entregar al señor Intendente de esta 
provincia e ilustre comisión que preside, los restos sagrados de 
P RAT, Serrano i Aldea, gloria i orgullo de nuestra querida pa- 
tria. Los he guardado bajo las bóvedas de este templo del SeñOj. 
i los he depositado al pié de la cruz, porque ellos son hijos de 
aquella fe relijiosa que les enseña a dar la vida por el cumplimiento 
del deber. Murieron como verdaderos mártires, derramando su 
noble sangre en defensa de la patria. Por esto, señores, son gran- 
des i la relijion los venera. 

Dios, que dispone de la suerte de las naciones, nos ha favo- 
recido en todo tiempo con el triunfo de nuestras armas i jamas 
ha permitido que se enlute nuestro glorioso estandarte. Cuando él 
ha querido engrandecernos mas, entonces ha escitado en el pecho 
del guerrero un valor heroico que lo hace en cierto modo inven- 
cible. ¿Quién, señores, no ha visto la protección especial del cie- 
lo en nuestra última guerra; quién no ha reconocido la mano de 
una Providencia bienhechora; quién no ha notado palpablemente 
el dejio de Dios en favor de nuestra causa? Por eso no me estra- 
ña i me consuela, señores, veros reunidos al pié del altar i ante 
el Dios de los ejércitos, para contar su grandeza i agradecer sus 
bondades. 

Pero ya era tiempo que la patria agradecida pagara este tri- 
buto de gratitud nacional que hoi presenciamos. I era tan viva 
^sta exijencia social, que al practicarla el entusiasmo mas ardien- 
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te ae ha apoderado del corazón de todo chileno. De ano a otro 
estremo de la República, se ha encendido la llama del mas paro 
i noble patriotismo.' Cada caal a porfía, sin distinción de edad, 
ni de sexo, ni de rango, ni de color político, procara hacer algo- 
para manifestar sa amor i veneración hacia los héroes qae nos 
han dado tanta honra i gloria nacional. No hai, eeQorea, virtad 
mas bella ni mas hermosa qae la gratítnd. 

Kecibe, paes, ¡oh Artoro Pratl el premio debido a tu heroís- 
mo. Sabe trianfante a la misma nave qne faé el altar de ta sa- 
crificio i cuya cabierta bafiaste con ta sangre. Mni grande ea el 
Dios qae así te premia. Qne los mares te sean propicios i arribes 
pronto a esas hermosas playas de donde an dia i por última vez 
te vio partir tn desconsolada esposa. Ella te espera con ansia i 
hace tiempo que está, reclamando tns restos queridos. Los regará 
con sas lágrimas de ternura encontrará en tí, despnes de Dios, su 
consuelo sobre la tierra. Tus hijos te mirarán con orgullo por la 
grandeza de tu nombre. X tn imájeo, grabada en el bronce i en 
el mármol, recordará tus proezas a nuestros jóvenes marinos: be- 
lla esperanza de las glorias fotnras de la patria, £llo3 procura- 
rán imitarte; en tu amor a la ciencia, ea tu reconocida modestia 
i en tu encendido patriotismo. 

Me encuentro, por último, obligado en el nombre del pueblo 
chileno de Iquique a darte el triste adiós de la separación. Adiós, 
ilustres héroes de nuestra patria querida; adiós, Prat, Serrauo i 
Aldea. Realmente estaba satisfecho nuestro orgullo personal i 
nos considerábamos felices ea ser, como hasta hoi, los celosos 
guardianes de tan preciosas reliquias; pero la patria os reclama 
para premiaros. 

Partid, pues, ilustres señores. BI Dios que calma los mares i 
apacigua las tempestades, os acompañe en vnestro vi^e. Que la 
feliz estrella de nuestro hermoso estandarte brille mas que nun- 
ca, cnal faro laminoso al través del Pacifico, hasta llegar al puer- 
to deseado de Valparaíso. Decid, señores, al pueblo chileno que 
Iquique contará entre la mas pura de tus glorias la de haber sido 
el primero en recojer i guardar tan esclarecidas reliquias. 
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III 

Desde el principio de la ceremonia, marineros armados hicie- 
ron guardia de honor alrededor del catafalco. 

Inmediatamente después de terminado el discurso del vicario, 
varios marineros subieron las gradas del catafalco, quitaron las 
coronas de los ataúdes i descendieron éstos al pavimento de la 
nave central, donde fueron tomados por los deudos i las personas 
mas culminantes de la comitiva oficial. 

Con todo orden i pompa el cortejo se puso en movimiento, de- 
teniéndose en el atrio del templo, donde hizo uso de la palabra 
don Daniel Feliú. 

IV 

Dlsoiirso del señor Daniel Fellú 

A medida que trascurre el tiempo, i cuanto mas se medita en 
la titánica hazaña que se efectuó a la vista de este puerto el 21 
de mayo de 1879, mas grande aparece la figura de los valientes 
marinos que en ella tomaron parte principal, i mas asombro nos 
causa el prodijioso ejemplo que a las presentes i a las venideras 
jeneraciones legaron los que allí cayeron víctimas del sacrificio 
heroico. 

La patria historia, tan fecunda en hechos notables, no tiene, 
no, una pajina mas brillante que la que con su sangre escribieron 
los héroes de mayo; i ello no es de estrañar porque, aún en los 
anales de la humanidad entera, si podrían encontrarse difícil- 
mente rasgo parecidos, se buscaria en vano uno que lo so- 
brepujara. 

El pais ha comprendido bien la inmensa deuda de gratitud 
contraida especialmente para con los que sucumbieron en la gran 
jornada; i si ha retardado el deber patriótico a cuya iniciación hoi 
asistimos, ha sido solo porque el supremo Gobierno, fiel intérpre- 
te del sentimiento jeneral, ha querido dar a la traslación de los 
jrestos toda la solemne esplendidez que al acto correspondía. 

A Iquique, teatro de la gloriosa escena, habia cabido hasta 
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aquí la honra de dar modesta sepultura a las venerandas reli- 
quias. Pero tal situación no podía prolongarse por mas tiempo, 
ni esta ciudad podia pretenderlo. Si ella sabe que en ninguna 
parte encontrarían los restos que tenemos a la vista una sombra 
mas respetable que la que aquí los ha cobijado durante nueve 
años, no ignora tampoco que una tnmba mas digna de los héroes 
que la que nosotros podíamos ofrecerles está aguardándoles desde 
hace tiempo, i que el pais entero se ajitaba hoi con patriótico 
anhelo, preparándose para ir a depositar al pié del imponente 
monumento alzado por la gratitud nacional, el tributo de su en- 
tusiasta admiración. 

Esta ceremonia, no es en efecto, sino un pálido bosquejo de lo 
que será la solemne recepción que estos despojos encontrarán en 
la capital marítima del pais, donde ya se han dado cita para 
honrarlos los hombres mas eminentes en todas las esferas socia- 
les, presididos por el Jefe Supremo de la nación, i que excederá 
en pompa i suntuosidad a todo lo que la República ha presencia- 
do hasta la fecha. 

Resignémonos, pues, a recibir los restos del insigne capitán 
Prat i de sus compañeros Serrano i Aldea, que hoi entrega el res- 
petable párroco de esta ciudad que, siguiendo el ejemplo de sus 
antecesores, los ha custodiado con patrióticío celo, i démosle nues- 
tro último i respetuoso adiós antes de que, en breve, sean entre- 
gados a la comisión compuesta de altos dignatarios de los pode- 
res públicos, del ejército i de la marina que ha venido encargada 
de su conducción al sur, i de la que es grato ver formar parte 
a representantes de las familias de los héroes, entre ellos el tier- 
no vastago de Prat, i al que fué su digno sucesor en el combate, 
acompañado de sus resueltos tenientes. 

Pero si Iquique ve con pena alejarse estos gloriosos restos, hai 
aJgo que puede consolarle de esta pérdida i que nadie podrá arre- 
batarle: es la contemplación de ese pedazo de mar, testigo de la 
incomparable hazaña en que fueron actores Prat, Serrano i Aldea, 
Orella i Riquelme — para no hablar sino de los que no existen, — 
hazaña que asombró al mundo por su grandeza, i cuya descrip- 
ción mas parecería propia de la leyenda que de la historia. 
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En esos momentos, los carros que debían trasladar los atudes 
al muelle estaban colocados frente a la Iglesia i esperaban su 
preciosa i veneranda carga. 

Adelantóse el carro destinado al ataúd del saijento Aldea, cos- 
teado i construido a espensas de la compañía de bomberos que 
lleva su nombre. La parte baja estaba forrada en azul marino; 
la plataforma, pintada al óleo, imitaba las olas i espumas del 
naar, i sobre ella se elevaba un buque, la Esmeralday con todas 
sus partes i detalles. En el centro del buque se alzaba una me- 
seta, cubierta de terciopelo negro, con galones blanqueados cu- 
bierta por un dosel, en la cual fué colocado el ataúd. A los lados 
de la meseta i dentro del buque hacian guardia de honor varios 
niños, vestidos de marineros i armados de fusiles. 

El carro destinado a Serrano era bastante sencillo. La parte 
baja estaba forrada con terciopelo negro. Sobre ella alzábase una 
plataforma rectangular, en la cual fué colocado el ataúd. A la 
cabeza de éste se levantaba, en ángulo recto, un cuadro forrado en 
terciopelo, en el cual se colocó una hermosa corona. Los adornos 
de este carro consistían en numerosas i bien distribuidas moldu- 
ras doradas. El ataúd iba al cielo raso sin dosel alguno. 

El carro de Prat era elegante, severo i sumamente adecuado 
por su forma i construcción. Un ánfora negra i dorada lo coro- 
naba. De su pié caia en ondulantes pliegues un dosel de tercio- 
pelo negro, cuyos bordes estaban adornados de galones de oro, 
i cuyos ángulos eran sostenidos por cuatro columnas. 

Entre el dosel i la parte inferior del carro, sobre una platafor- 
ma, fué colocado el ataúd, que quedaba bastante visible para la . 
concurrencia. 

Las distintas coronas fueron distribuidas ordenadamente en 
los carros. 
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Puesto en marcha el cortejo por la calle de Tacna, qne corre 
frente a la Iglesia parroqaial, pasó a los pocos momeotos por de- 
bajo del arco levantado por la compaüia de bomberos eSarjento 
Aldea». Este arco cataba formado con el material de esa compa- 
ñía. Las escaleras servían de columnas i de coronación, comple- 
tándose el resto de la decoración con banderas, trofeos, emblemas 
i escudos. En la parte central del arco se destacaba nna nave, be- 
cha de cañones de gas, rodeada de la siguiente inscripción: Sar- 
jento Aldea, también de luces de gas. 

Desde el pórtico de la Iglesia hasta el mnelle, estendlanse las 
escoltas de honor, formadas por marineros armados de la Escua- 
dra i tropa de infantería, artillería i caballería. 

Mandaba la parada militar el jenerol don José Yelasquez, 
a quien servia de ayudante el alférez de artillería de costa don 
Carlos Velasqnez. 

En el trayecto las bandas de música de la Escnadra i de los 
diversos cuerpos, qne por todas no serian menos de seis, ejecuta- 
ban el Himno Kacional i varias marchas fúnebres i marciales. 

El cortejo qne iba detrás de los carros qne conducían los res- 
tos componíase de las siguientes personas i corporaciones: 

Intendente de la provincia- 
Comandante Jeneral de Marina. 

Comisiones del Senado, de la Cájuara de Diputados i del Con- 
sejo de Estado. 

Edecanes de S. E. el Presidente de la República i del Con- 
greso. 

Cuerpo consular. 

Ministros de las Cortes de Apelaciones de Santiago, de Tacna 
i de Concepción. 

Jueces letrados. 

Deudos de los héroes. 

Jenerales, coroneles, tenientes coroneles, saijentoa mayores 
i oficiales del ejército. 

Jefes de los buques i oficiales de marina. 
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Comisión de la UniverBidad. 

Comisiones de las Municipalidades de Santiago, Yalparaisa 
i Fisagna. 

Municipalidad de Tarapacá. 

Gobernador de Pisagua. 

Subdelegados del departamento de Tarapacá i jueces de sub- 
-delegación. 

Capellanes ad honarem de la Escuadra. 

Directorio del cuerpo de bomberos. 

Bepresentantes de la prensa. 

Administrador de la Aduana. 

Administrador de correos. 

Héctor del Liceo. 

Alumnos del Liceo. 

Alumnos de las escuelas públicas. 

Inspector de salitreras. 

íJmpleados civües. 

Diversas personas invitadas. 

Pueblo. 

VII 

Una vez llegado a la calle de Tarapacá, el cortejo dobló por 
«Ha i se dirijió a la plaza Arturo Prat, recorriendo los costados 
oriente, sur i poniente de ésta. 

En la plaza se detuvo para oir los discursos de algunos de los 
oradores. Esos discursos fueron pronunciados desde el kiosco 
que sirve para tocar las retretas de las bandas de música. 

Habló primero don Daniel Carrasco Albano, en nombre de la 
«ociedad chilena ^Club de Iquiquei). En seguida hablaron don 
Julio Zegers, en representación de las diversas comisiones civiles 
i constitucionales venidas del sur, i el jeneral don José Velasquez 
en nombre del ejército. 

Los discursos de éstos últimos van a continuación, no así el del 
eeñor Carrasco, que no lo he encontrado en las colecciones de dia- 
rios que he rejistrado. ^ 



VIH 

Blsoiirso del seflor Julio Zegrers 

En nombre del pueblo chileno, í como representante de sns 
corporaciones civiles, cábenos el señalado honor de recibir, en 
depósito sagrado, para entregar en Valparaíso los restos vene- 
randos de Prat, de Serrano i de Aldea. 

La traslación de estas reliquias no tiene por objeto alejarlas de 
estas playas, testigos de la hazaña heroica, sino colocarlas en el 
corazón de la República, donde todos podemos tributarles el ho- 
menaje de nuestro respeto, de nnestra gratitud, de nuestro afecto. 

Este tributo es el pago de sagrada deada nacional. Conocéis, 
señores, la gloriosa historia. 

En la primera alborada de la guerra, el 21 de mayo de 1879, 
la Esmeralda i la CovadoTiga montaban la guardia en este puerto 
entonces enemigo. Dos jóvenes capitanes estaban encargados del 
honor de esas dos naves de gloriosa memoria, pero de escaso po- 
der marinero i guerrero. La tierra de la patria estaba lejos, la 
tierra enemiga a tiro de cañón. 

Be improviso, esas débiles naves se bailaron delante del Huás- 
car i de la Independencia, poderosos barcos del Pera mandados 
por jefes valientes i prestijiosos. 

Sin probabilidad de salvarse huyendo, sin posibilidad de vencer 
lidiando, la resistencia era temeridad escuaada hasta por la rigo- 
rosa lei del honor militar. 

Sin embargo, después de breve i majrcial deliberación, nuestros^ 
marinos, presididos por Prat, resuelven; afianzar la bandera, em- 
1]lema del honor nacional, i mantenerla en su puesto hasta su- 
cumbir. 

— ¡No pudiendo vencer, se acordaba morir t 

Los preliminares de ese drama llevaron, en las alas del telé- 
grafo, la alegría del triunfo al Perú, el horror de la catástrofe a ' 

Chile ; i largas horas de profunda ansiedad, de siniestros presen- | 

timientos, de lúgubres agüeros traacurrieron para nosotros. ¡Chi- I 

le estaba de duelo I 
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De súbito, aqtiel duelo tomóse en fiesta, aquel abatimiento en 
alegre esperanza. 

El patriotismo i el valor que tripulaban nuestras naves nos 
dieron un triunfo material considerable i un triunfo moral, digno 
de heroismo lejendario. 

La Covadongaj electrizada por el corazón de Condell, se bate 
en retirada por entre rocas i bajíos con la alegría del león, i hace 
encallar en Punta Gruesa a la Independencia que, cegada por la 
altivez de la resistencia i por el anhelo de la victoria, la persigue 
iracunda. 

En esos mismos momentos, la frájil i anciana Esmeralda^ 
afronta impávida la gruesa artillería i los mortales espolonazos 
del formidable Huáscar. Prat, ardiendo en valor, busca el triunfo 
en la cubierta del blindado, i muriendo en ella, encuentra la in- 
mortalidad! 

Serrano i Aldea, que lo siguen para vengarlo, mueren como él. 

La Esmeralda no vacila, ni por la pérdida de su capitán, ni 
por la metralla que barre su cubierta, ni por la sangre que la 
inunda, ni por la certidumbre de la muerte que la espera. Man- 
dada ya por Uribe, mantiene el inquebrantable propósito de mo- 
rir lidiando; i después de horrorosa lucha de ester minio, lanza con 
la mano de Riquelme el último disparo de su último cañón, i se 
sumerje con la majestad del martirio i del heroismo en el inmen- 
so océano, haciendo flamear hasta el supremo instante la querida 
bandera de la patria ! 

La muerte, eternidad para las almas, es inmortalidad para los 
héroes. Al entrar en el abismo, la Esmeralda dejó un destello de 
luz que siempre irradiará su vivo esplendor sobre nuestra bande- 
ra, porque nada es mas fecundo que el ejemplo del deber dado en 
la cumbre del heroismo. 

Angamos, Tacna, Arica, Chorrillos, Miraflores i otras victorias 
quedaron decretadas el 21 de mayo. Todas ellas superan en re- 
sultados materiales, al combate de Iquique, pero ninguna de ellas, 
ni todas juntas alcanzan el esplendor que ilumina el nombre de 
Arturo Pratl 

Esta misma tierra i este mismo mar, testigos del heroismo, le 
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han rendido caito, i viven prósperos i felicea a la sombra de nne»< 
tra 1]andera. 

Prat, Condell, Serrano, Riqnelme, Aldea, marcarán aienipre el 
mmbo del deber al soldado chileno. 

Todo eso es grande, señores ; pero hai algo inmensamente an- 
perior en el 21 de mayo: el imperio creciente del alma hamans 
sobre la fuerza con qne a veces Incha, sobre la fnerza qne a veces 
la oprime. Caando ese imperio llegue a bq apojeo, todos loa bom- 
bres serán ignales i bermanos, i no habrá en la redondez de la 
tierra otra jerarqafa qae la basada en la verdad, en la ciencia, ea 
la jnsticia i en el derecho. 

Salndemos, señores, reverentemente esa grandeza i esa inmen- 



La gratitud nacional está empeñada. Annqae siempre haya si- 
do honroso i dulce morir por la patria, ello no atenúa la denda 
qne saben pagar los pneblos varoniles i virtnosos. 

listad seguro, señores, de qne las reliquias qne confiáis a nues- 
tra guarda, estarán siempre rodeadas de respeto i de amor. Ohile, 
que conserva relijiosa memoria de loa héroes qne le dieron inde- 
pendencia, la conservará también grata i reverente por los ilus- 
tres marinos que afianzaron su honra i su soberanía. 

Sus hijos serán hijos de la Patria, qneridoa i predilectos. Por 
680, señores, abrazo en vuestro nombre i en el mió, a este precio- 
so niño, ayer hijo de Prat, hoi hijo de Chile. 

El amor del pueblo es en la República el mas elevado título de 
grandeza i lo tendrán loa héroes de Iqniqne eternamente. 

IX 

DlBOUTBO del j enera! don José Telasquez 

Señorea: 
La voz del cañón que en la mañana del 21 de mayo de 1879 
hizo vibrar todos los corazones de este pneblo con el estrépito del 
combate que a bu vista se ejecutaba en las aguas de Iqaiqae, 
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i cuyas peripecias i resultados conocéis, escribió una epopeya que 
vive i vivirá siempre en el corazón de todos los chilenos. 

Los restos que hoi recibimos, recojidos por manos amigas, hi- 
dalgas i fraternales, son un favor que Chile entero agradece con 
lágrimas de amor a los hijos de la noble España i a todos aque- 
llos que contribuyeron a cubrir dignamente esos despojos. 

Sin embargo, señores, esos queridos restos quedaron así, mo- 
mentáneamente cubiertos, en tierra estranjera. 

Por eso, mui luego, volvió a oirse, tanto en mar como en tie- 
rra, el estampido del cañón i la batalla de San Francisco o Dolo- 
res hizo suelo chileno aquel que cubría los sagrados restos de 
Prat i sus heroicos compañeros. 

La guerra continuaba i los soldados que juntos habian hecho 
la titánica jornada en pro de la libertad e independencia sub- 
americana, a las órdenes de Bolívar i San Martin, se despedazan, 
manchando con su sangre el mar que los comunica, el desierto 
que los enriquece i las montañas que son el filtro donde se ento- 
nan i purifican las aguas que fertilizan sus praderas. 

¡Soldados americanos! ¿por qué os destrozáis? El último de 
ellos levanta su voz en presencia de estos restos queridos e im- 
plora al Dios de los ejércitos mantenga siempre la paz en estas 
repúblicas, hermanas queridas i caras por tantos motivos. 

Puedo asegurar que este sentimiento domina en todas las filas 
del ejército, que en este momento me cabe la honra de repre- 
sentar. 

Chile cumple hoi un deber: recoje los restos de sus heroicos 
hijos i los coloca en un monumento patriótico. 

Todos los poderes de la República, representados en esta cere- 
monia: comisiones de los círculos mas ilustres del pais. 

Nuestra brillante escuadra, con el cariño i la pompa militar 
que distingue a nuestros marinos, los llevará al lugar destinado» 

En Valparaíso se hará oír nuevamente el eco del cañón — no 
ya en son de guerra — sino como una queja del sentimiento que 
parte del corazón de Chile — como un grito de aplauso que vibra 
sobre el mar— como la esplosion que formarían dos millones de 
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:Ii03 al romperse por el entosiosmo de lo grande i de lo 

róico, 

Fnerzos de todas las armas que componen noestro ejército, 

an ecos marciales, abrirán calles de honor al duelo de la patria 

1 regocijo do un pneblo agradecido. 

Los estandartes de todos los rejimientos qne guian a nuestros 
dados al combate i al cumplimiento del deber, se inclinarán 
petuosos ante las cenizas de los que supieron morir i hundirse 
el océano, conservando en su puesto la bandera de sn patria. 
Aquí mismo, el pueblo de Iqniqne, sin distinción de naciona- 
ades, se levanta grande, con el entusiasmo de los pueblos viri- 

por el trabajo i la libertad, para hacer una fiesta digna de sn 
Itnra i de su riqueza, honrando a los héroes. 
La comisión militar que represento agradece a Iqniqne el em- 
üo espontáneo que ha puesto para dar a esta fiesta de la patria 
lo el brillo i la pompa que merecen. 

EiStos mismos sentimientos son t&mbien los de los señores co- 
lelea edecanes, representantes aqa( de la persona de S. E. el 
ior Presidente de la República. 

La comisión mandada por el Gírenlo Militar colocará en las or- 
) destinadas a guardar esos restos una tarjeta de oro, como nn 
jil homenaje hacia Prat i bus compañeros. 
El ejército entero de Chile, con todo el entusiasmo del solda- 

manda saludar esas cenizas como bu mejor timbre de honor i 
tnd nacional. 



De la plaza Artnro Prat el cortejo se dirijió por la avenida 
ifbal Pinto, al muelle. 

En todo el trayecto recorrido desde la iglesia a la plaza i des- 
la plaza al muelle, el pueblo acompañó el cortejo con el ma- 
• orden, seriedad i compostura. 

Bu todos los edificios flameaba la bandera nacional i las es- 
,njeras en los consulados. 

[iOS balcones, ventanas, corredores, techos i azoteaa estaban 
iletos de jente. De muchas casas, al pasar loa carros, arrojaron 
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:aores sobre los ataúdes, lo que en Iquique equivale a arrojar un 
tesoro, pues encontrar una flor eg como encontrar una alhaja. 

Llenas estaban de^jente las tribunas que un empresario parti- 
cular habia alzado frente al edificio de la aduana. 

Este edificio ostentaba una soberbia decoración que le daba 
imponente aspecto. Sus puertas i ventanas estaban cubiertas con 
cortinas i cenefas rojas, con guarda de terciopelo negro, que te- 
nian en su centro una estrella. La reja de la azotea, que se es- 
tiende por todo el frente superior del adificio, estaba cubierto con 
una ancha guarda roja festonada de negro. Igual adorno tenia en 
su base la torre que corona el edificio, en cuya asta flotaba al ai- 
re la bandera chilena. 

XI 

Antes de llegar al muelle, el cortejo pasó por debajo del arco 
elevado por el Gremio de Jornaleros. Este arco llamaba la aten- 
ción por la corrección, elegancia i severidad con que estaba cons- 
truido. 

En el frente que daba a la plaza Arturo Prat se leía: 

1879-1888. 

Murieron como mueren 
los mártires sublimes del deber i de la patria* 

En cada columna tenia los siguientes nombres: 

Riquelme. — Serrano. — Prat — Aldea. — Orella. — Videla. — 

Jjynch. 

En el frente que daba al muelle se leía: 

1879-1888 
El Gremio de Jornaleros a los héroes del 21 de mayo 

Prat. — Serrano. — Aldea. — RiqtLelmc 

Llegado el coüvoi al muelle, se detuvo para efectuar la entre- 
ga de los restos al comandante jeneral de marina i contra-almi- 
rante de la escuadra don Luis üribe. 
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El señor Intendente, qne en la iglesia había recibido del vica^ 
• eclesiástico el depósito sagrado de los leatos, hizo la entre- 
de ellos al Jefe de la escuadra con et signíeiite discorso: 

XII 
Dlsourso del Intendente don Ramón Yávar 

Señor Ck>mandaDte Jeneral de Marina: 

Cumplo con el honroso deber de entregaros los ilnstres restos 
I capitán Prat, del teniente Serrano i del sarjento Aldea, para 
e convoyados por la escuadra de la Eepública, sean deposita- 
i en el monumento erijido por la gratitud de la nación i re- 
jrden siempre desde allí a todos los cliilenos el deber qne tie- 
Q de sacrificarse en defensa de la patria. 
Las ceremonias que se tributan en este acto solemne tienen 
El alta significación nacional. A la grandeza del sublime sacri- 
o de Prat i todos sus abnegados compañeros, solo es compara- 
la grandeza de la inmortalidad qne conquistáronse i de la 
ria imperecedera dada a la República. 

[quique ha sido hasta hoi la ciudad santa i venerada del pa- 
)tismo de los chilenos, porque conservaba esos ilastres despo- 
; ahora los entrega llena de júbilo i entusiasmo, porque es 
to que esas reliquias sean guardadas en nuestra metrópoli del 
oífico, de donde han de salir siempre todas las grandes empra- 
que el país encomiende a nuestros marinos, para su engran- 
;imiento. Desde allí el inmortal Prat, como el sereno coman- 
ite desde el puente de su buque, vijilard el sagrado cumpli- 
Buto de las órdenes que la patria imparta a sus hijos. 
Permitidme, señor Comandante Jeneral de Marina, qoe al ceñ- 
ir os tribute público homenaje de respeto i admiración, porque 
el memorable 21 de mayo fuisteis el sucesor de vuestro heroico 
;, cumplisteis sus órdenes i hoi tenéis la honra, como justo i 
recido premio, de conducir sus reatos venerandos por todos los 
! sienten palpitar sn corazón con los bellos sentimientos del 
or a la patria, del deber i del honor. 
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El señor üribe contestó inmediatamente al señor Intendente 
como sigue: 

XIII 

Dlsourso del oontra-almlrante don Luis TJribe 

Señor Intendente: 

Al recibir de manos de US. los restos ilnstres de Prat, Serra- 
no i Aldea, que la nación quiere glorificar depositándolos bajo el 
grandioso monumento erijido en conmemoración del combate de 
Iquique, del que fué alma e inspiración el joven i heroico coman- 
dante de la Esmeralday me cabe el deber de manifestaros que la 
escuadra de mi mando, bajo cuya custodia queda desde hoi tan 
precioso monumento, velará sobre él con tierno cuidado basta 
entregarlos a los representantes de la nación. 

Séame ahora permitido, señor Intendente, manifestaros a nom- 
bre de la marina, por vuestro digno órgano, al benemérito pueblo 
de Iquique, nuestro reconocimiento por la solicitud con que ha- 
beis guardado los queridos restos de nuestros héroes; por el ardo- 
roso celo con que habéis velado por su conservación; por esta 
espléndida manifestación de sentimiento público, muestras todas 
del levantado civismo que os domina. 

Todavia permítaseme aprovechar de esta solemne ocasión para 
tributar, señores, más nuestro homenaje de gratitud i de cariño 
a la memoria, para nosotros mil veces querida, de Prat, Serrano, 
Riquelme i Aldea, esclamando con nuestros corazones: Gloria 
a ellos, gloria también a los que, combatiendo a su lado, encon- 
traron noble tumba en estas aguas, nueve años há. 

Debo, por fin, daros mis gracias personales por los linsonjeros 
i honrosos conceptos con que de mí os habéis dignado espresar, 
movido, sin duda, por vuestra benevolencia i reconocida cortesía. 

XIV 

Terminado este acto, quitáronse las coronas de los carros fúne- 
bres, los ataúdes fueron bajados i depositados en los botes que 
debian llevarlos a bordo del Huáscar. 
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En QQ bote adornado en toda sa borda con cenefas de terciopelo 
negro i cubierto por nn toldo del mismo jénero fueron colocados 
loB atandfís de Serrano i Aldea i las coronas dedicadas a la me- 
moria del teniente i del sarjento de la Esmeralda. En seguida 
ocuparon asiento los deudos en el mismo bote. 

En otro bote, igualmente arreglado qne el anterior, fué colo- 
cado el ataúd de Prat con todas sus coronas. También los deudos 
del héroe ocuparon un asiento en ese bote. 

Una vez que la comitiva estuvo embarcada, el convoi se poso 
en movimiento, formado en tres líneas, i guardando mas o me- 
nos, la signicnte colocación: 



1.° Lancha a vapor de la Esmeralda. — Mayor jeneral, ayudan- 
te i gobernador maritimo. 

2." Bote remolcador de la Esmeralda. — 12 hombres armados 
i 6 tripulantes. 

3." Laucha del Blaruio Encalada. — Banda de música i 5 tn- 
pnlantes. 

4.° Falóa remolcadora de la Ckaeahico. 

5,° Bote de la Emeralda. — Restos de Serrano i Ai.pra, — . 
10 hombres armados, 7 soldados i 5 tripulantes. 

6." Lancha a vapor remolcadora del Blanco. — 22 hombres ar- 
mados. 

7." Lancha a vapor de la Esmeralda. — Restos db Pkat. — 10 
hombres armados, 8 soldados, 5 tripulantes, 

8." Almirante. 

9." Intendente. 

A LA IZqUIEBDA 

10. Tropa de desembarco de la G'Biggins, 25 hombres, 5 tri- 
pulantes. 

12. Tropa de desembarco del Huáscar, id. 
14. Tropa » » de la Chacabuco, id. 

16. Troi)a > v del Blanco, id. 

18. Oficiales del Blanco. 
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20. Oficial del detall de la Chacabiico i ayudantes. 
22. Oficial del detall de la Esmeralda i ayudantes. 

24. Comandante de la O^Higgins i ayudantes. 

26. Ciomandante del Huáscar i andantes. 

28. Conoiision oficial de marinos. — Chalupa del Blanco. 

30. Comisión oficial. — Falúa del Huáscar, 

32. Comisión oficial. — ^Falúa de la 0*Higgins. 

A LA DERECHA 

11. Tropa de desembarco de la O^Hiffgins, 25 hombres arma- 
dos i 5 tripulantes. 

13. Tropa de desembarco del Huáscar^ id. 

15. Tropa de desembarco de la C/iacabucOy id. 

17. Tropa de desembarco del Blanco, id. 

19. Oficial del detall de la O^Higgins i ayudantes. 

21. Oficial del detall del Huáscar i ayudantes. 
23. Oficial del detall del Blarico i ayudantes. 

25. Comandante de la Esmeralda i ayudantes. 

27. Comandante de la Chacabux:o i ayudantes. 

29. Comandante del Blanco i ayudantes. 

31. Comisión oficial. — Falúa del Huáscar. 

33. Comisión oficial. — Falúa de la Chacabwco. 

Al pasar por frente a los buques de la escuadra, el convoi era 
saludado con salvas. 

Una gran cantidad de botes particulares, llenos déjente, escol- 
taban i rodeaban el convoi, presentando la bahía en esos momen- 
tos, con tanta animación i movimiento, un aspecto pintoresco 
i sumamente interesante. 

Al llegar el convoi al Huáscar ^ acercáronse a su lado las em- 
barcaciones que trasportaban los restos. El monitor saludó en- 
tonces con una salva i fueron bajadas a media asta todas las ban- 
deras de los buques surtos en la bahía. 

La operación de subir las urnas a bordo no ofreció dificultad 
alguna, como tampoco el ascenso de las diversas comisiones civi- 
les i militares. 

UL A. DE ▲• P. — 53 
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XV 



Una vez que todos estuvieron a bordo, ftieron trasportados lo» 
ataúdes a la capilla ardiente, estraidos de ellos las cajas de zinc 
i encerradas, en presencia de los deudos de los héroes, en las ur- 
nas metálicas que hablan sido colocadas de nuevo en la capüla 
ardiente. 

La capilla consistía en un pequeño edificio de madera que se 
levantaba en la toldilla de popa del monitor. Por fuera estaba 
pintada de azul claro, con algunas decoraciones severas i senci- 
llas, i la coronaba una cruz. 

Dos puntos laterales daban entrada a la capilla. El piso i las 
murallas eran tapizados de terciopelo negro con franja de pla- 
ta de distancia en distancia. 

El techo o artesonado estaba formado de un sol hecho de tela 
de seda, con los colores nacionales, a manera de rayos, desde el 
centro hasta las murallas. Una capa tenue de tul negro de seda 
completaba la decoración. 

Sobre el piso de la capilla elevábanse las tres plataformas cna- 
drangulares que soportaban las urnas. 

Las coronas fueron colocadas ordenadamente sobre las urnas, 
al rededor de ellas i en las paredes de la capilla ardiente. 

Una vez terminada la ceremonia de la colocación de las urnas 
de acero, el Intendente, el Comandante Jeneral de Marina, los 
deudos de los héroes i varios miembros de las comisiones, colocá- 
ronse en la toldilla, frente a la capilla ardiente; el resto de la co- 
mitiva, los oficiales del Huáscar i la tropa armada del monitor 
tomaron colocación en la cubierta. 

Acto continuo avanzó sobre la toldilla el presbítero don Car- 
los Cruzat, ex-capellan de la armada i capellán ad konorem de la 
escuadra en las fiestas de Iquique, i pronunció un discurso que 
produjo honda impresión en el numeroso auditorio. Los aplausos 
brotaban a cada rato de entre la concurrencia que estaba a bor- 
do, i subian como una ola de entusiasmo desde las innumerables 
embarcaciones menores que rodeaban al monitor. 

Hé aquí este discurso: 
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Discurso del presbítero señor Carlos Cruzat 

Señor Intendente: 

Señor Comandante Jeneral de Marina: 

Pratl Huáscar I Iqtiique! 

Hé aquí, señores, tres nombres íntimamente unidos i que son 
la síntesis de una epopeya sin precedentes en la historia del 
mundo. 

Yo no sé espresar lo que mi corazón siente cuando veo llegar 
después de nueve años, a Arturo Prat i compañeros de sacrificio 
a la cubierta de esta nave. 

¡Ohl designios incomprensibles de la Providencia! Ayer, con la 
espada en la mano, con denuedo sublime, abordaba este formi- 
dable coloso, se ofrecía en aras del amor patrio el invencible 
Prat. 

El enemigo le yió caer bañado en su propia sangre, humillado 
si queréis, muerto pero no vencido. 

Escrito estaba el lema del chileno: vencer o morir! La Esme- 
ralda se sumerjirá antes que arriar su pabellón. Aquí tenéis 
nuestras vidas; medid vuestras fuerzas con vuestros corazones, i 
para que vuestra planta no profane ese pedazo de nuestra patria, 
a despecho de vuestro poder, llegamos a desoifiaros en vuestro 
propio campo, dijeron. 

La estrella pura i refuljente se oculta en la inmensidad de los 
mares, i el sol de los Incas se eclipsa ante la majestad de los 
héroes. 

Desde ese momento, el Huáscar fué chileno. 

Hoi, señores, nos encontramos en el templo donde las víctimas 
se inmolaron. Pero ¡qué diferencia! hace nueve años sobre el frió 
acero; hoi abrazados por el fuego ardiente del amor patrio que 
anima nuestros corazones: ayer cubiertos de sangre; hoi bañados 
por los resplandores de la gloria. 

Las espumas del mar, en variadas ondulaciones coronaron a 
la gloriosa Esmeralda. Hoi la efervescencia de los corazones, 
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ae laces de las iotelijeDcias, las estrellas de la sabiduría, todos 
jonen laureles i coronas eu tomo de los héroes qoe la trípn- 
aron. 

Pero, seítores, si gratos son los homeDajes en favor de los que 
'ucron, no debea ser menos espléndidos los qne tnbatemos a 
03 qne sobreviven. 

¡Oh vosotros, Uribe, Sánchez, Wilaon, Fernandez, Zegers i de- 
nos compañerosluQ dia os visteis prisioneros en esta misma nave; 
jero mirabais el cielo i la estrella de la patria os sonreía con sns' 
tuaves resplandores sobre estos mástiles qne se ÍDcliDaban con 
•espeto ante vuestra grandeza. 

Ella os annaciaba qne vuestro heroísmo brillaba mas pm^o i 
mblíme entre las densas nnbea del ca&on i el eatnpor del ene- 

EDÍgO. 

Esta nave nos pertenece: hé aquí la gloria de Prat, i de voso- 
tros; los coronas de la gratitnd i el cariño adornan a porfia el 
escenario de vuestras hazañas. 

Mas allá, en la altiva Valparaíso, grandioso monumento se alz» 
para cubrir estos restos queridos, estas cenizas venerandas; pero 
liaí otro qne no se eleva sobre las montaSos ni luce los prodijios 
del arte en el mármol i en el bronce, hai otro mas imponente que 
Bsta nave, í es, señores, el santuario de la gratitud, en el corazón 
chileno. 

Aquí, en lo mas íntimo de nnestros olmas, se les venera con 
respeto santo, con amor profnudo. 

Sí, señores, que la sangre de nuestras venas, sangre de chile- 
no, riegue siempre las flores del eterno recuerdo, de la gratitud 
tierna. 

Prat, Serrano í Aldea, permitid qne os salude aqní mismo en 
donde las olas enmudecían para oír vuestro áltimo acento: — «El 
chileno no se rinde jamas Id 

Al pisar la cubierta del Huáscar, mí frente se inclina ante el 
ara consagrada por la sangre de los héroes i ante vosotros tam- 
bién, nobles adalides, paro esparcir coronas inmarcesibles. 

Al partir, el pneblo de Iquiqne bendice vuestras grandezas; al 
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llegar a las playas de Valparaíso, sabréis que vivís en todos los 
corazones chilenos. 

El ronco estruendo del cañón despertará vuestro nombre. Las 
populosas ciudades, las sencillas aldeas, las profundidades de las 
quebradas, la espesura de los bosques, repetirán como el mar: 
FbatI SbrbakoI AldbaI 



XVII 

Terminado el discurso del señor Cruzat, el señor Huneeus, de- 
-clamó la siguiente oda, que fué mui aplaudida: 

Oda del señor Roberto Huneeus 

De la sagrada inspiración el beso 
¡Obi Musa bramadora de los mares 1 
Posa en mi lira que a pedir se atreve 
Injénita armonía a sus cantares. 
Brote en mi canto inspirador el trueno 
Con que la ronca tempestad se espresa 
Cuando la tierra, el firmamento, todo 
En lid de sombras a trocarse empieza. 
La rumorosa orquesta de las brisas 
Venga del vate a acompañar el canto 
Que eleva a las cenizas 
Que ya ha cubierto de la patria el llanto; 
De estos rivales de los mismos dioses 
Que heroicos escribieron 
El prólogo inmortal de las hazañas. 
Que la victoria a nuestras armas dieron 
En mares i llanuras i montañas. 

Salve a las glorias de la patria mial 
A Prat, Serrano i a Riquelme, Aldea, 
Que ya encarnaron en Iquique un dia 
Del sacrificio la soberbia idea! 

To canto a aquellos seres inmortales 
Que de la vida en el albor primero 
Se acercan de la muerte a los umbrales 
Con frente limpia i corazón entero; 
A los hombres, en fin, que nos dejaron 
Un crepúsculo eterno de victoria 
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I, mártires, bañaron 
Con no fulgor primaveral de gloria 
A Chile que es la primavera viva 
Be la brillante americana historia. 

Cada vez qae con intenso contento 
La patria en saladar se complacía 
£1 noble monamente 
Qae a ana mariros dedicara nn dia 
Como nn emblema qne sus glorías cante; 
cAlgo me falta» con amor decia: 
El corazón jigante 
Qne alienta el seno de la patría mia 
Allí está Prat: envidia de naciones, 
Con el acero i la bandera en mano 
Enseñando a la tierra las lecciones 
Del heroísmo hnmano. 

Qne al valor de titán qne le socorre 
Piensa sin duda en ansiedad suprema 
Del férreo Huáscar arrancar la torre 
I darla a su Esmeralda por diadema. 

Al pié Iliqnelme qne en vencer se afana 
I a sn heroica intención obedeciendo 
Se estingae de sa vida en la mañana 
El templo angnsto de sn gloria abriendo. 
Allí estó con la mecha que le ayuda 
A disparar el proyectil postrero 
Con qne rendir i aniquilar no duda 
Desde una tabla a nn monitor de acero 
Pero hail prendadas del titán las olas 
Arrástranfe al sentir sn falseotismo 
Hasta dejarle con su espada a solas 
En el fondo remoto del abismo. 
Allí también el de ánimo sereno 
El indomable i vengador Serrano 
Que a no tener el corazón chileno 
[Viviera el corazón de nn espartano, 
I el leal, modesto i valeroso Aldea 
Qne tiene en sn coraje sn fortuna, 
El sarjento qae en basca de victoria 
Tras de mecerse ea ignorada cuna 
Va a mecerse en las cimas de la gloria. 
I allí, por fin, el inmortal soldado 
Honra de Chile, admiración del orbe 
Qne de la patria ante el honor s^;rado 
No hai mar ni roca que su paso estorbe, 
En cayo pecho jeneroso ardiente 
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Solo el instinto de lo heroico cabe 

Que no ha aprendido a doblegar la frente 

I sí rendir, mas nó rendirse sabe! 

Desprecíador andaz de la existencia 

Late en su ser el corazón del bravo 

Que edúcase en la ciencia 

De ser del nombre de la patria esclavo. 

A tanta hazaña el corazón patriota 

Aplauso, afecto, admiración, rendia 

Pero algo le faltaba 

I era que Chile venerar quería 

A Prat, a Oondell, a Serrano, a Aldea 

Al pié del monumento 

Que alzó de noble gratitud la idea. 

Pues quiso al verlos en coraje hermanos 
Que juntos reposaran 
Los que en Iquíque a su estandarte fieles 
Hermanados la gloria conquistaran. 

Oh I seres venerandos 
Que supisteis honrar nuestra bandera 
Volved en paz al corazón de Chüe 
Que anhelante i solícita os espera. 

Vuestros nombres no irán a las tinieblas 
Siniestras del olvido: 

Que es el Panteón en que sucumbe a veces, 
Lo que mas recordarse ha merecido; 
Que en tanto cubra el firmamento al mundo 
I en mar la temi)estad se ajite 
I el alma de mi patria 
En su jigante porvenir medite 
Sabiendo que la muerte en el combate 
Es el vital capullo 

En donde en mártir se convierte el hombre, 
Que lucha i muere con valor i orgullo, 
Del 21 de mayo la memoria 
Que hoi tiene a un pueblo de entusiasmo lleno 
I que es el de Ifc patria historia: 
Sangre será del corazón chileno. 

Elévense cantares 
A los que el hado impenetrable encierra 
Que hundiéranse en los mares, 
Mejillas palpitantes de la tierra 
En este océano que bramando ajita 
Las olas prepotentes; 



I qne fuá an día la sangrienta frente 
En donde éstos privados de la gloria 
Posaron llenos do heroísmo ardiente 
El óscnlo inmortal de la victoria. 

I el oscuro crespón de los recuerdos 
Para otros pueblos de una edad siniestra 
Echemos en la frente del pasado, 
Ya qne la frente del fntnro es nuestra. 

XVIII 

Desde que los restos de Prat, Serrano i Aldea estavieron en la 
capilla ardiente, cubrieron en ella guardia de honor soldados del 
batallón de Artillería de Oosta, turnándose con marineros sobre- 
vivientes del combate de Iquiqne. 

Con el mayor orden, las comisiones volvieron a tierra a eso de 
las cinco de la tarde. ', 

Coa esto quedaron terminadas laa fiesta del dia. En la noche 
hubo un suntuoso banquete ofrecido por la Municipalidad de 
Iquiqne a las comisiones oficiales que habian ido del sor. Pro- 
nunciáronse muchos i elocuentes brindis. El del señor Gonzalo 
Búlnes, dnico que ha podido llegar a mis manos, es el que sigue: 

XIX 
£¡1 señor Oonzalo Búlnes 



Un grupo de amigos me pide qne les sirva de órgano para sa- 
ludar en su nombre a los distinguidos huéspedes de Iquique. Lo 
hago con tanto mayor placer, cnanto qne veo en ellos la repre- 
sentación del país engalanado hoi para recibir en su viejo seno 
los restos mortales de las gloriosas víctimas de la Esmeralda. 

No hablaré de Prat. Su gloría está hecha. Ta no cabe nna flor 
mas en su tumba cubierta con los laureles qne han depositado 
a porfía escritores i poetas, diaristas i oradores. Pero ya qne te- 
nemos la suerte de encontrarnos en presencia de los gloriosos re- 
presentantes de la escuadra, de las naves de Angamos i Arica, 
de Iquique i del Callao, quiero traer a la memoria el recuerdo de 
una época remota, pero nnida a la presente por la tradición de 
la gloria. 
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Señores: hace 70 años vino a Chile un grupo de oficiales euro- 
peos arrastrados por las simpatía que la causa de la independen-- 
cia despertaba en todas las almas libres. Traía a su cabeza un 
noble ingles cuya estirpe ilustre remontaba a los tiempos de Gar- 
los I. Todos ellos hablan vivido su niñez en el mar, luchando en 
las guerras continentales que sacudieron el ocaso del siglo pasa- 
do i la aurora del presente. Al venir a América, la Europa esta- 
ba en paz i el coloso que habia producido esas grandes tempesta- 
des sociales estaba encadenado en Santa Elena a la roca de su 
ingrato destino. 

En ese tiempo Chile hacia esfuerzos por creat una escuadra; 
pero carecía de oficiales, de tripulación, de dinero. 

Cochrane compajinó los elementos desencuadernados de la ma- 
rina, i paseó por primera vez en los mares del norte, la estrella 
que alumbró con sus fulgores solitarios la agonia silenciosa de la 
Esmeralda. 

Ese grupo de oficiales europeos fué el fundador de nuestra ar- 
mada. Le comunicaron su espíritu; lo impregnaron con el aliento 
de su heroísmo. 

Por largos años la escuadra de Chile no tuvo mas leyes que la 
de las tradiciones de Cochrane i estol seguro que su grande espí- 
ritu se cernerá sobre nuestra marina en sus horas de prueba, co- 
mo al decir de los libros sagrados, el padre vijila desde el cielo 
los pasos de sus hijos. 

Sí, señores: el pueblo de Chile, que vive mirando el mar desde 
los formidables balcones de granito que la naturaleza le ha dado 
por mansión, tiene el deber de recordar a Cochrane cada vez que 
su vista se estienda en el ancho horizonte en que se dilata su glo- 
ria i BU bandera. 

En nombre de estos grandes recuerdos que son de confraterni- 
dad i de unión, pido a los compatriotas de lord Cochrane una co- 
pa de sincera admiración por la escuadra de Chile, representada 
aquí por sh mas ilustre jefe. La pido también por el ejército que 
marcó su estela de sangre en los arenales del Perú. 

Quiero, señores, asociar a este recuerdo el nombre del cumpli- 
do caballero que gobierna esta provincia. 

Bebo por su discreción, por su rectitud i por su justicia. 
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CAPÍTULO II 



DE IQUIQUB A VALPARAÍSO 



A las 5 de la tarde del lunes 14 de mayo zarpó de Iqnique coa 
rumbo al sur la escuadra nacional, el Huáscar^ la Esmeralday la 
CkacabiLCo i la O'Higgins. El Blanco salió mas tarde a reunirse 
con los demás buques* Horas después siguió el Mapocho las aguas 
de la escuadra, incorporándose a ella al amanecer del martes 15. 

Un fuerte temporal de viento obligó a separarse a los buques 
el dia 18. El Mapocho siguió solo hasta el puerto de Quinteros, 
adonde llegó a medio dia del 19, i allí esperó a la escuadra. 

II 

El orden en que marchaba la escuadra era este: en el centro el 
Huáscar, a babor la Cha^cabuco i Esmeralda; a estribor la 
O^Higgins i el Blanco. El Mapocho navegaba a retaguarda, 
a unas tres millas de distancia, antes del temporal mencionado. 

En la tarde del 19, i siguiendo aquel orden «de marcha, la es- 
cuadra fondeó en Quinteros, donde debia aguardar hasta hacer la 
entrada a Valparaiso el lunes 21 por la mañana. 

En efecto, a las 4 de la madrugada, los buques se pusieron en 
movimiento hacia el sur. A las ocho entraban a la bahía. El 
fuerte Bueras saludó con salva mayor este acontecimiento, mien- 
tras la ciudad se ponia en movimiento. 
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CAPITUO XII 

Bli DBSEMBABOO DE LOS RESTOS DE LOS HÉROES 

EN VALPARAÍSO 

Becepcion en el muelle i estación de los ferrocarriles. — Los carros 

I 

A las 10 i media en pnnto, conforme estaba anunciado en el 
programa, se descolgaron del Huáscar los tres ataúdes que con- 
tenían los restos de Prat, Serrano i Aldea. 

A esa hora, una multitud innumerable tenia invadidas toda 
las alturas de la población i la plaja, ademas el muelle fisca 
principalmente i el nuevo malecón. 

Músicas lejanas, repiques de campanas i vítores del pueblo sé 
oian a intervalos, i esos ecos perdidos de la alegria popular eran 
interrumpidos por las salvas de los cañones de los fuertes i de las 
naves de gaerra, que hacian retumbar la bahía. Por efecto de las 
salvas, una franja azuleja de humo circundaba como cinta de ga- 
sa trasparente los cerros de la costa, donde, de trecho en trecho, 
como formando pintorescas tolderías, se veian grupos de personas 
que contemplaban el desembarco. 

El cielo estaba sereno i el mar tranquilo: la naturaleza había 
puesto de su parte todo lo mas hermoso de que puede disponer 
para sus grandes días de regocijo: calma en el cielo i en la tierra 
i suave luz en todas partes. 

II 

Momentos después de la hora de partida, se divisaba el convoí 
desde el muelle del ferrocarril, que es donde esperaban a la co- 
mitiva la comisión de recepción i los carros provisionales en que 
debían ser depositados por unos cortos momentos los ataúdes de 
los héroes. 

El golpe de vista que presentaba el convoí a los espectadores 
del muelle, era de lo mas imponente. 

Hasta cinco filas de embarcaciones se divisaban. Bien se adver- 
tía desde el primer vistazo, por su andar armónico, que solo las 
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tres del centro las formaban las falúas, lanchas i botes de la ma* 
rineria, i qne en las dos restantes de los costados venían cnriosos, 
que en el gobierno de sus embarcaciones se atenían mas a los 
impulsos de su avidez que a las prescripciones de una ordenanza. 

Pero las del centro, como queda dicho, adelantaron en tres 
filas rigurosas i paralelas; en cada una de ellas formaron hasta 
diez embarcaciones precedidas por una lancha a vapor, que re- 
molcaba botes que la marinería no impulsaba con sus remos, por- 
que los llevaban en alto, en testimonio de homenaje. 

En medio de la fila del centro i dentro de la falúa presidencial 
venia el ataúd de Prat; i en pos de ella, pero en falúa aparte, los 
de Serrano i Aldea. 

El convoi avanzaba con cierta rapidez i a las once i cuarto de 
la maña atracaba al desembarcadero del muelle del ferrocarril la 
lancha que conducía al contra-almirante Uribe, al Intendente de 
Iquique, sefior Yávar, i al secretario del contra-almirante, señor 
Vicente Zegers. En seguida atracó otra que conducía al señor 
Pereira, representante del Senado, al señor Gifuentes, de la Uni- 
versidad, i jefes de alta graduación del ejército. Después de és- 
tas, llegó la que traía a los deudos de Arturo Prat, entre los cua- 
les estaba Arturito, su hijo. El hijo de Condell lo esperaba con 
una corona en la mano, la cual presentó a su amiguito, apenas 
hubo desembarcado. 

En pos de éstos llegaron todas las lanchas, falúas i botes: en 
un momento se llenó el desembarcadero de paisanos, jefes de la 
marina i del ejército nacional. Un piquete de tropa i de marine- 
ría del buque de guerra ingles fondeado en nuestra bahía, forma- 
ba también parte del convoi. 

III 

Las falúas que conducían los restos atracaron al muelle colo- 
cándose debajo de un pescante, por medio del cual, fueron izados 
los ataúdes i puestos sobre carros provisionales. 

Del muelle fueron conducidos los restos a la estación de los 
ferrocarriles, donde esperaban, ya perfectamente dispuestos, los 
carros en que habían de exhibirse al respeto i a la admiración 
pública los despojos de los héroes. 
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IV 

Los carros eran tres : el de Prat era cubierto i formaba una es- 
pecie de tabernáculo cuyo techo cóncavo sostenido por cuatro co- 
lumnas, tenia en su cúspide un florón de plumas negras, i otro 
sobre cada uno de los remates superiores de las columnas angu- 
lares. El espacio entre la torre, que seria de unos cuatro metros 
cuadrados, i la cubierta estaba destinada a contener la urna fune- 
raria, que aparecia cubierta de reqm'simas e innumerables coronas. 

El terciopelo negro era el tapiz que envolvía todo el carro; ne- 
gros también eran los largos mandiles que cubrían las tres pare- 
jas de caballos que eran tirados del bocado por sendos palafre- 
neros. 

Del mismo luto rigoroso estaban cubiertos los carros de Serra- 
no i de Aldea, i eran descubiertos. Los ataúdes iban a plena luz, 
si se esceptúa el de Serrano, al cual le prestaba un poco de som- 
bra una bandera nacional que le formaba una especie de corona- 
ción. Estos carros, a semejanza del de Prat, eran tirados por tres 
parejas de caballos vestidos con mandiles negros, cuyas puntas 
casi tocaban al suelo. Seis palafreneros guiaban en cada carro los 
caballos. Multitud de coronas, algunas de gran costo i elegancia 
cubrían los féretros hasta el punto de ocultarlos casi por comple- 
to a las miradas ansiosas del público. 

Habia un carro de forma piramidal, consagrado esclusivamen- 
te a las coronas que no alcanzaron por su número a ser coloca- 
das en los carros fúnebres. Este carro marchaba detras de los 
nombrados. 

Después de nueve años de larga espera, i estaba satisfecho el 
vivísimo anhelo de los chilenos 1 Ya descansaban en la vieja tie- 
rra de Chile los despojos de sus tres héroes amados 1 

Pero ¿qué nos queda de su envoltura mortal? Según un viaje- 
ro que fué a Iquique en busca de los restos de Aldea, solo que- 
dan de éste los huesos separados; de Prat, la armazón del cuerpo 
i algo de facciones i barba; Serrano se conserva bien; es fácil re- 
conocerlo. Dentro poco estos restos apenas serán un puñado de 
polvo. 
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CAPÍTULO XIII 

DE LA ESTACIÓN A LA TRIBUNA OFICIAL 

del estero de las Delicias 

Estraordinarift concarrencia del pueblo. — Disoareo del Ministro de Guerra i 
Marina, señor Sánchez; del senador sefi .r Pereira i del diputado sefior 
Lira. 

I 

A la Tina de la tarde, es decir, después de dos horas i media 
largas, ocupadas len el desembarco i en los preliminares de la 
marcha, el convoi se puso en movimiento: a la cabeza el carro de 
las coronas; en seguida el de Aldea; después de éste el de Serra- 
no; i por último, en pos del Serrano, iba el carro de Prat, al cual 
seguia la comitiva, compuesta por los deudos de los héroes, por 
los marinos chilenos, por el Intendente i Municipalidad de Val- 
paraíso i por las demás comisiones. 

Los carros seguian la línea de bajada del ferrocarril urbano; 
cuando el convoi desembarcó en la ancha avenida de las Delicias, 
ésta presentaba un aspecto imponente i pintoresco. Doble fila de 
bomberos i de soldados abrian calle desde la estación hasta la mis- 
ma tribuna que se habia levantado sobre el cauce del estero, fren- 
te a la calle de la Victoria. Esa fila contenia por uno i otro lado 
los embates de una apiñada muchedumbre que, considerando es- 
trecha la calle habia recurrido a los árboles de la vía i a los te- 
chos de las casas, que se veian unos i otros cuajados de jente. 

A pesar de que la distancia que media entre la estación i la 
tribuna de la calle de la Victoria alcanza a dies cuadras, todas 
ellas estaban, a uno i otro lado, enfiladas por tropas de infante- 
ría, i la de caballería ocupaba el costado norte. 

El, trayecto fué recorrido por el cortejo al son de marcnas fú- 
nebres de numerosas bandas de músicos. El pueblo, la muche- 
dumbre mas numerosa que jamas se ha visto en Chile, veia en 
silencio pasar los cadáveres de sus mas queridos héroes. 
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Ni cuando los funerales de Condell, ni cnando la traslación de 
los restos del almirante Lynch, ni cuando la entrada del ejército, 
ni cuando la gran fiesta de las escuelas, en tiempo de Echáurren, 
se habia visto en Valparaiso una concurrencia parecida siquiera 
a la que presenció los funerales de Prat, Serrano i Aldea. Junte- 
mos las concurrencias de todas esas solemnidades i tendremos la 
del 21. Jamas habia visto ese puerto algo parecido i, ¡sabe Dios 
cuánto tiempo trascurrirá antes de que vuelva a ver algo seme- 
jante I 

De provincia, i en especial de Santiago, habia llegado a Val- 
paraiso tal afluencia de jente, que no habian bastado para su 
trasporte once larguísimos trenes estraordinarios diariamente por 
tres o mas dias. Valparaiso rebosaba, casi desbordaba de jente. 

La calle de las Delicias estaba adornada en su mayor parte 
con arrayan i coronas de flores, fuera de la bandera nacional, que 
estaba al frente de cada puerta de calle. 

III 

Llegados los carros mortuorios al puente que cruza el Estero, 
detuviéronse delante de la estensa tribuna que allí se habia cons- 
truido para las comisiones i demás personas oficialmente invi- 
tadas. 

Esta tribuna era un estenso cuadrado de madera, levantado a 
unos dos metros del nivel del suelo. Estaba rodeada de una ba- 
randa adornada con banderolas. 

Enorme concurso de jente arremolineábase en derredor de ella, 
pugnando por acercarse a escuchar los discursos que allí habian 
de pronunciarse, nobles acentos de la patria agradecida traduci- 
dos en la elocuente palabra de distinguidos oradores. 

En medio de profunda atención i de respetuoso silencio hicie- 
ron allí uso de la palabra los señores don Evaristo Sánchez, Mi- 
nistro de Guerra i Marina, don Luis Pereira, en representación 
del Senado, i don Máximo R. Lira, de la Cámara de Diputados. 
El sitio de los oradores, levantado en alto, quedaba al lado del 



432 LA APOTEÓtílS 



carro que conducía los restos de Prat. El recojimiento del puebla 
ante tan gran espectáculo i la elocuencia de los tribunos, caosa-^ 
ron profunda emoción en todos. Hé aquí esos discursos. 

IV 
Discurso del señor Sánchez, Ministro de la Ouerra. 

Señores: 

Hace nueve años en este mismo dia^ con voz entera i natural 
semblante, el comandante de la corbeta Esmeralda^ entonces sur- 
ta en la bahía de Iquique, decia a la tripulación de su buque^ 
que lo escucbaba atentamente: 

<:MucIiachos, nuestro pabellón nunca ha sido arriado ante el 
enemigo, i espero que ésta no será la ocasión de hacerlo. Mien- 
tras yo viva, esa bandera flameará en su lugar, i si muero, mis 
oficiales sabrán cumplir con su deber.» 

Estas hermosas i sencillas palabras mantenidas i afirmadas 
con el sacrificio de los héroes, que hoi ensalza i glorifica la patria 
agradecida, resonaron hasta los últimos confines de la República, 
se grabaron de una manera indeleble en el corazón de todos los 
chilenos i jerminaron allí como rica i jenerosa simiente, produ- 
ciendo abundante fruto de virtudes cívicas, de abnegación i pa- 
triotismo. 

El sublime sacrificio de Prat i de sus compañeros, i el incom- 
parable denuedo de Condell fueron el principio de esa serie no 
interrumpida de nobles acciones i de grandes victorias que hacen 
aparecer como lejendaria i casi increible la historia de una gue- 
rra que iniciada así, debia ser continuada i llevada a término de 
una manera digna de tal principio. 

Desde ese dia memorable, cada uno de nuestros marinos i sol- 
dados, sintió resonar constantemente en sus oidos la voz del ca* 
pitan Prat. 

«Mientras yo viva, la bandera de Chile jamas será arriada ante 
el enemigo; si muero, mis compañeros de armas sabrán cumplir 
con su deber.» 
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Hé aquí por qué el 21 de Mayo de 1879 es al mismo tiempo ; 
el acto inicial i punto culminante de la guerra cbel Pacífico. 

Hé aquí por qué en Chile, pueblo i gobierno, soldados i ciuda- 
danos, i todos los que juzgan de los sucesos por lo que ellos fue- 
ron, por las lecciones que uos dejaroq i por las consecuencias que 
tuvieron, aclaman i glorifican con igual entusiasmo el combate de 
la bahía de Iquique. 

Manteniendo vivo el recuerdo de los grandes servidores, i no 
permitiendo que la indiferencia o el olvido disminuya el sagrado 
depósito de la gloria nacional, no hace otra cosa que cumplir con 
un gran deber. 

Así como las riquezas acumuladas por una jeneracion en mo- 
numentos, en obras de arte, en descubrimientos i progresos cien- 
tíficos i en conquistas industriales constituyen un patrimonio que 
el pasado lega i trasmite a la posteridad, así también el recuerdo 
de las nobles acciones, la glorificación de los grandes servidores 
del pais, forman una sagrada herencia de honor, que aumentada 
i trasmitida de jeneracion en jeneracion, es el patrimonio moral 
de los pueblos; solo de esta manera i viviendo siempre animados 
de noble i jenerosa emulación, pueden éstos ocupar un puesto 
honroso en la sociedad de las naciones, mantenerse en él, avan- 
zar i adquirir todo el progreso i desarrollo de que son capaces. 

En nombre, pues, del Gobierno i pueblo chileno, restos vene- 
randos de los héroes del 21 de Mayo, bien venidos seáis al seno 
de la patria; llegad a tomar posesión del puesto que os corres- 
ponde en el monumento que la gratitud nacional ha erijido en me- 
moria vuestra! Sois honor i gloria de la actual jeneracion. Allí 
colocados eo el corazón de la metrópoli comercial de la Rej)iibli- 
ca, protejido por el respeto i el amor de todos contra las injurias 
del tiempo, entráis al templo de la inmortalidad para servir de 
admiración i ejemplo a las jeneraciones futuras I 
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Discurso del señor Luis Ferelra 

Señorea : 
Tengo el altísimo honor de representar a las distintas comi- 
BÍones qne la República ha enviado a Iqniqae en el acto solemne 
de entregar los reatos de los héroes venerandos qne snpicroa 
afianzar con sn martirio la gloria i la majestad de la patria. 

La nación qne así sabe recompensar el heroísmo de sos h\J03, 
qne les eleva monnmentos dignos de sn fama, se engrandece por 
ese solo hecho i maestra a las jeaeracioues futuras el camino de 
la inmortalidad. 

La sublime epopeya de Iqniqne está escrita con caracteres 
indelebles en nuestros corazones. No necesito recordarlo. El 
insigue capitán Prat i sus émulos de gloria, Serrano, Aldea, 
Biquclme, escribieron con au sangre jenerosa la consigna del 
chileno en la última guerra, i no dndo que el recuerdo de sus 
hazañas será en adelante nuestro lema de victoria. 

Las cenizas de esos héroes dormían hasta hoi en el teatro 
mismo de su gloria inmortal, al lado de loa mástiles i de loa 
cánones de la vieja Esmeralda, sus queridos compafieros de glo- 
ria i de sacrificio i como si no quisieran abandonarlos. 

La patria agradecida exijia, entre tanto, un monumento para 
iopositar esas cenizas queridas i un altar en donde contemplar 
3e relieve esoa modelos de patriotismo para ejemplo i enseñanza 
ie sus hijos. 

Hoi cumple Chile, sefiores, con el sagrado deber de recibir en 
la hospitalaria Valparaíso, arsenal laborioso de nuestras cam- 
pañas marítimas, i como para tenerlos mas cerca del corazón de 
la República, los despojos mortales de los héroes de Iquique. 

Los recibe con emoción profunda i coa lejítimo orgullo, así 
jomo los hemos traido i custodiado nosotros con cariñosa aolici- 
;ud desde la tumba solitaria i pasajera que los cubría, 

Este tributo de amor pagado por todo un pueblo agrad«cido, 
íl monumento que se alza majestuoso eu el corazón de Valpa- 
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xaiso i la espléndida apoteosis que hoi presenciamos, son, seño- 
res, nn consuelo i una esperanza. 

¡Sombras queridas 1 No os encontrareis solos en el sitio del 
descanso. Allí está un compañero vuestro, Carlos Condell, que 
os espera para mostraros el lugar que con él debéis ocupar en el 
templo de la inmortalidad. 

íSi fuera posible que Prat i sus dignos camaradas presenciasen 
este sublime espectáculo de postuma glorificación, estoi seguro 
que esclamaríais alborozados como el antiguo romano: — «Dulce 
i honroso es morir por la patria.» 

¡Pueblo de Chile! Bendigamos a Dios que inspira a los héroes 
las virtudes que son las glorias del Cielo i que nos da héroes que 
son la virtud i la glorificación de las naciones. 

VI 
Discurso del señor Máximo R. Lira 

Vuelven hoi, señores, a encontrarse entre nosotros, después 
de una ausencia de nueve años, el capitán Arturo Prat, el teniente 
Ignacio Serrano i el sarjento Juan de Dios Aldea. Los ausentes 
eran muchos mas; pero si no todos los que se fueron obedeciendo 
a la gran voz del deber, han podido acudir a esta cita de la gra- 
titud nacional, reciban siquiera los que vuelven, en representa- 
ción de todos, el cariñoso saludo de la patrial 

¡Bien venidos sean! Yo no ignoro que no es así como se habla 
al lado de los féretros i de las tumbas, pero declaro que no me 
siento inclinado a presentar a los restos guardados en esos ataú- 
des el homenaje del dolor que es compañero inseparable de la 
muerte. Nó; la Eepública tampoco asiste enlutada a esta cere- 
monia imponente; la idea que la domina es la de glorificación, 
i, en presencia de esas cenizas, reliquias veneradas que va a guar- 
dar con amor en la mas gloriosa de las tumbas, no piensa en los 
muertos a quienes se llora, sino en los inmortales a quienes se 
aclama. 

I realmente, ¿qué vale esta vida en que se suceden las oscuri- 
dades, las incertidumbres, las flaquezas i los dolores, comparada 
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con la otra vida a que esos hombres entraron, por la pnerta del 
sacrificio, el 21 de mayo de 1879? ¿Qué perdieron ellos cuando 
cambiaron la existencia afanosa de este mundo por la inmorta- 
lidad serena i luminosa que poseen? ¡ Ab! señores, para el capitán 
Prat i sus compañeros de inmolación, morir fué empezar a vivir 
en el afecto de todo un pueblo i en la celebridad de la historia; 
morir fué transfigurarse; morir fué merecer el supremo homenaje 
que encierra nuestra actitud en presencia de sus despojos, porque 
todos hemos comprendido que, para saludarlos, necesitamos le- 
vantar las frentes i mirar hacia arriba, buscando mas allá de los 
astros, — cerca de Dios! — sus figuras iluminadas por la claridad 
de lo infinito 1 

¡Qué prodijiosa transformación la de aquellos hombres! Eran 
casi desconocidos cuando salieron de aquí i ellos mismos no pu- 
dieron sospechar cuánta grandeza les reservaba el porvenir. De- 
bieron partir resueltos, sin duda, a hacer honor a su pais, al 
uniforme i a la bandera, i tal vez jurándose silenciosamente, con 
la modestia de las resoluciones heroicas, que ni sus brazos ni sus 
corazones flaquearian cuando se encontrasen frente a frente del 
peligro o de la muerte. Pero la percepción de su gloria solo debie- 
ren tenerla en Iquique, súbitamente, cuando divisaron en el hori- 
zonte los humos de las naves enemigas. 

En ese mismo instante el espíritu del capitán Prat debió ilu- 
minarse con la luz sobrenatural de las visiones prof éticas i com- 
prender que el destino ponia en sus manos la suerte presente 
i futura de su pais. ¡Qué gloria! pero también ¡qué inmensa res- 
ponsabilidad! La lucha era temeraria; la derrota, cierta; la sal- 
vación, imposible; i, sin embargo, era forzoso que al principio d© 
la campaña no apareciese eclipsada la estrella de la República. 
Mas, cómo evitarlo? ¡(Jon la inmolación! Cuando se hubiese com- 
batido hasta agotar la pólvora de los cañones i la sangre de las 
venas; cuando los barcos que mandaba' fuesen una tumba flo- 
tante a merced de las olas ; i cuando los sobrevivientes, — si al- 
guien sobrevivía, — se hubiesen sepultado en el mar envueltos en 
la bandera inmaculada, recojiendo el último aliento para lanzar 
el último viva a la patria, ¡oh! entonces el desastre parecería 
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pequeño comparado con la magnítad del sacrificio. Penetrada 
.así del sentimiento de su gran deber, el capitán Prat dictó su 
orden del dia, que era un decreto de muerte, i el combate prodi- 
jioso comenzó en presencia del cielo i del mar, — dos inmensi- 
dades, — dos testigos dignos de contemplarlo 1 

Yo no pretendo recordar aquí, señores, lo que vosotros todos 
-sabéis por haberlo aprendido con la memoria fidelísima del cora- 
zón. Tampoco podria, aunque lo quisiese, contar las peripecias 
de aquel combate de Iquique, que no tiene superior en la historia 
de las proezas humanas. ¿Qué nombre podria dar a la acción del 
<^apitan heroico que salta, con esfuerzo de jigante, a la cubierta 
del Huáscar en busca de enemigos con quienes cruzar su espada 
en lucha cuerpo a caerpo i que allí muere sin encontrarlos? 
¿Cómo calificarla la audacia de los subalternos que imitan su 
ejemplo para morir del mismo modo? ¿De qué temple diria que 
es el alma de los que siguen peleando con inmutable serenidad 
-cuando ya la resistencia es una locura sublime? Yo, señores, no 
lo sé, creo que para decirlo no hai palabras en el limitado idioma 
de los hombres, i comprendo que hai ocasiones en que hasta la 
misma admiración debe enmudecer. 

Pero el drama no ha terminado. La Esmeralda^ con sus flan- 
cos despedazados por el espolón del Huáscar^ sin timón i sin 
máquina, atestada de cadáveres i de escombros, no puede ya 
mantenerse a flote i va a sucumbir. Entonces, señores, vieron los 
enemigos con silencioso recojimiento, vieron el cielo atónito i la 
tierra estremecida, cómo la nave chilena se hundia solemnemente 
en el mar con unos pocos sobrevivientes que seguian preflriendo 
la muerte a la rendición. Vieron también que la bandera conti- 
nuaba izada en el mástil i oyeron aquel último cañonazo que le 
liacia salva de honor, como declarando que allí donde quedaba, 
aUí permanecería para siempre, porque en ese momento se tomaba 
posesión de aquellas aguas i de aquel territorio en nombre de la 
Bepñblica de Chile 1 

Yo vuelvo a declarar aquí que los hombres que eso hicieron 
no pueden ser recibidos por sus conciudadanos sino con la mar- 
<5ha triunfal que saluda el desfile de los vencedores. Vencedores 
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los Hamo porqne la jornada del 21 de mayo de 1879 nos dio una 
victoria moral mucho mas decisiva para nuestra causa que el 
éxito maravilloso de la Covadonga en su lucha con la Indepen- 
dencia. Fué en la rada de Iquique i sobre el puente de la Esme- 
ralda^ donde se resolvió que Chile tendría que triunfar o que 
perecer esterminado, porque la consigna de no arriar la bandera 
mientras hubiese brazos para defenderla, quedó siendo, después 
de la inmolación de Prat i de sus gloriosos compañeros, lei invio- 
lable i sagrada para toda la República. 

Señores, esos hombres, — los hombres de Iquique — ^no vuelven 
muertos sino transfigurados. La vida breve que perdieron valia 
bien poca cosa comparada con esta apoteosis que los entrega in- 
mortales a la vida sin término de la glorificación histórica. Los 
tiempos se irán sucediendo; el mundo sufrirá, en la serie indefi- 
nida de los siglos, numerosas transformaciones, caerán unos pue- 
blos i otros se levantarán sobre sus ruinas; Chile mismo, ¡Dios 
no lo quiera! podrá desaparecer; pero el recuerdo de la gloria de 
Iquique, ese permanecerá 1 Así, cuando de esta época,perdida ya 
entre los tiempos que fueron, apenas queden nebulosidades histó- 
ricas, la luz imperecedera de aquella gloria seguirá iluminándo- 
la. Emancipados de la lei del olvido, que no se hizo para los 
hombres superiores, los nombres de Prat i de sus compañeros, 
continuarán también Viviendo en la justicial en la admiración de 
la posteridad mientras haya patriotismo en el mundo, mientras 
sea el honor supremo lei de las naciones, i mientras impere en las 
conciencias el sentimiento de la dignidad humanal 

Restos venerandos de los mas grandes i queridos de nuestros 
héroes! continuad vuestro camino triunfal por en medio de esta 
inmensa multitud que desea presentaros los homenajes de su ad- 
miración i saludaros a vuestro paso con todos los himnos de la 
gloria, de la gratitud i del amor I 
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CAPITULO XIV 

DEL ESTERO DE LAS DELICIAS A LA PLAZA 
DE LA VICTORIA 

£] desfile. — La gnu comitiva oEmsI. — La omuuentamcui da la oalle de Ii 
Victoria.— Los ftrooB, 

I 

Terminados Io3 anteriores discuraoa, comenzó a desarrollarse 
con solemne lentitud, la enorme masa viviente que componia 
aíinella comitiva sin par en la historia de nuestras fiestas nacio- 
nales, i a avanzar en el órdea prefijado i encabezada por la partt 
que ya había formado desfile desde la estación del Barón. Con- 
tinuó en el mismo orden que hasta ahí 'habla traído, pero esta 
vez formándole carrera i escolta al mismo tiempo algunos cner- 
pos de infantería bandas de música distribnidas de distancia en 
distancia. 

A medida qae la cabeza del desfile fa¿ avanzando cuadras i 
enadras por la calle de la Victoria, las fuerzas militares que ha- 
bían quedado a retagnardia fueron tomando colocación en él, en- 
trando primero la infantería i luego la artillería con sn tren de 
campaña, i en fin la caballería. 

Delante de toda la fuerza marchaba el estado mayor. 

Ante todo asombraba en el desfile la desmesurada lonjítud de 
aquella interminable, al parecer, sncesion de brillantes comisio- 
nes, cuerpos, equipos, carros i uniformes; de aquella serpiente 
humana de infinitos anillos que tocando ya con su cabezo la pla- 
za de la Victoria aun no acababa despejar su cauda del Estero 
de las Delicias en una estension de muchas cuadras, 

II 

El desfile de esta inmensa comitiva era, conforme al programa, 
en el orden siguiente: 
1." Com o batidores, la fuerza de marinería desembarcada. 
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2.^ Los carros fáaebres custodiados por sus costados por el 
cuerpo de cadetes de la Escuela Naval. 

S.*' Los deudos. 

4.° Los jefes i oficiales de marina. 

5.^ Los ministros i sub-secretarios de Estado. 

6.® Cuerpo Lejislativo i Consejo de Estado. 

7.^ Cuerpo diplomático i consular. 

8.^ Cortes superiores de justicia. 

9.** Jueces letrados, intendentes, Municipalidad de Valparaíso 
i comisiones de las demás de la República. 

10. Jenerales i jef3s del ejército i funcionarios de estas mismas 
categorías. 

11. Universidad i muchas otras corporaciones públicas, cientí- 
ficas i literarias de todas las ciudades de la República. 

12. Dignidades i corporaciones relijiosas. 

13. Funcionarios públicos no especificados, i personas particu- 
lares invitadas para este acto. 

14. Cuerpos de bomberos. 

15. Escuelas públicas. 

16. Oficiales francos del ejército. 

Todo esto formaba un cortejo lucidísimo; los paisanos vestidos 
de negro, de rigurosa etiqueta en su mayor parte, i gran número 
de ellos luciendo sus condecoraciones adquiridas por la pasada 
guerra, i los militares ostentando sus mas flamantes uniformes. 

Llamó mucho la atención el grupo de marinos de la fragata 
de guerra inglesa Hijacinth i su tropa armada, vestidos todos de 
parada, luciendo sus uniformes lacres i cascos blancos. Fué esta 
una galantería del almirante de la escuadra inglesa surta hacia 
poco en Valparaíso. De esta manera, los primeros marinos del 
mundo rendian su tributo de respetuoso cariño a una gloria naval 
del Pacífico. 

En el cortejo figuraban los hijos de Prat i Condell, circunstan- 
cia esta que llamó también fuertemente la atención. 
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La marcha hasta la plaza de la Victoria, hfzose sin entorpeci- 
miento alguno i sin otros accidentes dignos de mención, que las 
lluvias de flores que caian sobre los féretros de ventanas i balco- 
nes. De una casa comenzaron a ser lanzadas palomas blancas, 
que iban a posarse sobre 'los féretros, remontando después el 
vuelo. 

Ademas de las flores, solian caer sobre la comitiva lluvias de 
papelitos de colores que llevaban impresas algunas poesías popu- 
lares, dedicadas a los héroes. Esta ancha e importante via se 
veia majestuosa con sus innumerables adornos i sus grandes ar- 
cos. Era la verdadera via de gloria para Prat i sus compañeros. 
• Otras calles del barrio del puerto, barrio de ricos i de grandes 
almacenes i casas fuertes, podian aventajar en la riqueza de los 
adornos a la calle de la Victoria; pero en esta hubo la unión es- 
pontánea de los vecinos, quienes formaron pequeñas sociedades 
para adornarla profusamente. 

Eran muchos, hasta poder formar una lista que ocuparía algu- 
nas fojas en este libro, las casas de uno i dos pisos que tenian su 
frente completamente cubierto de flores, arrayan, colgaduras de 
ricas telas, etc. De esta manera, la calle semejaba a un enorme i 
suntuoso salón dispuesto para recibir a un emperador. M aun 
esto es comparable, porque a ningún monarca, ni al Papa mismo 
se le habria recibido con la magnificencia, con la gran pompa que 
hemos visto desplegar en esta fiesta. Pasemos ahora una rápida 
revista a los grandes i elegantes arcos costeados por el vecinda- 
rio del Almendral, i especialmente por los de la calle de la Vic- 
toria. 

IV 

Haciendo la revista en el mismo sentido en que desfiló la co- 
mitiva, el primero que encontramos es el de los vecinos del barrio 
de la Merced: diseño orijinal, sencillez, elegancia, buen gusto, 
todo eso se veia en él. Los macizos que ambos lados sostenian el 
horizontal, descansaban sobre sendos templetes de cuatro colum- 
nas, que a su vez se apoyaban en dos bases de metro i medio de 
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alto. El vacio entre las cohimnaB era llenado con artiaticos pabe- 
llones de armas enlazadas con cintas i gasas; í entre las decora- 
ciones qne en proporción debida adornaban los costados de los 

macizos, se leían estas inscripciones: 

Prat-^errano— Aldea.— Iqaique, 21 d© mayo de 1879 
en nn lado, i al otro: 

Oondell—Orella— Vidala.— Punta Ooiesa, 21 de mayo de 1879 
En el frontis del arco leíase en grandes letras: 

Honor a loe héroes de Iquique 

y encima destacábase nna hermosa estatua de la República, con 
nna corona en la mano. • 

Toda la constrnccion estaba dispuesta para ser alumbrada a 
gas por dentro i fuera, i en efecto, esa noche era ésta nna de las 
mas notables ilnminaciones de la ciudad. La anchura o claro del 
arco era de 12 metros i fué an constructor don Jnan Moreno. 



Marchando hicia el Puerto, se vcia otro arco elegantemente 
decoradlo i con vistosas pinturas e inscripciones. Estaba frente al 
Parque Municipal, i tenia una altura de 13 metros por 8 de 
ancho. Tenia estas iuacripcionea: 

1379— Gremio de Jornaleros de Valparaíso 
i luego en los pilares: 

Prat— Serrano- Biquelme— Aldea 

La situación del monumento en el anchuroso espacio que tiene 
Ib calle desde el crucero de Rubio hasta la entrada del Parque, le 
daba un espléndido golpe de vista. Su parte superior le coronaba 
nn gran cóndor i tenia bajo de él esta fecha: 1879. 

VI 
Mas al poniente estaba el arco de las obreras, adornado senci- 
llameiite con banderas chilenas. En la parte superior tenia na 
escndo con esta inscripción: 
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La Sociedad de .Obreras^ a los héroes de Iquique 

Tierno homenaje este de un grupo de entusiastas i patriotas 
niñas, que formaron un fondo común con sus ahorros. 

De este arco se echaron en libertad varias palomas encintadas, 
una de las cuales se paró sobre la hermosa palma que cubría la 
nrna de Aldea, donde estuvo mucho rato. 

VII 

Hacia la plaza, en la esquina de la calle de Las-Heras,'se le- 
vantaba el arco de la Sociedad de Zapateros, cuyo ifrontis tenia 
esta dedicatoria: 

JLja Sociedad Benjamín Vicufía Mackenna, de Zapateros, a los 

héroes del 21 de mayo de 1879 

I mas abajo, en los macizos, estas leyendas: 

1879.— Gloria a Prat, Serrano, Biquelme, Aldea 
1 al lado opuesto: 

1888— Gloria a Condolí, Thompson, Videla, Orella | 

La altura del arco, hasta la alegoría que lo coronaba, era de 
14 metros. En el centro tenia, ademas de estrellas de alumbrado 
a gas, una fuerte polea que en el momento de pasar por debajo 
las urnas, permitió descender, envuelta en nubes de tules, una 
niñita que sobre cada una de ellas derramó copiosa lluvia de flo- 
res i coronas. Fué esta la gran novedad de la calle de la Victo- 
ria. En la cúspide de este hermoso arco se ostentaba por sus dos 
frentes un gran retrato de Vicuña Mackenna, el primer cantor de 
las glorias conquistadas por la marina i el ejército en la pasada 
guerra. 

VIII 

En la desembocadura a la plaza de la Victoria se levantaba el 

arco de la Guardia Municipal, bastante bien construido. Contenia 

decoraciones pintadas imitando en los macizos columnas de orden 

dórico i corintio. Tenia en grandes caracteres los nombres de Prat, 

Skrrako, Riqüelmr i Aldea i un gran letrero que decía al 

frente: 

Guardia Municipal 

La policía de Valparaíso se lució con este hermoso Sirco, que 

era un bello adorno para la plaza i para la calle de que me he 

ocupado aquí. 
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CAPÍTULO XV 



EN LA PLAZA DE LA VICTORIA 

El Presidente de la República i el Arzobispo de Santiago. — ^Música i canto. 
— DisGurBos del prebendado sefior Fontecilla, del jeneral sefior Sotoma- 
yor i del senador sefior Altamirano. — Los responsos. 



A la una del dia, la plaza de la Victoria, con su inmenso jen- 
tío, sus numerosas banderas i gallardetes, sus coronas de arrayan 
i sus palmas, presentaba un aspecto verdaderamente pintoresco i 
encantador. 

El maestro Gesari, organizaba i distribuía sus grupos de artis- 
tas, en la tribuna que con este objeto se habia construido, i que 
tendria aproximadamente una superficie de doce metros cuadra- 
dos. Estaba situada al lado oriente de la iglesia del Espíritu San- 
to, antes de San Agustin. 

A continuación, al frente de la iglesia, en un gran espacio al- 
fombrado, habría basta unas 400 o 500 sillas, para las comisiones 
invitadas. Estos asientos fueron insuficientes,, pues los ocupantes 
eran muchos mas. 

En el vestíbulo mismo de la iglesia, estaban los sillones de 
S. E. el Presidente de la República, de sus ministros, edecanes 
i de las demás persones de sü séquito. A corta distancia, también 
en el vestíbulo, tenia su asiento el Iltmo. Arzobispo de Santiago, 
señor Mariano Casanova, con su séquito de canónigos i presbíteros. 

Todas las casas particulares de la Plaza de la Victoria, i muí 
principalmente la de la señora Ross de Edwards, estaban cubier- 
tas de adornos. Esta última, ornamentada con un gusto especial, 
ostentaba en sus murallas ramas de palma entrelazadas artísti^ 
camente con banderas nacionales. 



r 
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A las .tres de la tarde, ese rumor especial que se escucha en 
medio de una gran agrupación de personas que esperan con im- 
paciencia algún suceso, anunciaba la proximidad del acompaña- 
miento. 

Efectivamente, cinco minutos después, las músicas militares 
comenzaban a escucharse i luego la marinería desembarcada de 
la escuadra i las primeras bandas penetraban en la plaza. 

A las tres i cuarto los carros de los restos de los héroes de 
Iquique se detenían el último de ellos, el de Prat, frente al pórti- 
co de la iglesia del Espíritu Santo, mientras la gran comitiva pa- 
saba a ocupar los asientos de que ya he hablado. 

m 

Inmediatamente, el distinguido maestro Cesari señalaba los 
primeros compases i las bandas i la orquesta comenzaban la eje- 
cución de la gran Marcha fúnebre de Chopin, elejida como músi- 
ca de aparato i adecuada a la circunstancia. La orquesta reunida 
en la tribuna, seria formada por unos cincuenta profesores i mil- 
sicos. La Marcha fué tocada con toda esa delicadeza de senti- 
miento, con toda esa imponente solemnidad i con toda la harmonía 
que saben darle los músicos que ensayan sus ejecuciones continuas 
i detenidamente. 

En seguida se cantó la Plegaria de Moisés, por la señora Rup- 
nik, los señores Barroteabeña i Ramirez, que ejecutaron los solos 
como verdaderos artistas, i por unos retenta coristas de ambos 
«exog. Su ejecución fué majistral. 

Terminado este canto, subió a la tribuna que ocupaba un lugar 
alto i bien situado vecino al coro de cantores, el distinguido ora- 
dor sagrado señor prebendado don Florencio Fontecilla. Su bri- 
llante discurso, fué pronunciado con emoción i también con toda 
elocuencia. Sobre su pecho se le veia la condecoración con que 
fué agraciado por sus servicios en la última guerra como capellán 
de ejército. 
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IV 

Discurso del prebendado señor Florencio FonteciUa 

Excmo. señor Presidente: 

Iltmo. i Rvmo. señor Arzobispo: 
Señores: 

La solemnidad de la fiesta que presenciamos, la República en- 
tera conmovida i reconcentrada en esta ciudad, los ecos unísonos 
de un pueblo entusiasmado; las variadas coronas, los vítores 
i aclamaciones universales, este mar inmenso ajitado por un solo 
impulso, me hacen reconocer que ante la grandeza de los héroes 
de Iquique i ante la majestad de sus cenizas, toda intelijencia se 
apaga i toda imajinacion se oscurece. 

La memoria de Prat grabada está para siempre en nuestros 
corazones, i así como el sol nos cubre con su luz, manto de gloria 
inmortal cubrirá siempre nuestra patria. 

Hoi, señores, cuando nueve años han trascurrido de la gloriosa 
epopeya del 79, nos sentimos mas impotentes para manifestar 
nuestra admiración. 

No necesito recordar aquel dia en que un joven vigoroso i feliz 
se alejaba de estas playas: al partir, la Iglesia le bendijo i la 
patria cifraba en él sus esperanzas. Prat midió la altura de los 
mástiles de su nave, \áó flamear el tricolor i como hijo amante 
juró antes que ver arriada la estrella de su pabellón, trasladarla 
al cielo para que brillara allí eternamente. 

No escribió la historia del mundo pajina mas hermosa que la 
que Chile señala en sus hazañas del 21 de mayo del 79. 

Las rocas inmóviles de Iquique, con majestuosa serenidad, re- 
cuerdan la resistencia de aquellos pechos de bronce; las olas mur- 
muran la victoria en sentidas i acompasadas notas; los astros de 
la noche iluminan el sepulcro de los héroes, i el protomártir de 
la guerra del Pacífico, al través de las corrientes del mar, irradió 
los destellos de su gloria; su espíritu, que habia atravesado los 
dinteles del templo de la inmortalidad, señaló a las naves el rum- 
bo de la victoria i su sangre fué para el ejército semilla de héroes. 
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Hubo, señores, una mano providencial, un corazón jeneroso 
que veló por estas preciosas reliquias, mas puras que las aguas 
del mar, mas brillantes i hermosas que las constelaciones del fir- 
mamento. 

Una modesta cruz, símbolo del amor infinito, estendió sus bra- 
zos para cubrir los restos queridos de los héroes de Iquique. 

No olvidaremos jamas los sencillos i tiernos homenajes que 
allí se tributaron. El marino i el soldado regaron aquel sepulcro 
con sus lágrimas i a sus pies depositaron las coronas de la admi- 
míradon i del cariño; pero, señores, ¡oh prodijios del heroismo! 
ahí mismo se reanimaron los titanes de nuestras naves i los leo- 
nes de nuestro ejército. 

La Iglesia de Chile repitió en todos los tonos la grandeza del 
sacrificio, los triunfos de los héroes, la gloria de la patria. Sí, se- 
ñores, ¿dónde no se alzó el acento fervoroso de la plegaria? ¿quién 
no se postró ante el Dios de las naciones para elevar una súplica 
€n favor de las víctimas? 

La gratitud i la admiración hicieron oir harmonías deliciosas, 
porque a los hijos de Chile, a nuestros hermanos queridos. Dios 
los hizo grandes e inmortales ante los hombres, i felices mas 
allá 

Hoi, señores, la voz del sacerdote se mezcla a los unísonos can- 
tares para ensalzar en nombre de la Iglesia una de las virtudes 
mas grandiosas del cristianismo: el sacrificio por el cumplimiento 
del deber. 

La Iglesia, señores, que es madre amante, abre su corazón, 
derrama sus tesoros i acaricia con ternura a los hijos que la ama- 
ron; ella los bendice mientras viven, respeta su memoria i los cu- 
bre con su manto en el sepulcro. 

Por esto, señores, nos tenéis aquí celebrando a los héroes del 21 
de mayo del 79, en el doble carácter de ciudadanos i ministros 
del altar. 

La patria también, cual madre agradecida, se inclina con res- 
peto ante los restos de los que fueron sus hijos mas amantes, de- 
fensores mas abnegados, sus servidores mas heroicos. 
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Estos homenajes a los mártires del amor^ son los que en este 
dia tributa Chile a los héroes de Iquique, 

El corazón chileno les pertenece; mas que en el mármol i en el 
bronce mas pulido que el oro i el diamante, sus nombres esculpi- 
dos quedarán en nuestras jeneraciones. 

Ese grandioso monumento que se alza majestuoso en la ribera 
de nuestro mar, señalará al estranjero un lugar sagrado para no- 
sotros; ahí se ocultarán a la mirada, las cenizas de hombres in- 
mortales por quienes guardaremos, siempre, respeto i admiración. 

¡Que las coronas de la patria permanezcan siempre frescas, 
pendientes de los brazos de la cruz; que la relijion derrame sobre 
ellos su aliento puro i suave ; que las flores regadas por el llanto 
de la gratitud jamas se marchiten! 

Sí, señores, ayer sentí que los mares de Iquique rujieron, me 
pareció ver que las rocas domaban su altivez, cuando arrancamos 
de sus playas los restos de Prat, Serrano i Aldea. 

Aquí como allá, la Iglesia repite: «Descansen en paz.» I la 
patria agradecida dice: «Vivirán eternamente en mi corazón.» 

¡Restos venerandos de Prat, Condell, Serrano i Aldea, las 
estrellas del cielo iluminen el templo de vuestra grandeza; las 
olas de nuestras playas, enamoradas de vuestra gloria, arrullen 
vuestro sueño i nada habrá que perturbar pueda vuestro eterno 
reposo! 

V 



sa 



A continuación pronunció el siguiente discurso, a nombre del 
ejército, el jeneral de división, señor Sotomayor: 

Discurso del jeneral, señor Emilio Sotomaycr 

Señores: 

Debemos, en primer lugar, un voto de gracias a la ciudad de 
Iquique por haber guardado i conservado con relijiosa venera* 
cion, durante nueve años, las sagradas reliquias de los marinos 
que murieron en sus aguas peleando heroicamente en defensa del 
honor nacional. Merced a sus cuidados hoi podemos realizar el 
acto de justicia que encierra esta manifestación. Comprendo que 
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los habitantes de aquel territorio recientemente incorporado a la 
República, deben haberse desprendido con dolor de su precioso 
depósito. Ser sus guardianes era un honor inestimable del que 
estaban justamente orgullosos su amor i patriotismo. Pero si era 
necesario despojarlos de su tesoro para tributar aquí a los restos 
de Prat i sus compañeros, estos grandes honores nacionales, á 
ellos les queda la satisfacción de tener siempre a la vista el tea- 
tro de aquella hazaña incomparable que echó las bases de la pre- 
ponderancia de Chile en el Pacífico, i de la grandeza de su poder 
naval. 

Los restos entregados allá con el dolor de quien sufre una 
pérdida irreparable, han sido recibidos aquí con manifestaciones de 
gratitud a que se han asociado con entusiasmo todos los pueblos 
de la República. Para guardarlos se ha erijido aquel glorioso 
monumento, i allí permanecerán, como en un templo siendo ob- 
jeto de toda nuestra veneración. — Prat, Serrano i Aldea no po- 
dian tener una tumba mas digna de su nombre i del pais al que 
legaron tanta gloria. 

Yo, señores, he venido a presentar el homenaje del ejército a 
la memoria de hijos tan esclarecidos de la Patria. Ellos simbo- 
lizan las glorias mas grandes de la marina nacional, i nosotros 
sus compañeros de armas, les debíamos este tributo de justa ad- 
miración. —Los soldados de tierra también tuvieron sus mártires 
en la primera campaña: ellos se llaman Ramírez, Vivar, San 
Martin, Carrera, imitador de este último de Arturo Prat, de quien 
recibió la primera consigna de morir ante que arriar su bandera, 
i que como sabéis, cumplió con heroica e inquebrantable reso- 
lución. 

Marinos i soldados vivimos ligados en la campaña por la fra- 
ternidad del peligro i del deber, i ahora que se trata de glorificar 
a aquellos, queremos ser de los primeros en dar testimonio que 
tienen bien ganada la inmortalidad que hoi les decreta la nación 
agradecida. 
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VI 

El iiltimo de los discursos pronunciado en la Plaza de la Vic- 
toria, fué el del distinguido orador político i senador, señor AJ- 
tamirano: 

Disourso del señor Eulojio Altamirano. 

Señores: 

En los pueblos que nos observen i tomen nota de lo que ha- 
cemos en este dia memorable, no liabria sino una voz para decir 
que Chile merece tener hijos como Prat, como Serrano, como 
Riquelme, como Aldea, ya que sabe manifestar su gratitud, su 
admiración i su amor de un modo tan solemne, tan grandioso i a 
la vez, i sobre todo, tan sincero. 

Hai efectivamente, señores, imponente i majestuosa solemni- 
dad en el movimiento de todo un pueblo que se presenta unido 
para ofrecer a sus héroes el homenaje de su reconocimiento pro- 
fundo i eterno, que se presenta unido para manifestar con el he- 
cho que no se trata en esta vez de héroes de convención o de 
propaganda sectaria, sino de los héroes por excelencia de la nue- 
va patria chilena. 

San Martin, O'Higgins, Carrera, todos los padres de la patria 
vieja fueron menos felices. Capoles en suerte disputar con la 
misma intensidad^ el odio i el amor, i oir alternativamente los 
halagadores conceptos del cariño i las amenazas de la perse- 
cución. 

Para que su memoria haya llegado a ser igualmente reveren- 
ciada por todos los hijos de este pais que ellos hicieron libre e 
indei)endiente, cuya cuna ellos mecieron, ha sido necesario el 
trascurso lento de largos años. 

Prat i sus compañeros no han conocido los rigores de tan 
odiosa injusticia. 

íío ha habido ni habrá en este pais quien trate de arrojar som- 
bras sobre el cuadro maravilloso que nos representa el héroe, 
salvando los límites de la vida terrenal, para entrar, coronado 
de eternos resplandores, en la vida de la inmortalidad. 
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Prueba de lo qne os digo es esta corriente de universal entu- 
siasmo que nos arrastra, que nos aparta del trabajo i que nos lia 
hecho correr largas distancias para tener el honor de inclinarnos 
reverentes al paso de esos restos venerandos, el mas puro sím- 
bolo de nuestra gloria. 

Aquí a nuestro alrededor está la nación, está la patria, i)or- 
que esta inmensa concurrencia que se oprime en tan ancho espa- 
cio está formada por los representantes de todos los pueblos, do 
todas las corporaciones, de todos los intereses sociales. — El jcío. 
del Estado i el jefe de la Iglesia, el Congreso, las Municipali- 
dades, la administración i la política, el magnate i el pobre hijo 
del pueblo, todos, todos han venido presurosos a esta cita del 
patriotismo i del deber. 

Es, señores, que a medida que nos alejamos del dia de la epo- 
peya de Iquique, sus actores se ajigantan, su actitud nos parece 
mas sobrehumana i mas benéfico para la patria el resultado de 
sus sacrificios. — Forzosamente llegará un dia en que la narra- 
ción histórica del portentoso acontecimiento será considerada jior 
las jcneraciones futuras como una fabulosa leyenda. 

Es que ninguno de los héroes-dioses de la antigua Grecia tiene 
en su mitolójica historia una pajina igual a la de Iquique. 

Prat, abandonando su buque, se separa de sus oficiales i tri- 
pulación para luchar solo i cuerpo a cuerpo con el monstruo de 
hierro i acero que tenia delante: es la mas hermosa comproba- 
ción de que, si la materia es limitada, en su duración i en su 
fuerza, el espíritu es poderoso, inmenso i capaz de remontarse 
hasta las mas atrevidas concepciones i de formar las resolucio- 
nes mas audaces i sublimes. 

Nó, señores, no fué un hombre el que en pleno Océano pasó 
4e un tranco desde la Esmeralda al Huáscar ^ fué un Dios, fué 
la Abnegación, fué el Deber, que tomaron forma humana para 
trazarnos con un reguero de luz inestinguible el camino que 
debíamos seguir en la guerra que, en aquel dia, entró en el gran 
período de la acción i de la lucha. 

Por eso este pueblo se estremece i todos los corazones laten 
presurosos i doblamos las rodillas al recibir las preciosas rcli- 
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quías que Iquique nos envía i que nos ha traído con tanto res- 
peto í con tanto cariño la gloriosa escuadra de la República. 

Esa escuadra comenzó por batir en Angamos al soberbio 
Huáscar y para que ahí, sobre la misma cubierta que presenció 
^a inmolación de Prat i sus segundos, allí vinieran sus restos 
mortales protejidos por la bandera de la patrio». 

I permitidme recordar todavía que esa escuadra ha venido 
mandada por el jefe ilustre que en Iquique se hundió con la 
Esmeralda en el seno del mar para no quebrantar la orden de 
Prat que prohibió arriar nuestra bandera, aun en aquel caso tre- 
mendamente angustioso. 

Es, pues, la presente una completa apoteosis, i bien podemos 
decir que el placer de que gozamos es un placer de dioses. Re- 
cordemos entonces en este momento a los Riveros, a los Latorre, 
a los Castillo, a los Montt, a todos los felices captores del Huás- 
car; saludemos a los que están a nuestro lado i sigamos con el 
corazón a los que están ausentes i en servicio del país. Ellos, con 
su sacrificio, han hecho posible que los restos del gran Capitán 
hayan podido ser conducidos en la misma nave que presenció su 
muerte i que poco después fué todavía ilustrada por otro gran 
sacrificio i otro gran heroísmo, el de Thompson. — ^Ahl si esos 
huesos se animaran, cómo habrían sentido eléctrica i grata sen- 
sación al descansar sobre la cubierta del Huáscar! 

Pero es tiempo ya de poner coto al desborde de nuestros sen- 
timientos. Sigamos nuestra marcha, acerquémonos al monu- 
mento que hemos erijido como otro homenaje de nuestra gratitud 
i que va a ser para esos restos queridos la mansión del eterno 
descanso. 

Para vosotros, hijos varoniles i esforzados de la bella Valpa- 
raíso, para vosotros el deber de montar eternamente la guardia 
de honor del gran Capitán i de sus heroicos compañeros. La 
nación os confia este sagrado depósito i espera que jamás será 
profanado. 

Valparaíso es la puerta de la patria, i al depositar bajo el 
umbral de esa puerta lo que tenemos de mas grande, de mas 
venerado i de mas querido, significamos con ese hecho que mién- 
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tras tengamos nn corazón que lata i una gota de sangre en las 
venas, no pisará esta tierra sino el que venga a nosotros como 
hermano i como amigo. 

No olvidéis que defender la tumba de Prat, de Condell, de 
Serrano i de Aldea, de una profanación, es defender la patria 
i su bandera. 

No olvidéis todavía, vosotros los directores del pueblo, voso- 
tros los que educáis a la jnventud, vosotros que formáis con la 
enseñanza i el ejemplo a los futuros defensores de este suelo, 
que el último i mas grande homenaje de nuestro respeto habrá 
de consistir en no olvidar jamás esta gran enseñanza que se des- 
prende de la inmortal jornada de Iquique: 

^ Antes que la vida, la patria! Antes que la vida, las exijencias 
del honor i del deber l3> 

VI 

Terminadas estas palabras del señor Altamirano, se cantaron 
por fcodos los artistas que dirijia el maestro Cesari, los responsos 
con que se iniciaba la parte relijiosa de la gran función. 

El Iltmo. i Revmo. Arzobispo de Santiago, señor don Mariano 
Casanova, avanzando después con el señor Gobernador Eclesiás- 
tico, don Salvador Donoso, i el señor vicario de Concepción, don 
Domingo Benigno Cruz, desde el pórtico de la iglesia hasta el 
carro i ataúd con los restos de Prat, los bendijo en nombre de la 
relijión, incensándolos a continuación. Igual ceremonia practicó 
en las urnas de los otros dos héroes, hecho lo cual el Arzobispo 
volvió a su asiento. Inmediatamente se paró del suyo el Excmo. 
señor Balmaceda i sus Ministros i edecanes i formó en la gran 
comitiva. Esta empezó el desfile hacia el Puerto en la misma 
forma que hasta entonces habia llevado. 
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CAPÍTULO XVI 

DE LA. PLAZA DE LA VICTORIA A LA DE SOTOMAYOR 
Las calles de San Juan de Dios, de la Esmeralda i de Prat. — Loa arcos. 



La gran procesión siguió por la calle de San Juan de Dios, . 
rumbo de la plaza Sotomayor, antigua de la Intendencia, que es 
donde se levanta el monumento a la Marina. 

Al empezar esa calle estaba el bonito arco de los bomberos, 
formado por elevadas escaleras en cuadrilátero. En la parte supe- 
rior se leia: 

Homenaje del Ouerpo de Bomberos a los héroes del 21 de 

mayo de 1879 

Los cascos, las hachas, las mangueras, se veian en él estudia- 
damente agrupados; las banderas, los arcos de mirto, los escu- 
dos i las inscripciones de los nombres de los héroes completaban 
aquella hermosa obra; 

La calle de San Juan de Dios estaba lujosamente ataviada, 
compitiendo cada casa en lujo i elegancia en su fachada. 

Poco después del arco de los bomberos seguia la casa del se- 
ñor Santiago Lyon, ornamentada con toda sencillez, pero tam- 
bién con toda elegancia. — En las columnas de su frente, cordo- 
nes de verdes ramas se veian enrollados en espiral, dándole el 
mas hermoso aspecto. 

II 

A corta distancia de su casa, el señor Lyon habia hecho cons- 
truir un arco, cuya base era íormada por dos pequeños buques 
con las incripciones: Lámar e Itata^ respectivamente. 

Como se recordará, estos dos buques de la Compañia Sud- 
Americana de Vapores prestaron interesantes servicios durante 
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la Última guerra, trasportando parte de nuestras tropas al terri- 
torio del Perú. En la proa de cada uno de estos dos pequeños 
buques hechos por el señor Lyon, dos niños vestidos de mari- 
neros, hacian aun mas completa la ilusión. 

Al llegar a la plaza Aníbal Pinto o del Orden, se levantaba 
el soberbio arco municipal, de 17 metros de altura, coronado por 
un gran escudo chileno. Era de orden dórico, de ocho grandes 
columnas con basamento i chapiteles. 

III 

La calle de la Esmeralda, por donde siguió el cortejo, no era 
inferior a las demás en ornamentación: todos sus balcones esta- 
ban cubiertos de escudos, banderas, gallardetes i flores en gran 
profusión. Hoteles, almacenes i palacios presentaban un golpe de 
vista soberbio i encantador. No se podia exijir un mejor buen 
gusto i elegancia en los variadísimos adornos. 

IV 

Entre los adornos que mas llamaban la atención en la calle 
de Prat, por la cual continuó la procesión para desembocar en la 
plaza Sotomayor, podemos nombrar la portada que hizo cons- 
truir la Compañía de Gas, en la parte superior de la cual se leia 
la siguiente inscripción: 

La Compafiía de Gas de Valparaíso, a los héroes 

La portada, que ocupaba todo el ancho de la calle, era tapiza- 
da con tela de color lacre i sn inscripción era formada por carac- 
teres blancos. Algunos escudos formados por pequeñas banderas 
de color combinadas convenientemente contribuian a darle un 
mas hermoso aspecto. 

En estos escudos estaban también los nombres de Prat^ Serra- 
nOj Videlaj Riquelme i Aldea. 

Este arco o portada estaba en la esquina de la calle del Al- 
mendro. 

Gomo se comprenderá, la calle de Prat se habia engalanado 
con estraordinario lujo para recibir al héroe que le dio su nom- 
bre. Sus casas de dos i tres pisos parecian un jardin májico sus- 
pendido en los aires. 

Como a las cinco el cortejo empezó a entrar a la plaza Soto- 
mayor. 
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CAPÍTULO XVII 
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BN LA PLAZA SOTOMATOB 

El adorno de la plaza. — Música i canto. — DiBCuno del contra-almirante üri- 
be, del presidente del Senado, señor Yergara, i del Presidente de la Repú< 
blica.— La sepultación. 
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La plaza Sotomayor era el término de la imponente procesión 
patriótica. Desde temprano estaba invadida por una concurren- 
cia enorme, lo mismo que todas las calles que dan acceso a ella. 

El adorno de esta plaza correspondia a la grandiosidad de la 
ceremonia. En el centro el gran monumento a la Marina, que 
por sí solo es un espléndido adorno, en cuyos cuatro costados se 
alzaban teas funerarias sobre gruesas columnas negras con fran- 
jas de plata. A su frente, lado de la Intendencia, estaba el trofeo 
de la Marina, compuesto del mástil de la Esmeralda salvado del 
mar, i en cuyo pico estaba izada la bandera que enarbolaba la 
0*Higgins cuando repatrió los restos del capitán jeneral de ese 
apellido, en 1869. También adornaban este trofeo muchos proyec- 
tiles i cañones salvados como el mástil, i todo cubierto de ban- 
derolas que presentaban un agradable golpe de vista. 

El resto de la plaza, la gran tribuna al poniente donde se si- 
tuaron las bandas, orquesta i cantantes, dirijidos por Cesari; el 
Correo, la Intendencia, Hotel Ingles, Cuartel Jeneral de Bombe- 
ros, etc., todos adornados espléndidamente, formaban un conjun- 
to el mas bello que se pueda imajinar. 

II 

Al llegar a la plaza los carros fúnebres, las bandas rompieron 
con los acordes del Canto a Prat^ del maestro Cesari, ejecutado 
con todo acierto, mientras la gran comitiva entraba al recinto 
que se le tenia preparado frente al monumento. 
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Los carros se detuvieron frente a la puerta de la cripta adon- 
de debían ser descendidas en breve las urnas de los héroes. 

Al depositarlas allí para siempre, subió a las gradas del monu- 
mento el contra-almirante Uribe i pronunció el siguiente discup- 
80, que fué mui aplaudido: 

III 

Dlsourso del oontra-almirante señor Luis Uribe 

Excmo. señor: 

Señores: 

Nueve años há en un dia tal como este, las naciones del orbe 
todas han debido dirijir inquisidora i asombrosa mirada hacia el 
Sud del Continente Americano, buscando entre dos grandezas, la 
cordillera de los Andes i el mar Pacífico, la cuna de aquel que 
igualara las glorias de los mas grandes capitanes. Nueve años 
que el pais entero del uno al otro confin conmovíase en unísono 
sentimiento de admiración i de patriotismo ante el sublime sa- 
crificio del heroico comandante de la Esmeralda. Nueve años, en 
fin, que sus restos queridos yacían en la tierra, testigo de su in- 
mortal hazaña, lado a lado de Serrano i de Aldea, joyas preciosas 
de la diadema de gloria con que en Iquique ciñó la patria su 
frente augusta. 

Hoi, señores, los queridos restos llegan a vuestras playas es- 
coltados por las naves mas poderosas de Chile, bendecidos por el 
jeneroso pueblo que con lágrimas de amor i de sentimiento los 
viera partir, velados por la gratitud i el cariño de los que en el 
inmenso mar fueron sus compañeros de profesión. 

Vienen a reposar a la sombra de este grandioso monumento, 
manifestación excelsa de la gratitud nacional, por las inmarcesi- 
bles glorias que a su patria diera. 

Antes de que a la tumba bajen, antes de que el mármol cubra 
para siempre sus despojos mortales, he debido alzar mi voz en 
representación de la Marina que tributarles quiere su postrer 
adiós. 

LY A. Di j. p.— 58 
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Adiós supremo que envuelto lleva en sí los sentimientos mas 
profundos de veneración i de respeto que nuestros corazones de 
marinos chilenos han podido abrigar por los que a tamaña altura 
levantarán el nombre de la Marina i la enseña nacionaL 

Adiós supremo que a sellar viene el pacto solemne que Prat 
impuso a nuestras naves con su noble i heroico sacrificio. 

Sí, Prat, Condell, Serrano, Riquelme, Aldea; vuestros nom- 
bres serán siempre seguro talismán en la hora del peligro i este 
monumento que alberga vuestras venerandas cenizas, el faro sa- 
grado que alumbrará eternamente a los marinos de Chile, la sen- 
da de la victoria o del sacrificio. 






V. 



IV 



A continuacidn subió al monumento el presidente del Senada 
i pronunció este discurso: 

Dlsoorso del señor Jo3ó Ignacio Ver erara 

Excelentísimo señor: 
Señores: 

Por tercera vez este mismo sitio es teatro de solemnidades 
nacionales a que la República entera ha concurrido material o 
vírtualmente. 

Fué la primera, cuando terminada la construcción del monu- 
mento que tenemos a la vista, se descubrieron por el majistrado 
de la nación, i se entregaron al respeto público, esculpidas en 
bronce imperecedero, las imájenes de los héroes lejendarios del 
21 de Mayo. 

Era entonces el sétimo aniversario de esta fecha memorable i 
gloriosa; Valparaíso, vestida de gala i rebosando de patriótico 
júbilo, recibía con cariño al jefe del Estado, a las autoridades i a 
los ciudadanos que, del uno al otro estremo de la República, obe- 
deciendo a sus propios sentimientos de patriotismo i de gratitud, 
venían a acompañarla en la solemne fiesta de glorificación de las 
hazañas de nuestra armada nacional i de los mártires de Iqui- 
que. 
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Presente en esa ocasión el esclarecido vencedor de la Indepen- 
dencia^ })udo contemplar la apoteosis de sus compañeros de he- 
roísmo i de gloria i la suya propia; mas, ¡cuan lejos estábamos 
entonces de pensar, los que en tan solemnes momentos escuchá- 
bamos las palpitaciones de su corazón jeneroso i veíamos des- 
prenderse de sus ojos preciosas lágrimas de tiernos i conmovedo- 
res recuerdos, que su desaparición prematura de la escena de la 
vida, a la vez que nos privarla de tener entre nosotros a una de 
las personificaciones mas culminantes de nuestras glorias nacio- 
nales, seria la causa de la segunda i solemne manifestación pú- 
blica de sus sentimientos que el pais entero habría de hacer en 
este mismo lugar! Pero ¡oh contraste de la vida! esta segunda 
manifestación, como aquella nacional, como aquella de glorifica- 
ción i de agradecimiento, ¡fué silenciosa i de dolor profundo! 

Era el 26 de octubre de 1887. ¡Carlos Condell! el marino es- 
perto, valeroso i abnegado; el capitán ilustre en cuyas manos el 
pabellón de la República conquistó inmarcesibles glorias; el su- 
blime vencedor de Punta Gruesa, en fin, habia muerto! Su es- 
píritu superior iba a tomar su puesto entre los de los mártires de 
Iquique, i entregando su envoltura humana al amor i a la grati- 
tud de sus conciudadanos, vino el primero a ocupar este monu- 
mento, desde entonces transformado en templo, para recibir en 
él a Arturo Prat, su invicto jefe, rindiéndole los honores de or- 
denanza, i a sus compañeros de heroísmo i de gloria. 

Hoi, en el noveno aniversario de la sublime epopeya de Iqui- 
que, Carlos Condell está de pié: es el día de la gran recepción. 
Pero Condell, señores, no está solo, le acompañan en la solemne 
fiesta el primer majistrado de la República i la nación entera, 
trasportada aquí en alas del patriotismo que viene a rendir el 
debido homenaje de amor i de gratitud a los patriotas insupera- 
bles, a los héroes mártires del 21 de Mayo que engrandeciéndose 
hasta lo infinito, engrandecieron también a su patria. 

Ha sido hoi hermoso i conmovedor espectáculo, que ha hecho 
vibrar hasta las masji&Mcadas fibras del patriotismo, ver llegar 
nucstra-ffscuadra vestida de gala, conduciendo las queridas reli- 
quias de los héroes inmortales, Prat, Serrano i Aldea, a bordo de 



. ■» 



460 LA APOTEOSIS 



lá misma, teatro de su martirio, cuya cubierta regaron con su 
sangre jenerosa, i en cuyos mástiles flamea ahora la enseña de 
la República. I no es menos conmovedor i hermoso observar que 
lá capitana de la escuadra es la Esmeralda^ renacida joven i vi- 
gorosa, del fondo del océano i que 'lleva la insignia del denodado 
almirante Uribe, el digno sucesor de Prat en la toldilla de com- 
bate, que impávido i sereno se sumerjió con ella manteniendo 
izado al tope el tricolor nacional. 

La noche de los tiempos oscurece i oculta todas las grandezas 
humanas; pero es impotente para atenuar siquiera los rayos lu- 
minosos del jenio i del heroismo. 

En el orden físico, la luz disminuye i se extingue, las distan- 
cias se acortan i se desvanecen alejándose del punto de vista; en 
los anales de las naciones la épocas se aproximan hasta confun- 
dirse, los hombres de distintas edades llegan a aparecer como 
contemporáneos a través de los siglos; pero los héroes i sus he- 
chos brillan siempre con refuljente luz i crecen con el tiempo. 
Los Faraones de Ejipto llegarán a confundirse con los Luises de 
Francia, los Alejandros con los Napoleones; pero Leónidas i Prat 
no dejarán de brillar jamas distintamente como astros de primera 
magnitud. Este monumento, que simboliza el amor a la patria ^ 
el heroismo de sus hijos, llegará a desaparecer, podrán desapare- 
cer nuestras ciudades i transformarse la superficie del globo, pues 
todo lo destruye o lo modifica la acción del tiempo; pero Prat i 
sus compañeros del 21 de mayo vivirán, i ocuparán siempre el 
cénit del cielo de la gloria mientras la humanidad exista. 

Si los heroicos combatientes de Iquique fueron los primeros, en 
la última guerra, en sacrificarse por la patria i en escalar las in- 
conmensurables alturas de la inmortalidad; si ellos trazaron la 
senda que habrian de recorrer la armada i el ejército de la Repú- 
blica, al hacer su apoteosis es justo recordar, que su enseñanza > 
no fué de estériles resultados, como no lo habia sido para ellos la 
que nos legaron los fundadores de la independencia. Nuestro her- 
moso tricolor fué defendido en todas partes, en tierra i en mar, 
cual correspondía hacerlo a los descendientes de Caupolican i Lau- 
taro, de O'Higgins i de Carrera, i a los compañeros de Prat i de 
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Condell, de Serrano i de Aldea. Díganlo si no, entre tantos otros 
combates, los de Antofagasta i de Angamos, los de Tacna i Ari- 
ca, los de Chorrillos i de Miraflores, i, sobre todo, el de la Con- 
cepción, en el cual Carrera Pinto i sus soldados, inspirándose 
como Prat, en el mas puro patriotismo, resistieron a enemigos 
mil veces superiores sin esperanza alguna de ausilio, i prefirieron 
la muerte, hasta no quedar uno solo antes <jue rendir el pabellón 
que los cubria. 

La nación ha contraído también para con el ejército inmensa 
deuda de gratitud que debe apresurarse a cubrir ampliamente: las 
hazañas i los héroes de la tierra, así como se ha hecho ya con las 
hazañas i los héroes del mar, deben trasmitirse a las jeneraciones 
futuras para que se inspiren en ellos, no solo para las pajinas 
brillantes que ocuparán en la historia, sino también para la apli- 
cación del arte a su representación gráfica. 

Pero es ya tiempo, ilustres viajeros, que os recojáis a vuestra 
mansión de eterno descanso. Carlos Condell os espera en ella, i, 
desde hoi, arrullados por el mar, teatro de vuestras lejendarias 
hazañas, formareis todos un consejo sublime que inspirará i 
guiará a nuestros marinos de la presente i de las futuras edades. 

Descansad tranquilos, invictos héroes: el almirante Uribe, 
vuestro compañero de heroísmo i de gloria, monta la guardia en 
el templo que os ha dedicado la gratitud de vuestros conciudada- 
nos, i mas tarde, cuando él venga a ocupar el lugar que le corres- 
ponderá entre vosotros, los marinos que le sucedan, sin apartarse 
de la senda brillante que le dejais trazada, sabrán cumplir la con- 
signa. 

V 

A las 5 i .40 minutos ascendió al monumento S. E. acompaña- 
do de los ministros de Estado, i finalizó la gran ceremonia con el 
siguiente discurso, que el pueblo aplaudió a cada momento: 

Discurso de S. E. el Presidente de la República 

o: Conciudadanos: 

Al concluir esta augusta ceremonia, inclinémonos con profundo 
recojimiento en presencia de los restos sagrados del primer gue- 
rrero de la República. 
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Levantemos nuestros corazones i hagamos subir hasta Dios la 
gratitud que sentimos por haber protejido a Chile en los momen- 
tos del combate, i por haber impreso en el alma del capitán Prat 
la inspiración del heroísmo por la patria i por la gloria de la 
marina nacional. 

El sacrificio de los héroes de Iquique prueba que los inmorta- 
les caen también en el camino del tiempo; pero es para ascender 
en la posteridad por la pradera gloriosa, en la cual, los que fue- 
ron i los que somos, formamos la corriente misteriosa de afectos 
que nos hace sentir, desde esta mudable i frájil morada, las emo- 
ciones, la admiración i el amor por los grandes servidores del 
Estado. 

Siento en este instante las palpitaciones del sentimiento pú- 
blico, i en mi corazón los latidos de todos los corazones chilenos. 

Permitidme entonces tributar a estas reliquias el culto de toda 
nuestra pasión patriótica i el reconocimiento sin límites de un 
pueblo agradecido. 

Tanto por la organización social i las leyes, como por la libe- 
ral i la riqueza, las naciones se fortifican i engrandecen por la 
gloria de sus grandes hombres. Prat se inmoló en sacrificio in- 
mortal, i de la vorájine de aquel sacrificio brotó para nuestros 
marinos i soldados la antorcha que alumbró los derroteros de la 
victoria. Las huestes chilenas cruzaron el océano, los desiertos 
i las grandes ciudades, i triunfaron en aquella gran guerra presi- 
didas por dos banderas: la inmaculada de la independencia i la 
bandera de la gloria del 21 de mayo de 1879. 

Pasarán los años i las jeneraciones, i desde el fondo de la rada 
de Iquique, lo mismo que desde el seno de esa cripta, o desde lo 
alto de este monumento, brillará en la historia, como la estrella 
polar en nuestros mares del sur, una constelación de valientes, 
que no eclipsarán los siglos ni los héroes venideros. 

¡Qué lección militar, ciudadanos, i qué ejemplo de civismo pa- 
ra la humanidad entera! 

No lo olvidemos. En la disciplina i el cumplimiento del deber, 
encontrarán los defensores del orden píiblico i de la honra nacio- 
nal, la regla de conducta que mas ennoblece al soldado, el secreto 
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de la victoria, i, en las horas de prueba, el glorioso sendero que 
conduce a una vida inmortal. 

Los antiguos, como los modernos i los mortales de todos los. 
tiempos, miraban en el valor cívico el espejo en el cual el herois- 
mo de los hombres reflejaba la dignidad de la especie humana. 
I en verdad, la gloria irradia i no tiene fronteras: va por la su- 
perficie del mundo i llega a todas partes, como noble enseñanza, 
como estímulo jeneroso, o como virtud heroica, que cubre las 
debilidades de nuestra raza, que la purifica i la redime para el 
bien i progreso de nuestros semejantes. 

Prat i sus compañeros de heroísmo i de sacrificio, han recorri- 
do con su fama hasta los últimos confines de la tierra. Aquellos 
espíritus descansan ya en la mansión donde reposan los grandes 
capitanes i los bienhechores del jénero humano. Yo los evoco, 
para rendirles el homenaje de un pueblo que los bendecirá por 
los siglos de los siglos. 

I ahora guardemos estas cenizas en el seno del monumento 
que los chilenos elevaron a su memoria, i cubramos este recinto, 
desde hoi mas sagrado que ayer, con el respeto i la gratitud con 
que cada uno de mis conciudadanos conservará el recuerdo de una 
grande epopeya nacional. 

VI 

Estaba ya oscureciendo el dia cuando S. E. terminó su discur- 
so, con el que se dio término a l^ gran ceremonia. Las urnas des- 
cendieron inmediatamente al interior de la cripta, las banderas 
de los fuertes i naves de guerra se izaron al tope, i las bandas 
rompieron con el Himno Nacional, cantado por alumnos i alum- 
nas de las escuelas piiblicas. 

A continuación, todos los cuerpos del ejército desfilaron por 
delante del palacio de la Intendencia, en dirección a sus cuarte- 
les, i el inmenso pueblo se diseminó por todas las calles de la ciu- 
dad. Dos horas después el monumento i la marina eran iluminados 
con luz eléctrica i empezaba un gran festival. Así pagó Chile en 
parte la gran deuda contraída para con sus mas ilustres servido- 
res, muertos por la patria el 21 de mayo de 1879. 
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CAPITULO lYIlI 

ECOS DEL 21 DB MAYO EN EL BSTRANJERO 

Cablegrama a la prensa asociada de Estados üoidos i Europa. — Teícgrama 

a Buenos Aires. 





I 



A la terminación de las grandes fiestas del 21 de mayo, el 
cable comunicó a Nueva York i Europa el siguiente parte, en- 
viado de Valparaiso por Mr. Max. Lowenstein, ájente en ese 
jmerto de la prensa asociada europea i americana: 

Valparaiso, 21. — Los restos de Prat, Serrano i Aldea, héroes 
del glorioso combate de Iquique, fueron desembarcados lioi i en- 
terrados en la magnífica cripta del Monumento de la Marina en 
la plaza Sotomayor, con una procesión de sesenta mil personas. 

Los honores fúnebres son solo comparables con los hechos al 
finado emperador de Alemania. 

Pronunciáronse discursos por el Presidente Balmaceda, el ex- 
ministro Altamirano, almirante üribe, Máximo Lira, Vergara^ 
presidente del Senado, i otros mas. 

Todos los cuerpos del ejército chileno, bomberos, municipali- 
dades, corporaciones, marina, prensa, etc., estaban representadas 
en aquella imponente procesión. 

Los carros fúnebres fueron tirados por caballos negros. 

El conjunto fué una digna recepción de los gloriosos héroes 
de Cliile. 

Valparaiso está atestado de huéspedes. 

Hai cincuenta mil de ellos que llenan los hoteles i casas par- 
ticulares. 

Una cama cuesta diez a quince pesos por noche. 

Oficiales i tripulación del buque de guerra de S. M. B. Hf/a- 
cintk desembarcaron i tomaron parte en la procesión. 

¡A^í honra Chile a sus nobles héroes! 
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Hé aqai otra noticia de las fiestas trasmitidas por telégrafo al 
diario La Prensa de Buenos Aires, por su corresponsal en Val- 
paraiso, con fecha 26 de mayo i publicada en ese diario el 27 : 

«En la mañana del 21 desembarcáronse del Huáscar los tres 

» 

ataúdes del capitán Prat i compañeros. Los acordes de la música 
repiques de campana, vítores del pueblo i salvas de los fuertes i 
buques de guerra, atronaban el espacio. 

Los cerros, muelles i malecones estaban cubiertos de jente. 

El desembarco presentaba im imponente golpe de vista. Cinco 
largas filas de embarcaciones escoltaban las falúas que conducían 
los restos. 

Las personas que fueron a Iquique a buscar los restos, dicen 
que del sarjento Aldea solo quedan huesos separados; de Prat, la 
armazón del cuerpo i algo de facciones i barba; i que el teniente 
Serrano se conserva bien i es fácil conocerlo. 

Los tres carros son ricamente tapizados con terciopelo negro 
i galones de oro i plata, sobresaliendo el de Prat, que estaba cu- 
bierto por un tabernáculo en la parte superior con flores de plu- 
mas negras. Los otros dos eran descubiertos. 

Tres parejas de caballos tiraban cada carro con largos mandi 
les negros, guiados por seis palafreneros cada carro. 

Carros especiales conducian inmenso número de coronas. 

A la una el convoi púsose en movimiento de la estación del Ba- 
rón, marchando a la cabeza el carro de Aldea, siguiendo Serrano 
i Prat. 

El trayecto fué recorrido al son de marchas fúnebres de nume- 
rosas bandas. Inmenso pueblo jamas visto en Chile, presenciaba 
en silencio el desfile de los héroes. Asombraba la desmesurada 
lonjitud que ocupaba el desfile. 

Durante la marcha, una lluvia de flores caia sobre los féretros, 
de ventanas i balcones i sobre la comitiva una lluvia de papelitos 
con poesías. A mas de los ocho arcos triunfales, las casas estaban 
ornamentadas con profusión, con brillo i opulencia. Al frente del 
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monumento, arreglóse un gran trofeo con los palos i artillería- 
salvados del mar, que pertenecieron a la Esmeralda. 

Cuatro elevadas i hermosas teas fúnebres, alzábanse en la es- 
quina del gran monumento. Una vez sepultados los restos, las 
banderas alzáronse al tope. Mas de setenta mil personas forma- 
ban la majestuosa procesión. Balcones i azoteas atestados dejen- 
te, formaban otra fila no interrumpida de espectadores; las ave- 
nidas eran un mar déjente. De Santiago han asistido mas de 
7'' quince mil personas. Los honores fúnebres, compáranse solo con 

los del emperador de Alemania. 

Los oficiales i tripulación del buque ingles Hyacintk desembar- 
caron i tomaron parte en la grandiosa manifestación. 
r' Los hoteles i casas particulares estaban atestados déjente. Los 

; hoteleros recargaron sus tarifas. Toda la prensa dedicó sus co- 

?: lumnas en honor de la glorificación i apoteosis que Chile entero 

[■ sin distinción de clases i presidido por el Gobierno, ha rendido a 

;' los mártires de Iquique.» 
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CAPÍTULO FINAL 

LAS OOBONA8 DE LA GRATITUD PÚBLICA 

La nómina completa de las coronas que de diversos lugares 
de la República se enviaron a Valparaiso i se colocaron, después 
de la ceremonia del 21, en la cripta del monumento a la Marina 
para adornar la tumba de los héroes, es la que sigue, con la 
dedicatoria de cada una de ellas; advirtiéndose que esta lista 
está conforme con la enviada por el contra-almirante Uribe para 
el presente trabajo: 

La colonia española de Valparaiso. — Gloria a los héroes del 
21 de mayo. 

A los héroes de Iquique. — Homenaje de las comisiones que 
a nombre de la nación acompañaron sus restos de Iquique a Val- 
paraiso. 

Valparaiso a los héroes de Iquique. 

La municipalidad de Angol a los héroes del 21 de mayo 
de 1879. 

La 2.* compañía de bomberos «Bomba Esmeralda» a su ex- 
voluntario Ernesto Iliquelme. 

J. de D. Aldea. — Chillan, 21 de mayo de 1888. — Gloria al 
héroe invencible. 

Los alumnos del Instituto Comercial de Valparaiso a los hé- 
roes de Iquique. 

La redacción de la JRcvi.sta Forense chilena, al abogado i héroe 
de la marina nacional Arturo Prat. 

La sociedad de Artesanos de Limache a Juan de Dios Aldea. 

llosario Chacón de Prat a mi hijo Arturo Prat. 

Los oficiales sobrevivientes de la Esmeralda al capitán Prat 
i compañeros de sacrificios Serrano i Aldea. 

Los subdelegados del departamento de Santiago a los héroes 
de Iquique. 
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La municipalidad de Valparaiso a Arturo Prat. 

lios vecinos de Cauquenes al capitán Arturo Prat. 

María E. P. de Serrano, Magdalena P. de Serrano, Mercedes 
Bosa H. de Serrano, a nuestro hermano Ignacio Serrano. 

J. J. Carvajal i Concepción Chacón de C. 

A Ignacio Serrano. — Juana Ross de Edwards. 

Ija municipalidad de Santiago a Arturo Prat i sus compañeros 
de heroismo. 

A Arturo Prat. — Arturo M. Edwards. 

La comisión de la «Asamblea Arturo Prat» de- Santiago al 
inmortal capitán de la Esmeralda, 

A los héroes de Iquique. — Homenaje de la municipalidad de 
Talca. 

Segundo Molina a Arturo Prat i sus compañeros. 

La colonia francesa de Santiago. — 21 de mayo de 1888. 

Antonia Arrieta de Carvajal i David Carvajal a Arturo Prat. 

La compañía de diques flotantes de Valparaiso a Ignacio Se- 
rrano. 

Homenaje a los héroes de Iquique. — La municipalidad de 
Ilancagua. 

Recuerdo de «u esposa Emilia G. v. de Serrano a Ignacio 
Serrano. 

La sociedad de empleados de comercio de Santiago al capitán 
Arturo Prat, al teniente Ignacio Serrano i al sarjento Aldea. 
(Son 3 corona.<. } 

Agustín Edwards a Ignacio Serrano. 

La 2." compaaía de bomberos «Bomba Esmeralda» a los hé- 
roes del 21 de mayo. 

A la memoria querida d(* Arturo Prat, su esposa e hijos. 

I^a compañía de diques flotantes a Juan de Dios Aldea.. 

G. Potts i Braulia Chacón de Potts a Arturo Prat. 

La municipalidad de Valparaiso a Ignacio Serrano. 

La compañía d(í diques flotantes a Arturo Prat. 

Sus hermanos Alberto, Ramón i Rodolfo Serrano a Ignacio 
Serrano. 

La municipalidad de Copiapó. — Mayo 21 de 1888. 
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Feo. A. Chavez B. al héroe del 21 de Mayo, Ignacio Serrano. 

La municipalidad de Valparaiso al sárjenlo Aldea. 

Homenaje a Arturo Prat. — Federico Várela. 

Linares, a Prat i compañeros^ mártires. 

£1 pueblo de Chillan a su heroico hijo Juan de Dios Aldea. 

Bernardo Carvajal, Rosa H. Carvajal a Arturo Prat. 

El cuerpo de bomberos de Santiago a Arturo Prat i compa- 
ñeros de gloria. 

A mi queridísimo papa, su hija Blanca Estela. — Mayo 21 
de 1888. 

A mi hijo Ignacio Serrano, Mercedes Montaner. 

La sociedad de artesanos de Valparaiso a los héroes del 21 
de mayo. 

Josefa A. v. de Chacón a Arturo Prat. 

A nuestro hermano Ignacio Serrano. — Emiliana G. de Mas- 
caré i Lucrecia Serrano. 

La sociedad inválidos de Santiago al heroico sarjento Aldea. 

La 5.* compañía «Bomba Arturo Prat» a Arturo Prat i com- 
pañeros. 

A Ignacio Serrano. — Recuerdo de David Goicolea. 

Otras varias, np tenían cintas e inscripciones; pero no habia 
una sola que no fuese valiosa o bella. El total de las coronas fué 
dé 9o, i su valor aproximado de 80,000 pesos. 
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HIMNO A LOS HÉROES DE IQÜJQÜE 

DEDICADO A LA SEÑORA VIUDA DE PRAT 
Por D« Jacinto Chacón, 

CORO 

¡ Gloria eterna al combate de IquiquCj 
Lid sangrienta^ feroz desigual^ 
Que los siglos jamas presenciaron, 
Que dio a Chile renombre inmortal! 

Cae Monstruo marino acerado 
Sobre débil ondina jentil: 
Ve Esmeralda au estrella, i altiva 
Reta al Huáscar i afronta la lid. 

Prat alzando la invicta bandera 
Jura i manda no arriarla jamas, 
Ir con ella al martirio, al abismo 
I, al salvarla, la Patria salvar. 

Da la eléctrica voz de abordaje, 
Salta al Hiuiscar resuelto i audaz, 
Tras él saltan Serrano i Aldea 
I a la Patria sus vidas le dan. 

Prat radiante al timón se abalanza, 
Quiere al monstruo en la playa estrellar; 
Pero un rayo traidor le da muerte... 
Cae i se alza triunfante, inmortal. 

Vuela Uribe i empuña la insignia 
Que es sudario cruento de Prat : 
En sus pliegues se envuelve, e impasible 
Esperando la muerte se e?tá. 

I, al hundirse con ella al abismo, 
«/ Viva Chilel^ flameó el Tricolor; 
1, del fondo del mar, «/ Vii:a Chile! f> 
De Riquelme responde el cañón. 

APOTEOSIS 

¡Gloria a Prat! en los cielos prorrumpen 
Blanco, Cochrane, los jcnios del mar; 
¡Gloria a Prat! los océanos retumban; 
¡Glorla.1, el mundo esclamó: ¡Gloria a Prat! 
Gloria!, Chile responde, i lo aclama 
¡Salvador de la Patria! ¡Inmortal! 
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